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PROLOGO 



La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) 
y Ja Universidad de Carolina del Norte (UNC) suscribieron hace 
dos años un convenio de colaboración en materia de enseñanza, in- 
vestigación y publicaciones en los campos de ciencias sociales y estu- 
dios latinoamericanos, con especial énfasis en ciencia política, ad- 
ministración pública, sociología política y metodología. 

Este acuerdo, comprende entre otras actividades, el intercambio 
de profesores, investigaciones conjuntas, participación en reuniones 
internacionales y un plan cooperativo de publicaciones. 

Fruto de este convenio es la publicación de los ANALES de la 
FLACSO, con lo cual FLACSO da cumplimiento además, a la dis- 
posición de sus Estatutos en que se indica como uno de sus objeti- 
vos el de "difundir por todos los medios, en un nivel superior, en el 
campo latinoamericano, los conocimientos de cada una de las disci- 
plinas de las ciencias sociales, que formen parte de sus actividades y 
el resultado de sus investigaciones". 

Este primer número comprende trabajos de diversos ramos de 
las ciencias sociales. La FLACSO, a través de su Escuela Latinoame- 
ricana de Sociología, aporta trabajos de su Director, Profesor Peter 
Hcintz, de un ex-profesor, señor Johan Galtung e investigaciones rea- 
lizadas —durante su permanencia en dicha Escuela— por alumnos de 
la última promoción. 

Por su parte, la Universidad de Carolina del Norte ha enviado 
tres trabajos elaborados por su Departamento de Ciencia Política y 
que corresponden a los profesores de esa Universidad, señores Robert 
T. Daland, John D. Martz y Charles Robson. 

Esperamos que la aparición de estos ANALES represente un 
aporte más al estudio de las ciencias sociales en Latinoamérica. 



ANOM1A ÍNTER-INSTITUCIONAL, ANOMIA INDIVIDUAL 
Y ANOMIA COLECTIVA 

Algunas contribuciones a la Sociología del Desarrollo 

Peter Heintz * 



La Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales presenta en el primer número de 
sus ANALES una serie de trabajos que son 
el producto de sus actividades docentes y de 
investigación ligada a la enseñanza. Todos 
los trabajas incluidos son estudios pertene- 
cientes al campo de la sociología del desa- 
rrollo. La siguiente presentación tiene por 
objeto señalar brevemente un marco teórico 
en el cual se sitúan los estudios mencionados. 
Tal marco teórico puede ser de especial uti- 
lidad para comprender e] alcance de los tres 
es ludios empíricos incluidos que por su ori- 
gen son de carácter meramente exploratorio. 

El punto de partida son las graves pertur- 
baciones entre medios y fines producidas di- 
recta o indirectamente por el crecimiento 
desmesurado de (as expectativas de consu- 
mo en la situación del subdesarrollo. Estas 
perturbaciones afectan al grado de raciona- 
lidad tanto en el nivel individual como en el 
societal. Consecuencia de estas perturbacio- 
nes son anomia o falta, de normas y diversas 
formas de adaptación a esta situación en el 
nivel individual y societal. 



* Peter HiinLz, obtuvo el grado académico de Doc- 
tor ia Fconuniía en la Universidad de Zurich. en el 
aíio 19<Í3. Luego tic colaborar como redactor d« los 
artículos correspondientes -a K cono mí a, Sociología y De- 
- lecho en la "Enciclopedia Suiza en 7 volúmenes" 
(1944-I'J'lf)) . se desempeña como asistente riel semina- 
rio de sociología y, luego, como profesor de sociolo- 
gía en la Universidad de Colonia (3950-1936) . Con 
posterioridad, cumple misiones de UNESCO ;n Costa 
Rica. Colombia y Chile (1956) . En este úlihno país 
y a contar de [958. se desempeña como proFesor en la 
Escuela Latinoamericana de Sociología, dependiente tk 
la Facultad Latinoamericana tte Ciencias Sociales. Desde 
el año 196(1. a la fecha, ocupa cu dicha Escuela el 
cargo de Director de la misma. 



La tesis general que informa los trabajos 
es la siguiente: los obstáculos que impiden 
o dificultan alcanzar una solución del pro- 
blema fundamental de las expectativas cre- 
cientes producen una dinámica muy comple- 
ja caracterizada por procesos de transforma- j 
ción de anomia de un tipo en otro, Distin- ' 
güimos al respecto tres tipos de anomia: 

a) anomia individual (marginal ¡dad, aisla- 
miento, autorítatismo) , 

b) anomia, colectiva (participación simbóli- 
ca), y 

c) anomia ¡nter-histitucional (anomia en el 
nivel societal, no individual). 

Tales procesos de transformación de un 
tipo de anomia en otro por cierto no resuel- 
ven el problema fundamental que está en la 
base de la anomia, pero sí pueden resolver el 
problema particular que presenta un deter- 
minado tipo de anomia. Por ejemplo, la 
transformación de anomia en el nivel indi- 
vidual (a) o (b) en anomia en el nivel so- 
cietal (c) resuelve para el individuo la ano- 
mia como un problema personal. 

Estimamos que la sociología del desarro- 
llo debería concentrar esfuerzos cu estudiar 
la dinámica de las transformaciones que ex- 
perimenta la anomia en las sociedades sub- 
desarrolladas y la relevancia de los diferen- 
tes tipos de anomia para el desarrollo econó- 
mico. 

La anomia inter-ínstitucional es el resul- 
tado de un desajuste entre varios órdenes ins- 
titucionales (por ejemplo, política, educación, 
economía) . Faltan normas que estructuren 
las relaciones entre tales órdenes institucio- 
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nales. Podemos distinguir una serie de for- 
mas de adaptación a esta situación: 



í 



a) ajuste mutuo entre los órdenes institucio- 
nales, 

b) surgimiento de mi sistema de estratifica- 
ción relativamente aislado frente a, la so- 
ciedad y basado en una distribución di- 
ferencial de prestigio y poder generados 
por los statuses producidos por uno de los 
órdenes institucionales, 

c) fusión entre varios órdenes instituciona- 
les con imposición de uno sobre los de- 
más, y 

d) decaimiento institucional debido a la de- 
serción de sus miembros. 

Los procesos b) , c) y d) no .son simétricos, 
es decir, no afectan a los órdenes institucio- 
nales de la misma manera. 

Los tres grupos de statuses u órdenes ins- 
titucionales que se consideran más importan- 
tes para el análisis del subdesarrollo en térmi- 
nos de anomia interinstitucional, son el edu- 
cional y el político por un lado, y el ocupa- 
cional-económico, por el otro. La situación 
de subdesarrollo puede ser caracterizada por 
el desajuste entre estos tres órdenes institu- 
cionales y por el rezago del orden ocu pació- 
nal- económico, que, al mismo tiempo, repre- 
senta la fuente de ingresos o de participa- 
ción efectiva en el mercado de los bienes de 
consumo, frente a los órdenes educacional y 
político. 

En la situación de subdesarrollo se desta- 
ca el hecho que el proceso de ensanchamien- 
to y diferenciación afecta a los tres órdenes 
institucionales en grados muy diferentes. Es- 
te proceso diferencial se explica de un lado 
par las enormes presiones provenientes de las 
expectativas crecientes de consumo y del otro, 
por la relativa, facilidad con que se produ- 
cen status políticos y educacionales y por 
el poder de estos status de absorber tales 
expectativas si ellos se convierten en símbo- 
los de un mundo en que se satisfacen las as- 
piraciones fundamentales. 

Considerando que la potencia de Jas pre- 
siones derivadas de la apertura relativa del 
mercado de consumo es muy fuerte y que 
ésta es irreversible, y que los status que 
permiten una satisfacción parcial de las as- 



piraciones son escasos, y considerando que 
el desajuste entre los órdenes instituciona- 
les es de grandes proporciones; en la reali- 
dad del subdesarrollo se presentan sólo las 
siguientes dos formas de adaptación a la si- 
tuación de anom ; a inter-institucional: 

a) surgimiento de un sistema de estratifica- 
ción educacional o política relativamente 

aislado, y 

b) fusión entre política o educación de un 
lado y economía del otro con imposición 
de la primera sobre la segunda. 

I-a forma de adaptación mencionada en 
segundo lugar presupone una revolución so- 
cial que traslada el poder de las fuentes tra- 
dicionales a las fuentes surgidas por la mis- 
ma dinámica del subdesarrollo. Los estudios 
empíricos incluidos se refieren, sin embargo, 
a una situación en que continúa predomi- 
nando el poder tradicional, como la analiza' 
el trabaja sobre "El problema de la indeci- 
sión social en el desarrollo económico". Por 
lo tanto, se considera en los estudios de 
Eduardo Muñoz y Manuel Mora y Araujo 
como única forma de adaptación, el surgi- 
miento de un sistema de estratificación rela- 
tiva raen te aislado y basada en statuses edu- 
cacionales y políticos. 

Desde el punto de vista del individuo, la 
situación descrita en términos de desajuste 
entre educación y política por un lado, y 
economía por el otro, y de la existencia de 
-.sistemas relativamente aislados de status 
educacionales y políticos, puede satisfacer 
ciertas necesidades fundamentales si el indi- 
viduo logra un grado de participación rela- 
tivamente alto en uno u otro de los órdenes 
institucionales mis desarrollados. Estas nece- 
sidades fundamentales derivan de la anomia 
en el nivel individual, producida por altas 
aspiraciones de consumo y relativamente es- 
casa participación en los medios para satisfa- 
cerlas; en otras palabras, por un grado más 
o menos alto de marginal id a d del individuo 
frente a la sociedad. En el caso de una alta 
participación en la educación o en la políti- 
ca —como sistemas de estratificación aislados— 
por parte de individuos que experimentan 
anomia, se transforma esta última en anomia 
inter-institucional. 



10 



Sin embargo: 

a) el sistema de status de los órdenes insti- 
tucionales más desarrollados no está min- 
ea totalmente aislado, y, además, el grado 
de aislamiento puede variar entre diversas 
posiciones en el mismo sistema, aumen- 
tando a medida que la posición es más 
alta, y 

b) el grado de socialización del individuo 
hacia tal sistema determina un grado va- 
riable de involucramiento del sujeto en el 
sistema. 

Esto significa que pueden darse en los in- 
dividuos diferentes combinaciones de anomia 
y participación en un sistema de status re- 
lativamente aislado, es decir, los términos de 
la alternativa anomia o participación no se 
excluyen por completo. La tesis más impor- 
tante al respecto es la siguiente: las combi- 
naciones de anomia y participación —ambas 
con valores positivos— influyen sobre el ca- 
rácter mismo de la anomia en el nivel indi- 
vidual. El individuo en que se dan tales com- 
binaciones mira desde la posición que ocupa 
dentro del sistema de status hacia fuera del 
mismo sistema, mientras que el individuo con 
mayor grado de socialización hacia un siste- 
ma más aislado, tiende a mirar hacia dentro 
del mismo sistema. 

Como consecuencia de tales combinaciones, 
se produce el fenómeno de la participación 
simbólica o anomia colectiva que se caracte- 
riza por la tendencia a despersonalizar o co- 
lectivizar el problema personal sin que éste 
pierda su contenido anómtco. Se define, por 
■ejemplo, el problema personal en términos 
i de adscripción impuesto por el sistema inter- 
| nacional, el cual es obviamente ajeno a cual- 
(j quier intervención racional por parte del in- 
dividuo. El artículo de Nilda Sito contiene 
un análisis teórica sobre este tema. El proble- 
ma de la anomia colectiva se presenta con 
" mucha frecuencia en relación a los status 
educacionales, por el hecho que el sistema de 
estratificación basado en los status educa- 
cionales nunca está totalmente aislado. En el 
caso de una participación en un orden insti- 



tucional relativamente desarrollado —que no 
involucra ai individuo anómico en forma to- 
tal— se produce una transformación de ano- 
mia individual en anomia colectiva. 

Una tercera alternativa de transformación 
de anomia en el nivel individual se presenta 
en el caso en que existe un sector económico 
moderno (industrial) y en que el individuo 
logra un alto grado de participación en este 
sistema. En este caso, puede desaparecer en 
los respectivos individuos la anomia y ser sus- 
tituida por un tipo de orgullo referido al 
marco del propio pais, o de la propia comu- 
nidad, o hasta de la propia empresa. Esta 
transformación se realiza gracias al éxilo rela- 
tivo alcanzado por el individuo a lo largo 
de la escala ocupaciotial, la cual como fuente 
de ingresos representa la jerarquía de status 
más es trecha mente ligada a las aspiraciones 
de consumo. Lina ilustración de este fenóme- 
no proporciona el trabajo de Simón Schwartí- 
man que descubre dos alternativas ligadas a 
diferentes grados de participación en el siste- 
ma industrial: a) con participación baja: 
centralismo (= ego involvemente en política) 
o autoritarismo {= anomia individual) y b) 
con participación alta; centralismo o nacio- 
nalismo estrecho. 

En lo anterior, se habla de transformacio- 
nes de anomia en el nivel individual (ano- 
mia individual y colectiva) en anomia Ínter- 
institucional, y, de anomia individual en co- 
lectiva. No se consideran los otros procesos 
posibles de transformación de un tipo de ano- 
mia en otro que sedan: anomia inter-insütu- 
cional en colectiva e individual, y, anomia 
colectiva en individual. Estos otros procesos 
son contrarios a la dirección global de la di- 
námica del desarrollo que puede describirse 
por Ja secuencia: anomia individual — ano- 
mia colectiva —anomia inier-mstitucional. Sin 
embargo, tampoco se estudian los mecanis- 
mos que de hecho pueden inhibir esta ten- 
dencia global oponiéndose al cambio del tipo 
de anomia, con excepción de algunas refe- 
rencias a mecanismos de esa índole que ope- 
ran en el nivel de los "dedsion-making", con- 
tenidas en el artículo "El problema de la in- 
decisión social en el desarrollo económico". 
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LA ASINCRONIA INSTITUCIONAL ECONOMÍA -EDUCACIÓN; 
ALGUNAS CONSECUENCIAS EN LAS ACTITUDES FRENTE 

A LA EDUCACIÓN 

Eduardo Muñoz R. * 



DOS MODELOS DE ANÁLISIS 

Referirse a América Latina como un "con- 
tinente en transición" equivale, sin eluda, a 
caer en una generalización que refleja muy 
pobremente la verdadera realidad. AL decir 
esto no nos estamos refiriendo tan sólo a las 
distintas velocidades de cambio que se advier- 
ten entre los diferentes países de la región o 
entre distintas regiones de un mismo país. 
Tampoco hacemos mención exclusiva al he- 
cho de que ciertos grupos sociales dentro del 
sistema de estratificación de nuestros países 
experimentan mayores transformaciones en 
cuanto a tamaño y características, así como 
claros procesos de movilidad colectiva, a di- 
ferencia de otros estratos que permanecen 
prácticamente estáticos. Nuestro interés en 
este momento se focaliza en la llamada asi ri- 
eron ía institucional, definida por Gino Ger- 
mani en los términos siguientes: "... las dife- 
rentes instituciones y grupos de instituciones 
experimentan los cambios inherentes al de- 
sarrollo económico {cualesquiera que sean) 
con diferente velocidad, de suerte que lle- 



"Eduardo A/i/íio;, realizó sus estudios universitarios 
en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de Chile. Desempeñó en esta Escuela el 
cargo' de Ayudante Ad-honorem en la cátedra de De- 
recho Constitucional. En la F.scuela de Ciencias Polí- 
ticas y Administrativas dependiente de la miíma Fa- 
cultad universitaria, se desempeñó comí Ayud-snte de 
planta en la cátedra de Seguridad Social. 

Realizó estudios a nivel de postgraduado en la Es- 
cuela Latinoamericana de Sociología, dependiente de 
l,t Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, egre- 
sando de ésta a fines de 196S. 

Fu la actualidad dirige en esta niistna facultad, en 
su calidad de profesor asistente c investigador, un 
proyecto de investigación sohee "Opiniones y Actitudes 
frente a la Educación y al Trabajo". 



gan a coexistir instituciones propias de dis- 
tintas "fases" o "etapas"..." (1). 

Dentro de este estudio nos preocuparemos 
exclusivamente de estudiar una de las asin- 
cronías institucionales, dentro de todas aque- 
llas que podrían discernirse. Nos referimos 
al desajuste que se advierte en los países suli- 
desarrollados entre el sector económico v el 
sector educacional, desajuste éste nue cons- 
tituye un poderoso obstáculo a cualquier es- 
fuerzo que los países del área pretendan ini- 
ciar para salir de la situación de subdesarro- 
llo. Más adelante tendremos oportunidad de 
ilustrar y fundamentar esta afirmación. Agre- 
guemos por ahora que la importancia de esta 
problemática no se limita al aspecto prácti- 
co de la necesidad de conocer los factores que 
Se oponen a una política económica y social 
racional: ella se constituye como una de las 
que posee una mayor relevancia teórica den- 
tro de lo que se conoce con el nombre de 
Sociología del Desarrollo. 

Pero antes de estudiar sistemáticamente el 
fenómeno que acabamos de mencionar en lo 
que respecta a los países subdesarrol lados, 
veamos primero cuál es la posición y la fun- 
ción que desempeña la educación en una so- 
ciedad desarrollada de tipo industrial. Esta 
comparación nos permitirá ver en mejor for- 
ma los efectos de la falta de ajuste de am- 
bos órdenes institucionales. De partida acla- 
ramos que trabajaremos exclusivamente con 
dos modelos teóricos que representan los po- 
los extremos de un continuo que iría desde 
la situación de la educación como orden ins- 
titucional en una sociedad subdesarrollada 
hasta la que le correspondería en una socie- 



(1) Germani. Gmo: "Política y Sociedad en una 
época de transición". Uuenos Ansí. Paidos, 1012, p- 99. 
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dad altamente desarrollada e industrializada, 
teniendo presente que, en el hecho, las so- 
ciedades conocías se ubican en distintas po- 
siciones dentro del continuo y que los ele- 
mentos que componen ambos modelos se com- 
binan de manera más compleja. 

En una sociedad altamente desarrollada e 
industrializada, la educación ocupa un lu- 
gar central entre las distintas instituciones 
existentes. Esta conexión se presenta también 
en. lo que respecta a la institución económi- 
ca, en forma que esta última actúa sobre Ja 
educación, requiriendo de ésta mano de obra 
especializada, cuadros de profesionales y téc- 
nicos idóneos, asi como investigación desti- 
nada a innovar en los procesos de produc- 
ción. La educación, a su vez, por su conteni- 
do y orientación, está en situación de res- 
ponder a las demandas provenientes del sec- 
tor económico, e influye sobre éste de mane- 
ra determinante, a través de la promoción 
y selección de personal especialmente entre- 
nado para el desempeño de los distintos ro- 
les ocupacionalcs y por medio de la investi- 
gación científica y técnica, de la cual la eco- 
nomía moderna depende en forma vital. 

Tendríamos ahora que explicar por qué 
en tales sociedades se da esta situación, así 
como precisar con más detalles este ajuste en- 
tre ambos órdenes institucionales. 

Se pueden discernir en principio dos tipos 
de explicación para este fenómeno: uno re- 
lacionado con las particulares características 
que asume el sector económico en las socie- 
dades desarrolladas y otra que tiene que ver 
con el grado y forma de movilidad social que 
en ellas se produce. 

Veamos la primera explicación. Ella sera 
más comprensible si caracterizamos aunque 
sea somera y parcialmente lo que hoy en día 
se entiende por una sociedad desarrollada e 
industrializada. Semejante sociedad se asien- 
ta principalmente sobre la tecnología indus- 
trial moderna, basada en la utilización de 
nuevas materias primas y luentes de energía, 
en una alta división del trabajo, en una alta 
calificación educacional y técnica (en razón 
de la introducción de equipos industríales 
de manejo y comprensión cada vez más com- 
plicados y de la complejidad creciente de 
la vida económica en todas sus manifesta- 
ciones), y en una renovación constante de los 
equipos y métodos de producción con miras 
a una eficiencia creciente, lo que la hace al- 



tamente dependiente, como queda dicho, de 
la investigación científica y técnica. 

De esta caracterización somera se deduce 
entonces qué caracteres y qué funciones de- 
be asumir el sector educacional: 1*? opera co- 
mo un vasto campo de entrenamiento y áe 
reclutamiento de mano de obra especializa- 
da y de cuadros técnicos y profesionales; 2^ 
Emerge como un centro de innovación y de 
investigación científica necesario para el man- 
tenimiento y desarrollo del sector económico. 
Por consiguiente, el sector educacional no se 
limita sólo a conservar el conocimiento here- 
dado, sino también procura acrecentarlo con- 
forme a las demandas provenientes de la so- 
ciedad ambiente; 3'í Difunde el conocimien- 
to elemental hasta las capas más bajas de la 
población, en forma de eliminar el analfabe- 
tismo y aumentar en alguna medida la produc- 
tividad ele los estratos inferiores de la pobla- 
ción; 4 1 ? En cuanto a su contenido, se trata 
de una educación con un énfasis en las fun- 
ciones de tipo cognitivo, trasmitiendo infor- 
mación adecuada sobre la realidad y difun- 
diendo los conocimientos aptos para el co- 
rrecto desempeño de roles ocupación ales con 
algún grado de especificidad. No obstante, no 
falta la enseñanza de conocimientos simbóli- 
cos en la medida que son considerados nece- 
sarios para la integración de la sociedad a 
través de un patrimonio común de concep- 
tos y valores. 

Debemos ahora estudiar qué relevancia tie- 
ne la movilidad social para el problema que 
nos preocupa. 

Desde luego, una sociedad moderna e in- 
dustrializada se caracteriza por un alto gra- 
do de movilidad social como consecuencia de 
la introducción de nuevas industrias y de 
cambios tecnológicos que modifican la com- 
posición de la fuerza de trabajo incremen- 
tando las posiciones ocupación ales de emplea- 
dos y trabajadores calificados. Por otra parte, 
la ampliación del sector terciario de la eco- 
nomía crea nuevos roles ocupacionalcs dis- 
ponibles. Por consiguiente, la movilidad so- 
cial en los países desarrollados es una movi- 
lidad dentro del sector económico ocupacio- 
nal y en principio de acuerdo con los requi- 
sitos del mismo sector; la contribución de la 
educación a la movilidad, tomada aislada- 
mente es relativamente dependiente: ella es 
un instrumento adquisible para lograr mo- 
vilidad dentro del citado sector. La edúca- 
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ción entonces, proporciona movilidad indivi- 
dual capacitando a los individuos jóvenes y 
elevando el nivel de los trabajadores no es- 
pecializados para que puedan ocupar posi- 
ciones más a I Las en el sector secundario y ter- 
ciario de la economía. 

Por regla general, distinta es la situación 
en los países subdesarrolladbs: en ellos la 
educación se aisla del sector ocupacional pa- 
sando a constituir un orden institucional au- 
tónomo cjuc desarrolla sus propios estánda- 
res y coriLcnidos, con prescindencia de las de- 
mandas externas. Estos contenidos, por otra 
parte, muy frecuentemente, son importados 
sin las modificaciones que requiere el medio 
social. La educación cumple entonces fun- 
ciones distintas de aquellas que señalamos 
para el caso de una sociedad desarrollada: en 
términos generales, ya no sirve en primer lu- 
gar para el ejercicio de roles ocupacionales, 
ni es un instrumento para la formación y re- 
clutamiento de profesionales y mano de obra 
especializada, ni constituye un centro de don- 
de surgen innovaciones científicas y técnicas. 
Constituye más bien un campo de adquisi- 
ción de símbolos de prestigio y un canal de 
movilidad social per sé, asumiendo, sin em- 
bargo, funciones de tipo integración social, 
sobre todo a través de su acción como instru- 
mento político social de una clase media 
emergente. Este relativo aislamiento del sec- 
tor educacional -explica la asincronía que 
muy frecuentemente se advierte en las socie- 
dades subdesar rolladas: la educación se ade- 
lanta al sector económico en términos que 
tiende a crear un sector terciario relativamen- 
te hipertrofiado que no alcanza a ser absorbi- 
do por la estructura, tendencia que se acen- 
túa por la debilidad del sector industrial en 
este tipo de sociedades. Es importante hacer 
notar que la demanda por educación no es 
afectada negativamente por la falta de ajus- 
te. Quizás suceda lo contrario, puesto que la 
demanda no es influenciada por Jos conteni- 
dos ocupacionales. Para dar sólo un ejemplo, 
según los datos arrojados por la investigación 
realizada entre padres con hijos en la escue- 
la a que haremos referencia más adelante, el 
96% de ellos desea que sus hijos tengan una 
educación universitaria y de éstos el 86% 
cree que efectivamente ellos podrán alcanzar 
dicha educación. 

Tal como lo hicimos anteriormente, debe- 
mos preguntarlos por las causas que origi- 



nan este fenómeno. La aclaración de esta 
cuestión nos permitirá igualmente ampliar y 
precisar las características y funciones de la 
educación en un medio su bd esarrollado. 

Podemos igualmente destacar los mismos 
dos tipos de explicación desarrollados ante- 
riormente, con la sola diferencia de que, en 
en este caso, ambas cooperarán en íotma dis- 
tinta. 

Desde luego, en una sociedad subdesarro- 
llada, por definición, la tecnología industrial 
se mantiene en un nivel bajo. Ello es efecto 
y a la vez causa de que haya poca innovación 
y sí mucha tendencia, forzosa o no, a man- 
tener los mismos métodos de producción; hay 
asimismo poca división del trabajo y escasa 
demanda por altas calificaciones educativas 
y técnicas. En otras palabras, y para resumir, 
el sector económico aún no ha logrado lle- 
gar a un grado de complejidad tal que le 
impulse a hacer una presión lo suficiente- 
mente fuerte sobre el sector educativo como 
para que éste se ajuste a sus necesidades. Na- 
turalmente estamos hablando sólo en térmi- 
nos de un "tipo-ideal": de hecho en algunas 
regiones y en algunos centros urbanos de 
América Latina se están operando cambios 
en la dirección de una sociedad más moder- 
na c industrializada, pero no es menos cier- 
to, no obstante, que incluso en estos casos la 
educación aún no se desliga de sus moldes 
tradicionales, no actuando por tanto corno 
motor de la modernización y del desarrollo 
económico. 

Por consiguiente, el sector educativo de un 
país subdesarrollado se caracterizaría porque 
no constituye verdaderamente un campo de 
formación de mano de obra especializada y 
de técnicos y profesionales ligados a activi- 
dades que impulsan el desarrollo económico: 
su enseñanza media, como regla general, es- 
tá destinada más bien a proporcionar un 
barniz cultural a los educandos y las "Univer- 
sidades colocan mayor énfasis proporción al- 
íñente en las "carreras liberales" de moldes 
clásicos; la actividad de dicho sector en cuan- 
to a la investigación científica y técnica, re- 
lacionadas igualmente con las necesidades de 
expansión económica, es casi nula, en forma 
que se limita a una función conservadora y 
trasmisora del conocimiento recibido desde 
fuera, y, en el evento de existir una acción 
de acrecentamiento del saber, ella se dirige 
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más bien a áreas que tienen escasa relación 
con los problemas más urgentes del subdesa- 
rrollo. La educación pasa así a tener un va- 
lor simbólico en cuanto sólo se utiliza como 
un símbolo de status destinado a diferenciar 
socialmenLc a los diversos estratos de la po- 
blación y que permite al que la posee iniciar 
su avance hacía las capas superiores en el 
sistema de estratificación, lo que puede aun 
reforzarse cuando se abre el sistema educa- 
cional a nuevas capas sociales culturalmente 
distintas. Conviene destacar además, que con 
frecuencia contenidos que a paren témeme son 
del tipo saber especializado pueden tener [un- 
ciones simbólicas; esto vale para algunas ca- 
rreras especializadas que a menudo forman 
individuos que después no se desempeñan en 
su especialidad. A ello contribuye el hecho 
de que la educación conserva contenidos he- 
redados del pasado cuando constituía una de 
las características distintivas de una alta po- 
sición social y un artículo de consumo de las 
viejas élites. Todas estas características se re- 
flejan en el contenido mismo de la educa- 
ción: desde el momento en que se desconec- 
ta del sector económico-ocupacional y que 
se la utiliza generalmente para exhibirla co- 
mo una "marca" de status, será una educa- 
ción con un contenido más bien no cognitivo, 
con un énfasis en aspectos meramente simbó- 
licos y en un saber de tipo "cultura general" 
de corte académico. Ello se refleja en planes 
de estudio que, por una parte, no toman en 
cuenta la realidad económica y ncupacional 
de la propia sociedad, vale decir, sin signifi- 
cación económica y, por otro lado, se orien- 
tan al pasado en el sentido de limitarse a 
trasmitir conocimientos heredados, sin conec- 
tarse a las necesidades futuras de la pobla- 
ción expresadas en algún planeamiento, El 
aspecto simbólico de la educación se advier- 
te muy claramente, por lo demás, en la im- 
portancia que se asigne al "cartón" o certi- 
ficados en cuanto expresan el status alcanza- 
do a través de ella. 

Podemos también ensayar una explicación 
basada en la movilidad social en los países 
subdcsarrollaclos, mejor dicho, en la relati- 
va carencia de movilidad social en dichos paí- 
ses. En efecto, la situación de subdcsarrollo 
implica aspiraciones crecientes al consumo, 
determinadas en gran medida por la emer- 
gencia del sistema de estratificación interna- 



cional que coloca ante los ojos de estas so- 
ciedades otras en las que se goza de altos ni- 
veles de vida y de consumo. La apertura del 
sistema de estratificación internacional pro- 
voca entonces en los habitantes de países sub- 
desarrollados el deseo de participar en una 
sociedad mas moderna, por lo menos a tra- 
vés del sector consumo, desde el momento 
que el sector producción crece muy lenta- 
mente y muchas veces el propio status eco- 
nómico conserva ciertas características de ads- 
cripción. A su vez, este deseo manifiesto de 
aumentar los propios niveles de consumo in- 
fluye en forma de un incremento del deseo 
de movilidad social, la que se ve impedida 
por el lento crecimiento de la economía y 
por la debilidad clcl sector industrial: no hay 
instalación de nuevas industrias ni cambios 
tecnológicos que creen nuevos puestos y el 
crecimiento del sector terciario las más de las 
veces es tan sólo aparente y adopta a menu- 
do la forma de una "desocupación disfraza- 
da", por lo que el consumo mismo se con- 
vierte en el criterio de prestigio mas impor- 
tante. No obstante, lia y sustitutos de la mo- 
vilidad a través del sector económico: por 
ejemplo, en el campo político, el nacionalis- 
mo que permite al sujeto identificarse con 
el conjunto "nación" y aprovechar tasí la 
movilidad que ésta experimente; también el 
campesino puede emigrar a la ciudad, don- 
de, aparte de la posibilidad de vivir en una 
sociedad más moderna, gozará del prestigio 
de pasar a ser "urbano"; una tercera posibi- 
lidad (entre otras muchas) es la de adquirir 
educación: por una parte el sector educa- 
cional constituye un sistema de estratifica- 
ción por sí solo y sobre el cual hay un alto 
consenso. Por otro lado, este sector se perci- 
be como más accesible que el sector econó- 
mico: en otras palabras, se considera que es 
más fácil y más factible progresar a través 
de la educación que a través de la propia 
ocupación. A ello contribuiría el hecho de 
que muy probablemente se tiende a creer, 
con fundamento o no, de que en e) primero 
los esfuerzos personales serán ineludiblemen- 
te recompensados con el éxito, lo que podría 
estar representando el resultado de una po- 
lítica educacional ele clase media. Todo esto 
lleva, por consiguiente, a preferir la educa- 
ción romo canal de ascenso, no importando 
entonces cuál sea su contenido, o mejor dí- 
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dio, si en tío mucho más útil una educación 
con énfasis en "cultura general" tic upo aca- 
démico para servir de símbolo de status y 
conferir un prestigio mayor. 



LA INVESTIGACIÓN SOBRE OPINIONES 

V ACTITUDES FRENTE A LA 

EDUCACIÓN 

Obviamente no podemos poner a prueba 
directamente la hipótesis referente a la asín- 
ero nía institucional educación -economía. Para 
ello necesitaríamos de un tipo de estudio 
comparativo que seleccionara países o contex- 
tos ctiferenies ubicados en distintas posiciones 
dentro del continuo que va del polo "asin- 
ironía institucional completa" al otro polo 
"ajuste institucional períecto". Lo que sí po- 
demos poner a prueba serían ciertas hipótesis 
derivadas de la problemática centra), algunas 
de las cuales harán referencia a la importan- 
cia, asignada a la educación como elemento 
que permite comprender lo; problemas pro- 
venientes del medio social externo, con dis 
tintos grados de apertura; a la imagen del 
sistema educacional como un subsistema de 
estratificación dentro del sistema de estratifi- 
cación global; a las funciones asignadas a la 
educación y a la educación concebida como 
un status dominante. A lo largo de este tra- 
bajo tendremos oportunidad de aclarar estos 
conceptos y de especificar las hipótesis, 

A 7Ti añera, de comprobación empírica (na- 
turalmente no concluyen te) de dichas hipó- 
tesis presentaremos a continuación algunos de 
los resultados más importantes obtenidos en 
una investigación sobre opiniones y actitudes 
de padres, alumnos y profesores primario:, 
í rente a la educación. 

Convendría anotar algunas consideraciones 
acerca de la gestación de esta investigación. 

A iniciativas de la Comisión de Planea- 
miento de la Educación, a principios del año 
1963 fue elaborado un anteproyecto por los 
profesores de la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, Peter Ileintz, Johan Cal- 
tung y Roberto Moreira. Gracias al aporte 
económico de dicha Comisión fue posible la 
confección de los respectivos cuestionarios y 
ia realización de un pretest que permitió re- 
formular un tanto los instrumentos con que 
se contaba. Posteriormente dichos instru- 
mentos (o por lo menos parte de ellos) fue- 



ron incorporados a algunos de los trabajos 
de investigación individual realizados en 
FLACSO durante el pasado año 1963, en 
forma que en definitiva se realizaron cien 
encuestas de profesores primarios, noventa y 
cuatro de padres con hijos en la e.;cuela y 
ciento cuatro de alumnos de escuela secun- 
daria. 

Digamos algo respecto de Ja población 
entrevistada. 

En cuanto n los profesores primarios; Uti- 
lizando los ficheros existentes en la Oficina 
Ccortlinadora del Planeamiento Educacional 
dependiente dul Ministerio de Educación, se 
seleccionaron escuelas primarias de diversos 
sectores urbanos y suburbanos del Gran San- 
tiago. Dentro tle cada escuela se procuró en- 
tonces lomar a la totalidad de (os prolesores. 
Se obtuvo así., un total de cien cuestionarios, 
aunque hubo que lamentar perdidas más allá 
de lo previsto, debido fundamenta 'mente a 
que se tuvo que trabajar con la técnica" del 
cuestionario autoadministrado. 

En cuanto a los alumnos y padres; Como 
para el plan de análisis que se había formu- 
lado inicialmentc tenía relevancia la diferen- 
te posición en la estructura económica, se eli- 
gieron dos colegios secundarios que podrían 
representar sectores de altos y bajol ingresos. 
Ellos fueron el Colegio Saint George de San- 
tiago y el Liceo de Hombres de San Bernar- 
do. Dentro de ellos se entrevistaron estudian- 
tes de 6"? año de Humanidades, exclusiva- 
mente en razón de que se prefería conocer la 
percepción de la educación de los sujetos que 
hahían participado en el sistema educacional 
por lo menos en dos niveles. Por consiguien- 
te, si tamaño de la muestra entre los alumnos 
estuvo determinado por la capacidad de ma- 
tricida de los sextos años de dichos estable- 
cimientos. Fueron entrevistados primeramen- 
te los alumnos y después sus respectivos pu- 
dres (sólo padres de sexo masculino y, even- 
turlmente, a Taita del padre, la madre). Se 
obiuvo así un total de cuarenta y ocho cues- 
tionarios contestados de alumnos y cuarenta 
y cinco de padres cu el Colegio Saint George, 
y cincuenta y tres cuestionarios de alumnos 
y cincuenta y uno de padres en el Liceo tle 
San Bernardo. 

Los resultados obtenidos para los tres gru- 
pos fueron objeto de análisis separados por 
parte de alumnos y miembros del cuerpo do- 
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cente de FLACSO. El presente artículo cons- 
tituye pues, un nuevo esfuerzo de este orga- 
nismo para integrar y proseguir los análisis 
efectuados 1 . 

PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS 

Comenzaremos por explicar someramente 
el esquema de análisis que nos ha parecido 
más apropiado. 

Primeramente intentaremos un análisis a 
partir de las variables, nivel de educación y 
nivel de ingresos. Tomadas así, aisladamen- 
te, nn podrían ser consideradas como medidas 
directas de pertenencia a determinados estra- 
tos sociales, aunque, obviamente, se acercan 
a esta dimensión, fuera del hecho que entre 
ambas se observa una estrechísima correla- 
ción. La utilización de ambas variables nos 
permitirá, por consiguiente, observar una se- 
rie de percepciones diferenciales de la educa- 
ción por parte de grupos ubicados en posi- 
ciones distintas dentro de las escalas de in- 
greso y de educación, y casi con completa se- 
guridad, pertenecientes a distintos estratos so- 
ciales. A ello debe agregarse la posibilidad 
de abordar un análisis basado en la consis- 
tencia o inconsistencia que puede advertirse 
entre ambos determinantes de status. Desgra- 
ciadamente, el manejo de estas variables sólo 
serán posibles en el caso de los padres entre 



(1) En verdad ti préseme avi leu lo resume apones 
provenit lites de distintas Fuentes. En primer término 
los alumnos ele i a I cree: a promoción de FLACSO. Ni Ida 
Sito y Carlos T.iuat Fueron les encargados de la con- 
fección de .los instrumentos y de la r-ralüación del 
piet;st ¡t o'ie j¿e lia hedió ref cieñen anteriormente, 
l'artí importante de la discusión teórica inicial se 
fundamenta en las conferencias dictadas por el pro- 
Fesw l'eter Hcirur duran re el año 1963 en su curso 
de Sociología del Desanolli. fu'íra del hecho que I: 
debo valiosísimas sugerencias un lo que respecta a la 
definición di.' concepto; y a la interpretación de re- 
sultados que se presentarán a lo largo de -:ste trabajo. 
El trabajo d; investigación individual (te mi compa- 
ñero de estudios Gonzalo González, lindado "Actitudes 
de es-ud¡atit:.s secundarios frente ,1 la educación" y 
consistente en el aníüsis de los datos obtenido: en 
las entrevistas efectuadas a los alumnos, me ha pro- 
porcionado datos empíricos y algunas estrategias de 
análisis. Por última, nuiero delirar espr cía) mente los 
consejos que me ha proporcionado Juan César García, 
profesor asistente de la institución, quien ad.rnás es 
airar de un trabajo d^ análisis de dat-;s entre los pa- 
dres con hijos eo la escuela, que nu- hi sido de ex- 
raordinaria uliidad para la redaedóu d",l pre:eiiie 
artículo. 



vistados, donde contamos con los datos nece- 
sarios para elaborarlas. 

A continuación se hará un análisis a partir 
de algunas variables consideradas especial- 
mente importantes. Nos reíerimos a la edu- 
cación como elemento que permite estructu- 
rar el jjropio campo coguitivo y a la educa- 
ción en cuanto permite ni individuo partici- 
par en el sistema de valores centrales de la 
sociedad. 



!. ANÁLISIS A PARTIR DEL 'NIVEL 

DE INGRESOS" Y " NIVEL DE 

EDUCACIÓN" 

Antes que nada digamos algunas breves 
palabras acerca del modo de medición de es- 
tas variables. 

En el cuestionario de padres con hijos en 
la escueta disponíamos de dos preguntas que 
nos proporcionaban información de tipo ob- 
jetivo. En primer término se le preguntaba 
al entrevistado: "¿De cuánto dinero dispone 
al mes?". El total de respuestas £ue dividido 
en tres intervalos: Ev 50 a E° 174 (ingreso 
bajo), de E^ 175 a E° 699 (ingreso medio) 
y de Yfi 700 adelante (ingreso alto) . En cuan- 
to a la educación, fueron considerados de 
baja educación los que sólo habían alcanzado 
a efectuar estudios primarios o correspon- 
dientes al primer ciclo de educación secun- 
daria (humanidades o profesional y técnica) ; 
de educación media, los que habían alcanza- 
do a segundo ciclo de la educación secunda- 
ria (completo o incompleto) ; y de alta edu- 
cación, los que habían logrado tener educa- 
ción universitaria completa o incompleta. 

Como ya dijimos, la correlación entre am- 
bas variahles se dio en un sentido positivo 
muy pronunciado; tanto, que al calcularse el 
coeficiente gamma, éste alcanzó a .85. 

Por de pronto, nivel de educación y de in- 
gresos hacen referencia a cierto rango con 
respecto a dos determinantes de status, lo 
que implica un grado diferencial de integra- 
ción o marginalidad con respecto a la socie- 
dad: mientras más alto es el rango de los de- 
terminantes será menor la marginalidad, el 
individuo participa en mayor medida en el 
prestigio y en el poder que se asigna en la 
respectiva sociedad, así como en los demás 
beneficios disponibles, De este concepto se 
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proyectan diversas consecuencias en cuanto a 
la educación como pasamos a verlo inmedia- 
tamente con respecto a las variables "estruc- 
turación del campo cognitivo" y "participa 
ción en valores de la sociedad" 

Estructurarían del campo cognitivo. El sig- 
nificado de este concepto consiste en 1a uti- 
lidad de !a educación para la comprensión 
de ciertos problemas que afectan al individuo 
y que provienen de una sociedad global, sea 
ésta la comunidad local, la nación o el siste- 
ma internacional, esto es, provenientes de 
sectores cada vez más amplios, dependiendo 
del grado de apertura de cada sujeto. Estos 
sectores constituyen un campo cognitivo que 
el sujeto debe en alguna medida estructurar, 
conocer, aprehender. Esta e> precisamente la 
función que se asigna a la escuela, que apa- 
rece entonces como un agente que permite 
estructurar el mundo externo segmentado en 
los sectores antes mencionados. 

Operacionalmente hablando, se detectó esta 
dimensión a través de una pregunta plantea- 
da en la siguiente forma: ""¿Cree usted que 
si no hubiera terminado sus estudios de . . , 
(nivel completo) le resultaría más difícil, 
1. Comprender ciertos problemas de su ciu- 
dad?; 2. Comprender ciertos problemas de su 
país?; y 3. Comprender ciertos problemas ín- 
ter nacionales? Para cada sujeto se calculó su 
puntaje en el índice y la distribución resul- 
tante fue tricotomizada. 

Podemos ahora formularnos la hipótesis si- 
guiente: Si el nivel de ingresos y el nivel de 
educación importan un grado diferencial de 
acceso del individuo al poder, et prestigio y 
los bienes que puede proporcionar la socie- 
dad, es decir, un grado distinto de integra 
ción o marginalídad a la misma, mientras 
mayor sea la marginalídad del individuo, más 
importancia ie atribuirá a la educación que 
él obtuvo como elemento que le permite es- 
tructurar su campo cognitivo dándole herra- 
mientas para comprender el mundo que le 
rodea. 

Para poner a prueba esta hipótesis hicimos 
el cruce correspondiente entre nivel de in- 
gresos y de educación con "estructuración del 
campo cognitivo". Veamos los resultados. 



Tabla N* I.— "Estructuración dtl campo cogitithm" 
- según nivel de instaos (*n %) , 
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Tabla Ni 1 2 - "¿'Ji/i -ucluruciiiti itcl cum¡)o cagnit'wo", 
s?gún nivel rf* educación (en %) . 
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Puede apreciarse claramente que los indi- 
viduos más integrados a la sociedad, que dis- 
frutan en mayor grado de las satisfacciones y 
bienes que ella proporciona, tienden a atri' 
huirle a la educación una menor importancia 
como elemento estructurador de su campo 
cognitivo. Dicha función, probablemente, 
pueden llenarla otros factores a los cuales 
tienen mayor acceso; sus, relaciones familia- 
res o sociales, la más amplía utilización de 
medios de comunicación de masa, sus mayo- 
res posibilidades de movilidad geográfica, etc. 
Los sujetos más marginales, por el contrario, 
dependen en mucha mayor medida exclusi- 
vamente de la educación que han alcanzado 
para comprender el mundo que los rodea. 

Participación en valores generales de la 
sociedad, La educación, lucra de constituir 
un elemento que permite comprender la so- 
ciedad ambiental, es asimismo un medio que 
permite la integración del individuo a dicha 
sociedad. Esta integración se daría a partir 
de la participación en los valores generales 
predominantes. 

Para medir esta variable se recurrió a un 
Índice suma torio en el cual se preguntaba a 
los entrevistados: "¿Cree usted que ios que 
tienen más educación saben distinguir mejor 
entre ... 1. lo bueno y lo malo; 2. la verdad 
y la mentira; 3. lo honesto y lo deshonesto?". 
De la misma manera que en el caso anterior, 
re calculó para cada sujeto el puntaje en el 
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índice y se efectuó el correspondiente corte 
en la distribución resultante para di co tora i- 
/ar la variable. 

Como vemos, en "Jo bueno", "lo verdade- 
ro", "lo honesto", no hay una referencia n 
un saber especializado, esto es, a un l.ipo de 
saber directamsnte relacionado al desempeño 
de un rol ocupación al con algún grado de 
especificidad: la referencia se hace a una so- 
c i edad gi<"ib:.il. 

l'tbiii N' 3. % de ¡MUttijes aitus en et iarlire de 

''¡¡at'iripiiiinn en vakiífs i riciales", se- 
gún nivel d'j ingresas. 
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Tabla N* 4.— % de puntajes (¡lían fin el índice de 
" participan An en v lnr;s sociales", se- 
gún nivel de educación. 
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Podemos apreciar que las diferencias por- 
centuales son relativamente pequeñas, mar- 
cando una leve tendencia de los sujetos de 
altos ingresos y, especialmente, de los de alta 
educación, a considerar que una educación 
más alta permite integrar al individuo a la 
sociedad a través de la participación en sus 
valores mas predominantes- Cabe observar 
que incluso entre los sujetos provenientes de 
lo.; estratos más bajos ::c dan puntajes altos 
en el índice, lo que reveía un reconocimien- 
to de dicha función de la educación. 

A hola bien, si a juicio de los entrevistados 
la educación conduce a una par ti d pación di- 
ferencial en los valores predominantes de una 
sociedad, debe seguir la conclusión de que los 
más educados deben considerarse como aque- 
llos que se integran más y mejor participan 
cu la sociedad. El Jo se advierte en la tabla 
siguiente que resume las respuestas dadas por 
Ids padres entrevistados a la pregunta "¿Cree 
usted que los que tienen más educación son 
en general mejores ciudadanos?". 



Tab'a NO 5. ';■;, de res ¡mes las njirmritivax a la pm- 
gimln "mejores cíurínrf-nys". stgún f/. ; - 
VSl de educación. 



■ ,\< ej o r es c: i: DA U A NOS"' 

(N) 



educación 

alta mal i ei bap 
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Tabla NO (i. ''„ de tes puestas ajiímatwits ii la pre- 
gunta "ni' ¡hits ciudad iins", según ni- 
vel df ÍH"TFÍ/)), 



INCRF.SOS 

al os medios lia j .-.s 

"MEJORES í-lUmUMNOS" 77 (¡8 (¡3 

(») • <3Ü) <2«) (27) 



Los porcentajes muestran una clara, ten- 
dencia, revelando además un impacto mayor 
d?l nivel de educación en la función inregra- 
dora a La sociedad del sistema educacional. 

l.a educación como sistema de estratifica- 
ción. Sistema de estratificación significa una 
distribución diferencial de poder y prestigio 
generados por uno o varios status. La edu- 
cación es un status que en el hecho genera 
cierto piestigio y cierto poder. En otras pala- 
bras, los miembros de una sociedad ordena- 
dos por su status educacional se diferencian 
po: =1 poder y el prestigio que poseen. 

La educación, por consiguiente, puede con- 
cebirse como un subsistema de estratificación 
dentro del sistema de estratificación global. 
Este carácter se agudiza en una sociedad sub- 
ccsarrolbda en razón de la «sincronía que se 
observa entre los órdenes institucionales edu- 
cación y economía, asincronía. que, como lo 
afirmábamos en páginas anteriores, conduce 
a c;ite el sistema educacional se aisle y se 
constituya como un canal de movilidad so- 
oíd qus sustituye las escasas oportunidades 
de ascenso en otros sectores, especialmente en 
la e.i'era económica. 

Es la característica del sistema educacional 
como un sistema de estratificación es mante- 
nido especialmente por los sujetos que han 
logrado alcanzar los niveles más altos dentro 
de dicho sistema, en términos que tienden a 
afirmar su pretensión al reconocimiento de 
un mayor derecho a poder y prestigio. Poi- 
co nsíguie me, para ellos el educado, por el 
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hecho de serlo, tiene derecho a un mayor 
prestigio y consideración, así como a que los 
ttemás sigan sus consejos, términos estos en 
que fueron redactadas las preguntas respecti- 
vas. Me aquí los resultados; 

Tabííí N' 7-— 'y,. ' l ? ftsptumtáá aft-meilílaf ü (Km ]>íz- 
eilrilas "tus rdurmlus titn-n tl"'rrltn n 
¡:iuyor prestigio y cniuid'i-tiún" y "tos 
(ñiicadtK tienen derecho r, fluí* se ttiiftfn 
í«t consejas", icgiin niiti'l Hr. i'tijai- 
r/íJ?i. 
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En resumidas cuentas, la educación tiene 
tina conflación negativa con "estructuración 
del campo cognitivo" y una correlación posi- 
tiva con la percepción de la educación como 
un sistema estratificado. Esto significa que a 
medida que, en el proceso ds integración 
creciente a la sociedad (por obra del proceso 
de socialización en la escuela) , s; diluye la 
función estruciuradora del campo cognitivo, 
aumenta la tendencia a percibir la educación 
como un siiiema estratificado del cual emana 
un prestigio y un poder adicional para e¡ 
educado. En otras palabras, se pierde una 
función de la educación, pero, a La vez, se 
obtiene otra en su reemplazo. En última ins- 
tancia, la educación resuelve el problema de 
ía marginalidad a nivel individual, integra al 
individuo en su sociedad, le permite distinguir 
los valores centrales que en ella predominan 
y lo hace partícipe de un sistema estratifica- 
do y diferenciado que !e da poder y prestigio. 

Funciones de la r.ducacit'm. Como pudo ob- 
servarse, en el planteamiento teórico inicial 
e! análisis de las funciones de la educación 
en un país subdesarrollado ocupaba un lu- 
gar destacado y central del cual se deducían 
una :erie de consecuencias de primera impor 
tancia teórica y practica. 

Para estudiar Í as funciones atribuidas a. 1 
educación, disponíamos en nuestros cuesti 
n arios de diversas preguntas de las cuales s 
de cariaron' posteriormems todas aquellas que 
demostraron tener dificultades de compren- 
sión y ambigüedad de contenido. Decidimos 
trabajar tan sólo con una pregunta que in- 



quiría directamente a los entrevistados: cuál 
es la razón más importante para tratar de 
tener una alta educaeíón. 

Las alternativas de esta pregunta se cate- 
gorizaron de la siguiente manera: 

a. --permite tener una buena ocupación 
l. 

b— permite tener altos ingresos 

'2. a.— da prestigio 

b.— permití' tener influencia 

c— permite tener buenas relaciones 

d,— permite ascender sncialmente 

a.— permite satisfacer inquietudes inte- 
lectuales 
3. 

b.— hace que uno sea un hombre de 
cultura 



El primer grupo de alternativas apunta a 
!a idea de una educación como instrumento 
de ascenso dentro del sector económ ico ocu- 
pación al. El segundo grupo se refiere a una 
educación considerada exclusivamente desde 
el punto de vista del prestigio social y desti- 
nada a ampliar el radio de las propias rela- 
ciones sociales. La frecuencia con que fueron 
elegidas estas alternativas fue menor que la 
prevista, en forma que prácticamente no pu- 
do ser utilizada verdaderamente como cate- 
goría de análisis. El tercer grupo dice relación 
con una educación que cumple exclusiva- 
mente funciones de mera formación y satis- 
facción intelectual, con contenidos de "cultu- 
ra genera 




Tabla N r .' H.— RmstXtti fiar i WíKf il«fl ffftl cdhcnritin 
.«T£jin yiitJt"/ rie cdii catión (en %) , 
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En ambas tablas las diferencias porcentua- 
les son categóricas. Los padres de clase mas 
baja, con bajo nivel de ingreso y baja edu- 
cación, tienden a considerar que el obtener 
buenos ingresos y poseer una busna ocupación 
son las razones principales para tener una 
alta educación. No obstante, quienes así 
piensan sólo constituyen algo más de la mi- 
tad (\c dicho grupo. Cierto porcentaje se 
orienta a tener una alta educación por razo- 
nes del tipo "mayor prestigio", "buenas rela- 
ciones", y "ascenso social" y el resto se incli- 
na por un tipo de educación no específica- 
mente instrumental. Pero en general, en este 
grupo de bajos ingresos y baja educación el 
nivel educacional alcanzado es visto como un 
medio para la movilidad social sea en sus 
aspectos económico-ocupacional o meramente 
social. 

Distinta es la situación para los padres de 
clase alta con altos niveles de ingreso y de 
educación. Para ellos, obviamente, no puede 
tener mucho sentido tratar de tener una alta 
educación para lograr una buena situación 
social o económica: ellos ya gozan cíe tal si- 
tuación en el momento presente, y probable- 
mente ella es el resultado de factores más o 
menos adscritos. Por consiguiente, se orientan 
más bien a, justificar una alta educación so- 
bre la base de razones tales como "satisfacer 
inquietudes intelectuales" o "ser hombre de 
cultura", esto es, dándole funciones no ins- 
trumentales sino meramente simbólicas. Es 
pues, en este grupo perteneciente a las capas 
altas del sistema de estratificación social don- 
de se mantienen las funciones que tradicio- 
nal mente se asignaban a la educación y en 



donde se, presenta con más fuerza la idea de 
la educación como un verdadero artículo de 
consumo honorífico y desligado de toda uti- 
lidad inmediata, idea esta que puede estimar- 
se propia de la subcultura de clase alta, como 
lo afirma Thorstein Veblen en su "Teoría de 
la clase ociosa". Es allí pues, donde pueden 
esperarse Jas resistencias más serias a cual- 
quier intento de cambio de los contenidos de 
ia educación en un sentido más funcional 
para el desarrollo económico, como asimismo, 
el no aprovechamiento de las salidas al siste- 
ma ocupa cional que consulte alguna reforma 
educacional. 

Sin embargo, podemos plantearnos válida- 
mente la siguiente interrogante: ¿Hasta qué 
punto el nivel de educación, tomado aislada- 
mente y con prescindencia del factor econó- 
mico, tiene influencia decisiva en la diferente 
importancia atribuida a uno u otro tipo de 
función del sistema educativo?; en otras pa- 
labras, se plantea la duda si las tendencias 
observadas anteriormente en la Tabla Nv 9 
a1 cruzar nivel de educación y razones para 
tener una alta educación, son función exclu- 
siva del nivel de ingresos. Debemos por tan- 
to, mantener constante este último factor pa- 
va observar la influencia del nivel de educa- 
ción tomado aisladamente. 

Tabla N'C 10,— liatones para ten r una alta eruta- 
ción, según nivel de educación v nivel 
de ingresos. 
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De la observación de la tabla anterior re- 
sultan conclusiones verdaderamente intere- 
santes: Entre los sujetos de ingresos bajos, 
aquellos que aún ocupan los niveles más ba- 
jos del sistema de estratificación educacional 
y no han sido absorbidos aún por él, logran 
retener la visión de la educación como ins- 
trumento para el ascenso dentro del sector 



económico educacional. Los que han logrado 
una alta educación, no obstante su bajo status 
económico, tienden a darle a la educación 
preferentemente funciones meramente simbó- 
licas y no instrumentales. El sistema educa- 
cional les sirve por tanto de refugio ain que 
aspiren mayormente a equilibrar so configu- 
ración de status mediante la utilización de 
la educación para elevar su nivel de ingreso. 
Para los padres de ingresos altos no hay di- 
ferencias a preciables segán su nivel de edu- 
cación, aunque, por el bajo número de suje- 
tos de altos ingresos y baja educación sobre 
el cual se calcularon los porcentajes, muy 
probablemente éstos no sean realmente sig- 
nificativos. De todas maneras se mantiene en- 
tre los entrevistados de altos ingresos un:t 
tendencia mayor a separar la educación de 
'.'•s funciones directamente relacionadas con 
el mejor desempeño de los roles ocupado na- 
les y con el ascenso dentro del sector econó- 
mico. 

Podemos preguntarnos ahora si existe al- 
guna relación entre las razones que funda- 
mentan las aspiraciones educacionales y ocu- 
pacionales. De hecho, tal relación se da, en 
forma que en un mismo sujeto o grupo de 
sujetos, a determinadas rajones para tratar 
de tener una alta educación corresponden de- 
terminadas razones para la elección ocupa- 
cional. Veamos la tabla siguiente que de- 
muestra tal relación: 



Tabla N° II.- Relación entre mimes ¿a ehicctón 
ocitpnctonal y raiones para lener una 
alia educación [?n %) , 







RAZONES EDUCACIÓN 






<.:< i. i pa: ¡i ni 


inr 


llIetLldCS 






ingresos 


¡n! 

s:t 

tic 


"iectua'es. 
hombre 

culturo. 




buenos ingresos 








Z 

M O 


permite progresar 


31 




6 


prestigio, relaciones 


7 




11 


Z O 

< =i 

ti a 


Independiente, 








gustan Larcas 

úiil a la sociedad, 


43 




72 


o 


gran responsabilidad 


10 




II 




(N) 


(40) 




(47) 



Podemos observar entonces que existe una 
mayor asociación entre la visión de una edu- 
cación ligada al desempeño de roles ocupa- 



cionales y al ascenso en el sector económico 
y razones análogas para la elección ocupacio- 
nal. Del mismo modo las razones educaciona- 
les ligadas a la búsqueda de satisfacciones in- 
telectuales se ligan a la satisfacción que pro- 
porciona el respectivo trabajo como activi- 
dad específica o al hecho de ser una a cti vi- 
da ti independiente. 

Ahora bien, si esto es así, de lie encontrar- 
se un distinto énfasis en uno u otro tipo de 
razón de elección ocupacional, según el estra- 
to educacional a que se pertenezca. 

Tabla N<? 12.— Razones ríe elección orupuciiinetl se- 
gún nivel de ingresos (en "/,,) , 
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Tabla N* 13.— Razones de elección ocupacional se- 
gún nivel de educación (en %) . 
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Puede verse un poco cierta imagen de la 
sociedad en términos de adscripción: entre 
los sujetos de altos ingresos y alta educación, 
el propio progreso y la participación en el 
sector económico no se da a través del des- 
empeño de un determinado rol ocupacional, 
pudiendo más bien ser obra de otros facto- 
res (sociales, familiares, etc.) tic un carácter 
más adscrito. Tal imagen no es compartida 
por las personas de más bajos ingresos y más 
baja educación: para ellos la ocupación tie- 
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ne un carácter directamente instrumental di- 
rigido a la participación en el mercado ele 
consumo y al mejoramiento de ios propios 
niveles de vida, desde el momento que, pro- 
bablemente, sea la única vía que perciben 
relativamente abierta para el logro de tales 
objetivos. 

La educación como status dominante. 
Aclaremos primeramente qué se entiende por 
status dominante. 

Dentro de una misma configu ración pue- 
den discernirse sta tuses que dan a.rcíso a otros 
en un nivel de equilibrio: puede pensarse 
que la adquisición de tales statuses debe an- 
teceder a la consecución de los demás para 
lograr el equilibrio de la configuración. 
Aquellos que no dan acceso a otros sta tuses 
serían típicamente statuses dependientes, aun- 
que conviene aclarar que un mismo status 
puede, a la vez, asumir el carácter de depen- 
diente respecto de uno o varios status y de 
dominante respecto de otro u otros dentro 
de la misma configuración. Asi, por ejemplo, 
un sujeto puede considerar que la ocupación 
es dependiente de la educación y dominante 
con respecto a ingresos. 

Ahora bien, la educación puede concebirse 
como un status dominante que da acceso a 
otros sta tuses: una ocupación prestigiosa, ai- 
tos ingresos o buenas relaciones sociales. En 
tal caso hablamos de la instrumentalidad de 
la educación: la educación aparece como un 
instrumento para tener acceso a otros status. 

Veamos cómo fue medida esta variable 
Para ello disponíamos en nuestros cuestiona- 
rios de un conjunto de preguntas que hacían 
referencia a la importancia asignada a una 
alta educación, comparativamente a otros 
cuatro factores (posición social alta, ocupa- 
ción de prestigio, altos ingresos y buenas re- 
laciones), para la adquisición de: I 1 ? posición 
familiar; 2' ocupación de prestigio; 39 altos 
ingresos; y 4"? buenas relaciones. Obviamente, 
en cada ítem se omitía menciona r el factor 
causal homólogo; ya que, de otra manera, 
habría carecido de sentido preguntar que im- 
portancia tenía el tener buenos ingresos para 
obtener justamente buenos ingresos. Según la 
importancia asignada a la educación para la 
adquisición de cada uno de los items ante- 
r-iormente mencionados, se calculó un punta- 
je para cada sujeto y la distribución resul- 
tante fue dicotomizada y tricotom izada. 



Podemos plantearnos entonces la hipótesis 
siguiente: a una mayor educación se asocia 
una menor percepción de la educación como 
status dominante, en otras palabras, es menor 
la instrumentalidad asignada a la educación. 

Tabla NO H.— Percepción de Ja educación como aíj- 
tMs dottiiitauíe .\rgñn nrt'Cf de educa- 
ción (ni %) . 
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Estos resultados hacen plausible la hipóte- 
sis anteriormente expuesta,. Los sujetos de. 
ha ja educación son precisamente Iris que asig- 
nan la máxima instrumenta] idad a la educa- 
ción como factor de adquisición de otros sta- 
tuses. Los entrevistados de educación alta y 
media, por el contrario, tienden a considerar 
en mayor medida que la educación más bien 
tiene el carácter de status dependiente, o que 
por lo menos los otros statuses {ocupación al, 
económico, social) son función de otros fac- 
tores probablemente de índole más adscrita 
(posición familiar, relaciones, etc.). 



II. ANÁLISIS A PARTIR DE 
INCONSISTENCIA DE STATUS 

Como sabemos, la inconsistencia de status 
(o baja cristalización de status) es el resul- 
tado de la baja correlación entre los princi- 
pales componentes del "status set", en térmi- 
nos que, por ejemplo, una alta educación o 
una alta importancia social de la propia ocu- 
pación va unida en un mismo individuo a 
bajos ingresos o a un bajo prestigio ocupa - 
cionaJ. En nuestro estudio nos hemos limita- 
do por ahora a enfocar el problema de la in- 
consistencia de status tomando en considera- 
ción a sólo dos determinantes: educación i 
ingreso, La inconsistencia debida a estos dos 
factores es quizás el común denominador de 
grandes sectores de la población urbana de 
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pulses en desarrollo, en donde muy frecuen- 
temente el sistema económico no ha logrado 
aún desarrollarse a un nivel que le permita 
absorber y dar adecuada utilización a los nú- 
cleos de personas con una educación relati- 
va raen te alta que de año en año egresan del 
sistema educacional. 

En lo que respecta a los padres entrevista- 
dos se diferenció un primer grupo de a que- 
líos que presentaban una alta consistencia ele 
status (educación e ingreso bajos; educación 
e ingreso medios; educación e ingreso altos) . 
Por su parte, los inconsistentes fueron dividi- 
dos según su ajuste a dos pautas de incon- 
sistencia diferentes: educación mayor que in- 
gresos (educación media e ingreso bajo; edu- 
cación alta e ingreso medio, educación alta 
e ingreso bajo) e ingreso mayor que educa- 
ción (ingreso medio y educación baja; iti- 
greos alto y educación media; ingreso alto y 
educación baja) . Tal como lo esperábamos, 
la distinción gruesa entre consistentes e in- 
consistentes no fue tan fructífera como la dis- 
tinción algo más fina que incluía las dos 
paulas de inconsistencia mencionadas. 

El análisis a partir de inconsistencia de sta 
tus seguirá en general Jas mismas lincas di- 
rectrices del realizado a base de los niveles 
de ingreso y educacional. 

Eshucturaciún del campo cognitivo. Ya co- 
nocemos el significado de esta dimensión. 
Recordemos también que habíamos puesto a 
prueba con éxito la hipótesis de una corre- 
lación positiva entre marginalidad y mayor 
importancia atribuida a la educación como 
elemento estructurador del campo cognitivo. 
Ahora bien, suponemos que la consistencia o 
inconsistencia de status implica un grado di- 
¡,'eneocia] de integración a la sociedad, en tér- 
minos que el sujeto consistente se acerca más 
ni polo de la mayor integración, sin tomar en 
consideración el rango alcanzado por sus de- 
terminantes de status, que, como hemos afir- 
mado anteriormente, está significando tam- 
bién una mayor o menor integración. El in- 
consistente, por el contrario, se caracterizaría 
por una mayor margina.lidad, desde el mo- 
mento que logra integrarse en alguna medida 
a través de su status más alto, sin poder par- 
ticipar plenamente en razón de que otro u 
otros de sus determinantes de status perraa- 



.iL-Lcn ira jos, muchas veces limitados por b¿. 
rreras adscritos. 

Si es i o es así, debe seguirse la conclusión 
lógica que el inconsistente le atribuirla una 
mayor importancia a la educación como ele- 
mento estructurador del campo cognitivo. Los 
resultados asi lo confirman; 



I Libia ¡Vi* L"i.— ''listiitcltirtirinti rirt attiíjio ivgntltuu", 
scgs'm arnrtti y Upa rff ii!ca)iü.\tfnriu de 
i'íf/íi(.i (en %) . 
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Puede observarse que, en efecto, para los 
consistentes es menor la estructuración de su 
campo cognitivo que le proporciona la edu- 
cación alcanzada, a diferencia de ambos ti- 
pos de inconsistentes. 

Podemos ahora intentar un análisis más 
pntmenorizado para cada ítem del instru- 
mento que trata de medir la variable "es- 
tructuración del campo cognitivo", Este aná- 
lisis dio por resultado una escala Guttman 
con un coeficiente de reproducibiHdad de .87 
en donde los i tenis fueron ordenados según 
su grado de aceptación en la siguiente forma: 
1' Comprender los problemas del país; 2<' 
Comprender los problemas internacionales; 
3? Comprender los problemas de la ciudad. 

Puede advertirse que la comprensión de los 
problemas mediante la educación no sigue un 
tuden lógico en cuanto a su grado de com- 
plejidad: los problemas de la. ciudad apa re- 
ten como la última, adquisición incluso frente 
a "problemas internacionales"- Ello puede 
explicarse por un interés diverso respecto de 
los diferentes marcos nacional, internacional 
y local, lo que a su vez puede estar conectado 
;>. aperturas determinadas por equilibrios o 
desequilibrios de status- Veremos a continua- 
ción precisamente el impacto de este último 
factor sobre los dos ítems extremos: "inter- 
nacional" v "local". 
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Tabla N'P Ií¡.— Utilidad de la educación para la comprensión de ios problemas locales e mtern.%rk>nales. 
según grr.do y Upo de inconsistencia (cu %). 
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Del cuadro anterior conviene destacar a lo 
menos algunos hechos interesantes: 1° En la 
tabla N° 15 habíamos llamado la atención 
acerca del hecho de que para los consistentes 
era menor la estructuración del campo cogni- 
tivo que le proporciona la educación alcanza- 
da. La presente tabla, aun cuando sólo in- 
cluye dos de los tres ítems que componen el 
índice, puede estar indicando que la relación 
anterior es debida exclusivamente a los con- 
sistentes a nivel alto, para quienes el punta- 
je en el índice sería el más bajo que podría 
darse. A esa conclusión nos llevan también 
las tablas N"> 1 y 2 que demuestran que hay 
una fuerte correlación negativa entre nivel 
de ingresos y de educación y puntaje en el 
índice de estructuración del campo cogniti- 
vo; 2 o Los inconsistentes caracterizados por- 
que su ingreso es mayor que la educación al- 
canzada dan los valores más altos y en forma 
igual para "internacional" y "local", lo que 
nos lleva a suponer que el sujeto con ingre- 
so más alto que educación, en la medida que 
es más marginal al sistema educacional tien- 
de a atribuirle una importancia mayor a la 
educación como factor que le permite integrar- 
se a la sociedad global, tanto a nivel local 
como internacional; 3 o El grupo "educación 
mayor que ingreso" alcanza un elevado por- 
centaje en el ítem "internacional" frente a 
"local", lo que está indicando un aislamien- 
to del sujeto con respecto al ámbito local y 
una apertura hacia un marco de referencia 
internacional. 

Participación en valores generales de la 
sociedad. No se advierten diEerencias en cuan- 
to a esta variable según el grado y tipo de 
inconsistencia de status. Las diferencias por- 



centuales son muy pequeñas y no revelan una 
tendencia digna de tomarse en cuenta. Debe- 
mos concluir entonces que la consistencia o 
inconsistencia de status por sí sola no es un 
factor determinante en la producción de la 
imagen de la educación como un elemento 
que permite al individuo integrarse a la so- 
ciedad por medio de la participación en los 
valores que allí predominan. 

La educación como sistema estratificado. 
Sabemos que el sistema educacional tiende a 
constituirse como un subsistema de estratifi- 
cación del cual emana cierto prestigio y cier- 
to poder. Veamos si se dan diferencias a pre- 
ciables a partir de la inconsistencia de status. 

Tal) la N".' 17.— % de respuestas afirmativas a tas pre- 
guntas "prestigio deseada" y ''poder 
deseado", según grado y tipo de in 
consiítCTicia de status. 
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Los porcentajes muestran un hecho intere- 
sante: en general las respuestas de los consis- 
tentes son perfectamente equivalentes a las 
dadas por el grupo de inconsistentes con más 
educación que ingreso, poniendo énfasis es- 
pecialmente en un prestigio mayor para los 
educados. El grupo "ingreso mayor que edu- 
cación" se diferencia nítidamente del resto 
mostrándose menos dispuesto a reconocer un 
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mayor prestigio a los más educados (prestigio 
que podría ser determinado por oíros facto- 
res, probablemente ingreso) , pero sí un ma- 
yor porler. 

No olvidemos que la inconsistencia misma 
de este grupo está significando un rango ba- 
jo o a lo sumo mediano dentro del sistemí 
educacional, por lo que le sería aplicable la 
idea de margínalidad con respecto a dicho 
sistema. Los datos (y no solamente los que 
analizamos en este momento) demuestran en 
forma más o menos sostenida que, cuando 
se presenta tal situación, tienden a desapa- 
recer los elementos más generales del sistema 
educativo (prestigio) y pasan a tener mayor 
importancia aquellos que son más específi- 
cos y, en cierta medida, más instrumentales 
(poder). Ello se nota muy nítidamente en la 
tabla N? 7 que muestra que en los sujetos 
de baja educación (más marginales con res- 
pecto al sistema educacional) adquiere ma- 
yor importancia el poder que el prestigio 
proporcionado por la educación, resultado 
exactamente inverso al que aparece entre los 
entrevistados de alta educación. 

Funciones de la educación. Hay diferencias 
apreciables y significativas en lo que respec- 
ta a las razones que los entrevistados dan pa- 
ra tener una alta educación como puede 
apreciarse en el cuadro siguiente: 

Tabla X 1 ? 18.— /ímtiti&s pala tener una alta educa- 
rían, xegún pado y tipa de incomk- 
I rucia (en %) . 
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El grupo "educación mayor que ingresos" 
tiende a diferenciarse del resto prefiriendo 
las alternativas "para tener una mejor ocu- 
pación" y "tener mejores ingresos", demos- 
trando así su preferencia (relativamente a los 
demás grupos) por una educación que sirva 



efectivamente como un instrumento para el 
ascenso dentro del sector económico-ocupacio- 
nal. Ello no debe sorprender, más aún, for- 
maba parte de los resultados hipotéticamen- 
te posibles, en razón de la tendencia (que 
muchas veces se ha señalado) de los incon- 
sistentes a eliminar la inconsistencia, equili- 
brando sus determinantes de status al nivel 
más alto. El deseo de elevar el determinante 
ingresos, sería entonces un factor que impul- 
sa a este grupo a visualizar la educación des- 
de el ángulo indicado. 

La educación como status dominante. An- 
teriormente habíamos planteado ía hipótesis 
de que a mayor educación es menor Ía ins- 
tru mentalidad asignada a la educación como 
factor de adquisición de otros statuses. Veré 
mos ahora si el grado y tipo de inconsistencia 
produce algún impacto en este otro factor. 



Tabla NO ]!).— Parí- pe ion de la educación coma sta- 
tus dominante, según graíífl y tipo- de 
mcorishi.' ncio (en %) . 
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Llaman poderosamente la atención los por- 
centajes obtenidos eu el grupo "ingreso ma- 
yor que educación". Desde el momento que 
se trata de sujetos con un nivel educacional 
que a lo sumo tiene un rango mediano, po- 
dría pensarse que este resultado puede ser 
explicado en parte por la hipótesis antes 
mencionada: a menor educación mayor ins- 
trumental ¡dad asignada a la educación para 
la adquisición de otros statuses. Bebemos 
contar además con la inconsistencia misma 
de este grupo en donde cada sujeto ha logra- 
do ocupar una posición mediana o alta en el 
sector económico, avance que, probablemen- 
te, no haya sido acompañado por una eleva- 
ción en otros statuses (relaciones sociales, 
pertenencia a núcleos familiares de prestigio, 
ocupación de prestigio, etc.) aparte del edu- 
cacional. Esto, a su vez, serviría de base a 
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una percepción mucho más clara o quizás 
exagerada Je la correlación positiva que tic 
hecho se da entre el nivel de educación y el 
acceso a una serie de otros status es (ocupa 
ción, prestigio, ingresos, poder de decisión, 
etc.) , Este resultado, además se ajusta per- 
fectamente a los que aparecen en las Tablas 
Nos. 7, 17 y, por tanto, también le sería apli- 
cable la interpretación que desarrollábamos 
en relación a esta última: a. mayor margína- 
lidad con respecto al sistema educacional, 
pasan a tener más importancia los elementos 
más específicos e instrumentales de dicho sis- 
lema en detrimento de los más generales: 
de allí la instrumcntalidad otorgada por es- 
te grupo a la educación para la adquisición 
de los sutuses restantes. 

Análisis a partir de "estructuración del cam- 
po cognitiva" y de "punid pación en valores 
generales de la sociedad". 

Los análisis anteriores ya nos han permi- 
tido evaluar la relevancia de estos factores 
para la producción de determinadas imáge- 
nes de la educación. Como ya sabemos apun- 
tan a dos ideas supuestamente independien- 
tes. Una más instrumental: la educación co- 
mo elemento que permite al individuo com- 
prender el mundo social circundante y otra 
más ligada a un elemento simbólico: la edu- 
cación como fundamento de un subsistema 
e;traLÍÍicadc, dentro del sistema de estrati- 
ficación global, del cual emana cierto poder 
y cierto prestigio adicional. 

En el análisis basado sobre estas dimensío 
nes contaremos con la ventaja de poder ut : 
lizar también los resultados de las encuestan 
efectuadas a los maestros primarios y a los 
alumnos de 6"? año de Humanidades, sin de- 
pender exclusivamente de los datos sobre pa- 
dres con hijos en la escuela, como tuvimos 
que hacerlo anteriormente. 



Relaciones entre ambas variables. Partimos 
del supuesto que ambas dimensiones ope- 
ran en forma independiente y se ligan en 
distinta forma a los otros factores que he- 
mos venido estudiando. 

Yít'.a M" l!U.— Vnloien del cotficmite "ginumi" ¡Mra 
tfi mí triarían entre "mgmfhítt" y "i«i- 
¡tires" entre padres, alumnos y profti- 
¡estires primarios. 
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De aquí se deduce que la independencia 
hipotética da sólo se presenta respecto a los 
a'umnos y en menor medida entre los pa- 
dres. Entre loi profesores, en cambio, se da 
una correlación positiva no desdeñable da- 
das las características del coeficiente gam- 
ma que, generalmente, no alcanza valores 
demasiado altos. Tal correlación positiva no 
centrad ice verdaderamente la hipótesis des- 
de el momento que ella puede deberse sim- 
plemente al contenido mismo del rol de pro- 
fesor primario, quién debe entregar un tipo 
de conocimiento que cumple precisamente la 
función de organizar el campo cognitivo de 
les educandos, haciéndoles comprender los 
p: oh lemas provenientes del marco social, a 
la ve/, que lis permite integrarse a la socie- 
dad a través de la in ternal ización de los va- 
lores más generales. 

La educación como sistema estratificado 
De los resultados anteriores se derivan conse- 
cusncias diferentes para la relación entre es- 
Luct unte ion del campo cognitivo y poder y 
prestigio deseado. Así para jos padres y alum- 
nos se mantiene la independencia como puede 
apreciarse en las tablas siguientes: 



Tallin NOS].— % de pudres y alumnos tjve rrspónd.ií (ifirm--;lnwmmle n hit prenimlttx 
"prestigio deseado" v ''poder d:'x?adr>". st»ñn putilaj; en el índice de estruc- 
turación dtrl cttmpn cn^nilixci. 
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Sin recurrir a una nueva tabla, debemos 
anotar que incluso, entre los padres entrevis- 
tados se mantiene la independencia entre 
"cognitivo'' y "poder y prestigio deseado", 
tanto para, los de alto como para los de ba- 
jo ingreso y educación. 

Por el contrario, entre Jos profesores pri- 
marios, los resultados son ti i f eren tes: 

Tabla N"J 22,— %de profesoras primarios que respon- 
den ajirnwüvamente <i [s* preguntas 
"pres ligio deseado" y "poder desmido", 
sf'gún punta ja en et Índice de estruc- 
turarlo)! del campo cognitivo. 
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Dos hechos llaman la atención: a) la ten- 
dencia de los altos cogn divos a responder afir- 
mativamente a las preguntas; y b) en términos 
generales los bajos porcentajes de respuestas 
afirmativas a la pregunta "poder deseado". Si 
partimos de la base de la inconsistencia mis- 
ma del maestro; caracterizado por un bajo 
ingreso y una educación a lo menos mediana, 
debe concluirse que este último resultado 
gualda armonía con el que aparece en la Ta- 
bla N"? 17 en donde, asimismo, el inconsisten- 
te cuya educación es mayor que el ingreso 
tiende a tener un porcentaje de respuestas 
afirmativas a la pregunta "poder deseado" 
menor que tratándose de la pregunta "pres- 
tigio deseado". Aquí nuevamente podemos re- 
currir a la interpretación sustentada en rela- 
ción a dicha tabla: La marginalidad de este 
grupo con respecto del sistema educacional 
sería menor ya que participan en tal siste- 
ma no sólo a través de su status más alto 
"educación", sino también por medio de su 
rol específico de profesor. En tal caso ad- 



quieren mayor importancia los elementos 
más generales y menos instrumentales del 
sistema, colocándose por consiguiente, un ma- 
yor énfasis en "prestigio" que en "poder". 

La primera interrogante no presenta menos 
interés. Podemos pensar, sin embargo, que 
este resultado se deriva simplemente de la 
correlación encontrada entre "cognitivo" y 
"valores": si la educación le proporciona al 
sujeto (al niño, en el caso de los maestros) 
los elementos para estructurar su campo cog- 
nitivo permitiéndole conocer y comprender 
los problemas provenientes del exterior y a 
la vez lo integra a la sociedad por medio de 
]a ímernalización de los valores centrales, 
debe concluirse que asimismo la educación lo 
hace participe de un subsistema de estratifi- 
cación del cual emana cierto poder y cierto 
prestigio. En resumen, de la función estruc- 
turadora del campo cognitivo, que constitu- 
ya uno de los elementos de la definición del 
rol de maestro primario, se hace depender en 
gran medida el prestigio y el poder. 

El elemento valoratívo se mantiene como 
una dimensión fuertemente ligada a la idea 
de un sistema de estratificación del cual ema- 
nan derechos y privilegios para los educan- 
dos. 

Tabla K*' 23,— % de padres que responden afirmati- 
va menle a las pregan tas "prestigia 
deseado" y "podei deseado", ''"gün 
punhLJe en el índice de "participación 
de valores sociales". 
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El análisis de Jas respuestas de los padres 
a estas preguntas podemos afinarlo aún mis 
introduciendo la variable: nivel de educa.- 
ción. 



Tabla X? 2-1.— % de padres qve responden afi rtn •th>t<mente a las preguntas "prestigio deseo- 
fio" y "poder deseado", según puntajes en el Índice de participación en va- 
lores sociales y nivel de educación. 
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En general, y tal como lo deciamos ante- 
riormente, la idea de la educación como un 
ciernen i o que introduce al individuo en el 
sistema de valores vigente en la sociedad, 
permanece fuertemente ligado a la imagen 
de un sub-sistema de estratificación bien di- 
ferenciado. Ello se advierte en los sujetos cotí 
alto puntaje en el índice de participación en 
valores sin que influya demasiado el nivel 
mismo de educación que se ha logrado alcan- 
zar. Sin embargo, en los sujetos con punta- 
jes bu jos en "valores" y con alta educación, 
el acceso al prestigio y al poder que otorga 
el sistema educacional, se da exclusivamente 
como consecuencia de Ja posición lograda 
den tío de dicho sistema con prese ¡ndencia de 
su utilidad para integrar al individuo a los 
valores de su sociedad. 

T;i lila N? 2r>.— % de profesores primarias que respon- 
den alirmathn,mrnte a tai preguntas 
"prestigio ti estado" v "poder deseado", 
según punía je en e! índice de partici- 
pación en valares. 
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Hay un diferente impacto de la variable 
"participación en valores de la sociedad" so- 
bre uno u otro Ítem: las diferencias porcen- 
tuales varían substancialmente para cada pre- 
gunta. El poder que se acepta para el edu- 
cando se condiciona a una efectiva participa- 
ción en los valores de la respectiva sociedad, 
en tanto que el prestigio aparece como algo 
más autónomo y relativamente menos ligado 
a este factor. 

Es interesante anotar que entre los alum- 
nos se da exactamente la situación inversa 
como se puede apreciar en el siguiente cua- 
dro: 

Tib)á S« 2<v— % He alumnos secundarios que respon- 
den a¡irm:tivament? a las preguntas 
"prestigio deseado" y "poder deseada" ¡ 
según puntaje en el Índice de partici- 
pación en valores. 



"PRESTIGIO DESEADO" 
"PODER DESEADO" 



"VALORES" 
a líos bajos 

80 5H 

7t¡ C8 

(70) (31) 



Aquí es precisamente el "poder" el que 
permanece más o menos constante, registrán- 
dose en cambio la máxima diferencia por- 
centual en "prestigio". Estos resultados, tan- 
to de profesores como de alumnos pueden 
también ser citarlos en favor de la hipótesis 
anteriormente propuesta: profesores y alum- 
nos presentan un diEerente grado de inte- 
gración al sistema educacional, siendo obvia- 
mente mucho mayor en el caso de los prime- 
ros. Por consiguiente, entre los profesores pri- 
marios adquiere mayor importancia el ele- 
mento más general y menos instrumental, es 
decir, el prestigio, el cual por tanto no varía 
demasiado de acuerdo con el puntaje en el 
índice de participación en valores. Entre los 
alumnos adquiere más importancia el ele- 
mento más específico e instrumental: el po- 
der, el cual, a diferencia del caso anterior, es 
el que aparece como el factor más constante 

Funciones de la educación. Ya sabemos có- 
mo se detectó esta variable y hemos visto ya 
algunos factores con los cuales se relaciona 
uno u otro tipo de funciones asignadas a la 
educación. Debemos ahora, comprobar si las 
dos dimensiones que estudiamos producen al- 
gún impacto a este respecto. 

Tatila ff 27.— Raiones para tenar att:t educación, se- 
gún puntaje en el indica de estructura- 
ción del campo cagnitivo (padres. 
en %>- 



"COCXITtVO" 
airo medio bajo 
OCtiTAaoN 
ALTOS INGRESOS (¡0 -1(1 32 

TRESTIGIO, BUENAS 

RE LA OJONES. ETC. -1 11 (i 

SATISFACER INQUIETUDES 

INTELECTUALES. SER 3(5 49 f¡2 

HOMBRE 

DE CULTURA 

(N) 



<2S) (35) (34) 



Estos resultados concuerdan con io que ha- 
bíamos hipotet izado previamente: los padres 
con altos puntajes en estructuración del cam- 
po cognitivo demuestran una marcada ten- 
dencia a fundamentar una alta educación en 
su i nstru mentalidad para alcanzar mayores 
ingresos y mejores ocupaciones, esto es, para 
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subir en la cscaía económico-oeupaeional. Por 
ef contrario, los sujetos bajos en estructura- 
ción del campo cognitivo le dan más impor- 
tancia a las funciones simbólicas y no cogni- 
tivas de la educación: "satisfacer inquietudes 



intelectuales" y "llegar a ser hombre de cul- 
tura". 

Si introducimos a esta relación la variable 
nivel de educación, logramos los siguientes re- 
sultados: 



Tabla N' 28,— Razones para tener una nifiii educarían. s-'gún puntaje en el Índice de es- 
tructuración dei campo cognitivo y nhiel de educación (padres, en %) , 



OCUPACIÓN, 
INGRESOS 

PRESTIGIO, ETC. 

INQUIETUDES 
INTELECTUALES, 
SER HOMBRE 
DE CULTURA 



cognit. 
allos 

m 

o 

60 
(55) 



alta 

cognit. 
medios 



36 
9 

35 
(21!) 



EDUCACIÓN 



lügnit. 
ha jos 

25 
U 

75 
<24) 



togmt. 
a I if is 



5 
SO 

(20) 



bija 
tognit. 

III -(lilis 

4fi 
ló 



(13) 



(ognil, 
bajos 

50 
20 



(10) 



Aquí tanto el niveí de educación como el 
puntaje en el índice de estructuración del 
campo cognitivo concurren a reforzar las ten- 
dencias anteriores: Precisamente los sujetos 
de baja educación y altos en "cognitivos" son 
los que les dan más importancia a las funcio- 
nes más instrumentales de la. educación, en 
tanto que los de alta educación y bajos en es- 
tructuración del campo cognitivo son los que 
están más dispuestos a elegir las alternativas 
"satisfacer inquietudes intelectuales" y "llegar 
a ser hombres de cultura". 



Tabla tj* 29-— Ratones para t ner una ültn educa- 
ción, según puntaje en el Índice de 
estructuración del campo cugnitit/a 
(profesores, en %) . 



OCUPACIÓN, INGRESOS 
PRESTIGIO, ETC. 



"COGNITIVO" 
alio msííio bajo 
1G 40 16 

16 8 4 



SATIS FACER 
INQUIETUDES 
INTELECTUALES. 
SUR HOMBRE 
DE CULTURA 

¡N) 



(31) (34) 



80 



(30) 



En este cuadro la tendencia se da en for- 
ma menos clara y se acerca a una relación 
de independencia, no obstante que los maes- 
tros con bajo puntaje en el índice prefieren 
un tipo de educación más simbólico y menos 
instrumental, lo que puede significar un én- 
fasis en el aislamiento de )a educación. Es 
entre los alumnos en donde la relación sufre 
un vuelco que debemos explicar: 

Tabla N lv 30.— Jiazones para tener una alta educa- 
ción, según puntaje en il índice de 
estructuración del campo cognüivo 
(alumnos, en %) . 



OCUPACIÓN. INGRESOS 
PRESTIGIO, ETC. 

SATISFACER 

INQUIETUDES 
INTELECTUALES. 
SER HOMBRE 
DE CULTURA 

(N) 



"COGNITIVO" 
alto medio bjjo 

30 37 47 

9 a id 



52 



(44) 



37 



(38) (19) 



Hay un grado diverso de integración a la 
sociedad que explicaría los resultados en pa- 
dres y profesores. La integración mayor se 
daría quizás entre los padres; en los profeso- 
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res ex is liria una integración algo menor a 
causa de su i n consiste neja de status (educa- 
ción mayor que ingreso) en tanto qus en los 
alumnos la integración sería más baja en va- 
rón de la marginal i dad propia de la edad. 
Ahora bien, cuando' la marginal ¡dad es ma- 
yor, y por tanto es más alta la hmción es- 
trile turad ora del campo cognitivo, el proce- 



so de integración se iniciaría a través de los 
elememos más generales y simbólicos, en des- 
medro de aquellos más específicos O instru- 
mentales, 

Pasemos ahora a analizar Jas funciones asig- 
nadas a. la educación según puntaje en el ín- 
dice de participación en valores de la socie- 
dad. 



Tabla NS 31.-- Rutona futra tmter una itlln educación ni pudres, profesares y alumnos, na- 
gim ¡jimia j? en el indite de pt¡ rfuipaciún en valores (cu %) . 





PROFESORES 


PADRES 


ALUMNOS 




valores valor;; 
alfcss bajos 


valores 
altos 


valores 
bajos 


valnres 
alLns 


HffeUCS 
bajos 


OCUPACIÓN F. 

INGRESOS 


32 B 


40 


47 


•11 


35 


prestigio, v:rc 


i-, D 


10 


i 


!) 


13 


SATISFACER 

INQUIU'n'DtlS 

INTELECTUALES. 

SER HOMBRE 
Dfc CULTURA 


Fg íll 


50 


su 


SO 


52 


PB 


Uu) C&) 


(tt) 


m 


(70) 


(«) 



Tanto en padres como en alumnos los re- 
sultados demuestran que hay independencia 
entre ambas variables, no así en los maes- 
tros en donde un puntaje bajo en el índice se 
asocia a la idea de una educación con conte- 
nidos puramente simbólicos. Los maestros con 
puntajes altos en el índice no se diferencian 
porceutualmente de los padres y alumnos, en 
tanto que los maestros bajos en "valores" 
ponen un énfasis casi unánime en una edu- 
cación puramente humanista y desligada de 
todo contacto con el exterior, no sólo resp?c- 
to a sus funciones y contenidos sino también 
en cuanto a la utilidad que pueda propor- 
cionar para integrar al individuo a su socie- 
dad, sea a través del conocimiento y acepta- 
ción de los valores más fundamentales, como 
a través de la comprensión de los problemas 
provenientes de! medio social externo, como 
lo indicamos someramente al analizar la ta- 
bla iV ;j 29. En los profesores con un punta- 
je bajo en e! índice se presentaría entonces 
el caso exlremo de integración y adhesión al 
sistema educacional, que llega incluso, al ais- 
lamiento sin ningún referente sodetal, ni 
siquiera en cuanto a la instrumentalidad de 
la educación para comprender en mejor for- 



ma los valores sociales. Él saber no instru- 
mental se transforma por consiguiente, en 
un valor en sí mismo, quedando por consi- 
guiente el sistema educacional aislado y de- 
pendiendo de sus propias demandas sin vin- 
culaciones con el resto de la estructura. Estas 
reflexiones pueden relacionarse con los resul- 
tados que aparecían en la Tabla N<? 25 en 
donde el puntaje bajo en el índice de parti- 
cipación en valores sé combinaba en mayor 
medida en un porcentaje bajo en "poder de- 
seado", es decir, con una baja instrumental i- 
dad de la educación. 



Lo educación como status dominante. 

T:;li a »'■' B2>- Valoies del en '(i cien Ir. gummtt para la 
relación en ir" "eBgnifivtt' 1 v "aduat 
cío 11 romo si ni lis dominante" entre pu- 
dres. p> o fe.sores pi intuitos y a l ti untos. 



Padres: 0,03 

Pro t; sores: 0.00 

Alumnos: 0.12 
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E! resultado es, pues,. una independencia ca- 
si perfecta entre ambas variables,- es decir-, ¡el 
valor alcanzado en una de ellas.no permite 
predecir el. valor que alcanzará la otra. 

La .correlación se da en forma mucho más 
ídta con participación en valores de la socie- 
dad como puede apreciarse en /ia ■ tabla que 
sigue: i . . 

Tsli!-* X^ 1 33.— Ps/fíiVí de/ sor fie i -Uf %/imiua -fui ni la 
lí'li.-rliin éttíiíü ";wW"í" ;■ "retxicrfijti} 
caaui tííi/íí.v diiiiünaníc" tttltñ pedias- 
prtif tsares \ alumnos* 



Parlrcs: 


0.26 


Profesarán 


is ... 


Aln-mn-ss: 


BJS 



' Detrás de estas correlaciones relativamente 
altas estaría la idea de que la educación per- 
mite la integración del sujeto a la sociedad, 
no sólo por medio de la comprensión e intei- 
nalización de los valores que en ella predo- 
minan, sino también a través de la adquisi 
ción de otros statuses: buenas relaciones so- 



eiafes, altos ingresos y ocupación de presn- 
g:o ( lo cual en cierta medida implica- una 
reducción' de la marginalidad del individuo. 
Habría - aquí, probablemente, un trasunto de 
un tipo de ideología, de clase niedia que .co- 
■ loca' un énfasis especial en la instru mentali- 
dad de la educación, e ideología que incluso 
logra difundirse a los estratos bajos de' la so- 
ciedad, en la medida que, de acuerdo a los 
resultados que aparecen en la Tabla N? F4, 
los sujetos de más baja- educación (que sj.n 
duda corresponden a los de más bajo ingre- 
so, en razón de la altísima correlación entre 
las variables educación c ingreso) son los que 
arignan la mayor instrumentalidad a la edu- 
cación, u i 

Podemos ahora intentar hacer un análisis 
más fino utilizando los resultados obtenidos 
en las entrevistas efectn acias entre padres con 
hijos en la escuela. ' i -í 

Si relacionamos ambas variables '"cogniti- 
vo" y "valores", resultarán grupos con altos 
a bajos puntajes en ambas o bien altos en 
una y bajos en otra. De aquí podemos pre- 
guntarnos qué características puede asumir 
cada uno de estos grupos en lo que respecta 
a las variables que hemos venido estudiando. 



Tabla No 34.— Relación tntre "cagnitivo?' y "valtire.s", según gmdo y tifio ifs inconúslencia 
de status (en %) . 



"VALORES" 



ALTOS 
-COGNITIVO" 



BAJOS 
"COCNITIVO" 



bajas 



EDUCACIÓN MAYOR 














3UK INGRESO 


J9 


26 


9 


33 


ñ 


9 


INCUF-SO MAVOR 














QTK F.DUCACION 


31 


26 


13 


32 


17 


ia 


( ONStSTENTES 


SO 


<lg 


78 


■H 


75 


73 


<*0 


(16) 


(23) 


(2.3) 


m 


(12) 


(11) 



De este cuadro se extraen los siguientes he- 
chos más salientes: l y Entre los entrevistado-i 
con bajos puntajes en "valores" y altos en 
"cognítívo" tiende a haber un mayor mime 
ro de sujetos con educación más alta que ¡ti' 
greso que en el resto de los grupos. Hay an- 
tecedentes e interpretaciones anteriores que 
nos pueden explicar esta situación: el niveí 
de educación alto o a lo menos mediano, que, 



como pudo apreciarse en la Tabla N 1 ? 2, se 
relaciona con un puntaje alto en el índice 
de estructuración del campo cognitivo debido 
al factor marginalidad, siendo ,1a correlación 
positiva mucho más débil Tratándose de la va- 
riable "participación en valores de la socie- 
dad". 2? Entre los entrevistados que se carac- 
terizan porque tienen puntajes altos en ambos 
índices hay, comparativamente, mayor mime- 



m 



to de sujetos con ingreso más alto que educa- 
ción. Existiría una hipótesis interpretativa 
que podría explicar este resultado y que se ha 
mencionado anteriormente en relación a la ta- 
bla NQ 7: en el proceso ríe integración crecien- 
te a la sociedad existirían dos momentos en 
que se reconoce a la educación una sola de las 
dos dimensiones: lo "cognitivo" en el caso de 
la marginal ¡dad mayor y lo "valorativo" cuan- 
do .la marginalidad es más baja y la integra- 
ción mayor. Además de esto, como es obvio 
en la medida que ambas variables se mueven 
en distinta dirección, se presenta asimismo, 
un momento en que ambas dimensiones con- 
fluyen en el mismo individuo, lo que se da- 
ría lógicamente cuando la marginaíidad es 
intermedia. Esta situación se presentaría en 
el caso del grupo "ingreso mayor que educa- 
ción", ya que el individuo logra en alguna 
medida integrarse a su saciedad a través de 
su status más alto sin obtenerlo del todo, 
precisamente a causa de su inconsistencia. El 
inconsistente cuya educación es más alta que 



su ingreso, por el contrario, si bien es un in- 
dividuo que no es marginal con respecto al 
sistema educacional en si, por lo menos lo 
es con respecto a la sociedad global y rechaza 
en términos generales las pautas por las cua- 
les ésta se rige. Es por ello que presenta to- 
do un síndrome actitudinal que se analiza- 
rá a continuación en relación a las próximas 
tablas. 3 o Entre los entrevistados con bajos 
puntajes en "cognitivo", cualquiera que sea 
su puntaje en "valores", se concentran los 
consistentes, o sea los sujetos que están en 
mejor situación de integrarse al medio social 
en el cual están insertos, lo que viene a rea- 
firmar la hipótesis interpretativa anterior, to- 
da ve/ que presumiblemente, los sujetos con 
bajo puntaje en "cognitivo" y alto en "va- 
lores" son precisamente los consistentes a ni- 
vel alto. 

Veamos ahora respecto de qué otras varia- 
bles se caracterizan en forma diferencial los 
grupos que resultan al cruzar las variables 
"cognitivo" y "valores". 



Tabla N? 3"i.— % de ftbptiestai afirmativas a las preguntas "prestigia deseado", "poder desm- 
tío" y "mejoren ciudadanos", según puntajes en (os índices de "tognilivo" y 
"valores" (padres) . 









"VALORES" 










ALTO 
"COGNITIVO' 






BAJO 
"COGNITIVO" 






alio 


medio 


baja 


alio 


medio 


bajo 


"PRESTIGIO DESEADO" 


81 


87 


78 


5S 


42 


82 


"PODER DESEADO " 


Ib 


91 


83 


56 


50 


4í 


"MEJORES CIUDADANOS" 


m 


96 


70 


33 


;,9 


64 


m 


(16) 


(23) 


(21!) 


f$ 


(12) 


(11) 



Tab'a N? 36.— Hozimes para tener alta tduención, según puntaje en Iris Índices de "cogniti- 
vo" y "valores" (p.idrcs, on %) . 







ALTO 

"COGNITIVO" 


"VALOR'ES" 


BAJO 

"COGNITIVO" 






alto 


medio 


bajo 


alto 


medio 


bajo 


"OCUPACIÓN. INGRESOS' 


62 


43 


gá 


5fi 


33 


55 


•PRESTIGIO - '. ETC, 


6 


13 


a 





8 





"SATISFACER 
INQUIETUDES 
IN'MíLECTUALES. 
SER HOMBRE 
DE CULTURA" 


31 


43 


70 


a 


58 


45 


<N) 


(tfi) 


(23) 


(23) 


(9) 


(12) 


(11) 
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Se observan en estas tablas algunas tenden- 
cias dignas de ser tomadas en cuenta: 1? El 
grupo con puntajes altos en "cognitivo" v 
"valores" se caracteriza en general por tener 
porcentajes relativamente elevados en las 
preguntas referentes a la educación como ba- 
se de un sistema de estratificación del cual 
emana cierto poder y cierto prestigio. Tam- 
bién demuestra una temlencia marcada :i 
atribuirle a la educación funciones más iin- 
trumentales y menos simbólicas. *¿Q El grupo 
con puntajes altos en "valores" y bajos en 
"cognitivo" se caracteriza asimismo por te- 
ner porcentajes altos en las preguntas "pres- 
tigio deseado", "poder deseado" y "mejores 
ciudadanos", lo que corresponde al común 
denominador de todos los entrevistados con 
puntajes altos en la variable "participación 
en valores de la sociedad". El bajo puntaje 
en "cognitivo" puede estar determinando en 
este grupo una preferencia mayor por las fun- 
ciones más simbólicas de la educación. 3 l? En 
genera], las mismas características, con excep- 
ción de las funciones de la educación, caracte- 
rizan el grupo con puntajes bajos en ambas 
variables, en donde también predominan los 
sujetos con configuraciones de status consis- 
tentes, aunque tal puntaje bajo en valores pa- 
rece determinar el bajo porcentaje de respues- 
tas afirmativas a i a pregunta "poder deseado" 
4^ El grupo que presenta los resultados más 
interesantes es el que se caracteriza por un 
puntaje bajo en "valores" y alto en "cogniti- 
vo", en donde, como ya dijimos, hay, com- 
parativamente, un porcentaje más alto de en 
trevístados con configuraciones de status ¡n 
consistentes en que la educación tiene un 
rango más alto que el ingreso. Aquí los por- 
centajes con respecto a las preguntas que ex- 
presan la idea de la educación como un sub- 
sistema de estratificación son bajos. Llama 
especialmente la atención el bajtsimo por- 
centaje de respuestas afirmativas a la pre- 
gunta "Cree Ud. que los educados son mejo- 
res ciudadanos?". Dicho porcentaje alcanza 
a sólo el 33%, lo que puede estar indicando 
una actitud de abierta rebeldía y oposición 
al sistema tal cual se da, derivada de su mis- 
ma margina I i dad: el sujeto, no obstante go- 
zar de una educación relativamente elevada 
para su medio social, rechaza el sistema re- 



nunciando -incluso a ser él mismo, como edu- 
cado, un buen representante de los valores 
sociales. 



RESUMEN Y CONCLUSIONES 

El presente articulo, luego de la discusión 
teórica inicial que pretende ser una primera 
aproximación a lo que a nuestro juicio cons- 
tituye uno de los aspectos centrales del aná- 
lisis sociológico de la situación de subdesa- 
rrollo, se ha centrado en la puesta a prueba 
de algunas hipótesis derivadas de !a proble- 
mática de] desajuste de los órdenes institu- 
cionales economía y educación. De este con- 
tacto con la realidad empírica han surgido 
algunos hechos relevantes: 

Por una parte, la diferenciación de la po- 
blación por niveles de ingreso y de educación, 
que puede considerarse en alguna medida 
una diferenciación objetiva por estrato social, 
ha dado por resultado imágenes diversas de 
la educación, pero que confluyen por igual 
en altísimas aspiraciones educacionales. En 
los sectores bajos se da con frecuencia una 
mayor dependencia de la educación como 
factor que permite al individuo estructurar 
las demandas provenientes del medio social, 
que constituye un determinado campo cog- 
nitivo; un énfasis menor en el carácter estra 
tificado de la educación dentro de una acep- 
tación general de tal carácter; una preferen- 
cia por la atribución de funciones más ins- 
trumentales de la educación y una alta per- 
cepción de la educación como factor que 
permite la elevación de los demás determi- 
nantes de status. En los sectores altos, por 
el contraria, el énfasis recae so6re una edu- 
cación que es basamento de un sistema estra- 
tificado bien diferenciado, que no es un fac- 
tor indispensable para que el individuo pue- 
da comprender las demandas provenientes del 
medio externo ni tampoco para la adquisi- 
ción de otros statuses más altos, y que adopta 
funciones meramente simbólicas con conte- 
nidos humanísticos y de "cultura general". 
Tanto el rango bajo en ¡os determinantes 
de status como la inconsistencia observada en 
sus principales determinantes, educación e in- 
greso, nos ha permitido interpretarlos en tér- 
minos de margina I i dad, entendida ésta sola- 
mente como una carencia de integración 
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compleLa al medio- social y escaso acceso a 
los bienes sociales en sentido amplio. La in- 
Ccnsistencia, definida no sólo en términos 
cuantitativos, sino también cualitativos nos 
permite apreriar que entre los inconsisten- 
tes (mayor marginalidad) es mayor la im- 
pon a ncia atiíbuídry a la educación coma 
elemento que permite estructurar el cam- 
po engnitivo. Entre el grupo "educación ma- 
yor que ingreso", la tensión resultante de la 
propia situación se canal i /.a efectivamente a 
un deseo de cambio, tanto en el orden edu- 
cacional {preferencia por educación más li- 
gada <i roles ocnpacionales) como en el as- 
pecto más global: rechazo de la ideología 
educacional que erige, a la educación como 
fundamento de un sistema de estratificación 
diferenciado. Ello conduciría además, en es- 
te grupo, a un ensanchamiento del campo 
cognitivo (mayor apertura a lo internacional). 
En el grupo "ingreso mayor que educación" 
se destacan algunas variaciones en los resul- 
tados que, como se ha explicado reiterada- 
mente, pueden deberse a la marginalidad. 
De allí se proyecta una mayor instrumenta- 
lidad asignada a la educación pata la adqui- 
sición de otras statuses (educación como sta- 
tus dominante) lo que ¡jo se acompaña cotí 



la idca.de una educación ligada a roles ocu- 
pacionales: subsiste la tendencia a asignar a 
la educación funciones de tipo simbólico. 

El análisis a partir de "estructuración del 
campo cognitivo" y de "participación en va- 
lores generales de la sociedad" nos lia per- 
mitido uti poco ver si hay una consistencia 
interna en una ideología educacional. Ambas 
dimensiones en cierta medida funcionan en 
forma independiente, ligándose en distinta 
forma a preguntas relacionadas con la edu- 
cación como sistema estratificado y con las 
í unciones de la educación, muchas veres de- 
pendiendo del grupo mismo de sujetos en- 
tre quienes se hablan hecho las entrevistas 
(profesores, alumnos etc.) por lo que* en. al- 
gunos casos se tuvo que hacer una referen- 
cia directa al rol desempeñado. 

Desde el momento que nuestra muestra no 
es probabilísima es lógico que no podemos 
pretender una generalización de nuestros re- 
sultados. No obstante creemos que el pre- 
sente artículo puede significar un aporte, muv 
modesto, al desarrollo de algunas hipótesis re- 
lativas a la posición y funciones de la educa- 
ción en un medio subdesarroliado, en estre- 
cha conexión con una teoría sociológica del 
desarrollo más amplia. 
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EL GRUPO IDEOLÓGICO COMO AGENTE DE SOCIALIZACIÓN 

Manuel Mora y Araujo 



I. PLANTEAMIENTO TEÓRICO 

Esta investigación pretende explorar un 
área aparentemente poco estudiada hasta el 
momento: la del papel del gru|)o ideológico 
como ag2nte de social i/ación en un media 
Vrn transición. Particularmente en Chile, el 
grupo ideológico es uno de los principales 
canales a través de los cuales muchos indivi- 
duos se incorporan al mímelo urbano. 

El núcleo, central de nuestra hipótesis es 
la atribución al grupo ideológico ríe ese fuer- 
te efecto social izador. En primer lugar, se su- 
I pone que el grupo inculca a los individuos 
j va 1 ores y contenidos generales modernos y 
I reprime muchos de los tradicionales. En S¡$ 
gundo lugar, se supone que el grupo fací li- 
ta el ajuste del individuo en transición, per- 
mitiéndole interna ¡tizar los elementos moder- 
nos en condiciones más favorables. Por últi- 
mo, se supone que el grupo restringe el radi- 
calrnio político de los individuos, al menos 
en algunos respectos, tornándolo:; en conjun- 
to más compatibles con el desempaño de ro 
les modernos. 

El grupo ideológico es carácter i/a do: a) por 
su fundamento ideológico; b) por su estrtte- 
í tura, jerárquica y burocrática. Se conside 
ra que el grupo, en el primer aspecto, es unn 
organización cuyo fundamento primero es 
precisamente el ser ideológico; posee una vi- 
sión bien estructurada del mu mío, valores 
sociales explícitos de igualdad y metas colec- 
I lívas hacia las cuales se moviliza a los indi- 



* Manuel flior£¡ y Amjtju. cursó SUS estudios uní- 
vsrsiutkis en las Facu Ilades de- Derecho y [a de Filo- 
sofía y Lctrai de ta Universidad d: ítnenu-i Aires (Ar- 
gentina) . F,r> la Facultad de FílosoFra y l.CLtüL se des- 
empinó coma Ayudante en la c' ! ;?dra de Inire-dncnóii 
a la S "tialogín. . ran:ar d 19GI 

Realizó esmdics a nivel de post-gradu-du :n la E&- 
cuc'a Latinoamericana de -Sociología, d -■■wulícntr.' de 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. 6Sí¿- 
Kndo de ¿sta a fines de 1963, ■ 



víduos. Además, la estructura interna del 
grupo requiere de los miembros desempeñar- 
se en relaciones impersonales y en roles rela- 
tivamente específicos. El grupo ideológico que 
más se aproxima a este modelo parece ser el 
partido comunista. Por eso, la variable inde- 
pendiente de esta investigación, definida en 
términos operación a les, es la participación en 
el partido comunista, que se supone que in- 
dica el grn.do de compromiso con la estruc- 
tura burocrática del partido. 

Esos dos aspectos mencionados, entonces, 
son considerados como importantes factores 
de socialización al medio industrial urbano" 1 
Aun cuando en el grupo pueden existir al- 
gunos cismen tos particularistas, afectivos, etc.. 
suponemos que estos son mucho menores 
que los que predominan en los ambientes 
donde se desenvuelven esos individuos, y que 
son ampliamente compensados por otros ele- 
mentos modernos. Por eso se piensa que el 
grupo puede, al menos, desempeñar la fun- 
ción de reprimir el particularismo 3 . Este pro- 
ceso tiene Jugar a través de diversos meca- 
nismos y, en realidad, debe depender de ellos: 
el" grupo proporciona al individuo una ex- 
plicación raciona! de su situación, le amplía 
la variedad de sectores y grupos con los cua- 
les él toma contacto, lo obliga a adoptar de- 
cisiones que involucran a muchas personas y 
a categorías abstractas de personas, le im- 
pone la necesidad de comunicarse en un mar- 



ide papel motícrnizank; de por ¡o nienus algunos 
partidos comunistas ha sido pucsin ÜS reí i ve. ^n 
otros contextos, por algunts investigado: ?s en ciencias 
pnlíiiras. Cf. p;>r ej-¡nplo> Ge-irge Urhiblau: *Tfts 
poli ti es of nade unión lead'iship in Southern Asia", 
en Jólin kautsky ■ (ed.) : Pcrfíticfti fhnii^c ín imdeidc- 
vetnpett counlries (N. Y,: ], Wilev. I9IS2) . pígs. 2fir>- 
2SI. y en termines mas g: neta les h introducción d?l 
propio Kau'fky a es*? volumen. 

*Cf, Wladimir Nahiry: "Stims observatlons on ideo- 
lógica) E" ups". Aln. J. of Soc, 67. 4. (January, 1ÍJÍÍ2) . 
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co de referencia básicamente formal y de tras- 
mitir contenidos abstractos. Como resultado 
de estos factores, es es pera ble una mayor ca- 
pacidad para desempeñarse en relaciones uni- 
versalistas, una mayor estructuración de las 
aspiraciones y un ego más fuerte y la capa- 
cidad para manejarse dentro de un marco de 
referencia abstracto. 

La dimensión particularismo-universalis- 
mo fue considerada central para detectar estos 
procesos, pero fue reforzada con otros indi- 
cadores de este complejo moderno: lenguaje, 
perspectiva de tiempo, actitud hacia la cien- 
cia, preferencia en el trabajo. La selección 
ele estas variables se hí/o teniendo en vista 
tanto las exigencias teóricas como las posibi- 
lidades de utilizar indicadores aceptables con 
un máximo de economía. Se prefirió por eso 
utilizar instrumentos ya probados y que, ai 
mismo tiempo, abarcaran una amplia gama 
de facetas de la dimensión tradicionalismo- 
modernismo, a fin de tener criterios múlti- 
ples que compensaran las limitaciones en la 
selección de la muestra. 

Por otro lado, si este proceso se cumple a 
ira ves del partido, desde la perspectiva del 
individuo esto contribuirá a ia emergencia 
de un stoius-seí más integrado, lo cual se 
trasuntará —a su vez— en una disminución 
de la anomia individual. El modelo teórico, 
en este respecto, supone que la participación 
en agentes de cambio social se acompaña de 
una mayor estructuración de ías aspiraciones 
del individuo, una mayor consistencia de sta- 
tus y una disminución de la anomia. Por 
otro lado, en investigaciones anteriores se ha 
establecido la relación entre la anomia indi- 
vidual, inseguridad subjetiva, y la insegu- 
ridad objetiva*. Del mismo modelo se des- 
piende que este proceso deberá entrañar una 
disminución del autoritarismo 4 . Por lo de- 
más, es de esperar que el grupo al poner al 
sujeto en contacto con medios heterogéneos 
y darle la oportunidad de una participación 



3 Un pía ju:<i miento genera] y sislem;ilico tic esiis 
nimJdon de hipótesis puede en con tv me en l'cit'r 
Meini*: "Restaren tnwJcis foi I.alin America", tJN'RS- 
CO. liüernatmnül Üodal Strh-nce fimrnnt. Vo!, XV. 
PW -I, 19G3. 

^L. Srtile: "Social ín Legra L ion and cerlains ctirtHIa- 
ries". ASR. 21 (\W>) , 



en un movimiento que persigue el poder po- 
lítico y que goza de un cierto poder, compen- 
se algunos de los posible; factores del autori- 
tarismo en la clase baja 5 . 

Entendiendo por radicalismo la opción por 
transformaciones inmediatas y por un mayor 
número de transformaciones políticas y econó- 
micas, una vez aceptado que la motivación 
para entrar al grupo presupone un grado mí- 
nimo de i/.quierdismo en el individuo, su- 
ponemos que el radicalismo irá disminuyen- 
do cuando aumente la participación. La so- 
cialización en el grupo crea commitmenl con 
algunos de los valores dominantes en la so- 
ciedad, hasta donde estos no resultan incom- 
patibles con los que se derivan de la ideolo- 
gía del grupo. Se crean así las condiciones para 
una participación conflictiva en la sociedad 
industrial. La socialización en el grupo lle- 
va a participar parcialmente y a oponerse 
parcialmente, negando ciertas áreas y pro- 
moviendo el cambio. Los valores relaciona- 
dos con la participación en el sistema de 
producción, en la productividad y la eficien- 
cia- del trabajo, en la aceptación de la in- 
dustrialización y el crecimiento económico, 
son áreas con las cuales el grupo ideológico 
intensificará eí c^mmitment individual; pero 
además el grupo creará la adhesión a algu- 
nos valores opuestos a los institucionalizados. 

La relación propuesta es que, incrementán- 
dose la participación en el grupo, se atenúa 
Ja impaciencia y se circunscribe el área de las 
transformaciones. A falta de factores conocí- 
dos como atenuantes del radicalismo en la cla- 
se obrera, se supone que la experiencia coti- 
diana del obrero determina efectivamente 
una predisposición a aceptar una ideología 
radical y, potencialmente, una capacidad pa- 
ra llevarla a sus consecuencias en la acción. 
Esta disposición inSorma, entre otros ele- 
mentos, la entrada al partido comunista. L.t 
elaboración más compleja, en términos de 
metas y medios, que hace el partido de la si- 
tuación, y su carácter de grupo también ins- 
titucionalizado, además de otros [actores es- 
pecíficamente ideológicos, pueden determi- 



5Cf. por ejíjmplii, S. Lipset: "El autoritarismo Je la 
clase obrera y ia tlsinocnda". Rol flirt del Instituto df 
Sociología (Buenos Aires) . Cuaderno 21. 



38 



nar que su radicalismo esté menos vincula- 
do directamente a la situación inmediata y 
sea, por tanto, más atenuado. En la medida 
en que el individuo está más integrado en el 
grupo, no sólo puede desplazarse hacia esa 
posición menos radical, sino que puede ir 
más allá, disminuyendo las áreas en que está 
en conflicto con valores institucionalizados 
En síntesis, ci grupo conduciría a: o) prefe- 
rencia por soluciones a largo plazo; b) parti- 
cipación, a través del grupo, en nuevas es- 
feras de ¡a sociedad, aumentando el grado de 
adhesión individual a un mayor número de 
valores institucionalizados, por un mecanis- 
mo de tipo adaptación y asimilación. Siendo 
los medios más cercanos a la situación actual 
y las metas más perceptibles como valores 
que como normas, puede haber una el ¡(eren 
cía, dándose en los individuos de menor par- 
ticipación un mayor radicalismo referido a 
medios. 

Finalmente, suponemos que este proceso 
conducirá al individuo a una identificación 
con su clase y con su grupo más que con la 
nación. Se supone una ligazón entre la dis- 
minución de. la inseguridad subjetiva y el 
abandono de la identificación con grupos 
simbólicos en términos afectivos. Esta rela- 
ción reforzaría la configuración que hemos 
planteado: represión del particularismo, mar- 
cos de referencia formales, mayor estructura- 
ción de la personalidad y menor inseguri- 
dad, ideología moderna y de cambios, so'u- 
ciones políticas a largo plazo, que supone- 
mos resultante de la socialización en el gru- 
po ideológico. En este caso, la preferencia 
por la ideología como categoría simbólica 
para adscribir a los otros y a sí mismo co- 
rrespondería a la fase de mayor integración 
en el partido; el énfasis en la clase como ca- 
tegoría adtriptíva seria propio de la ideolo- 
gía más extremista. 



II. METODOLOGÍA 



Originariamente se proyectó encuestar a 120 
obreros miembros del partido comunista, en 
distintos niveles de participación. Diversos 
obstáculos impidieron hacerlo; imposibilidad 
de la aplicación de cuestionarios autoadmi- 
nistrados, reparos por parte de la organiza- 
ción, etc. El conjunto de entrevistados que- 
dó reducido finalmente a 29 personas (*). Con 
la idea de compensar ese escaso número, se 
decidió ampliar la encuesta a obreros no co- 
munistas, constituyendo una suerte de grupo 
de control. Fueron elegidos miembros del 
partido socialista, porque compartiendo con 
los comunistas la condición de obreros indus- 
triales y la pertenencia a un partido políti- 
co con ideología de cambio, presumiblemen- 
te carecen de los atributos organizad olíales 
que atribuimos al partido comunista. Se to- 
talizaron Ifi entrevistas entre los socialistas, 

Dos palabras aclaratorias en relación a es- 
tos contextos pueden resultar útiles. El par- 
tido comunista chileno posee un sólido y 
complejo aparato organizativo. Los afiliados 
entrevistados se encuentran activamente in- 
volucrados en dicha organización, aunque 
también son más o menos activos en las or- , 
ganizaciones sindicales a las cuales pertene- 
cen. El partido socialista, en cambio, parece 
ser más débil desde ese punto de vista orga- 
nizativo; y en todo caso, en los medios obre- 
ros en los cuales se realizaron las entrevistas 
los grupos de afiliados no están tan fuerte- 
mente conectados al aparato partidario co- 
mo lo están los comunistas. Los militantes co-' 
munistas parecen más incorporados a la orga- 
nización partidaria que los socialistas, mien- 
tras éstos se caracterizan más por su perte- 
nencia a su organización de base que a la or- 
ganización global. 

Los obreros comunistas entrevistados per- 
tenecían a sindicatos de metalúrgicos, texti- 
les y de la construcción; los socialistas todos 
a metalúrgicos. Las únicas condiciones fueron 
las respectivas afiliaciones partidarias y la 
edad, entre 25 y 35 años. 



Muestra. 

En la muestra localizamos el vicio princi- 
pal del presente trabajo, en virtud tanto de 
la falta de representa ti vi dad como del insu- 
ficiente número de casos con que se trabajó. 



•La cooperación y buena voluntad de k>s dirigentes 
r'inciitaltí que introdujeron a los eneuesladoins y de 
las personas encucstadas debe ser reconocida expresa- 
mente;: dita resultó decisiva para la realiíación de ene 
trabajo. 
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huir umentos uliliuidos 

La variable independíente fundamental es> 
la participación política ■'(*) - Es medida por 
un índice que* recoge: a) la antigüedad en 
el partido; b)' la responsabilidad o cargo de- 
sempeñado;, c) el tiempo dedicado a la acti- 
vidad partidaria; d) las personas o -grupos 
con [os que mantiene mayores contactos en 
Vk actividad partidaria. El- índice fue cons- 
truido adjudicando, un puntaje doble a los 
des primeros items y un puntaje simple a 
los dos segundos. Se crearon tres categorías 
de participación: alta, media y baja; pára- 
los Tines comparativos con Jos no miembros 
del partido, la distribución se dividió en dos 
categorías debido al escaso número de suje- 
tos. El índice fue validado correlacionando ca- 
da ítem con el índice total- y- también corre- 
lacionando cada ítem con algunas otras va- 
riables, obteniéndose un resultado satisfacto- 
rio. La antigüedad y la responsabilidad re- 
sultaron los compon en les más firmes del ín- 
dice. En cuanto a los sujetos socialistas, su 
grado de participación política no resultó 
discriminatorio en ningún caso. 

Otras variables importantes fueron la par- 
ticipación sindica! y el tamaño de las empre- 
sas. La primera no pudo ser prácticamente 
explotada porque no se 'revelaba interesante 
a menos que se introdujeran terceras varia- 
bles, lo cual resultó difícil dada la poca can- 
tidad de casos. El tamaño de las empresas se 
mostró bastante vinculado a otros indicadores 
de modernismo y, aparentemente, puede con- 
siderársele como un indicador grueso del mo- 
dernismo de las empresas. Dentro del grupo 
de comunistas se consideraron empresas gran- 
des a las que poseen más de 50 trabajadores, 
y cuicas a las menores. Eso dificultó grande- 
mente las comparaciones cotí los socialistas, 
quienes trabajan con pocas' excepciones en 
empresas de 1.000 o mas obreros. 



*)'or las raimes antes expuestas, v con ;1 só'o pir>- 
pósiio ílf fací Miar la terminología, al decir 'panieipa- 
cien poli; ka' (I-T) se aludirá a !<i pan ¡dpi non ■-_■» el 
p.ittido t mtmiíiti; (l grupo roo'.tit»iil:i por ios miem- 
bros tlcl par'M- soctalisla será designado p'T- la cxpve- 
sifm 'un-panidparión' (\o- -Hl'J . Entendiéndose por 
ello ti ye no par. i tipa en el tipo de- grupo estru durado 
([uc ia el'" um'j conslúuye rl interés ' central ds este 
ti :bnjü. ' - 



En cuanto a las variables dependientes, se 
pensó que, en virtud del carácter cxplora.to- 
rio de la .investigación y también en virtud 
de la muestra, que nunca habría sido dema- 
siado- grande ni representativa, era conve- 
niente introducir un cierto número de varia- 
bles comparables para cada dimensión: Den- 
tro de la dimensión modernismo-tradiciona- 
lismo, los índices más satisfactorios resulta- 
ron-loa de partícula rismo*universalismo (ítems 
1/55 a 61) , .preferencia, en el trabajo 1 * (ítems 
11/1 a 10) y actitud hacia tarnaquinhación 
(ítems 11/15 a 17 (*) . El primero de ellos 
iue el instrumento más elaborado y sometido 
a prueba; presenta situaciones o valores an- 
te los cuales cabe una respuesta en' uno u 
otro de los polos. Se constituyó un índice 
sumatorio que fue dicotomizado. En el se- 
gundo, las preguntas consistieron en eleccio- 
nes entre pares de alternativas referentes a 
les siguientes factores: prestigio, salario, agra- 
do, patrón y facilidad del trabajo. Debe se- 
ñalarse que ía diferente terminología utiliza- 
da en cada caso para aludir al mismo factor 
presentó la- dificultad de que cada alternativa 
podía adquirir connotaciones diferentes para 
los sujetos y para, el encuestador. El procedi- 
miento seguido consistió en computar las ve- 
ces que cada sujeto eligió cada alternativa; 
también se constituyó un índice sumatorio, 
considerando el prestigio y el salario como 
opciones "modernas", el agrado como media 
y la preferencia por el patrón o la facilidad 
como opciones "tradicionales". Los tres ítems 
de actitud ha-cia la maquinización detectan 
la. opinión del sujeto en tres contextos dis- 
tintos, en un nivel que parece bastante ex- 
terior y ligado más a experiencias directas en 
relación con la maquinización industrial que 
a un proceso de internalización de valores 
sociales. 

Dentro de la misma dimensión también se 
incluyó un índice de actitud hacia la. ciencia' 1 
(ítems 1/52 a 54) que resultó poco refinado 
y carente de opciones intermedias; un índice 



"listas ítuJírcs están hasadtis en in .4i'Mmemo-i toma- 
do* de la investigación "Aspectos culturales del des- 
art'!-'.t" quí actúa im-ntr lleva a cabo tn Fl.ACSO el 
ptnfeESr Alex Inkete. 

^L-ís items recientemente indicado:;, at¡ como los 
C|ue :■; citan en rl resto tb-I articulo, bs insertan en el 
apéndice "de 1 1 pagina 31. 

fVer nota N<? G. 
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de paspectiva de. tiempo 6 (ítems 1/4(1 a* 51) 
que ofreció ciertas ambigüedades eo su in- 
terpretador!; y un i ns tni mentó sobre lengua- 
je?- (ítems 1-11/17 a-20), que considera,, tres 
categorías: lenguaje público, lenguaje • este- 
reotipado, lenguaje formal. Se trataba de .pre- 
guntas con respuestas abiertas cuyo -con teni- 
do debía - analizarse ¡ en términos de varios 
criterios de clasificación, pero de hecho ¡esos 
criterios no resultaron muy rigurosos. 

Ert la dimensión radicalismo político se 
trabajó con tres instrumentos principales. 
Con el radicalismo general considerado como 
actitud hacia el cambio (ítems 11/25 a 29) 
se pretendió detectar el radicalismo en un ni- 
vel relativamente profundo, pero el instru- 
mento restdtó poco refinado y arrojó un, re-, 
sultado insaüsractorio. Además, el análisis re- 
veló la existencia de dos dimensiones: los. dos 
ítems sobre familia se. comportaban exacta- 
mente al revés que los otros tres (referidos 
al sistema, económico, al político y a la so- 
ciedad en general) . 'Como esos dos ítems se 
mostraban fuertemente relacionados con otras 
variables- sobre modernismo, pareció conve- 
niente desglosarlos de la escala y constituir 
con el Jos un índice independiente. El índice 
de radicalismo referido a medios (ítems 11/ 
30 a 36) quiso detectar la opción por tácti- 
cas o medios de acción a corto plazo o a lar- 
go plazo, pensando que esta es una forma im- 
portante que puede asumir el izquierdisrho. 
El ítem planteando el caso de que el FRAP 
(*) pierda las elecciones (iiem 34) fue sepa- 
rado por su baja consistencia con los demás 
y utilizado separadamente en el análisis. In- 
cluyendo un Índice de radicalismo referido a 
metas (ítems 11/42 a 47) (se entiende aquí 
por metas una serie de medidas que podría 
adoptar un gobierno con el que se identifica 
el individuo) se pensó establecer posibles di- 
ferencias entre un izquierdismo que enfati- 
ce los problemas de táctica y rapidez dercam- 



NTtírlicí basado en d construido por ci .piofe-.or Jo- 
llín Gallunj;. 

flfnslrinn.n'o basado en el iiabaj-.' de Ba<i! Rcnis- 
fín, > .Jabniado en oirás invesiígaciflfié» real i ¿arias en 
H.ACSO, Cf, íi. líjinstein: "A publie Imgmtge; wme 
sociológica! ¡iiip)kafimis nf a tingnislic forru", en 
flvil. J. nf S'ree.. 10, 4i (I9.-|9). 

•Fi'cnn de Arción Popular, coalición pnlíltea riel 
l'arürin Comunista, el i'arridfl Social isla y otras agru- 
paciones de izquierda. 



bio, y* un izquierdismo que enfatice el tipo 
de cambios* que se debe establecer. También 
se incluyeron algunos, i teros aislados sobre ra- 
dicalismo, .un instrumento sobre la categoría 
simbólica, de referencia (ítems 11/11 a 14) 
que indicaba a los sujetos optar por una ca- 
tegoría —nación, clase social o grupo ideoló- 
gico—en cuatro casos distintos para adscribir 
a miembros de oW-groups y de su propio ¡n~ 
gi'oup político y un instrumento sobre la per- 
cepción de la rapidez del cambio (ítems 11/ 
37, 39 y 41) , en el que los sujetos debían opi- 
nar sobre si Iras problemas sociales pueden 
resolvéis; rápidamente o suponen un pfocfi 
so lento. 

Dentro 'dé la dimensión más próxima al 
nivel de. fa personalidad, el índice de íme- 
gu ¡dad objet'va™ (ítems 1/38 a 45), inclui- 
do para relacionarlo con inseguridad subje- 
tiva y autoritarismo, no resultó muy satis- 
factorio. El análisis interno reveló tíos subdi- 
mzna iones bastante claramente, las cuales apa- 
recen incluso en un examen del contenido 
de ítems. Tres preguntas —42, 43 y 44— se 
refieren más bien a la percepción de la in- 
seguridad que a la inseguridad propiamen- 
te objetiva; esos tres ítems resultaron más 
relacionados con el índice de seguridad sub- 
jetiva que con los otros ítems de inseguri- 
dad objetiva. Los índices de autoritarismo 

(ítems 11/lf! a 24), comprendiendo siete 
ítems de escala F, y de inseguridad subjetiva 11 

(items 1 1 /55 a 60) , considerado como indi- 
cador de anomia individual, resultaron en- 
teramente satisfactorios y alcanzaron, por [o 
demás, una gran cumulatividad. También se 
introdujo un índice de fascismo (item> 11/ 
48 a 54) que tenia algunos contenidos no- 
lefiamente vinculados a una ideología, fas- 
cista, que pueden haber sido asimilados por 
los sujetos o hacia los cuales ellos pueden 
ser receptivos, El instrumento sobre poder y 
rüorfi'r 12 (ítems 111/ 1 a 16) fue introducido 
con posterioridad a" Iá elaboración de las hi- 
pótesis para refofzar las configuraciones que 



i^lnsí mitísimo tomado tjte Gerardo And lijar; "Inss- 
giifiíild v au'ovilaiismo en la clase obrera". Trabuj i 
('_■ ¡nv?s.igac¡rin realizado en FLACSO. ISfi). 

"lisie instutnieuto" cjííA basado en la escala d. am- 
inia de 5:n,le,-ari. cit. 

'"Este instrumento Tu:- constituido par el profEsar 
l'et-r H;iiit/ y nfiliíado en otras i h vesicaciones en 
TLA CSO. 
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presuponen algunas de ellas, y no fue utili- 
zado en el análisis debido a que sólo en al- 
gunas pocas entrevistas pudo ser aplicado. 

Estos instrumentos fueron tratados como 
índices sumatorios simples, excepto en los 
casos en que se ha indicado otro procedi- 
miento. Después de las aplicaciones en pre- 
test y de la aplicación definitiva. los instru- 
mentos fueron sometidos a pruebas de con- 
sistencia interna y, cuando fue posible, de 
validación con criterios externos, de maneta 
que los índices definitivos fueron depurados 
de los ítems que resultaron inconsistentes o 
informados por otra dimensión. 

En cuanta a los criterios generales paca 
la aceptación de los índices, los mejores re- 
sultaron las relaciones entre variables de h 
misma dimensión. Casi ninguna variable mos- 
tró relaciones significativas con educación, 
lugar de origen, etc. Los cortes practicados 
en las variables fueron decididos según la 
distribución de cada una tomando en cuen- 
ta solamente a los comunistas, fundamental- 
mente porque las encuestas de los socialis- 
tas llegaron tardíamente y, también, porque 
estos últimos fueron utilizados más bien co- 
mo "grupo de control" que como integrantes 
de la muestra. En muchos casos las catego- 
rías asi resultantes son inadecuadas para los 
socialistas, porque las diferencias entre los 
dos grupos son bastante grandes. 



Análisis 

En principio, no siendo posible trabajar 
con una muestra representativa ni suficien- 
temente numerosa, la investigación podía 
considerarse superflua, puesto que se arries- 
gaba no llegar a resultados sociológicamente 
significativos y, de todas maneras, sería im- 
posible cualquier generalización estadística 
Sin embargo, hemos optado por realizar el 
análisis como si nuestros datos no estuvieran 
contaminados por esos dos vicios fundamen- 
tales. Hemos tratado de poner a prueba nues- 
tras hipótesis, procurando detectar tenden- 
cias y establecer generalizaciones cümo si ello 
fuera realmente posible. De ese modo, cree- 
mos haber adelantado un paso en relación a 
las metas teóricas. En primer lugar, porque 
el material recogido puede siempre sugerir 



relaciones importantes. Segundo, porque en 
las circunstancias actuales muchas veces po- 
drá no ser posible encontrar las condiciones 
óptimas requeridas para este tipo de trabajo, 
y eso no debe constituir un obstáculo a la 
realización de investigaciones sobre proble- 
mas importantes para una sociología del de- 
sarrollo. Por último, porque nunca será des- 
perdiciar esfuerzos poner a prueba los ins- 
trumentos e hipótesis, los cuales de ese mo- 
do podrán ser refinados para nuevos contac- 
tos con el terreno. 

Los resultados que se presentan, por lo 
tanto, carecen de valor probatorio, pero en 
la medida en que satisfacen otros criterios 
mínimos, creemos que pueden ser tenidos en 
cuenta como resultados de una primera con- 
frontación de estas hipótesis con la realidad. 
Va se señaló que los instrumentos fueron ela- 
borados de la manera más cuidadosa dentro 
de las posibilidades existentes, y que se tra- 
tó de disponer de varios instrumentos par- 
cialmente alternativos én cada dimensión. 
Por otra parte, las tendencias que pudieron 
manifestarse fueron consideradas el indicio 
más importante de la existencia de una rela- 
ción, antes que medidas altas de asociación 
estadística. Con esos criterios hemos aborda- 
do el material poniendo entre paréntesis las 
reservas antedichas y hemos, igualmente, tra- 
tado de extraer de él todas las conclusiones 
posibles. 

las posibilidades del análisis se vieron li- 
mitadas por el escaso número de casos. Fue 
prácticamente imposible trabajar con análi- 
sis multivariante; sólo en algunos casos se pu- 
do analizar tres variables simultáneamente 
A pesar de e^o, simplemente para resumir la 
iníormación y facilitar su lectura, muy a me- 
nudo se presentan porcentajes, aclarando 
siempre la N de que se trata. Igualmente, 
con ese criterio se presentan las diferencias 
porcentuales (d%) y los coeficientes de co- 
rrelación (Q y S) , excepto en los casos en 
que resultan innecesarios. Hemos creído que 
con una muestra tan reducida lo importan- 
te es detectar tendencias y no obtener medi- 
das altas de correlación; y esas tendencias 
suelen verse mejor cuando se las expresa en 
porcen tajes,, aun cuando éstos no resultan 
significativos rigurosamente considerados. 
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Probablemente el hecho más significativo 
encontrado es que la participación política 
ha alcanzado una relación sistemática con ca- 
si todas nuestras variables, relación aún ma- 
yor con aquellas que parecen tener un con- 
tenido común i m ñor tan te. Si gruesamente 
existen razones para considerar a estas varia- 
bles como distintos indicadores, en distintos 
niveles, de cada una de las dimensiones men- 
cionadas anteriormente (por cierto, algunos 
mejores y otros muy débiles), eso significa 
que los resultados alcanzados con la partici- 
pación política pueden considerarse acepta- 
bles, siempre con la salvedad de la muestra. 
Una variable independiente que se ha rela- 
cionado de manera bastante clara con una 
gran variedad de indicadores no siempre 
vinculados entre sí, es tal vez la mejor com- 
pensación al escaso número de sujetos sobre 
los cuales se trabajó. 



III. RESULTADOS 

En la presentación del análisis de los da- 
tos que sigue a continuación se han selec- 
cionado sólo aquellos resultados más relevan- 
tes. Por razones de espacio, los demás sErán 
mencionados sin ser desarrollados especial- 
mente. 



I. 

La inseguridad subjetiva entre los comu- 
nistas resultó extraordinariamente baja, al 
V punto que sólo 3 sobre 16 socialistas resul- 
tan bajos si se les aplican los mismos límites 
entre "altos" y "bajos" que a los comunis- 
tas. Ello puede explicar que, entre los comu- 
nistas, la relación entre participación polí- 
tica e inseguridad subjetiva no sea fuerte. 



Cuadril I.I.: Paiiicijiiifióii c hnrguvidad subjetiva (%) , 
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La relación entre participación política e inseguridad objetiva es más fuerte: 

Cuadro 1.2.: Pm/irí/iacitiji c inseguridad obj-liutt (mmu ñiscas) (%) . 



líiscgu i -¡dad objetiva: 

Bufa 
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Participad iii política 
Baja Media 
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4$ 
B-A 
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De acuerdo a esta distribución, entre los 
no comunistas (No PP) todos tienen baja 
inseguridad objetiva. Además, la relación en- 
tre la inseguridad objetiva y la subjetiva es 
absolutamente nula. Esto sugiere que la par- 
ticipación política debería ejercer un efec- 
to sobre estas dos variables. Sin embargo, ese 



efecto no resulta muy claro: cuando la parti- 
cipación política se mantiene baja, una dis- 
minución en la inseguridad objetiva se acom- 
paña de tina disminución en la inseguridad 
subjetiva, pero cuando la participación es 
alta, las relaciones toman el sentido inverso: 
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Cdaiiro 1,3.: Purtictpación político, inseguridad ubjeliva e inseguridad subjetiva {%) . 
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2. 

La participación política disminuye el autorí en relación a los no comunistas y a los entre- 
larismo más claramente. aún cuando ios &p vistados en el p retest, 
mtinístas son bástame bajos en autoritarismo, 

• C:¿ndrj 2.l.i : Parífcipnciót) política y aulmilfiihiho (%) . 
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Tampoco hay relación aparente entre inse- inseguridad subjetiva, que aumenta ligera- 
guridad objetiva y autoritarismo. En cambio. menú: si se mantiene alia la inseguridad 
hay una fuerte relación entre autoritarismo e objetiva: 

Cuadra 2.2.: lns"guíidud subjetiva y autoriiaris'Ko {romu nielas) . 



Inseguridad obj:tiva 
Auioriiarisnic;: (laja Alta 

Baja 1 1 2 

Alto 3 13 ((£ = .92)' 



incluyendo a l"s socialistas — 'a mayoría d - ; los cualre son alias en autoritarismo con esta 
distribución - la correlación se eleva a .94. 

Cuadra 2,3.; Inseguridad objetiva, imegiuidtid subje- es de — 30%, y de —20% entre Jos de parti 

jetiva y nuioritarisaw fKi.imni.tH) d pación baja y los de alta. Hay una fuer- 

■ - te relación entre esta escala de fascismo y 

inseguridad objetiva la de autoritarismo (Q= -81) . 
Baja Alia 

Ins. Sub'. v Am.: Q" = .82 .97 3. 



La relación entre participación política y 

Considerando la escala sobre fascismo uti- particularismo-universalismo es muy alta. Sin 

1 izad a, lá diferencia porcentual entre los de embargo, -se da el hecho interesante de que 

no- participación y los altos en participación en la participación política media, si se to- 
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man sólo los comunistas, hay más partícula- participación. (Debe tenerse en cuenta- que 

risnio que en la, baja; y si se toman en cuen los socialistas encuestados, con excepción de 

ta también los socialistas, lo mismo ocurre uno, sufren todos el impacto de empresas 

respecto a ellos con los comunistas de baja grandes, que hemos considerado modernas) . 



Cuadra 3.1 .: PürlirípncMn potitiat y tlíitvt'rsah'swv (comunistas) (%) . 
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Cuadra 3.2.: Participarían política y universalismn (%)... 
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Los ítems en loscuaJes los individuos de 
participación media se diferencian como cla- 
ramente particularistas son particularmente 
dos. Uno es abstracto en su formulación y 
bastante importante porque plantea un valor 
en relación al intercambio de favores que 
consideramos que toca a fondo la dimensión 
particularismo-universaüsmo (ítem 56) . El 
otro es particularmente significativo porque 
se refiere a una situación dentro del sistema 
social partidario (expulsión de un amigo). 
Por lo tanto, se puede considerar que los in- 
dividuos de participación media son particu- 
laristas en sectores de gran relevancia dentro 
de esta dimensión. 

Por otra parte, Ja participación dentro del 
partido socialista no está asociada al univer- 
salismo significativamente: 

Cuadro 3.3.: Participación política y umveisahsnw 
(socialistas) . 

, Participación política 

Raja Alta 



Universalismo: 

Rajo 

Airo 



Una interpretación de esta diferencia en- 
contrada es la siguiente. Se ha sostenido que 
la socialización política en sociedades indus- 
triales tiene tantos componentes particularis- 
tas como universalistas 155 . Sin duda, estos con- 
ceptos están bastante poco especificados como 
para decir que cada vez que se los utiliza su 
referente sta el mismo. Pero dejando eso de 
lado, bien puede pensarse que frente a una 
indiferenciacíón anterior a la participación 
política, ciertos individuos pasan al comienzo 
de su actividad en el partido —que comienza 
a tomar importancia en un nivel medio de 
participación- por una íase particularista más 
aguda, precisamente porque en esa fase re- 
aparecen los elementos de su socialización pre- 
via a la vida partidaria, entre ellos los ele- 
mentos particularistas. Sólo más adelante el 
entrenamiento partidario opera como un ver- 
dadero proceso de resocialización y contrarres- 
ta las tendencias que el individuo desarrolló 
anteriormente. Así, los individuos en las pri- 
meras fases ele su participación política se 
muestran sorprendentemente más pariícula- 



8 

"7 



3 
3 



"Ver, p, eje., Almond, en Almond y Cofetnan (ed.) : 
Tiic piiülies of íteveioping cucas, New Jersey, l'rinc^n- 
ton L'niv Press. !%(.). 



<15 



rístas en el problema que se les plantea, fren- 
te a otro amigo comunista, por ejemplo. En 
resumen, el esquema podría, ser: infancia y 
adolescencia: socialización política "natural" 
P y U; período de inactividad política: ¡n- 
diferenciación; comienzo de la actividad po- 
lítica: reaparición de los elementos de la pri- 
mera socialización: fuerte involucra miento en 
el partido: resocialización (absorción de con- 
tenidos dominantemente U) . 

Fenómenos equivalentes serán señalados al 
analizar otras variables, que tenderán a apo- 
yar la idea de que la socialización operada 
en el partido comunista no sólo es -muy drás- 
tica para el obrero, sino que también supo- 
ne la existencia de un verdadero subsistema 
social, cenado, y capaz de compensar dentro 
de el los intercambios entre sus miembros con 
relativa independencia de normas y valores 
externos. 



Otra variable independiente muy impor- 
tante es el tamaño de la empresa donde tra- 
baja el sujeto, considerada, a falta de otros 
criterios, como indicador del grado de moder- 
nismo de la empresa. Su relación con el uni- 
versalismo es bastante grande. 



Cuadril •).!.: Tamaño de la empresa v universalismo, 
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Considerando esta relación junto con la 

participación política, se observa que cuando 
ésta aumenta el particularismo disminuye tan- 
to en las empresas chicas como en las grandes 
y que en las grandes incluso 3o hace más fuer- 
temente. Así, parece eme sobre el impacto 
importante del tamaño de la empresa sobre 
el particularismo-universalismo del individuo, 
la participación política también ejerce su in- 
fluencia. 

Cuadro -1.2,: I t-maiio de la empresa, pnrticiprinón po- 
li lira y í/ti¡íií--fi(j/¿n?iíí (comí m islas) . 
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Cuadro -1.3,: Tamaiiti de la empresa, participación palluca y universalismo (%) . 



No l'P 
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■En este cuadro s:- l>i seguido el criterio —por cíci- 
lo discutible— di aplicar c.ortis dtstiritrs para dasifi 
car tas empresa; como grandes o chicas según se tra- 
tara de los socialistas (Xo PP) o de los comunistas 
(Bija y Alta). De lo contrario, ninguna comparación 
hubiera sido posible. Eso implica, por lo demás, cpie 
la relación :s más favorable a la patliripacióit políti- 
ca de lo que los cuadros indican, porque las empre- 
sas consideradas como grandes entre los enmuntstns 
fueron empresas de más lis 50 obreros, llegando la 
más grande a 100 operarios, las cuales al lado de las 



empresas de 1.000 o más de los socialistas son eviden- 
l minie empresas chicas. Incluso los tres individuos 
no ccmtinLstas de empresas más chicas (dos ri? los 
cuales figuran en ei cuadro c-amo miembros de em- 
presas gtanctis) están cnln los particularistas, interi- 
nas que en empresas del mismo tamaño, entre los co 
mu uistas, hay predominio de universalistas. Estos he- 
chos contri bu v?n a descartar una posible interpreta 
cióu del alto particularismo de los sujetos de partid 
parlón política media, in relación con su pertinencia 
a empresas chicas. 
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En cuanto a la relación entre la participa- 
ción política y el tamaño de las empresas, 
ella existe sin ser muy alta (8 = .35) . Es po- 
sible que en el contexto de una empresa muy 
chica sea más difícil tener actuación política 
destacada y, por tanto, sea difícil ascender 
en el partido. Pero también puede pensarse 
en una tendencia del partido a reclutar sus 
cuadros entre personas universalistas más que 
particularistas, por la mayor compatibilidad 
entre éstas y las normas de la estructura par- 
tidaria. 

En cuanto a la participación sindical, no 



hay ninguna, relación significativa cuando se 
la confronta con el universalismo. 



5. 



Por razones de espacio, no serán presenta- 
das aquí en detalle las relaciones de la par- 
ticipación política con todas las otras varia- 
bles sobre la dimensión modernismo- tradicio- 
nalismo. En términos generales, esas relacio- 
nes muestran que el incremento de la par- 
ticipación produce un eFecto sobre las otras 
variables, como puede observarse en el si- 
guiente cuadro resumen. 



Cuadro 3.I.: Porcentaje de individuos con valorea "litios" ni ■/ variables, de acuerdo- a su 
grado de ¡¡rrrlicipafión política. 
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Los resultados son irregulares y no nos de 
tendremos a interpretarlos en detalle, pero 
se observa en términos generales que: 

1) entre los comunistas las variaciones son 
monótonas en 2 casos. En tres variables los 
altos en participación obtienen la mayor 
frecuencia; la única excepción es perspecti- 
va de tiempo, variable sobre la cual se se- 
ñalaron posibles defectos de medición. En 
ningún caso, los altos tienen frecuencias me- 
nores que los bajos. 

2) considerando a todos los sujetos, los no co- 
munistas se muestran en tres casos más 
"modernos" que los de baja participación. 
La actitud hacía la ciencia constituye tam- 



bién aquí una excepción parcial, cuya ex- 
plicación probablemente debe buscarse en 
el contenido específico de esta variable, 
que puede estar más ligada que las otras 
a factores tales como educación e ideolo- 
gía, obrando sobre la socialización del in- 
dividuo. En cuanto al alto valor de los 
No-PP en actitud hacia la maquinización, 
puede deberse al tamaño de las empresas, 
que tiene un efecto particularmente noto- 
rio sobre esta variable, inclusive tomando 
súlo a los comunistas (d%= 29%) . 
Por último, las relaciones entre la partici- 
pación y el lenguaje se dan en la dirección 
esperada, a pesar de la forma rudimentaria en 
que se usó el instrumento: 



Cuadro 5.2.: Participación política y lenguaje ("/„) . 
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La variable preferencia en el trabajo re- 
quiere un examen especia!, parque los re- 
sultados obtenidos fueron inesperados. Sin 
embargo, teniendo en cuenta, otros hallazgos, 
ellos pueden ser interpretados coherentemen- 
te con ia hipótesis de que el partido funcio- 
na como un sistema relativamente cerrado, 
ron marcos de referencia y orientación nor- 
mativa propios. - ., 

El cómputo más claro de las respuestas re- 
sultó el que consiste en calcular, dentro de 
cada categoría de participación, el porcenta- 
je de elecciones de cada alternativa. 

Cuadro S.I.: l'r.rliripari/'m poli lita y prefereiiera ('» ti 
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Se ve que la participación acentúa la pre- 
ferencia por el agrado que proporciona el 
trabajo y, en segundo lugar, por un biien pa- 
trón o- un trabajo fácil. Los no comunistas y 
los de participación baja prefieren más bien 
el prestigio y el salario, que habíamos consi- 
derado a priort como las opciones más mo- 
dernas. Si se juntan las dos categorías que 
consideramos modernas y las dos que consi- 
deramos tradicionales, la tendencia resulta 
clarísima: 

Cuadril íi,2.: PjttittiparMn pó filien y ¡injerencia en d 
Ira bit ¡ti (%). 



Preferencia m 


1' arde- 


¡pación 


poli! ira 




el trabajo: 


No PP 


Baja 


Media 


Alta 


Prestigia salario 


-15 


47 


37 


27 


Agrado 


S? 


22 


29 


3fl 


Pairó ii-Fíicil 


27 


SI 


3-1 


37 


£N) 


tm 


(9) 


(10 


(9) 



Por io demás, al mismo resultado se llega 
si se construye un índice asignando un pun- 



taje 2 a las respuestas modernas, la ía Tes- 
puesta" media y a las respuestas tradiciona- 
les,- lo cual confirma la existencia de esta ten- 
dencia. 

Ahora bien, se ha visto que en todas las 
otra,s dimensiones de modernismo la partici- 
pación involucra una tendencia hacia las res- 
puestas modernas. En general, parece claro 
que —al menos en el contexto de nuestros 
dates— el modernismo aumenta con la parti- 
cipación. Esto hace suponer que los comu- 
nistas de mayor participación, más involu- 
crados en la estructura partidaria, no carece- 
rán de aspiraciones de logro, puesto que su 
socialización moderna es bastante completa. 
Como posible interpretación de esta contra- 
dicción puede pensarse que los comunistas 
orientan sus aspiraciones hacia el interior de 
la estructura partidaria, hacia los canales de 
logro y ascenso dentro del partido mismo. 
Pueden prescindir de símbolos exteriores de 
prestigio e incluso de un alto salario, por- 
que probablemente compensan esos valores 
con otros proporcionados por el partido, co- 
mo sí su marco de referencia no fuera real- 
mente la sociedad sino el partido. 

La tendencia señalada puede ser especifi- 
cada aún más si se. toma en cuenta el salario 
de los sujetos: 

Guacho Ü.3.: PttrlieipaciiUi política, sHlá.H<! y preferen- 
cia en f / traba ¡o (comunistas) . 









Pailicion 
baja 


eión 


política 

alta 




Preferencia 
f I trabajó: 


en 


lía jo 


Alio 


5a lorio 

Bajo 


Alto 


Un ¡a 
Alia 




3 
3 


2 
5 




3 

3 


4 
3 



Considerando ahora la preferencia especí- 
fica por el salario, dicha tendencia es toda- 
vía más fuerte: 

Cuadra GA.: Parlici pación política, salario y preferen- 
cia per ttlsJariu (comunistas). 

Participación política 
baja alta 



Preferencia por 

el, salario: Bajo 



Sa la rio 
Alio Hajíi 



Baja 
Alta 



Alto 

fi 
2 
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La comparación con los socialistas se hace 
difícil poique todos, excepto dos, üsnen sa- 
larios altos en relación con los comunistas. 
Sin embargo, la tendencia en ellos tiende a 
asemejarse a la de los comunistas de alta par- 
ticipación, siendo aún más acentuada. Esto 
puede interpretarse como una tendencia ge- 
neral a no orientarse hacia valores tales como 
prestigio o salario cuando éstos ya han sido 
obtenidos, en alguna medida. Pero en los dos 
cuadros se observa que en participación baja, 
aun (os que tienen salario alto se interesan 
por el salario. Puede pensarse que, cuando 
no hay valores sustantivos det salario, sigue 
el interés por éi. Tales valores sustitutivos 
existirían cuando el contexto lo constituyen 
empresas modernas (pudiendo entonces deri- 
varse la preferencia al prestigio del trabajo, 
por ejemplo) o cuando hay otro tipo de con- 
diciones, como las que atribuimos al partido 
ideológico estructurado. Precisamente los no 
comunistas son obreros de empresas moder- 
nas. 

Sólo con una muestra representativa y con- 
siderablemente mayor que ésta podría esta- 
blecerse con precisión la incidencia del sala- 
rio real, el status en el trabajo, la socializa- 
ción moderna y la participación en el partido 
sobre las aspiraciones en el trabajo. Es posi- 
ble que si se condiciona la participación po- 
lítica mediante esos factores, ella incida di- 
rectamente poco, y lo que ocurra sea que los 
de alta participación, siendo más modernos, 
y teniendo por consiguiente mejores salarios y 
probablemente status más altos en sus em- 
presas, pueden despreciar esos valores cuando 
tienen otra marco de orientación. Faltando 
e:;e marco, o estando aún poco internalizado, 
los sujetos de participación baja en fatigan los 
valores modernos. En nuestros datos se esbo- 
za esa tendencia, y el solo hecho que permite 
sostener la posibilidad de un efecto especial 
de la participación misma sobre las aspira- 
ciones es que los de participación baja se 
orientan efectivamente hacia la preferencia 
por el salario y en general por valores mo- 
dernos. Si esto fuera realmente así, la. intro- 
ducción de tina variable como salario real de 
los sujetos alteraría bastante el cuadro gene- 
ral presentado antes, donde la preferencia en 
el trabajo moderno disminuía directamente a 
medida que aumentaba la participación. Los 



datos disponibles sobre el salario real de los 
sujetos, sin embargo, son insuficientes para 
una confrontación semejante. 



Pasando a las variables sobre la dimensión 
radicalismo, aun cuando los instrumentos 
fueron menos elaborados, las hipótesis pare- 
cen confirmarse. Es asf, en primer lugar, en 
lo que se refiere al instrumento sobre radi- 
calismo general, que resultó el más lio jo en 
esta dimensión. El radicalismo disminuye 
cuando la participación aumenta, alcanzando 
su punto más alto en la baja participación 
y su punto más bajo en la no participación. 
Lo interesante es que el grupo no comunista 
es en este caso un grupo socialista, de filia- 
ción política de izquierda, y no un grupo de 
obreros sin participación política. 

Cuadro 7.I.: Paiiicipaciiiii poUlicn y mtenttiriñn grie- 
ta I radical (%) . 



Radicalismo:» 

Rajo 
Ahu 
(N) 



Participación política 
No PP Baja Mi'dia 



63 
37 
(16) 



II 
W 



36 
64 
(11) 



A ita 

44 
36 
(9) 



La misma tendencia se observa con el ins- 
trumento sobre radicalismo referido a medios, 
^i bien la distribución presenta, una irregu- 
laridad en el nivel medio de participación 
con respecto al alto. 

Cuadro 7 2.: ParHcijiación pal/lien y rtuVutitimm ic/e- 
litlú a medios (%) . 



Participación política 
Izq. — medios: No PP Baja Media Alta 



liajj 


59 


II 


73 


56 


Alt.) 


.11 


8y 


28 


44 



Como ya se señaló, de este instrumento fue 
desglosado el item que presentaba opciones 
en el supuesto de que el FRAP perdiera las 



*Los dalo? cvcluyín siítírpií lus dos ¡tenis sobre fa- 
milia. Cuando pilos son incluidos cti ti índice de raili 
calismo. los resultados r: sultán iri'elfvaniss en reJa 
rión con la participación política. 
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elecciones, por su baja correlación con el ín- 
dice. Sin embargo, dicho item (34) muestra 
la misma tendencia cuando es relacionado 
con la participación política, si bien muclio 
más débilmente (diferencia porcentual entre 
No-PP y Alta PP = 5% y entre Baja y Al- 
ta = —22%) . Pero Jo interesante es que este 
item se interpreta mucho mejor en términos 
de variables tales como autoritarismo e inse- 
guridad subjetiva. 1.a diferencia porcentual 
entre dicho item 31 y autoritarismo es de 
35%, y con inseguridad subjetiva es de 45%; 
en cambio, la relación del índice de radical ís- 
mo-medios con autoritarismo arroja una di- 
ferencia porcentual de sólo 15%, y con inse- 
guridad subjetiva de 12%. De estos hechos 
puede concluirse que la preferencia por tác- 
ticas que suponen soluciones inmediatas de- 
pende tanto de factores de personalidad co- 
mo probablemente de la experiencia cotidia- 
na del obrero, mientras que la impaciencia 
específica acerca del FRAP parece que se mi- 
tiga cuando las condiciones personales son 
favorables. 

Esta disposición radical en cuanto a me- 
dios también está muy vinculada a la creen- 
cia en que los problemas sociales pueden re- 
solverse rápidamente. Las personas partida- 
rias de tácticas de acción inmediata son en 
su mayoría las que creen que los problemas 
tendrán solución inmediata (8 = .63, que 
aumenta a .75 cuando se considera solamente 
a los comunistas) . Esta percepción de que las 
soluciones pueden ser rápidas tiene una baja 
relación con participación política, pero «na 
relación más marcada con autoritarismo (d% 
de 11 y 26, respectivamente). 



Es decir, hay un tipo de radicalismo que 
se incrementa con la participación política, 
y que toma formas probablemente más con- 
cientes y menos afectivas; en todo caso, un 
radicalismo que no supone impaciencia y que 
se orienta a largo plazo. El individuo de alta 
participación comunista parece tener más cla- 
ro cuáles son las metas y, al mismo tiempo, 
parece estar más dispuesto a aceptar los ca- 
nales institucionales para alcanzarlas. 



Los ítems destinados a diferenciar a los su- 
jetos según las categorías de referencia que 
utilizan, a pesar de su escaso refinamiento, 
arrojan resultados interesantes. La tendencia 
general es que en la participación baja se 
acude más a la nación y en la participación 
alta se acude más a la ideología como cate- 
gorías de referencia. 

El procedimiento para analizar las respues- 
tas ha sido computar el total de veces que 
cada categoría es elegida por un individuo: 

Cuadro 9.1.: Participación política y "altos" en elec- 
ciones de (pea CBfcegOfÍM de referencia 



Altos (2 ó 3 


elec- 


Pa 


ríici pación 


política 




dones) en; 




No PP 


Baja 


Media 


Alta 


País 




41 


44 


43 


22 


Clase social 




57 


67 


64 


fi? 


Ideología 




e 


22 


9 


44 


(N) 




(16) 


0) 


(H) 


(9) 



Por el contrario, la participación política 
aumenta de manera contundente el radicalis- 
mo referido a metas de tipo política-guber- 
namental a largo plazo. 

Cuadro 8.1,: Participación política y radicalismu-me- 



Radie. • 


- nielas: 


Participad 
No 1T Raja 


ion 


política 
Media 


AJü 


Bajo 
Alto 




75 
25 


78 
22 




64 

36 


22 
Í8 



Se ve que mientras la categoría clase social 
discrimina bastante poco en relación con la 
participación política, al disminuir la parti- 
cipación se tiende a acudir a la nación, mien- 
tras que en la participación alta se tiende a 
la ideología. (No adelantaremos ninguna in- 
terpretación de la similitud de elecciones en- 
tre los de participación media y los no comu- 
nistas) . 

Tratando de encontrar factores que permi- 
tan explicar la elección del pais, introduji- 
mos fascismo y autoritarismo. Los altos en 
fascismo tienden ligeramente a elegir país 
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(d% — 21%). En cambio, en una primera de —.02%). Pero si se introduce en esa reía- 
aproximación no se encuentra ninguna reía- ción partí rapa ción política, se produce un 
ción entre esta variable y autoritarismo (d% efecto interesante: 

Cuadro 9.2.: Participación política, autoritarismo y elección del pais (%) , 











Participación política 












No VV 






Baja 






Alta 












Autoritarismo 










bajo 


alto 


íl°¿ 
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alto 


<l% 


ha jo 


alto 
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Etoc país: 




















Baja 


87 


25 


62 


80 


36 


24 


50 


72 


-22 


Alia 


13 


75 


-62 


20 


44 


-24 


50 


28 


22 


(N) 


(8) 


(8) 




(S) 


0) 




(8) 


0) 





Se ve que la participación va disminuyen- 
do en los autoritarios la respuesta pais, hasta 
reprimirla completamente en el nivel alto. 
Los autoritarios, dentro del partido comunis- 
ta, cuando han alcanzado un ako grado de 
iiivolucramiento en la estructura partidaria, 
abandonan el referente nación y se dirigen 
probablemente hacia otro símbolo interno 
del partido. Incluso puede observarse que 
—siempre teniendo en cuenta sólo los tres 
símbolos que se ofrecieron a los entrevista- 
dos— los autoritarios de alta participación 
prefieren elegir ideología, símbolo que en 
participación baja es menos elegido por los 
autoritarios: 

Cuadro 9.3,: i'artici pación política, autoritarismo y 
elección de ideotogiti (coro uní stas) í%) - 





Paü 


iciparíóri 

baja 

Antoiifar 
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alta 
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F.lec. ideología: 
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(9) 
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0) 



Parece, pues, que la participación, cuando 
no consigue modificar cierta estructura de 
personalidad rígida, consigue al menos orien- 
tarla hacia sus propios valores, en mayor me- 
dirla que a los que no la poseen (io cual 
puede considerarse propio de dicha estructu- 
ra personal rígida) . Esto puede ser tomado 
como un nuevo elemento de apoyo a la hi- 
pótesis de que el partido comunista funciona 
como un sistema cerrado, que socializa al in- 
dividuo en valores sus ti tu ti vos de los valores 
del sistema social global. 

El mismo efecto se encuentra si se toma 
—sin mayores fundamentos— la variable par- 
ticularismo-universalismo. Es claro que en 
principio no hay prácticamente ninguna re- 
lación entre ella y la elección del pais (el 
coeficiente Q es igual a .09) . Sin embargo, 
introduciendo participación política, los uni- 
versalistas, que normalmente no parecen mos- 
trar una tendencia definida respecto al sím- 
bolo nación, en el nivel alto de participación 
lo rechazan claramente. 



Cuadro 9.4,: Participación política, un ¡verte lis mo y elección de pais (%) , 



lil-c. paíj; 

Hajj 

Alta 



No PP 



Bajo 

3 

3 

Q = 



Alto 



4 
-2,0 



Participación política 
Baja 

Universalismo 
Bajo Alto 



7 
3 

Q = 



2 
-.40 



Alia 



Bajo 



Alto 



2 7 

3 3 
y = -J55 



Entre los no comunistas —que son más mo- 
dernos que los comunistas de baja participa- 
ción a causa de sus empresas modernas— se 
revela una tendencia a que los universalistas 
no elijan país, y esa tendencia es mucho más 
fuerte en la participación alta. La explica- 
ción podría ser que en el nuevo contexto ur- 
bano el individuo, cuando su ajuste es aún 
imperfecto, tiende a aferrarse afectivamente 
a la nación. Una buena socialización urbana 
(que suponemos universalista) contribuiría a 
débil i lar esa tendencia; el partido comunista 
la desplazaría completamente, proporcionan- 
do al individuo símbolos más eficaces ds 
identificación. Este proceso dentro del parti- 
do comunista se refleja más acentuadamente 
si se consideran las tres categorías de partici- 
pación (coeficientes Q de .60 para baja par- 
ticipación. —.33 para participación media y 
— 1.00 para alta participación). 
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En velación a lo anterior, sólo resta añadir 
un pequeño punto que puede apoyar la hi- 
pótesis sostenida aqut de que el partido pro- 
porciona valores y referencias propios a suj 
miembros. Hemos sostenido que los autori- 
tarios, al parecer, pueden prescindir del sím- 
bolo nación y acudir a otros símbolos alter- 
nativos que les proporcionaría el partido. Es 
imposible, por cierto, apoyar esa impresión 
con nuevos datos. Pero si se examina qué in- 
dividuos son, dentro del partido, los que leen 
diarios extra partidarios y se relaciona esa va- 
riable con el autoritarismo, se observa el si- 
guiente resultado: en participación baja los 
autoritarios se inclinan a leer diarios extra- 
partidarios, mientras en participación alta 
bruscamente dejan de hacerlo; en cambio, en 
los no autoritarios la tendencia es la inversa. 
La lectura de diarios fue categorizada así: 
(a) los que sólo leen "El Siglo", diario del 
partido; (b) Jos que también leen "Clarín" 
o "Ultima Hora", considerados diarios que 
apoyan al ERAP; (c) los que además leen 
otros diarios, particularmente "El Mercurio", 
diario mucho más informado sobre asuntos 
generales e internacionales que los anteriores. 



Cuadro 10.1,: Participación política y lectura dt día 
rios {común Islas) (%j , 





I'anici pación política 


Lectura de diarios: 


baja aka 


O) 

m 


4G 60 

54 20 

20 

f!3) (1S) 



Cuadro 10.2.: Participación poli tica, autoritarismo y 
Iccluia de diarios (cmnumiitas) (%) . 
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Parece claro que las personas de persona- 
lidad rígida, en el nivel alto de participación, 
alcanzan una identificación bastante grande 
con el partido y rechazan lo que no proviene 
de él. Ahora bien, es presumible que -si el 
sistema partidario no poseyera las caracterís- 
ticas que venimos atribuyéndole, los autori- 
tarios no se mostrarían tan orientados hacia 
dicho sistema y dependientes del mismo 
cuando aumenta su involucramicnto. 

Si se ha puesto este énfasis en el autorita- 
rismo como factor interviniente es, precisa- 
mente, porque indica un tipo de personali- 
dad que puede resultar más sensible a la 
existencia de un marco de orientación o de 
fuentes normativas diferenciadas y prevale- 
cientes sobre otros contextos sociales. 



RESUMEN Y CONCLUSIONES 
Resumen 

Los principales hallazgos de los que se ha 
dado cuenta pueden resumirse en los siguien- 
tes puntos: 

V') La inseguridad objetiva disminuye con 
la participación política. Su relación con in- 
seguridad subjetiva no es muy grande por- 
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que el partido disminuye enormemente esta, 
sin necesidad de que intervenga la primera. 
La fuerte relación inversa entre participación 
política e inseguridad subjetiva apoya una 
de las hipótesis importantes. Puede atribuir- 
se tanto al hecho de que la participación en 
una organización percibida como sólida y 
bien estructurada es de por sí una fuente di- 
recta de seguridad y disminución de la ano- 
mia, como al hecho de que el individuo, al 
integrarse al grupo político, adquiere un im- 
portante status urbano que puede llenar «na 
laguna en su configuración de status, redu- 
ciéndose así indirectamente su inseguridad. 

2 y ) La participación política también dis- 
minuye el autoritarismo. Pero hay una fuer- 
,te correlación entre autoritarismo e insegu- 
Vrklad subjetiva. También hay una relación 
inversa entrs participación política y acepta- 
ción de contenidos fascistas, variable ésta al- 
tamente ligada a autoritarismo. 

3?) La participación disminuye claramente 
yel particularismo. Sin embargo, en el nivel 
medio de participación, el particularismo re- 
aparece. Esto se explica en términos de un 
recrudecimiento de elementos particularistas 
adquiridos por los individuos durante su pri- 
mera socialización política. La participación 
también ejerce un efecto sobre el universa- 
lismo cuando el otro agente aparentemente 
importante, la empresa, no lo ejerce. 

4') Hay relaciones fuertes entre participa- 
ción y actitud hacia la maquinizadón e ideo- 
logía familiar. La relación con perspectiva de 
tiempo, con lenguaje y con actitud hacia la 
ciencia también existe, pero en menor grado. 
En su preferencia en el trabajo, los indivi- 
duos de participación más alta se orientan 
hacia v.n trabajo agradable, fácil o con un 
buen patrón, y los cíe participación más baja 
o los no comunistas, hacia el prestigio de la 
ocupación y el salario. Este hecho se inter- 
preta en términos de una posible canaliza- 
ción de las aspiraciones de los comunistas ha- 
cia la estructura interna del partido, y obliga 
a precisar las hipótesis iniciales en ese sen- 
tido. 

5 o ) Los individuos de mayor participación 
se revelan menos radicales, tanto en la escala 
\ ,de orientación radical general, como en el 
/ 



radicalismo referido a medios y en algunos 
oitos items' considerados indicadores de radi- 

¡calismo. El autoritarismo tiene cierta rela- 
ción con este radicalismo, pero no muy alta. 
' También hay una marcada relación entre in- 
clinación hacia actitudes u opiniones radica- 
les y percepción de las situaciones sociales 
como susceptibles de ser resueltas rápidamen- 
te. En cambio, con la mayor participación 
aumenta claramente el radicalismo referido 
a metas a largo plazo. Aunque este hecho es- 
taba previsto, no se comprueba que la. par- 
ticipación disminuya las áreas de reivindica- 
ción de los comunistas. 

fi°) Los individuos de baja participación 
acuden preferentemente a la nación como ca- 
tegoría para adscribir a otros grupos o a sí 
»raitímas. Los de mayor participación acuden 
a Ja ideología. Hay cierta relación entre au- 
toritarismo y preferencia por la nación, que 
es reprimida en el nivel alto de participa- 
ción, donde los autoritarios se vuelcan en 
bloque hacia ideología o hacia algún otro ti- 
po de símbolos más coherentes con los valo- 
re?, partidarios (*) . 

7') En general, se observa que la alta par- 
ticipación implica casi siempre un cambio 
bastante notable en las diversas orientaciones 
y actitudes de los sujetos. Esto bien podría 
sugerir que las áreas en las que el grupo crea 
commümenl con la sociedad no son tan vas- 
tas como se suponía y que el tipo de parti- 
cipación social que produce la socialización 
en el grupo ideológico es más restringida de 
lo que se pensó en un principio. 

8 o ) Las tendencias que acompañan a la 
mayor participación en el partido comunista 
no se revelan con la participación en el par- 



•fnciclfnialinMile. algunas observaciones cu tas úlii 
mis secciones del análisis de les datos sugi:ren ciprios 
elementos de caraereti¿ación de un lipa que podría lla- 
man: 1 -i "militante autoritario". Si nucstr-s daids ío 
br; la disminución del autoritarismo y a n ni en lo del 
"modernismo" a medida que [a participación es ma- 
yor fuenn confirmadas, ese militante autoritario rígi- 
damente aferrado a los símbolos y valovrs del partido 
feria un casn de especial intrres como producto de la 
wcialízanón partidaria. Cabe prego n la rsc hasti dónde 
ei universalismo autoritario d: tal sujeto, que resolta 
de cía asimilación rígida de los contenidos simbólicos 
y normativos, es compa tibie con un proceso de trans- 
formación de la sociedad v de desal:flllo económico. 
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tido socialista (al menos en el grupo de en- 
cuestados) ni tampoco con la participación 
sindical. Parecen privativas de la mayor in- 
tegración en el grupo ideológico estructurado. 
Probablemente, la participación sindical está 
poco burocra tizada y depende mucho más di- 
rectamente de contactos con las bases mili- 
tantes. 

Di ¡rus ion 

El análisis de los datos ha permitido, en 
primer lugar —y a pesar del reducido número 
de casos con que se debió trabajar— compro- 
bar en general las hipótesis formuladas acer- 
ca de la función socializadora del grupo ideo- 
lógico estructurado. Es preciso admitir que 
los mismos resultados podrían apoyar la hi- 
pótesis de que el partido es más compatible 
con cierto tipo de personas que con otro, y 
las elige para sus actividades internas. Lo que 
aquí se sostiene —que el grupo no sólo selec- 
ciona sino que además modifica a los indi- 
viduos— debería ser probado con un diseño 
más adecuado a un proceso temporal. Sin 
embargo, al trabajar con tres niveles de par- 
ticipación en el partido, hemos podido com- 
probar que las variaciones en nuestras varia- 
bles dependientes no son monótonas, sino 
que muchas veces sufren alteraciones o rup- 
turas en el nivel medio de participación, lo 
cual parece apoyar más la hipótesis de un 
cambio producido por el partido que de una 
selección de ciertos individuos. La relevancia 
de estas conclusiones fue puesta de manifies- 
to al presentar el planteamiento teórico. 

En segundo lugar, los datos recogidos lian 
permitido especificar aún más la relación del 
partido con la sociedad. Sin pretender haber 
probado nada de manera concluyeme, se han 
interpretado varios resultados distintos me- 
díante un esquema único que parece, al me- 
nos, compatible con ellos, y que es también 
altamente relevante para el planteamiento 
general. El punto de partida fue que el par- 
tido, al desempeñar sus funciones socializa- 
doras para el medio industrial, lleva al indi- 
viduo a mi tipo de participación conflictiva 
en la sociedad misma, porque al mismo tiem- 
po el individuo internalizaría valores impor- 
tantes qne son contradictorios con ciertos va- 
lores institucionalizados. Ahora, a partir de 
estos resultados, puede aventurarse la hipó- 



tesis de que el partido no sólo propone valo- 
res y normas distintos y conflictivos con los 
institucionalizados, sino que, y más aún que 
eso, desempeña una función latente de gene- 
rar normas y valores de vigencia ante todo 
interna y que son, desde el punto de vista 
de los miembros, alternativos a los de afuera. 
Esos valores y normas intrapartidarios sirven 
a los individuos como marco de referencia 
para su comportamiento, les permiten pres- 
cindir relativamente de otros estímulos exter- 
nos y los motivan suficientemente para una 
actividad altamente compatible con las metas 
partidarias. El partido parece presentarse co- 
mo una estructura burocrática, pero suma- 
mente cerrada, o, para decirlo en otros tér- 
minos, como un sistema relativamente auto- 
sustentado. Las funciones que esta estructur-d 
cerrada, desempeña pueden ser las de asegurar 
el buen ajuste de sus miembros a la sociedad, 
ofrecerles alternativas a lo que pueden per- 
der fuera del partido por el grado de sanción 
que la sociedad impone a la adhesión a va- 
lores anti-statu quo y, al mismo tiempo, ase- 
gurar la lealtad de esos miembros a la orga- 
nización. Una lealtad que es en cierta medi- 
da incondicional, porque el individuo ha pa- 
sado a participar en un sistema separado en 
gran medida de la sociedad exterior y sola- 
mente mediante rtna ruptura muy brusca 
puede saltar la distancia entre este sistema 
cerrado y el sistema social global. Creemos 
que se trata de una verdadera socialización 
anticipada, es decir, que por añadidura, el 
partido asegura también la lealtad del sujeto 
a un posible estado futuro de la sociedad, 
hacia el cual e! partido tiende explícitamen- 
te. Este presumible sistema cerrado estaría, 
así, constituido o apoyado en parte* en valo- 
res y normas que son los que el partido pro- 
pone a la sociedad en reemplazo de los exis- 
tentes, y que son parcialmente aquellos en 
los cuales el individuo se socializa dentro del 
partido. Y, como es notorioj tales valores su- 
ponen la existencia de una sociedad indus- 
trializada y burocratizada, de manera que 
aseguran, en el individuo así socializado, su 
participación eficaz, en al menos algunas de 
las áreas centrales de la sociedad actual. 

De hecho, el partido parece reprimir cier- 
to tipo de disposiciones a una negación muy 
rotunda del orden actual, aunque no repri- 
me negaciones a largo plazo. Tal vez esa re- 
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presión del radicalismo inmediato es un mo- 
do de preservar el propio orden interno del 
sistema partidario, donde el valor de la es- 
tructura jerárquica es muy grande. Pero al 
mismo tiempo, esa tendencia del partido en- 
tra en contradicción con las disposiciones a 
que parecen ser llevados en su experiencia 
diaria los miembros de su principal fuente 
de reclutamiento —la clase obrera. Realmen- 
te sólo un proceso de socialización bastante 
complejo puede llevar a los individuos a 
abandonar la ideología que han asimilado en 
la vida diaria, aceptar nuevas áreas del orden 
vigente que primitivamente parecían recha- 
zar y, al mismo tiempo, otorgar su lealtad a 



valores conTIictivos con otros valores centra- 
les de Ia 4 sociedad. No parece posible lograr 
esa conjunción sin la existencia de un sub 
sistema social cerrado que ofrezca alternad 
vas propias a todo lo que se exige que sea 
abandonado afuera por el individuo. Pero 
precisamente por eso, el- grupo ideológico 
fuertemente estructurado desempeña un pa- 
pel socializador que escapa a las posibilida- 
des de la empresa moderna o de otros agentes 
de socialización modernos: socializar al indi- 
viduo en valores que para la sociedad aún 
forman parte del futuro, lograr la presocia- 
1 izar ion dentro del modelo hacia el cual se 
trata de llevar a la sociedad. 



APÉNDICE 
ítems del cuestionario que se mencionan en el texto. 



I I 3$ a 45: Inseguridad objetiva. 



AHORA, POR FAVOR. EN CADA GRUPO DE 
PREGUNTAS MARQUE CON UNA X I.A QUE 
CORRESPONDA A BU SITUACIÓN ACTUAL. 

i - •■■ ■ 

38, ¿Nació en la ciudad de Santiago? 
¿Viene de olía dudad grande? 
¿Viene de otra localidad pequeña? 
¿Vi'íne del campo? 

39. ¿Vive en casa propia? 
¿Vive en casa que arrienda? 

¿Vive como agregado en casa de otros? 
¿Va dviendo 'donde puede? 



42. ¿Le resultaría muy fácil conseguir otro trabajo? 
¿Le resultaría bastante fácil conseguir otru Iva- 
bajo? 

¿L^ resultada lisíame difícil conseguir otro tra- 
bajo? 
¿Le resultaría muy difícil conseguir otro trabajo? 

43. ¿El salario qiií le pagan es suficiente para sus 
necesidades? 

¿El salario que le pagan es más o menos sufi- 
ciente? 

¿El salario que le pagan apenas alcanza para vi- 
vir? 

¿El salario qus le pagan es absolutamsnte insu 
f í cien te? 



40, ¿Vive de un solo trabajo? 
¿Viv-p de dos trabajos? 

¿Vive de un trabajo principal y de varios po- 
lolos? 
¿Vive sólo de los pololos que puede roní°guii? 

41. ¿Tiene trabajo siempre? 
¿Tiene trabajo casi siempre? 

¿Tiene cesantía durante algunos periodos? 
¿Tiene cesantía muy a menudo? 



44, ¿Su trabajo actual es muy seguro? 

¿Su trabajo actual es m;'is o menos seguro? 

¿Su trabajo actual es poco seguro? 

¿Su tnihajo actual es muy inseguro? 

45. ¿Vive en barrio de clase iiiídia? 
¿Vive cu barrio de gente obrera? 
¿Vive en barrio de emergencia? 
¿Vive en población callampa? 
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I / 46 a 51: Perspectiva de tiempo. 

45. ¿Cómo .le parece que ;ra Ja vida hace un siglo? 

97, ¿Y cómo era la vicia cuando Ud, era chico? 

■48. ¿Y cómo era la vida hace cinco arios? 

49. ¡Cómo cree Ud. que será la vida dentto de cin- 
co años? 

50 ¿Y cómo cree que s?rci la vida cuando los nütoi 
í\tí hoy sean graneles? 

üJ. ¿Y cómo cree que será la vida den era de uri si 
glo? 

I / SI a 51: Actitud hacia la ciencia. 

52. Algunas personas dicen que en genera! ti tituli- 
llo ha mejorada por los adelantos de Iti ciencia. 
Otros dicen que ¡o único que ha hecho' la cien- 
cia es empeorar el mundo, y que no ha estudia- 
do las cosas que debiera. ¿Cuél es su opinión? 

La ciencia ha mejorado el mundo. 
La ciencia empeora el mundo. 

53. ¿Con cuál de estos ¡rases está ittiis de acuerdo?; 

El hombre podrí llegar a comprender todo lo 
que ocutr; en el mundo. 

Hay cosas que el hombre nuncj llegará a com- 
prender. 

54. ¿oí sabios en las Universidades están estudiando 
cosas tales coniú qué es lo que. de-termina que una 
guagua sea hombre o mujer y cómo una planta 
brota de una semilla. ¿Con cual de estas opinio- 
nes esté más de acuerdo? 

Algunos dicen quí estos estudios benefician mu- 
cho al hombre. 

Otros dicen que el hombre no tiene pee qu¿ ave- 
riguar esas cosas, que eso no lo beneficia ?n na- 
da. 



56. Las personas que usted conoce, cuando reciben 
un favoi, ¿que kucen generalmente? 

Tomín la iniciativa para devolverlo. 
Lo devuelven cuando se lo piden. 

57. Cuando mi superior de la fábrica se dirige a un 
trabajador pidiéndole un servicio no considerado 
dentro de sus obligaciones, ¿cómo proceden ¡as 
personas que usted conoce? 

Se sienten obligadas a hacerlo. 
No :c sien l en obligados a hacerlo. 

/18, Si usted ve que su capa tai favorece muy a menti- 
do a ciertos trabajadores que son amigos de Él: 

Usted aceptaría el hechu como natural. 
Le panccrla que es una injusticia, 

59. i'í un ti abajador tiene mucho interés en ir a ver 
un partida de fútbol donde juega su equipo, una 
tarde de trabajo, ¿qué es tn que hará? 

P'.rjtra a su jefe que lo deje retirarse antes. 
Ti atara de arreglarse de alguna otra manera. 

60. La gente que en la fábrica se interesa por hacer 
un buen trabajo, ¿qué hace generalmente cuando 
necesita herramientas y ¡tibe que el almacenero 
dispone de algunas buenas y otras no tan bue- 
nas?: 

Se conforma con la herramienta qur. le toca. 
Trata d* ganarse la amistad del almacenera pi- 
ra disponer de las buenas herramientas. 

SI. Si üettm que el mejor amigo de Un militante 
del partido es expulsado del partido, ¿qué hace 
en realidad tse militante?: 

Rompe su amistad. 

Sigue siendo amigo, tratando de comprender por 

qué com-ttó su falta. 



! I 55 a ó/: Particularismo -~ uiiwcrsalismo. 

5j. ¿Cómo proceden fas personas que usted conoce 
cuando en algún negocio las atienden con prefe- 
rencia? (por ej f, mplo. si les guardan algún pro- 
ducto que escasea) : 

Se sienten obligadas a comprar siempre ahí. 
Siguen comprando donde más les conviene. 



Hila 10: Preferencia en et trabajo. 

AHORA, Í'OR FAVOR, INDIQUE QUE COSA 
PREFERIRÍA SI TUVIERA QUE ELEGIR EN CA- 
DA CASO: 

l. Vn buen sa4ario para un trabajo difícil y can- 
sador, 



Un trabaja íilcM y descansado, aunque el salario 
no ?ea bueno. 

¡í, Un empico bien considerado, pirro bajo las óidie 
nes de un patrón antipático. 

Un empleo menos bien considerado, perú bajo 
las órdenes de un buen pasión, 

3. Un empleo que da satisfacción y tirne un «alario 
medio. 

Un empleo qu? no le proporcione murha satis- 
facción. PETO que es mejor pagada. 

4. Un trabajo Fácil, no demasiado cansad"!', con 
un jefe desagradable. 

í'n trabajo difícil y cansador, hijo las órdenes 
de un buen jefe. 

5. Un empleo bien considerado, pero que a usted 
no le agrade mucho. 

Un empico menos importante, pero que a usted 
te agrade bastante. 

6. Un buan patrón j un salario medio. 

Un paflón desagradable y un salario mejoi, 

7. Un trabajo fácil y descansado, ciue no es impor- 
tante. 

Un trabajo difícil y cansador, pero mis respe- 
tado. 

B. Un buen patrón, pero en un trabajo oue n-u da 
rnudu satisfacción. 

Un patrón desagradable, pero en un trabajo que 
lia rarisfacción. 

9. Un trabajo con alto sai a río y no muy impoi- 
tante. 

Un trabajo impon ame con un salario corrí en i,:. 

10. Un trabajo que le agrada hacer, pero que es can- 
sador y difícil. 

Un trabijo que no le agrada hacer, pero que 
es íácil y no demasiado cansador. 



// / 11 a i4\ Categoría simbólica de tejeré neta. 

AHORA, COR FAVOR, SEÑALE CON CUAL OPI- 
NIÓN ESTA MAS DE ACUERDO EN CADA GRU- 
PO DE OPINIONES: 

11. El dueño de una fábrica es ante todo un burgués, 
y después un chileno. 

El dueño de una fábrica es anlc todo un chileno, 
y después un burgués. 

12. Si el dueño de una fábrim es councido como una 
persona de buenos sentimientos y de ideas a van 
¿a das: 

Debe ser considerado ante lodu como un burgués, 
y después como un individuo bueno y de ideas 
avanzadas. 

Debe ser considerado ante todo como un indivi- 
duo bueno y de ¡deas avanzadas, y después co- 
mo un burgués. 

13. Un obrero comunista es ante todo un común kta. 
y después un chileno. 

Un obrero comunista es ante todo un obrero, y 
después un chileno. 

Un obrera comunista es ante todo un chileno, y 
después un comunista. 

3 4. Un obrero extranjero, por ejemplo, un obrero 
argentino o brasilero: 

Debe ser considerado ante todo como argentino o 
bnsilcro. y después como obrero. 
Dí be ser considerado ante todo como obrero, y 
después como argentino, o brasilero. 



II / 15 a 17: Actitud hacia la modcittiinciáii. 

líi. {Quf o/.'iiíi! usted de la ¡ni roduccit'tn de ittáqvmus 
en la irsdiutnat: 

Es un bien para los obreros. 
Es un mal para ios obreros. 
Depende. A veces es un bien y a reces es un mal, 

16. ¿Y para la sociedad, ¡a introducción de máquinas 
en la industria?: 
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Es un bien para la sociedad. U / 25 a 29: Radicalismo general. 

Et un mal para la sociedad. 

Depende, A veces es un bien y a veces es un mal. ELIJA UNA FRASE CON LA QUE ESTA DE 

ACUERDO. 
17. El procesa técnica, en genera!, ¿ha mejorado la 

vida de los obreros?: 25. í-o que Chile necesita es: 



Sí. ha mejorado la vida de los obreros. 
No, no ha mejorado la vida de los obreros. 



// / IS a 24 ; Autoritarismo. 

AHORA LE PRESENTAMOS UNA SERIE DE 
OPINIONES QUE MUCHA GENTE SOSTIENE. 
QUEREMOS SABER SI USTED ESTA DE ACUER- 
DO O EN DESACUERDO CON ELLAS. 

18." Un jefe es siempre un jefe. Nunca debe reba- 
jarse tratando a los subordinados como iguales, 

19. Si la gen le trabajara lilas y hablara menos, todo 
sería mejor para todos. 

20. La gente puede ser dividida en dos grupos: los 
fuertes y los débiles, 

21. Los homosexuales son peores que los criminales 
y deben ser castigados severamente. 

22. Todos los problemas terminarán un día en que 
la guerra o alguna catástrofe destruirán el mundo. 

23. Ixis problemas y las desgracias también son bue- 
nos, porque templan el espíritu y preparan a la 
gente para la vida, 

24. Lo que esu; país necesita, antes que leyes y pro- 
gramas políticos, son algunos dirigentes valien- 
tes y decididos en los cuales la gcut- pueda poner 
su fe. 

* Las alternativas de respuestas a las preguntas 18 
a 24 inclusives eran: 
Muy de acuerdo! 
De acuerdo. 
Más o menos. 
En contra. 
Muy en contra. 



Establecer algunos cambios en la estructura eco- 
nómica. 

Cambiar totalmente la estructura económica. 
Mantener la estructura económica actual, con al 
gimas mejoras indispensables. 
Volver a la estructura económica mis sencilla que 
existía en el pasado. 

ELIJA UNA FRASE CON LA QUE ESTA DE 
ACUERDO. 

2(5. En Chile, para que las cosas anduvieran mejor, 
lo que haría falta. 

Cambiar complet arrien te el sistema político y 

erear uno nuevo. 

Establecer algunos cambios en el sistema político, 

Mantener el sistema político actual, con alpinas 

mejoras indispensables. 

Volver al sistema político del pasado, 

ELIJA UNA FRASE CON LA QUE ESTA DE 
ACUERDO. 

27. En general, para que la Tilda juera mejor, ¿qué 
piensa usted?: 

Habría que cambiar algunas cosas en el mundo 

actual. 

El mundo actual debería cambiar completamente. 

Habría que volver al pasado. 

Es mejor dejar las cosas como esuín. q'n; poco a 

paco irán mejorando solas. 

28. Hay gente que eres que la faniilin deberla sei 
distinta de como es ahora; otros creen que ¡a fami- 
lia actualmente está muy bien, y algunos piensan 
que en el pasado era mejor. 

Marque una x al lado de la opinión con ía que 
usted esld más de acuerdo; 

En la familia, la mujer debería trabajar y tener 
las mismas responsabilidades que el hombre. 
Es mejor que el hombre sea el que tiene más res- 
ponsabilidades en la familia. 
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Las cosas iban mejor cuando las familias cían 
grandes y el padre era el verdad evo jefe de la 
familia. 

29. Marque una \ al lado de la opinión con la que 
■usted esta más de acuerdo: 

Las cosas serán mejores si cuando los .esposos no 
se llevaran bien pudieran separarse y formar un 
nuevo hogar sin problema. 

No es con veniente que la gente se pueda separar 
cuando no le va bien en el matrimonio. Eso sólo 
se debe admitir en casos especiales. 
La separación y et divorcio no deben ser admi- 
tidos de ningún modo. 
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II i 30 a 36: Radicalismo referido a medios. 



SO, Pasando a otra cosa, ¿cuáles son, según su opi- 
nión, las principales reivindicaciones que persi- 
guen los obreros en las fábricas?; 

31. ¿Cuáles le parecen los mejores métodos para que 
tos obreros alcancen esas reivindicaciones? 

32. ¡Es usted partidario de que los campesinos ocu- 
pen fundos por la fuerza? 

Sí, ■ 

No. 

So i a mente cuando son muy explotados. 

33. ¿Por qué cree usted que ¡a clase obrera alcanzará 
finalmente el poder?: 

Por elecciones generales. 

Por un proceso de decadencia de los grupos go- 
bernantes. 

Por una revolución viólenla. 
Depende de muchas cosas y tío se puede saber. 

34. ¿Qué cree usted que debe hacer la Izquierda si 
el frap pierde las elecciones?: 

Tratar de lomar el gobierno por la fuerza. 

Esperar una nueva elección. 

Tía lar de colaborar con el nuevo gobierno. 

35. ¿Qué cree usted que debe hacerse si el Frnp ga- 
na las elecciones y no se le permite tomar' el go- 
bierno?: 

Reo rgan tíarse para Jamarse a la lucha en el fu- 
turo. 



Lanzarse inmediatamente a la lucha. 
Reorganizarse para acudir a una nueva elección . 

36. ¿Con cuál de estas das opiniones está usted más 
de acuerdo?; 

Los pueblos oprimidos deben luchar por su in- 
dependencia a cualquier costo. 
Anfes que e! estallido de una guerra mundial, es 
preferible postergar por algún tiempo la libera- 
ción de un pueblo oprimido. 



II i 37, 39 y 41: Percepción de la rapidez del camhto. 

S7 : ¿Vsied cree que si el actual gobierno hiciera lo 
que se indica en el programa de acción del "Ter- 
cer Congreso de la, CVT"t: 

La situación de los trabajadores mejoraría rápida - 
men te. 

Habría, durante un tiempo, dificultades, pero 
después mejorarla. 

39. ¿Usted cree que si el Frap gana las elecciones y 
toma si gobierno?: 

La situación de los trabajadores mejoraría rápida- 
mente. 

Habría, durante un tiempo, dificultades, pero 
después mejorará. 

41. ¿Con cuál de estas opiniones está más de acuerdo?: 

Los problemas sociales nunca se resuelven rápi- 
damente. Todo gobierno popular se enfrenta al 
principio con dificultades. 

Un gobierno popular eficaz sin duda resolverá 
rápidamente los problemas sociales, porque de 
inmediato eliminará las causas de la pobreza, la 
explotación y la injusticia. 



II / 42 a 77: Radicalismo referido a metas. 

Marque una x donde esté más de acuerdo: 

42. Las cosas anda fian mejor si: 

El gobierno fuera el dueño de todas las minas. 
El gobierno no fuera el dueño de las minas, pero 
controlara el comercio del cobre. 
£1 gobierno no interviniera en las minas. 



43. Las cosas andarían mejor sí: 49. 

El gobierno fuera dueño de todas las industrias, 

El gobierno no se adueüara de las industrias. p;ro 

se ocupara de que sus dueños sean chilenos y no 50, 

capitalistas extranjeros. 

El gobierno no interviniera en las industrias. 



Lu primera que se le debe enseñar a un joven es 
que W familia es sagrada, porque es la base de la 
sociedad. 

Chile está muy bien con la gente que tiene. Ju- 
díos, negros y japoneses no harian ninguna falla 
aquí y sería mejor que no vinieran. 



44. Las cosas andarían mejor si: 

El gobierno colectivizara la tierra para repartida 

entre los campesinos. 

El gobierno hiciera una reforma agraria contra 

los terratenientes que no producen con ¡us tic 

rras. 

45. ¿He que cree usted que el gobierno tendría que 
preocuparse antes que nada?; 

lie tomar medidas económicas de fondo. 

De evitar que- los precios de los artículos más 

importantes sigan subiendo. 

De tet minar con los Funcionarios deshonestos y 

ladrones. 

46. l r en materia de enseñanza, ¿con que está mas 
de acuerdo?: 

Toda la enseiianza deberá pasar a manos del go 
bierno. para que todos tengan las mismas opor- 
tunidades y todos sean iguales, 
El gobierno dará educación gratuita a todo el 
mundo, dejando que los que quieran paguen es- 
cuelas particulares. 

El gobierno apoyará a las escuelas particulares, 
porque a la larga ¿stas son mejores que las es- 
cuelas del gobierno. 

47. 1' en tnaíeria sindical, ¡con qué está más de 
aruerdo?; 

El gobierno se ocupará de que los sindicatos par- 
ticipen en Ja dirección de tas empresas. 
El gobierno sok» se ocupará de qu? los salarios 
sean justos. 

El gobierno dejará que los patrones y ios traba- 
jadores se arreglen entre ellos en materia de sa- 
la rioSi 



!I / -18 a i-f: Fascismo. 

48.* Un individuo que no jue enseñado a venerar la 
patria nunca serd un hombre útil a la sociedad. 



Si. La nación es como un organismo, donde la fami- 
lia es ia célula y e! gobierno es el cerebro 

52. El problema tte Chite es que donde uno mentís 
lo espera reina una gran corrupción. Muy pocos 
son honestos y bien intencionados. 

53. Hay quienes dicen que los bolivianos tratan de 
perjudicar a Chile, toda vez que pueden. ¿Está 
usted di acuerdo con esa opinión? 

54. Es conveniente que las personas opinen sobre po- 

lítica y participen en los partidos que creen pre- 
ferible. Un país anda -mejor cuando la mayorí'i 
de la gente se interesa en política. 

• Las alternativas de respuestas a las preguntas 4B 
a la 34 inclusives eTan: 
Muy de acuerdo. 
De acuerdo. 
Más o menos 
En contra. 
Muy en contra. 



111 1 la 16: Poder y moral. 

1 . La- gente que manda (los empresarios, ¡as terra- 
tenientes, los gobernantes) , ¿cómo cree usted que 
son?: 

Son en general gente buena. 

So» en general gente mala. 

Algunos son malos, otros son buenos. 

2. Si usled está de acuerdo en que la gente que 
nutrida san en general gente buena, ¿por qué I? 
parece que esto es asi.': 

Porque son de huena familia. 
Porque h.in hecho mayores esfuerzos que los de- 
más sin haber cedido en su honradez. 

3. Hay gente que dice que no se puede hacen' nada 
para cambiar las cosas, que lo mejor es confor- 
marse con la situación en que uno se encuentra. 
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4. ¡Cómo diría usted que ¡as cosas van. en general?; 

Mejorando para todos. 

Empeorando para lodos. 

Con Lín úan para iodos igual que antes 

Los de arriba van a estar abajo y los de abajo 

van a estar arriba. 

Cada individuo tiene su propio destino distinto 

al de los demás. 

5* Hay gente qtie. dice que no se puede saber lo que 
va a ocurrir, que casi todo es posible en cual- 
quier momento. 

6. La gente debe estar preparada puta darse cuevta 
de las posibilidades que fe le presentan. 

7. Hay gente que dice que los afortunados son los 
que pueden mandar y que los desafortunados son 
los que lienen que obedecer. 

8. Hay gente que dice que los afortunados son los 
que tienen entre sus compañeros muchos y buenos 
amigos que ¡os ayudan. 

9. Algunos dict-n que los que mandan son ¡os que 
tienen derecho de mandar o están autorizfídos 
para hacerlo. 

* Las alternativas de respuestas a las preguntas 5 
a 16 inclusives eran: 
Muy de acuerdo. 



De acuerdo. 
Mas o menos. 
Kn. contra. 
Muy en contra. 

10. Otros dicen que los que mandan son tos que sa- 
ben mandar. 

11. Algunos dicen que es verdad que los que mandan 
saiien mandar, y que eslú bien que asi sea. 

12. Otros dicen lo mismo, pero (juí no eslá bien que 
asi sea. que no hay derecho que algunos manden 
mientras los demás obedecen. 

13. Algunas dicen que lo importante es que uno esti' 
dispuesto a ayudar a sus campaneros cuando lo 
necesiten. 

14. Otros dicen que nadie ayuda a tos demás en for- 
ma desinteresada, que sí alguien ayuda lo hace 
para obtener algún favor. 

15. Algunos dicen que si la gente estuviera dispuesto 
a ayudarse mutuamente las cosas rambiurtm de 
fondo y la mayoría de los problemas sociales se 
solucionarían. 

16 Otros dicen que aun cuando te gente estuviera 
dispuesta a ayudarse mutuamente las cosas no 
cambiarían, porque ta suerte de In gente no de- 
pende de su buena voluntad. 
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ideología política y participación obrera 

Simón Schwartiman * 
1^ Parte — Ubicación Teórica 



La transposición de ideologías expl ¡citadas 
en el proceso de lucha de clases en Europa, 
riada el cuadro social de America Latina, no 
podría realizarse sin profundas alteraciones 
de contenido, debido a las diferencias exis- 
tentes entre las dos sociedades. Si considera- 
mos el hecho de que esta transposición se da 
a través de grupos intelectuales o por obreros 
im ¡grados, podemos suponer que ella no se 
realiza con estas alteraciones que suponemos 
inevitables, lo que trae como consecuencia 
que, o esta transposición no llega a tener nin- 
guna significación social en el nuevo medio, 
quedando adscrita a grupos aislados, o sólo 
llega a tenerla a través de una reinterpreta- 
ción de su contenido que, no obstante, en 
muchos casos se mantiene inexplícita. Sucede, 
entonces, que la ideología explícita de estos 
movimientos político-ideológicos no corres- 
ponde a la realidad efectiva de la ideología, 
y no basta el mero conocimiento de las ideo- 
logías para comprender el sentido y alcance 
de los movimientos sociales que queremos 
.caracterizar. 

La importancia del problema deriva del 
hecho que en Europa el movimiento obrero 



*5ítJiííij Sch-wnrtztlmn, obtuvo Jos grados académicos 
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cuela Latinoamericana de Ciencias Sociales, depen- 
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fue uno de los factores fundamentales en el 
proceso de su desarrollo económico y político. 
Para darnos cuenta de esto, basta examinar 
las consecuencias de la quiebra de la "ley de 
bronce" de los salarios, en la esfera econó- 
mica, y el surgimiento del derecho de orga- 
nización y sindicalización, en la esfera polí- 
tica.. ¿En qué medida el movimiento obrero 
que se está, formando en América Latina tie- 
ne las mismas características del europeo, o 
sea, es un factor de desarrollo? Para respon- 
dernos esta pregunta tendríamos, en primer 
lugar, que conocer la realidad efectiva de este 
movimiento tal como se da bajo el titulo de 
las ideas explícitas y los determinantes de esta 
realidad. En una etapa posterior tendríamos 
que verificar qué características pueden dar 
al movimiento obrero la calidad de factor de 
cambio. Nuestro trabajo puede contribuir a 
puntualizar este problema en la medida que 
sus conclusiones permitan, en análisis poste- 
riores, confrontar la realidad del movimiento 
obrero con sus objetivos explícitos, y evaluar 
hasta qué punto estos objetivos corresponden 
a la realidad del movimiento. En otras pala- 
bras, evaluar el verdadero alcance y las po- 
sibilidades que este movimiento pueda tener- 



II 



Teóricamente, partimos de los estudios so- 
bre autoritarismo en la clase obrera. En los 
estudios de LipsetV, el comportamiento polí- 
tico autoritario se caracteriza por la búsque- 
da de soluciones rápidas y simples y prefe- 
rencia por partidos políticos muy estructu- 
rados, por formar políticas no institucionali- 
zadas y por líderes carism áticos. La teoría es 



iPalitical Man. Mercury Books, 19G3, 
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que la adopción ele estos comportamientos es 
fundón de un bajo nivel de socialización-, lo 
que conduciría a una integración defectuosa 
en la sociedad democrática. Para comprobar 
esto, en una investigación realizada en FLAC- 
SO. G. Andújar procura correlacionar los in- 
dicadores de autoritarismo con variables si- 
cológicas, tales como "inseguridad subjetiva" 
y "escala F" y, para verificar la base objeti- 
va de esta estructura sicológica —que parece 
estar ligada con las cuatro preferencias ante- 
riormente rsí'eridas— las correlaciona con una 
medida de inseguridad objetiva, La discusión 
de este planteamiento se basa en tres puntos: 

a) Distinción entre autoritarismo e izquier- 
dismo. Lipset usa como criterios de autorita- 
rismo la oposición al plurí partidismo, into- 
lerancia en relación a las libertades civiles, 
etc. Así, definiciones operacionales de este ti- 
po no integran la perspectiva indicada por 
Eysenck, que propone una dimensión de au- 
toritarismo independiente de la dimensión 
izquierda-derecha. 

b) Distinción entre personalidad autorita- 
ria y comportamiento político autoritario. La 
discusión de Hytnan 3 sobre "The Authorita- 
ria.n Personality", entre otros, muestra que 
son ilegitimas las inferencias sobre estructura 
de personalidad realizadas a través de cons- 
tataciones de actitudes, si estas actitudes pue- 
den ser inminentemente subcu hura les. 

c) Distinción entre actitud y comporta- 
miento político autoritario. Es obvio que ac- 
titud no se correlaciona necesariamente con 
comportamiento. Una investigación de G. 
Germani sobre el antisemitismo, por ejem- 
plo, pone en evidencia que la misma confi- 
guración de actitudes puede tener distintos 
determinantes y conducir o no a una con- 
ducta discriminatoria, en el caso estudiado. 

A partir de esta discusión, el trabajo pre- 
tenderá mostrar que: 

i) es posible distinguir, dentro de una ideo- 
logía de izquierda, una dimensión corres- 
pondiente al autoritarismo; 



2 Tes¡s d:f?nd¡da tamo p.ir Lipset cuattta por Ey- 
smck, H. I. The Psycolagy of Pnliiiai, Ltndon. Rout- 
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2) el autoritarismo, así caracterizado, tendría, 
además de la estructura de la personali- 
dad, otros determinantes que nuestra in- 
vestigación pretende establecer. 

Determinados estos puntos, sería posible 
estudiar las consecuencias que las actitudes 
llamadas "autoritarias" de izquierda tendrían 
en relación al comportamiento político, den- 
tro de una problemática general indicada an- 
teriormente. 

Aunque nuestra investigación no llegue a 
este punto, dar¿í base a una discusión al res- 
pecto. 



III 

La hipótesis central del trabajo, en su for- 
ma más rudimentaria, es que la actitud au- 
toritaria dentro de una ideología de izquier- 
da depende del nivel de participación de los 
individuos en el sistema industrial: 

Cuadro N^ 1, 



Ideología 
Autoritaria A'o Autntitoria 



lilla (pocos) 

Participarién 

luí ¡a (muchos) 



(muchos) 
(poro.í) 



Precisemos mejor ambas variables. 



Por participación en ¡a vida del trabajo 
proru la remos conceptual izar, en sus diversos 
niveles de complejidad, el graclo en que el 
operario se integra al sistema industrial. En 
efecto, es posible considerar desde el obrero 
que se preocupa exclusivamente de la reali- 
zación ritual de su labor y la obtención de 
su salario hasta el tipo extremo que se preo- 
cupa de las implicaciones que existen entre 
su trabajo y la empresa en su conjunto, y 
entre la empresa y el conjunto de la econo- 
mía nacional. Entre estos dos extremos po- 
demos considerar una serie de áreas en la vi- 
cia del trabajo que pueden o no estar pre- 
sentes en diversas combinaciones ele depen- 
dencia en las preocupaciones o percepciones 
de los sujetos. El concepto de participación 
corresponde, pues, al concepto amplio de 
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"commitment", que no significa la aceptación 
necesaria de la ideología patronal por parte 
del obrero, sino la aceptación del sistema de 
producción industrial en sí. 

La ideología (considerando aquí solamen- 
te las ideologías políticas de izquierda) pue- 
de ser caracterizada por los siguientes rasgos 
fundamentales: 

1. La. ideología tiende a solucionar una 
situación de tejuión entre grupos sociales 
que no pueden solucionarla en forma cabal 
dentro de ciertos límites de tiempo. Una 
ideología ríe izquierda implica considerar la 
tensión como emergente de uno o varios an- 
tagonismos entre grupos sociales, que se je- 
rarquizan en importancia, definiendo una es- 
cala de contradicciones. 

Si esta situación de tensión es sicológica- 
mente intolerable, la ideología buscará re- 
solverla tanto en un nivel real, efectivo, co- 
mo en un nivel simbólico 1 . Estos son, enton- 
ces, los otros dos elementos del concepto. 

2. La ideología se desenvuelve en un ni- 
vel simbólico o expresivo que cumple una 
función de integración de los miembros del 
grupo y también establece, al prever una so- 
lución próxima de la tensión, el equilibrio 
sicológico de los miembros del grupo. 

3. Al mismo tiempo que el nivel simbólico, 
la ideología tiene un nivel racional, cogniti- 
vo, como percepción de realidad y sistema 
de adecuación de medios a fines. Implica, 
pues, la incorporación de un máximo de ele- 
mentos de realidad que pueden ser utiliza- 
dos, de manera instrumental, para la obten- 
ción de estos fines. 

4. Finalmente, la ideología implica una 
acción práctica que se orienta hacia la solu- 
ción de una situación de tensión. Esta acción 
práctica puede mirarse tanto desde el pun- 
to de vista de la intensidad con que los su- 
jetos participan en ella, como desde el punto 
de vista de la urgencia con que los indivi- 
duos buscan la solución de la situación de 
tensión. Este último elemento se puede per- 
cibir como el grado de radicalización de la 
ideología. 



A partir de esta conceptuaüzación, la hi- 
pótesis central adquiere la siguiente confi- 
gmación: 



Cuadrn N? 2, 



Ideología 

Jlarií- 
iitstrmnenlalidnd ¡iza- aren de mufliría 
riórj 
alia iiistitimnnt.il baja externa a la 

relación ño cláíci 
Pni luí parlón 

lia ¡a expteisiva alta interna a la 

relación de clases 



Antes de pasar a la justificación de la hi- 
pótesis, es necesario hacer dos tipos cíe ob- 
servaciones: 

a) Consicl eramos los aspectos de inhume ri- 
ta Helad y expresividad como extremos de un 
continuo. En efecto, suponemos que un gru- 
po social que tenga posibilidades reales de 
resolver una situación de tensión incorpo- 
rará a la ideología el máximo de elementos 
de la realidad, no solamente en la selección 
de los instrumentos de acción, sino también 
en la evaluación de los grupos, intereses y 
demás elementos en juego. En el otro extre- 
mo, un grupo que no tenga estas posibilida- 
des tenderá a una visión mucho menos ob- 
jetiva cíe la realidad; para este grupo la 
ideología cumplirá una función de tipo ex- 
presivo que no implica necesariamente una 
adecuación racional de medios a fines 5 . 

b) Suponemos que la ideología expresi- 
va corresponde exactamente al concepto de 
ideología autoritaria. Aunque nuestra hipó- 
tesis sea la de independencia entre persona- 
lidad autoritaria y actitud política autoritaria 
es posible considerar que este último con- 
cepto contiene las mismas peculiaridades de 
intolerancia, simplismo y maníqueísmo que 
caracterizan a los mecanismos de extTapuru- 
tividad de la personalidad autoritaria. En 
realidad, la ideología expresiva cumple una 
función de estructuración no racional de la 



J 5r>bie un plan Leo campisto de la cuestión, ti, 
Smeíser, N. J. Theary of CoIIeclive Behavior, Londoni 
Roudedge k Krgan Paul, 1962. 
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situación de tensión que puede ser paralela, 
en sus formas, a los mecanismos sicológicos 
conocidos . 



IV 



Para justificar la hipótesis central hemos 
utilizado el esquema indicado por A. Tou- 
raine' 7 , con una interpretación y desarrollo 
que nos pertenecen. 

Tomando el esquema de explicación mar- 
xista como modelo, la realidad social se ca- 
racteriza por estar dotada de una contradic- 
ción entre las formas privadas de apropia- 
ción y las formas sociales de producción, en 
la sociedad capitalista. El crecimiento eco- 
nómico se realizaría de manera anárquica, 
impulsado por la concurrencia interna de la 
clase burguesa, conduciendo, al mismo tiem- 
po, a la organización y estructuración de Sa 
clase obrera. Como consecuencia de esta si- 
tuación, Ja clase burguesa tendría cada vez 
menos control de la situación, en tanto que 
la clase obrera adquiriría cada vez mayor 
conciencia de los mecanismos sociales —con- 
ciencia de clase— y terminaría por asumir, 
revolucionariamente, el poder. 

Este modelo supone, al menos, dos elemen- 
tos: 

a) la loma del poder por la clase obrera 
se haría a partir de la lucha que se desarro- 
lla en el interior del sistema industrial. El 
"punto cero" del modelo es el operario so- 
metido totalmente al sistema de producción 
y todas las interacciones extra-mercado inte- 
rrumpidas. Desde este "punto cero", las rei- 
vindicaciones económicas tenderían a am- 
pliarse hacia la esfera política y social. Eu 
otros términos, la participación en la vida 
social y política se haría a partir del aumen- 
to en Ja participación en la vida del trabajo. 



flEsI; paralelismo esta sugerido pin J. Cabel. "t,c 
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b) Sí el lin que pretende la ideología es 
el poder para la clase obrera, poder que re- 
sultaría de tas propias contradicciones del 
sistema social, el principal instrumento pa- 
ra la obtención de este fin sería la concien- 
cia de clase. No se trata solamente de tener 
un fin y buscar los medios para conseguir- 
lo, sino considerar a ambos como resultan- 
tes de procesos sociales dados. En otros tér- 
minos, la ideología será de tipo "sociológi- 
co", y la loma de conciencia de las contra- 
dicciones sociales el instrumento fundamen- 
tal de lucha. 

La hipótesis supone que si el fin de la 
ideología de izquierda es el poder creciente 
para los grupos obreros, y si el ejercicio de 
este poder implica una conciencia de clase 
que sea una conciencia de los mecanismos de 
producción y dominación de la sociedad, po- 
demos decir que en la medida que este tipo 
¡le conciencia de clase no exista, mantenién- 
dose no obstante el fin, la ideología será de 
tipo expresiva, o conducirá a otros fines que 
•na sean los propios de la ideología en su 
! forma explícita. 

En !a medida que la participación en el 
medio del trabajo es alta, e! individuo ten- 
drá una experiencia en el sistema de pro- 
ducción y en los mecanismos de producción 
y poder, tal como efectivamente existen, y 
su ideología podrá adecuarse a su experien- 
cia, lo cual constituye un entrenamiento en 
la sociedad moderna y compleja. Por otra 
parte, si su participación es baja, o no ha- 
brá ídeologización, o la idcologízactón será 
inadecuada al fin del poder obrero, por no 
conducir a la "toma de conciencia". 

Otros dos aspectos de la ideología, radica- 
libación y área de conflicto, se explican por 
los determinantes de los niveles de partici- 
pación. ¿Cuáles son estos determinantes? Den- 
tro del modelo marxista, que corresponde al 
proceso de indttstralización europeo, las rei- 
vindicaciones de tipo político y social se rea- 
lizan a través del ambiente de trabajo, por 
participación creciente. Esto porque la revo- 
lución industrial, y su respectiva ideología, 
conducen a un aislamiento social de la cla- 
se obrera 8 que sólo disminuye a través de la 
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lucha de clases, cuyo primer aspecto será el 
derecho a la organización industrial. 

Podemos decir, en otros términos, que las 
condiciones de participación social de la cla- 
se obrera en el período de la revolución in- 
dustrial estaban cerradas , y que sólo se abrie- 
ron a través de la lucha de clases que alteró 
las relaciones ínter-clases y las respectivas 
ideologías. La industrialización en América 
Latina, en cambio, se desenvuelve en socie- 
dades urbanas abierlus, de masas, caracteri- 
zadas por consumo de masas y democracia 
de masas, que son anteriores e independien- 
tes de ia industrialización misma. El prole- 
tariado en íormación es objeto, entonces, de 
un efecto-demostración que lo conduce a 
buscar una integración social más al nivel de 
consumo que al nivel de producción. Esto 
se acentúa aún más en los grupos de origen 
rural que, por la ausencia de calificación 
técnica, por una parte, y por las condiciones 
del mercado de trabajo en situación de hi- 
pertrofia urbana, por otra, no tienen opor- 
tunidad o posibilidad de integrarse de Corma 
adecuada al sistema de producción, de forma 
que corresponda a sus aspiraciones en el sis- 
tema de consumo. Una de las soluciones po- 
sibles a esta tensión —que es la que nos in- 
teresa— es Ja participación en movimientos 
y organizaciones políticas, con bajo nivel de 
participación en ei sistema industrial. 

Podemos decir, en términos de las teorías 
sobre cristalización de status (en la línea de 
investigaciones de Lenski y Landecker) que 
el status del obrero que busca integrarse al 
sistema industrial es de partida desequili- 
brado, ya que se le reconocen los derechos 
de participación política y de consumo aun- 
que el sistema de producción no se abra satis- 
factoriamente para el. Entonces, el comporta- 
miento resultante sería el de enfatizar el 
Status alto que es, por así decirlo, adscrito, y 
hacer derivar de él beneficios en relación a 
los demás sectores, principalmente en lo que 
* se refiere a la remuneración. Se producirá 
una valorización de Ja condición de "clase 
obrera" y las respectivas reivindicaciones de 
sa.l aríos y poder, pero sin una participación 
mayor en el sistema industrial. 

Inversamente, para los obreros mejor in- 
tegrados al sistema industrial, la situación 
se presenta más equilibrada, ya que su sta- 
tus en el sistema productivo es relativamem 



te alto, en -ia situación de subdesarrollo. Pa- 
ra este grupo podemos suponer que, si hay 
una experiencia verdadera del sistema de 
producción y de poder, y no existe la posi- 
bilidad efectiva del poder obrero, la tenden- 
cia será en el sentido de un desplazamiento 
hacia un nivel de menor exigencia, o sea, ba- 
ja radica! ización. Si es así, y subsistiendo la 
participación política como constante, este 
grupo de alta participación tenderá a trans- 
ferir el conflicto desde una área estrictamen- 
te clasista, interna al sistema industrial, a 
una área campo-ciudad, o nación-imperialis- 
mo. 

Trataremos de medir este determinante de 
participación a través de una caracterización 
del status de! obrero en el interior de la 
unidad industrial, es decir, en la fábrica". 

La hipótesis alternativa del trabajo con- 
siste en suponer que la configuración ideoló- 
gica expresiva, o autoritaria, sea propia de 
individuos con personalidad autoritaria. La 
personalidad autoritaria, según la teoría res* 
pectiva, se formaría por una situación de ba- 
jo nivel de socialización. En el caso de los 
países subdcsarrol lados, esta situación estaría 
acentuada por la anomia subjetiva y objeti- 
va que deriva del desmoronamiento de un 
sistema normativo tradicional y regulado "a 
priori" y su sustitución por un sistema deli- 
nido por categorías de aspiraciones, en el 
cual los individuos no se integran 10 . Utili- 
zamos, para medir la personalidad autorita- 
ria, la tradicional escala "F" resumida, y una 
medida de inseguridad subjetiva de tipo 
"Srole" 11 . 

Para que la hipótesis alternativa sea ver- 
dadera es necesario que la ideología política 
sea central en la personalidad de! individuo. 
Suponemos que la adopción de una ideólo ■ 
gía autoritaria por parte de una personali 
dad autoritaria deriva de los mecanismos co- 
nocidos de extrapunittvidad, pero es eviden- 
te que ésta es solamente una de las formas 
de exicriorización del conflicto, y no nece- 
sariamente la más importante. Procuraremos 
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determinar en qué medida la ideología es, o 
no un concepto cenital en la personalidad 
del individuo 12 . La hipótesis es que si la ideo- 
logía es central, la correlación entre ideología 
y personalidad autoritaria es alta; en cam- 
bio, si no es central, no existirá tal correla- 
ción. 

Aunque sea posible formular hipótesis so- 
bre el centralismo como variable intervinien- 
te, en relación a personalidad e ideología, es 
problemático avanzar hipótesis sobre sus de- 
terminantes. Sería posible, por ejemplo, su- 
poner que el área de actitudes ideológicas 
sea privilegiada en la proyección de los con- 
flictos propios de la situación de transición. 
Si así fuera, tendería a no existir el tipo au- 
toritario con e] concepto periférico y las dos 
hipótesis se superpondrían. 

Por otra parte, puesto que nuestra inves- 
tigación se refiere solamente a obreros poli- 
tizados, es posible que la selección de la 
muestra determine que el centralismo sea 
constante. No obstante, siempre es posible 
considerar que existen grados de centralis- 
mo y medir, en función de su variación, la 
variación de la correlación entre personali- 
dad e ideología. También podemos avanzar 
]a hipótesis de que el centralismo seria fun- 
ción del grado de aislamiento social a que 
está sometido el individuo, lo que determi- 
naría que el grupo ideológico fuese, en ma- 
yor o menor grado, la única alternativa po- 
sible de participación social. 

Además, se puede hacer otro tipo de con- 
sideraciones. Sí creemos que la adopción de 
imágenes rígidas y estereotipadas es el meca- 
nismo usual de estructuración de la percep- 
ción de un sector de la realidad con lo cual 
el individuo no tiene relaciones más directas, 
es posible que la actitud autoritaria sea fun- 
ción exactamente de la periferia del proble- 
ma ideológico, en relación con la perso- 
nalidad del individuo. Esta condición perifé- 
rica existirá siempre que los individuos no 
estén en condiciones de participar efectiva- 
mente en los grupos o instituciones políticas, 
situación que es muy propia de los países la- 
tinoamericanos, en los cuales los partidos po- 
líticos, como partidos de masa, son poco más 
que una realidad formal. 



Si esta última consideración es verdadera 
las actitudes autoritarias se encontrarían tan- 
to en el extremo de la central ¡dad como en 
el extremo periférico del concepto ideológi- 
co. Es evidente, sin embargo, que el com- 
portamiento sería extremadamente distioLo 
en los dos grupos. El primero utilizaría toda 
la tensión interna, en el comportamiento au- 
toritario, mientras que el segundo se com- 
portaría según una irresponsabilidad políti- 
ca extrema, aceptando sin mayores resisten- 
cias todos los valores y estereotipos irraciona- 
les del primero. 

Sin duda, ésta sería una combinación ex- 
tremadamente funesta desde el punto de vis- 
ta del ideal de un sistema político racional 
y democrático, cualquiera sea el contenido 
que se dé a esta última expresión. 



Segunda parte 
LA INVESTIGACIÓN 



La muestra 

Para verificar las hipótesis de trabajo se 
aplicó un cuestionario a un grupo de 40 
obreros, en su mayoría del sindicato MADE- 
CO, en Santiago de Chile. La fábrica MA- 
DECO —Manufacturas de Cobre S. A.— es 
una de las empresas industriales más impor- 
tantes del país, que elabora cerca del 80% 
de los productos del cobre chileno, tanto pa- 
ra el mercado interno como para el de ex- 
portación. El sindicato está extremadamente 
bien organizado y políticamente controlado 
por los partidos del Frente de Acción Popu- 
lar (ERAP) , integrado por los partidos so- 
cialista y comunista. 

Algunos de las caracLerisLicQs de la jauealva ton los 
sisuienles: 



12Dc acuerdo con Harvcy. Hunl. Shodíl" Conceptual 
Syslem nnd Personalíty OrganiíaÜon , N. Y., 1961. 



Mi: rubros o simpatizante;; d? partidos poli ticos: 
Miembros o simpatizantes del l-'RAP: 
Nacidos en Santiago: 
I-orman parce de la dirección del sintlicilOi O 

tienen puestos de responsabilidad: 
Estabilidad ;m el trabajo: 



88% 

75% 
35% 
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Por tratarse de una muestra no representa- 
tiva, es evidente que los resultados encontra- 
dos no permiten ningún tipo de generaliza- 
ción, ni siquiera en relación a los operarios 
ds MADECO. Más aún, el número limitado 
de casos y algunas de las variables importan- 
tes, tales como orientación política, principal- 
mente, que no aparecen constantes, hacen ex- 
tremadamente problemático los resultados. En 
realidad, esta investigación no puede consi- 
derarse sino como un pre-test, que permite 
verificar la plausibilidad de algunas hipóte- 
sis y no es en ningún momento concluyen- 
te. 

Agregúese que las entrevistas fueron rea- 
lizadas en i a sede del sindicato, a obreros 
que se encontraban allí espontáneamente, y 
que el número de rechazos fue prácticamente 
nulo. 



II 



Variables del análisis 13 . 

1. Status en la empresa: fue definido según 
dos aspectos: 

a) la contribución que el individuo da a 
la empresa, definida como aquellos ele- 
mentos que representan un valor en el 
mercado de trabajo, e independiente- 
mente de la relación del sujeto con la 
empresa. 

b) la retribución que el individuo obtie- 
ne de la empresa, definida como aque- 
llos elementos de status que dependen 
de la relación del individuo con la 
empresa. 

Sumando los indicadores de las dos di 
mensiones y dicotomizando según las distri- 
buciones llegamos al siguiente cuadro final: 



Cuadro NC A. 



Cuadra N<? 3. 


















Contribiiriáii 






nlta 






bnja 


retribución 


alta 
baja 


8 (a) 

8 (£) 






1 (b) 
17 (d) 















En general ¡ nos referiremos a estos grupos romo: 

a) Equilibrados a!:'.)s (KA) 

b) Desequilibrados bajos 
t) Desequilibrados altos 
d) Dcsequ librados bajos 



(DA) 
(Dlí) 



'3iF.ii e! apéndice damos el déla] le de la c< instrucción 
de los principales inst rumen los. 



2. Movilidad: pudimos verificar la existencia 
o ausencia de movilidad sectorial, de tipo ru- 
ral urbano, de una generación a otra. Sola- 
mente 7 de los 40 sujetos presentaron ese ti- 
po de movilidad. 

o". Origen: el grupo fue dividido entre los 
nacidos en gran ciudad (29) y los nacidos 
en el campo, pueblo o pequeña ciudad. 

4. Inseguridad: medida con un índice que 
incluye evaluación del salario, evaluación del 
empleo, dificultad en conseguir otro empleo 
y cesantía. Solamente 6 sujetos presentaron 
alia inseguridad, y 12 sujetos baja inseguri- 
dad. 

5. Aislamiento social: combinación de pre- 
guntas sobre participación en organizaciones 
y sobre número de amigos. Solamente 5 su- 
jetos presentaron alto aislamiento, mientras 
que 22 presentaron bajo aislamiento. 

6. Anomia subjetiva: de acuerdo a la escala 
"Srole" tradicional. 

7. Autoritarismo: de acuerdo a una versión 
simplificada de la escala "Fascismo" (F) . 

8. Centralismo: para esta variable, que co- 
rresponde el involucramiento del ego ("ego- 
envotvement") de los sujetos en la organiza- 
ción de clases, presentamos una. serie de jus- 
tificaciones de la participación organizacional 
y, posteriormente, presentamos las frustra- 
ciones hipotéticas a estas justificaciones, eva- 
luando la reacción, y dicotomizando. 



III 

Variables de ideología: 

Según la discusión teórica anterior, la ideo- 
logía de tipo "expresiva" puede caracterizar- 
se por los siguientes aspectos, al nivel opera- 
ción al; 
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a) reivindicación directa de fines económico.;, 
y no de instrumentos de lucha de clases. 

1)) categorías mentales de tipo adscrito, o per- 
sonalista, en la evaluación de líderes, si- 
tuaciones y problemas sociales. 

c) búsqueda de soluciones rápidas y simples. 

d) perspectiva rígida de la estratificación so- 
cial. 



Para éstas y algunas otras dimensiones, lle- 
gamos a las siguientes variables: 

íí. Categorías personales o sociales en la per- 
cepción de líderes. 

10. Categorías personales o sociales en la 
evaluación de la estabilidad política de Chi- 
le. 

11. Categorías personales o sociales en la per- 
cepción de la estratificación social. 

12 y 13. Reivindicaciones de fines o de ins- 
trumentos de lucha de clase, según dos ins- 
trumentos paralelos. 

]-l. Rapidez en las soluciones. 

15. Percepción del área de conflicto. 

16. Percepción antagónica de las clases so- 
ciales. 

17. Percepción dicotomizada o tricotonmada 
de la estratificación social. 

Cuadro M? 5. Inijintlmuin itfalh'ti. 



IV 
Participación en el sistema industrial. 

18. La primera variable considerada, en lo 
que se refiere a la participación, es la "iden- 
tificación nacionalista con la empresa", me- 
dida a través de la codificación de dos pre- 
guntas abiertas: ruá] es la importancia de 
la empresa para la economía nacional, y qué 
importancia tiene para un obrero saber la 
importancia que la empresa tiene. Conside- 
ramos como de "identificación nacionalista" 
a los sujetos que hicieron resaltar la impor- 
tancia de la empresa como fuente de rique- 
za nacional, y que consideraron que esto 
constituía un estímulo para el trabajo. 

19. Un análisis global de la participación se 
hizo a través de preguntas sobre importan- 
cia, satisfacción e insatisfacción referente a 
10 aspectos de la situación en el trabajo. 



Tercera Parte 

ANÁLISIS 

I 

La hipótesis central del trabajo consistía 
en que diversas formas o niveles de participa- 
ción en el sistema industrial conducirían a 
distintas percepciones de la ideología. Supu- 
simos, aún más, que uno de los principales 
factores de las diversas formas de participa- 
ción sería el status del individuo en la em- 
presa. Dividida la muestra según los cuatro 
tipos de status, la estructuración de los di- 
versos ítems de trabajo para los cuatro gru- 
pos es la siguiente 1 : 



W 


contenida 


EA 


DA 


F.B 


Í)H 


Di/, entrama 


1. 


Sen: i (Jo ífc.1 haijajo 


n,17 


0,00 


\)3.r> 


0.17 


0.2."j 


> 


Comí ¡ti unes ambientales 


0.2-1 


0.01 


0.21 


0.05 


0,20 


3. 


Salaria 


v)A2 


0,29 


0.62 


0.78 


0.-19 


4. 


Compailemnio 


0,12 


0.5S 


0.12 


O.U 


0A7 


:}, 


Libertad 


(1.(14 


0-17 


0,00 


0.30 


o.so 


6. 


Estabilidad 


0.25 


0,45 


0.23 


0.39 


0,22 


/. 


Perfeccionamiento 


0.25 


0.21 


0.19 


0.11 


0.14 


8. 


Organización del traba jo 


n.w 


0.00 


0.04 


0.05 


0,05 


10. 


Sindical ¡/ación 


0,50 


0,33 


0,27 


0.00 


0,50 

















i Según el método indicado en c3 apéndice. 
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Cuadro N? 5, Satisfacción relativa. 



W contenido 


EA 


DA 


eb" 


DB 


Dil. 


extrema 


i. 


0.57 


0,14 


0.23 


0.17 




0.43 


2. 


0.27 


0,00 


0.08 


[1,(10 




0.27 


3. 


0.27 


0,00 


0.23 


0.83 




0,83 


4. 


0,14 


0.48 


0.25 


0.11 




0.37 


5. 


0,00 


0.14 


0.27 


0.0fi 




0,23 


6. 


0.09 


0,38 


0.19 


0.55 




0,46 


7. 


0,14 


0.14 


0,06 


0,17 




0,11 


8. 


0,09 


0,09 


0,14 


0.11 




0.14 


10. 


0.33 


0,43 


0.40 


0,00 




0.43 


Cuadro N* 7. Insatisfacción 


rthitiva. 












N? confenido 


EA 


DA 


Eli 


DB 


W> 


extrema 


1. 


0.00 


0.05 


0,05 


0,45 




0,43 


2. 


0,72 


0,67 


0,82 


1,00 




0,33 


3. 


0.22 


0,22 


0,23 


0,00 




0.23 


4. 


0.16 


0,00 


0.13 


0.11 




0,16 


5. 


0.05 


0.3S 


0.13 


O.0G 




0,28 


6. 


0,00 


0,00 


0,08 


0.00 




0,08 


7. 


0,]] 


0,00 


0.20 


0.00 




0,20 


B. 


0,50 


0,45 


OJO 


0,28 




0,40 


10. 


0.05 


0.00 


0.03 


0.06 




0,06 


Cuadro N? 8. Ke/ewindíi. 


iVP emiten id o 


EA 


DA 


EB 


DB 


Dif. 


extrema 


]. 


0,57 


0.19 


0.28 


0,63 




0,44 


2. 


0.99 


0,67 


0.90 


1,00 




0,33 


3. 


0.59 


0,22 


0.4G 


0.83 




0,62 


4. 


0,31 


0,58 


0.38 


0.22 




0,26 


5, 


0,14 


0,47 


0,40 


0.12 




0.35 


6. 


0.09 


0.38 


0.27 


0.55 




0,46 


7. 


0.25 


0,14 


0.2fi 


0.17 




0,11 


8. 


0-59 


0,45 


0.24 


0.39 




0,35 


10. 


0,38 


0.43 


0.4S 


0,06 




0.37 



Examinemos cada grupo. 

EA: De acuerdo con nuestra hipótesis de 
trabajo, el grupo de alta participación ten- 
dería a percibir la área de sentido del tra- 
bajo, "peer group" y remuneración como un 



todo interligado, en tanto que los de baja 
participación tenderían a aislar el facto"r re- 
muneración y compañerismo de los demás 
factores. Para el grupo EA, la pauta caracte- 
rística es la siguiente: 





Importancia 


Satisfacción 


He lf vancia 


1* 


sindicalización 


contenido del 


condiciones 






ttaba jo 


ambientales 


2<> 


remuneración 


sindica! ilación 


salario y organización 
del trabajo 


s* 




estabilidad 


interés por el 
trabajo 
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Si consideramos que los ítems de impor- 
ta nci a se relieren a un nivel más abstracto, 
en tanto que Los de satisfacción tienen una 
mayor correspondencia con la situación vi- 
vida en forma más inmediata por los sujetos, 
pod remos considerar que la preocupación ha- 
cia la remuneración no es vivida como pro- 
blema intenso. El grupo colocaría, en el mis- 



mo nivel, la preocupación acerca de la orga- 
nización, sindical y el contenido del traba- 
jo, aparte de la remuneración. Este resulta- 
do está de acuerdo con nuestra hipótesis y 
caracteriza al grupo, en términos de partid- 
pación, como relativamente alto. 

DA: La pauta característica del grupo es 
la siguiente: 



i* 
3<> 



I m pot I ancia 

compañerismo 
siiidka-liíadún 
estabilidad 



Satisfacción 

companí-riímo 
sindicalijarión 
estabilidad 



Relevancia 

r '-indicio 11 es amblen rales 
compañerismo 
libertad de Ira bajo 



Se trata de un grupo de status desequili- 
brado que reacciona frente a la situación de 
tensión concentrando su preocupación en el 
grupo informal y su aspecto organizativo. E! 
desequilibrio se manifiesta en el área pro- 
fesional, lo que puede verse en la relativa- 
mente alta relevancia de los aspectos profe- 
sionales (2,8) y la poca relevancia del item 



de remuneración (3). Podemos considerar que 
la participación de este grupo es inferior a 
la del grupo EA, con retraimiento en el área 
profesional y una concentración de interés 
en el área informal y de reivindicación. 

EB: El grupo EB tiene la siguiente pauta 
característica: 





Importancia 


Satisfacción 


Relevancia 


19 


icmu ñera c ion 


sindica] iza dóii 


condiciones ambientales 


2" 


sindicalización 


libertad 


remuneración 


ft 


sentido del trabajo 


compañerismo 


libertad de trabajo 



Puede notarse que la preocupación hacia 
el sentido del trabajo es abstracta, sin rele- 
vancia real, en contraste con el grupo EA 
que le otorga gran relevancia, peto poca im- 
portancia, y con el grupo DA, que se retrae 
relativamente en el ítem. Podemos nota.r que 
el ítem 8, organización de trabajo, implica 
una integración mucho más efectiva en el 
sistema industrial en tanto que el ítem 1 
corresponde, o puede corresponder cuando 
está aislado, a una actitud ele tipo aspiracio- 



nal. La diferencia entre DA y EB en el item 
8, es clara en el cuadro 7. 

En cuanto al grupo EB, puede concluirse 
que se trata de un grupo con aspiraciones de 
ascenso, poco integrado al sistema industrial 
en cuanto tal y con perspectivas de reivindi- 
cación. Podríamos caracterizarlo, en cuanto a 
la participación, como relativamente bajo, 

DB: Tiene la siguiente pauta: 





Importancia 


Satisfacción 




Relevancia 


$ 


jala lio 


salario 




condiciones ambientales 


21 


estabilidad 


estabilidad 




salario 


$* 


libertad 


sentido del 


trabajo 


estabilidad 






perfeccionamiento 





Recibiendo de la empresa más de lo que 
le puede proporcionar, este grupo se preocu- 
pa exclusivamente de la remuneración (en 
forma de salario y estabilidad) y rechaza 
cualquier referencia a la sindical i zación o al 
grupo informal. La insatisfacción que posee 
se concentra exclusivamente en las condicio- 
nes ambientales, aunque relativamente no dé 
importancia a este aspecto. Podemos conside- 
rar que la relevancia atribuida a la organi- 
zación y a las condiciones ambientales es en 
cierta forma residual, ya que el grupo está 
totalmente satisfecho con la remuneración y 
rechaza cualquier interés en el área de las 
relaciones informales o de la, sindicali/ación. 
En términos de participación, consideramos 
a este grupo como retraído, con el nivel más 
bajo de participación. 



II 



Creemos haber demostrado una paite de la 
hipótesis, en cuanto el status interno en la 
empresa determina el nivel de participación. 
El análisis de la segunda parte de la hipó- 
tesis —en el sentido que la participación de- 



termina la ideología— podría realizarse prin- 
cipalmente -de dos maneras: 

a) a partir de las pautas características ele 
cada grupo, tomadas como estándar, distri- 
buir a los individuos según los diversos ni- 
veles de participación y establecer así los sub- 
grtipos de análisis. 

b) tomar cada uno de los cuatro grupos y 
examinar el comportamiento de las varia- 
bles de ideología y personalidad en cada uno 
de ellos. 

El tamaño limitado de ¡a muestra impide 
la utilización del procedimiento enunciado 
en la letra b) en tanto que el enunciado en 
la letra a) exigiría un trabajo demasiado lar- 
go de elaboración, En base a las grandes di- 
ferencias encontradas entre los grupos, to- 
maremos simplemente el status como indica- 
dor de participación, conscientes de las po- 
sibles limitaciones de esta técnica. 

¿Cuál es la relación entre participación e 
ideología, de una parte, y entre autoritaris- 
mo e ideología, de otra? En el cuadro 9, pre- 
sentamos el porcentaje de juicios expresivos 
según las diversas variables de ideología, en 
los cuatro grupos y las correlaciones de cada 
una de las variables con la escala F: 



Cuadro SíQ 9. ParticiJMcián. auloriiariwia e ideoíoght . 



Variables 


EA 


DA 


EB 


Dfi 


Dif. % tnáx, 


t(Q) 


9. P*rcepción de 
líderes 
10. Estabilidad 


Z5% (Si) 


37% (8) 


53% (17) 


33% 


(6) 


58 


M 


en Chile 


37 


!S7 


53 


G7 




30 


-,3a 


II. PcrsonrLÜsni!) en la 
















estratifica don 
















social 


12. 





35 


83 




83 


■27 


12. Reivindicación 
















directa. d« los 
















fines 
13. Reivindicación 


H(7) 


25 


41 (1G) 


50 




36 


,28 


direclíi. por 
















compara a ó ti 
paliada 


12 


50 


65 


33 




tí 


,16 


14. Rapidez en Jas 
















soluciones 


12 


$5 


53 


33 




-!1 


.11 


35. Anticapiíalismo 


55 


50 


53 


67 




42 


.07 


lü. Percepción 
antagónica de 
















estraí ¡(¡ración 


ca 


25 


41 


33 




58 


-.45 


1 7. Petre pelón 

dicatomi/ada de 
















gratificación 


25 


12 


55 


33 




41 


A'i 


18. Identificación 
















nacionalista 


50 


72 


43 


67 




24 


.10 



73 



El cuadro indica claramente la importan- 
cia de la participación en la. formación de 
la ideología expresiva, confirmando también 
la hipótesis de jerarquizado!! de las áreas 
de conflicto, al mismo tiempo que muestra 
la poca relevancia del factor autoritarismo 
como explicativo, excepto en la variable 17. 
(la variable 18 fue incluida en el cuadro pa- 
ra el efecto de la comparación, pero no co 
nesponde a la dimensión instrumenta! i dad 



—expresividad, más adelante volveremos a 
analizarla) . 

III 

Abora, podemos pasar a considerar la hi- 
pótesis de que Ja correlación entre persona- 
lidad y actitud autoritaria existe cuando hay 
un alto involucramiento del ego (ego-invol- 
venient) del sujeto en el grupo político. Al- 
gunos de los resultados son los siguientes: 



Cu.idi'o Nv 10 Crnlratismri, iiulnriínriamn e hteoU'tztti. 



Att.lor¡tfLiio5 
No autoritarias 



9 
-14 



Centralismo alto 


10 


II 


40% 


w% 


a% 


22% 


-4 


8 



U 


N 


76% 


40% 


Ti% 


33% 


-7 


i 



.17 
BQ% 
33% 
(7 



Esto indica que la hipótesis, en general, no 
se confirma. La no confirmación de la hipó- 
tesis exige que el análisis prosiga por lo me- 
nos en dos puntos básicos: 

a) un examen más detenido de la variable 
centralismo; 

b) un examen de las intercorrelaciones, o sea, 
de la consistencia entre las variables de 
ideología. 



IV 



En lo que se refiere a la variable centralis- 
mo, es posible —desde c) punto de vista del 
contenido— que el instrumento no sea ade- 
cuado a la hipótesis. En efecto, el objetivo 
era medir en qué medida los valores y las 
formulaciones expresadas en la ideología eran 
centrales en la personalidad de los individuos, 
en términos de Harvey-. Así una medida de 
involucramiento emocional al grupo no sig- 
nifica necesariamente que esta ligazón se dé 
también al nivel de la ideología. Nuestro ins- 
trumento mediría entonces una ligazón al 
grupo al nivel afectivo, que no tendría por 
qué repercutir en forma sistemática en el ni- 
vel cogniuvo. 



-Cí. ñola 12 cié la primera parte. 



Desde el punto de vista de la extensión, 
procuramos correlacionar el "centralismo" 
con las variables de base y de personalidad. 

Los resultados fueron los siguientes: 

Cuadro \ :t > 11. Variahh' de li-tse r cciilralisitw. 





Grupo 


Participación 




total 


alta 








(EA y DA) 




dif. 


% 


dif. % 


Origen (gran ciudad) 


-20 




-20 


Inseguridad objetiva 
(alia, media) 


21 




40 


In.s:g m-idad obj:iiva (alia) 


21 




60 


Aislamiento locial 


19 




13 


Miliíanrís política 


-17 




-6S 


Orientación poli! ira 
(FRAP) 


-17 




-37 


Mjliíanria FRAP 


-27 




-M 


Autoritarismo 


-.48 


<Q) 


01) 


Anouvía subjetiva 


—.7") 


ÍQ) 


-1,00(Q) 



Es evidente que el centralismo corresponde 
a una forma de solución de la tensión origi- 
nada por una precaria integración a la socie- 
dad industrial, alternativa al comportamiento 
anómico. En la medida en que las organiza- 
ciones políticas fuertemente organizadas exi- 
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gen un grado más alto de integración al sis- 
tema industrial —y una militancia menos ex- 
presiva— el centralismo posiblemente se con- 
centra en organizaciones menos estructuradas 
e ideológicamente definidas, posiblemente en 
el área estrictamente sindical y en el grupo 
demócrata cristiano. La comparación del gru- 
po total con el de participación alia, eviden- 
cia que esta característica de centralismo co- 
mo solución alternativa a la anomia subjeti- 
va, es predominante en este gnipo: 

Cuadro X 1 ? )2, Parí ¡ c i ¡>t¡ri ó ih ttnnmia y ¡.faiielLuna. 



P tul ¡apa ció» 
alta baje 



Centralismo alio 
Ceñirá lisma bajo 



an 


OllU'i 


a no trun 


ni la 


l>ll }ll 


olla bttja 


1 


a 


3 


9 





7 S 



V 



Caracterizada la variable centralismo en su 
verdadero sentido, podemos pasar al examen 
de la coherencia entre las variables de ideo- 
logía. El cuadro de las intcrcorrelaciones en- 
tre estas variables no permite decir, a prime- 
ra vista, que corresponden a la misma di- 
mensión y tampoco permiten detentar un nú- 
mero simple de factores. 



Cuadra Nt' 13. Varinhhs de ideología, hüocmretoát>- 
- ars (Q) ■ 



9 

$ - 
10 14 
li -37 



n 32 08 Oí) 
11 II -18 07 

¡4 oo no 



10 15 11 1} U 11 16 II i% 

) t -37 32 II 00 -33 30 ffij |7I 

- 27 ÉB -18 00 00 20 07 39 

27 _ m _o7 00 .Vi -27 10 33 

- 22 0(1 -29 -37 09 00 

22 32 00 —07 29 35 

00 00 -32 - 40 43 28 -7 i 



17 -33 00 34 -29 00 46 - 78 (31 -43 
ífi 30 20 -27 -37 -07 43 78 - 84 -2(5 
TÍ % 07 10 09 29 28 01 84 - Oí) 
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39 33 00 3fi -74 -43 -25 00 



En realidad, es extremadamente difícil es- 
tablecer una coherencia entre las correlacio- 
nes tan asistemáticas. No obstante, el cuadro 
9 evidencia un comportamiento monótono de 
casi todas las variables que suponíamos indi- 
carían expresividad en función de los tipos 
de participación, de acuerdo con las hipóte- 
sis de trabajo. Considerando la profunda di- 
ferencia que existe entre los dos niveles de 
participación en cuanto al nivel de la varia- 
ble centralismo, en relación a la alternativa 
anómtca, tratamos de encontrar la forma en 
que estas dos variables ayudan a estructurar 
mejor el material. Tara el grupo de partici- 
pación alta hallamos el siguiente cuadro: 



Cuadro X'.' 14. Ideología, nnonña y centralismo, jirir/t ¡initiciftitríóíi alia (Q) 



J delogia: 

18. Identificación nacionalista 
15. Anri -capitalismo 
9. Líderes personalistas 

13. Reivindicación económica de fines 
12. Reivindicación económica de fines, 

"ranking" 

14. Soluciones lápidas 

1?. Antagonismo cu la percepción de Ja 
estratificación social 



iKik 



Anomia 

.97 
,77 
.07 



.36 
-.63 

-.33 



Centralismo 



-.33 

-33 

-33 

.80 

.36 
.30 

.28 



Diferencia 

183 

130 
100 
-13 

-30 
-113 

-61 



Podemos considerar que estamos frente a genuo, a una perspectiva expresiva en rela- 
dos formas de solución expresiva de la sitúa- ción a los líderes, al mismo tiempo que a un 
rión de tensión. Una, ligada a la anomia, pa- anticapitalismo. La otra, de tipo más anta- 
rece conducir a un tipo de nacionalismo in- gónioo, aunque menos instrumental que la 

75 



primera, está Orientada hacia las soluciones 
rápidas y simples. 

Es posible tratar de explicar el anticapita- 
lismo concentrado en los nacionalistas por el 
hecho que, para este grupo, existe una situa- 
ción de tensión interna en la empresa que, 
no obstante, no les permite una orientación 
hada la militancia política activa por la si- 
tuación de privilegio que representa para es- 
te grupo pertenecer a una de las fábricas más 
importantes del país. En contraposición el 
gnipo de alto centralismo es más antagónico 
y por esto mismo tiende a transferir el área 
de conflicto fuera de las relaciones de clase 
y viceversa. Es así como la militancia políti- 
ca para este grupo en ningún momento hace 
cuestión de la armonía de sus relaciones con 
la clase patronal, ya que estas relaciones le 
benefician. 

Si dividimos el grupo de participación alta 
en sus dos componentes, verificaremos que la 
solución anómica es propia de los desequili- 
brados: 



Cuadro N^ 15. Auotuin y centralismo, en participación 

tiltil. 





EA 


DA 


Dif % 


Annutia 


50% 


73% 


-25 


Centralismo 


50% 


m% 


25 



clase, que no implica una hostilidad demasia- 
do violenta al sistema. 

Este análisis podría conducir a un estudio 
combinado de los dos tipos de desequilibrio, 
uno de tipo global y otro específico al siste- 
ma industrial. Una tipología simple podría 
ser: 



Status en la 

impresa 



l£t|UÍUbradü 



Status- en la saciedad global 
Equilibrado Dcscqni übiado 



Desdan i librado 



I 



III 



II 



rv 



Las hipótesis que aparentemente insinúan 
nuestros datos sería que el tipo IV propicia- 
tía una situación que se mantendría anómica 
permitiendo un nacionalismo de tipo inge- 
nuo, en tanto que el tipo II daría base a una 
orientación anómica de tipo colectivo, por 
participación en organizaciones de carácter 
reivindica ti vo. La hipótesis más general po- 
dría ser que un movimiento de reivindicación 
coleciivo exige una situación equilibrada, 
aunque limitada a un sector, en el caso de la 
empresa industrial. Los tipos I y III, a los 
cuales nuestro trabajo no hace referencia, co- 
rresponderían a comportamientos típicamen- 
te clasistas, el primero posiblemente del tipo 
"trade unión", y el segundo más radical. 



Aún más, al examinar los items de satisfac- 
ción c importancia verificamos que el grupo 
EA se orienta mucho más al compañerismo 
y a la sindicalización que al contenido del 
trabajo; al mismo tiempo, no presenta un al- 
to índice de militancia política. Esto refuerza 
la suposición de que se trata de un naciona- 
lismo ingenuo, ligado a una forma de des- 
equilibrio de status. 

El mismo raciocinio, en términos de des- 
equilibrio de status, puede aplicarse al grupo 
de alto centralismo. Como siente más fuerte- 
mente que el primero el desequilibrio — por 
su origen predominantemente rural y por su 
alta inseguridad objetiva— estos sujetos no 
tendrían posibilidades de una posición fuer- 
temente clasista, que implicaría una actitud 
de oposición al sistema industrial que les 
proporciona su status más alto. Pero como su 
si marión interna en la empresa es equilibra- 
da pueden desarrollar cierta conciencia de 
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Cuadro N 1 ? I tí. Ideología, anoniin y centralismo! para 
participación baja.. 



Ideología 


Anomia 


Centralismo 


Diferencia 


IR 


-25 


-25 





15 


-54 


24 


-78 


9 


54 


24 


30 


J3 


08 


00 


08 


la 


15 


15 


00 


14 


OS 


41 


-37 


17 


75 


-25 


100 



La comparación del cuadro 16 con el cua- 
dro H Índica que las alternativas de compor- 
tamiento expresivo para el grupo de partici- 
pación alta no tiene sentido para el grupo 
de participación baja. La única forma que 
encontramos de introducir cierta coherencia 
en las actitudes políticas del grupo de parti- 
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«pación baja fue a través de la escala F. El 
comporta miento de la escala F para los das 
grupos es la siguiente: 

Cuadro N' 17. Aalnrítarismo y variables ele persona- 
lidad (Q). 





Grupo 
ÍOtai 


Participación 
baja 


Participada?! 
alta 


Anemia 
Centralismo 


.10 
-.48 


.63 
-,7! 


-.20 
.00 


Anomia y 

centralismo 

(Q) 


.74 


-.71 


-LOO 



£n tanto" que para el grupo de participa- 
ción alta la situación de tensión tiene corno 
alternativa principal d centralismo o la iden- 
tificación nacionalista, para el grupo de par- 
ticipación baja, aparentemente, la alternativa 
se presenta entre el centralismo y la actitud 
autoritaria. En realidad, el autoritarismo in- 
troduce cierta coherencia entre las variables 
de ideología para este grupo: 



Cuadro N* 18, Autiiritariíma, anomia e ideología (participación baja) . 





6 


7 


9 


11 


16 


G. Anemia 


— 


.63 


.54 


.42 


.7*i 


7, Autoritarismo 


.63 


— 


.42 


.31 


.43 


9. Categoría personal ín la percepción 












de ürlerts 


,34 


.42 


— 


.71 


.51 


11. Antagonismo en percepción de clases 


.42 


.31 


.71 


— 


,m 


lü. Categoría porsonal en pretepción d? clases 


.75 


.43 


51 


30 


— 



Estamos frente al síndrome típico de la ac- 
titud política autoritaria que se opone, como 
vimos en el cuadro 17, al involucramiento en 
la organización. Aparentemente se confirma, 
entonces, la hipótesis anteriormente plantea- 
da en cuanto la actitud autoritaria es propia 
de los individuos marginales al sistema poli- 
tico y que recurren a estereotipos para una 
estructuración simplista de las perspectivas. 



En relación a! grupo de centralismo alto, 
Ja ausencia, de una coherencia entre las varia- 
bles parece indicar que la simple participa- 
ción en el sistema político da por sí una es- 
tructuración de la situación, no siendo nece- 
sario un nivel cognitivo bien estructurado o 
coherente. 



APÉNDICE 

Instrumentos utilizados en la investigación; 



1) Status en la empresa: Las distribuciones encontradas fueron las 

siguientes: 

a) Contribución: nivel de calificación y edu- 
cación 

b) Retribución: satisfacción con el salario y 
calificación del trabajo desempeñado 1 . 

— - cisión en los coi't'-~s realizados siempre de forma ?x- 

t Es evidente que esla construcción es extremada- tensiva. No obstante, los análisis posteriores indican 

mente discu titile, tanto poique mcicla evaluaciones que la divisiún es txtlcroadament? fructífera. 3o que 

subjetivas con datos objetivos, corno por la poca pro- k confiere cierta validez. 
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■ 


Frr cu en da 


Setitc 


4 


Contribitrtan 


UtiHjiriifión' 


alta 

media 

baja 

mayor 


que 


ti 

15 
12 


2 

1 

o 








prímula 


17 


1 








primaria 


20 


ü 


i>) 


J!c¡ libación; 


eíilificiirióii 


alia 




7 


2 






fírí lrni)tij<i 


media 




21 


1 






desein^eñiitln 


haja 




ti 









ttrftffltQ 


Men, excelente; 


16 


l 








mal, ír 


regular. 












initifk 


cute 


ZQ 






G)Anomiñ subjetiva. Escala "Srole" utilizada: 

"27) hoy día no se puede confiar ni en la 
propia sombra 

28) lo que se improvisa siempre sale mejor 
que ¡o que se prepara mucho 

29) uno salie a que* atenerse solamente cuan- 
do recibe órdenes 



30) en una situación difícil, hasta los ami- 
gos íntimos responden mal 

31) las cosas andan mejor cuando una ma- 
no fuerte dirige, que cuando cada uno 
hace lo que le parece". 

Atribuyendo el peso 2 al acuerdo, 1 a la 
indiferencia y al desacuerdo, la distribución 
encontrada es la siguiente: 




r 


0-1 


2-3 


4-5 


6-7 


8-9 


10 


F 


2 


6 


6 


14 


4 





FA 


2 


6 


16 


30 


34 


34 
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coa las siguientes correlaciones de los indi- 
cadores con el índice total, medidas por el 
coeficiente de Yule (Q) : 



Indica ücucs: 


2? 


2$ 


29 


se 


31 


Q: 


.(51 


.87 


.75 


.82 


.85 



7) Autoritarismo: la versión simplificada de 
la escala "F" fue la siguiente: 

"22) si la gente hablara menos y trabajara 
mas, todo sería mejor para todos 



23) si una persona tiene un problema o 
una preocupación lo que tiene que ha- 
cer no es quedarse pensando en ello, 
sino ocuparse de cosas más alegres 

2-í) la gente puede ser dividida en dos gru- 
pos: los inertes y los débiles 

25) los homosexuales son peores que los cri- 
minales y deben ser castigados severa- 
mente 

27) todos los problemas terminarán un día 
en que la guerra o alguna catástrofe 
destruya al mundo". 

El índice varía de a 10, con la siguiente 
distribución:: 




r 


0-1 


2-3-4 


5-6 


7-8-9 


10 


F 





4-2-10 


1-7 


0-11-2 





FA 





16 


17 24 


35 37 


37 



Con las siguientes correlaciones con el ín- 
dice total: 



I núic adores: 


22 


23 


24 


25 


26 


$ 


M 


.86 


.93 


.85 


.54 



8) Centralismo: la situación Tue planteada de 
la siguiente manera: 

"Hay una serie de razones que hacen que 
una persona participe en una organización de 
clase o partido político, unas de tipo general, 
otras más personales. Le presentamos algunas 
tle estas razones a continuación, y nos gusta- 
ría conocer su opinión al respecto. 



54) El deseo de mejorar la situación de su 
pueblo. Le parece: 

— una razón fuerte 

— una razón entre otras 

— no es una razón para eso 

55) (Si contesta que es una razón) . Supon- 
gamos, por un momento, que Uc!. llegue 
un día a la conclusión de que su parti- 
cipación no ayuda a mejorar la situación 
de Jos trabajadores del país. ¿Qué haría 
usted? 
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— seguiría, a pesar de ello, participando 
en la organización 

— no pensaría más en participar, y mi 
vida continuaría de la misma forma 

— no sabría qué hacer y tendría que pen- 
sar todo nuevamente 

— (el entrevistado no admite la suposi- 
ción, por parecerle absurda) ". 

Con la misma estructura de respuestas y 
frustración hipotética, presentarnos, además, 
las siguientes razones de participación: 

"56) la preocupación por la situación econó- 
mica suya y de los suyos 

58) la oportunidad de aprender siempre 
más cosas y entender mejor el mundo 
en que vivimos 

fiO) porque es el único lugar en que pode- 
mos encontrar amigos realmente since- 
ros y desinteresados 

(32) porque es la única forma de dar senti- 
do a la vida". 

Se utilizaron dos criterios para el análisis. 
En el primero, atribuimos valores de 1 a 4 
para las cuatro reacciones a las frustraciones 
y dividimos por el número de "razones" acep- 
tadas por los sujetos. En el segundo, conta- 
mos las respuestas 3 y 4, y las tomamos pro- 
porcionalmente al número de situaciones. Los 
dos criterios, por dicotomías ex tensión ales, 
dieron los siguientes resultados: 







Critnio I 
ni tos lia jos 




altos 


H 4 


Criterio II 








bajos 


5 Ifi 



El acuerdo entre los dos criterios, medido 
por el coeficiente "Phi", llega :i .52. 

9) Percepción de líderes. 

Presentamos a los sujetos una Hsta de nom- 
bres históricos de Chile {Carlos Ibáñez, B. 
O'Higglns, L. Recaba rren, A. Prat, José Mi- 
guel ¿barrera, Manuel Rodríguez, Pedro Agui- 
rre Cerda), y pedimos la elección de aquel 



que parece al sujeto representar mejor los 
ideales de Chile, Pedimos, después, 3a justi- 
ficación de la elección, y consideramos las dos 
primeras justificaciones como utilización de 
categorías personales, y las dos últimas como 
utilización de categorías sociales. Las alterna* 
ti vas de justificación presentadas fueron las 
siguientes: 

— por el amor que tenía a la patria 

— por el coraje y heroísmo demostrados 

— por la lucha que hi/o en favor de los 
trabajadores 

—porque era un hombre del pueblo 

10) Evaluación de la estabilidad política de 
Chile. 

En una comparación entre la inestabilidad 
política de los países latinoamericanos en ge- 
neral, y la estabilidad particular de Chile, 
presentamos a la elección del sujeto una se- 
rie de explicaciones posibles para esta dife- 
rencia. Consideramos como "utilización de 
categorías personales" el acuerdo prioritario 
con las dos justificaciones que presentamos 
en seguida, y como "utilización de categorías 
sociales" el rechazo de las mismas. 

"— porque el chileno tiene educación polí- 
tica y sabe resolver sus problemas en 
orden 

— porque en estos países las fuerzas arma- 
das no son tan patrióticas como en 
Chile". 



12) y 13) Reivindicaciones de fines o ins- 
trumentos de lucha de clase. 

Primer instrumento: 

"Pensando en los problemas propios de los 
trabajadores elídenos, el 'Plan de Acción' de 
la Central Única de Trabajadores (CUT) 
propone una serie de medidas que podrían, 
una vez realizadas, mejorar esta situación. 
(Ordene de 1 a 3) : 

— escala móvil reajusta ble de sueldos, sala- 
rios, pensiones, jubilaciones, montepíos, 
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de acuerdo al alza real del costo de la 
vida 

— efectivos derechos sindicales sobre la ba- 
se que los obreros elijan libremente sus 
dirigentes y adopten la forma de organi- 
zación sindical que más convenga a sus 
intereses 

— participación de los trabajadores en los 
organismos estatales de planificación eco- 
nómica 

Fueron atribuidos los valores 0, I y 2 a las 
tres medidas, en el orden arriba señalado, y 
la misma escala de valores a las posiciones 
dadas por los sujetos. Con el producto-suma 
de los valores de las respuestas por las posi- 
ciones dadas, llegamos a una escala que varía 
de 1 a 5, en que el valor máximo representa 
el máximo de reivindicaciones de instrumen- 
tos de lucha, y el valor mínimo, el máximo 
de reivindicaciones directa de fines. 

Segundo instrumento: 

Consistió en la comparación pareada de 5 
medidas políticas, que hemos supuesto indi- 
can, en el orden abajo señalado, reivindica- 



ción mayor de instrumentos que reivindica- 
ción de fines: 

— aumento de la organización obrera 

— planeamiento económico 

— mejora de la enseñanza técnica para los 
trabajadores, mejorando así el grado de 
especial ización de la mano de obra 

— escala móvil de sueldos 

— congelación de los precios 

Llegamos así a 10 pares que presentamos a 
los sujetos (preguntas 43 a 52) . La validación 
del índice resultante fue hecha por la corre- 
lación de cada par con el índice total, así 
como por eí examen de !a distribución del 
índice, de la cual quitamos un ítem que no 
discriminó (50) , y otro que tuvo baja corre- 
lación con el índice total (52) . La variación 
final es, pues, de a 16, que d ico tom izamos. 

Correlaciones con el mdice Lolal (Q) : 



Iritis: VJ I-I -15 -16 41 Ht l'J 31 52 

Q: .49 ül .59 .46 .53 .8(1 1.0 .70 .11 



Distribución final del índices 




r 





1 


2 


F 








1 


FA 








1 



3 A 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 1S 
1109 0613 361401 

2 3 3 12 12 18 19 22 25 31 32 36 36 37 
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14) Rapidez en las soluciones. 

"Supongamos que un gobierno se proponga 
poner en ejecución los puntos arriba indica- 
dos (en las variables 12 y 13). Cree usted 
que, en este caso: 

-- la situación de los trabajadores mejora- 
na rápidamente 

— habría, durante algún tiempo, dificulta- 
des, pero mejoraría en el futuro". 



15) Percepción del á>ea de confítelo. 

EL 111 CONGRESO DE LA CENTRAL 
ÉTNICA DE TRABAJADORES (CUT) , EN 
SUS RESOLUCIONES, INDICO LOS PUN- 
TOS ABAJO MENCIONADOS COMO IM- 
PORTA NTES OBSTÁCULOS AL MEJO- 
RAMIENTO DE LA SITUACIÓN DEL 
PAÍS. ¿CUAL DE ELLOS LE PARECE 
MAS GRAVE Y QUE EXIGE PRONTA 
SOLUCIÓN? (Ordene de 1 a 3) : 

( ) "El monopolio que ejerce un escasísimo 
mi mero de grandes latifundistas y las 
consiguientes relaciones semi feudal es de 
producción existentes en el campo". 

( ) "Los monopolios norteamericanos que 
operan las industrias del cobre, salitre y 
hierro y se llevan del país más de 100 
millones de dólares al año". 

{ ) "La existencia de un grupo de grandes 
capitalistas que mantienen posiciones de- 
cisivas en Ja banca, las finanzas, la indus- 
tria, el transporte y el comercio". 

Tomamos en consideración solamente c! 
obstáculo puesto e» primer lugar por el su- 
jeto. 

13), 16) y 17) : estas tres variables resultaron 
del análisis de una serie de preguntas sobre 
estratificación social, que consistían en: 

¡í) elección de un sistema de clasificación de 
la sociedad en estratos, entre 10 sistemas 
de categorías presentados; 

b) ubicación de 4 categorías profesionales 
(hombres del gobierno, profesores univer- 
sitarios, profesores primarios, campesinos) 



y ubicación del entrevistado en las cate- 
gorías sociales elegidas. 

El análisis se hÍ7o de la manera siguiente: 

13) Categorías personales o sociales en la 
percepción de la estratificación. 

Consideramos como categorías sociales, las 
siguientes: 

A) Clase alta, media y baja 

B) Burguesía y proletariado 

G) Clase dominante y clase dominada 
I) Clase patronal y clase trabajadora 
J) Explotadores y explotados 

Como categorías personales, fueron conside- 
radas: 

B) Ricos y pobres 

E) Privilegiados y "el pueblo" 

F) Gente honesta y gente acomodada 
H) Gente fuerte y gente débil 

16) Percepción antagó7iica de las clases so- 
ciales. 

Consideramos antagónica la elección de las 
categorías B, D, E, G, H y J, y no antagónica 
las demás. 

17) Percepción dicotomizada o tricotomizada 
de la estratificación social. 

Para esta variable, observamos si los suje- 
tos ubican o no todas las categorías profesio- 
nales, de forma rígida, dentro de las catego- 
rías sociales elegidas. 

19) Participación en el sistema industrial. 

Para la evaluación en. cuanto a la impor- 
tancia, satisfacción e insatisfacción se presen- 
tó a los sujetos el conjunto de los 10 items 
que indicamos ahajo: 

1) que uno sienta interés por el trabajo 
que hace 

2) que las condiciones materiales del traba- 
jo sean buenas (que no haya mucho hu- 
mo, polvo, ruidos, etc.) 
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3) que el sueldo sea bueno 

4} que haya compañerismo entre los traba- 
jadores 

5) que uno tenga cierta libertad en el tra- 
bajo 

G) que haya estabilidad en el trabajo 

7) que uno tenga posibilidades de perfec- 
cionarse y adquirir mayores conocimien- 
tos 

8) que el trabajo sea bien organizado, con 
las cosas en su lugar y a la hora 

9) que los compañeros de trabajo conozcan 
bien su oficio 

10) que los obreros estén sindkalizru'os 

Respecto a estos i tenis, se preguntó por: 
a) los tres más importantes 



b) los tres que dan más satisfacción al su- 
jeto, en su trabajo actual 

c) los tres que dan más insatisfacción al 
sujeto 

Tratándose del "rank 3" para m sujetos, 
la posición relativa de cada ítem en cada uno 
de los cuatro grupos de status (EA, DA, EB 
y DR) está calculada atribuyendo pesos de 3, 
2 y I a cada concurrencia en las posiciones 
1^, 2^ y 3^, y dividido el total por 3.m. Por 
este método logramos determinar, en una es- 
cala de a 1: 

1. la importancia relativa 

2. la satisfacción relativa 

3. la insatisfacción relativa 

4. la relevancia relativa (suma de 2 y 3) 



!lít!üí)ÜÜt¡ü!i ,M 'i!ü!i'" , i , " , i""t" , 'i!Üíi""i 
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'PARTICIPACIÓN SIMBÓLICA Y DESARROLLO" 

Nilda Sito * 



El propósito de esta nota tu considerar algunos ftsprrtot y particulari- 
dades del proceso de elaboración de símbolos de bis ¿liles goberiianLt'i la.- 
tinnamericanas V. míis específicamente, ¡tí conexión con los mecanismos, de 
identificación que ellos suponen. Se. intenta establecer un posible marco 
teórico de referencia para este análisis. Nuestra hipótesis es que en lo que 
si. refiere a ha problemas ile desarrollo, se realizu en estos países una ela- 
boración de símbolos sustitutos de tas metas a cumplir. 



Franz Neumann en "Anxiely and PoliLics" 
establece dos tipos fundamentales de identifi- 
cación: libido-charged (afectiva) y libido-free 
(no-afectiva) y sostiene, de acuerdo con Me. 
Dougall, que la identificación no-aíectiva con 
una organización es menos regresiva que la 
identificación con un líder; la lealtad no- 
afectiva, por ejemplo, llega a ser iransferible 
en la medida en que el rol es separado del 
que lo desempeña, mientras que la lealtad 
personal no lo es. Además, aquélla contiene 
fuertes elementos racionales, elementos de 
cálculo, que previenen la total extinción de 
Jos participantes en el proceso 1 . 

Otra distinción posible es la que se refiere 
a una desaparición progresiva de los compo- 



* Nilda Sito, cursó sus estudios universitarios en la 
Facultad cíe Filosofía y Ledas de la universidad de 
filíenos Aires. Argentina, recibí', ndo el titulo d» Pro- 
fesora de Eiisertanla Secundaría Normal y F.sprcial en 
Filosofía. 

Realizó estudios a nivel de post- graduado co Xa Es- 
cu -la Latinoamericana de Ciencias Socíaks, d.?p; li- 
dien te de la. Facultad Latinoamericana de Ciencia 
Sociales, egresando d? esta a finís de 1963. 

1 Franz Neumann: "Th° política! estraiigement" en 
Identity and Anxieiy. Surr'kial of the person ¡n mass 
saciecy. Ed. por Stctn, Vidich y Whitt. Fice Press, 
]06O. Sec. D. pag. 269. 



nentcs carismáticos de la autoridad y a la apa- 
rición de formas más racionales concomitan- 
teniente a los procesos de desarrollo. Se ha 
establecido, además, que puede ser la organi- 
zación del estado la que presenta las carac- 
terísticas que se consideran como racionales, 
mientras el tipo de autoridad asume formas 
no-racionales 2 . 

En un esquema muy simple, que no consi- 
dera todas las posibilidades lógicas, ni indica 
un orden evolutivo, se podrían presentar los 
casos siguientes: 



A iiluri dad personal 



1. Caí ismálita 
2. Racimial 
5. Racional 



Oíganiíación 

Racional 
Racional 
Simbólica 



Nuestro trabajo n-ata de ilustrar el tercer 
caso. No intentamos analizar la naturaleza de 
la organización considerada como simbólica, 
su estructura o funcionamiento: lo que nos 
interesa es la conexión de las élites con este 
tipo de organización. Esta conexión es lo que 
denominamos participación simbólica. Se po- 



SGino Gei mani: Política y Sociedad en una época 
de transición. Eú\ Paidós. IÍl, As.. 1962 p«igs. 86 87. 
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dría decir, si se quiere mantener el marco de 
referencia que alude a la oposición carisma- 
racionalidad, que lo que consideramos como 
participación simbólica de las élites latino- 
americanas, constituye la transferencia de los 
elementos no-racionales desde los individuos 
{autoridad) a las organizaciones. Es decir, 
que no se "provocan" procesos de identifica- 
ción libido-chcirged —ya que, como se verá 
más adelante, los procesos de identificación 
pueden ser controlados y dirigidos— como en 
el caso del hderazgo carismático, sino que en 
lo que se refiere a la autoridad; el proceso 
es libido-free. Pero los elementos racionales 
—que en un sentido muy general pueden de- 
finirse según la relación medios-fines estable 
cida por Weber— no están presentes. Y este 
es el problema que intentaremos analizar 
aquí. 

Por lo tanto, al hablar de participación 
simbólica de las élites latinoamericanas hace- 
mes referencia a un proceso del tipo identi- 
ficación libido-free en lo que se refiere a la 
autoridad personal. No pretendemos afirmar 
que sea un proceso puramente racional, ya 
que la participación en cualquier hecho, si- 
tuación u objeto incluye elementos cogniti- 
ver; y afectivos, pero aludimos a las caracte- 
rísticas más sobresalientes que distinguen am- 
bos tipos de identificación. Y consideramos 
los componentes no-racionales o simbólicos 
como predicados o características de la orga- 
nización más que de los gobernantes. 

AI hablar de élites consideramos las élites 
más activas en el campo político, es decir, las 
que detentan posiciones de poder, sin consi- 
derar grupos y estratos más amplios, sobre los 
que también sería posible hipotetizar la exis- 
tencia o inexistencia de tales procesos. 

Sabemos que la constelación de factores 
por las que se explica históricamente el desa- 
rrollo de los países más avanzados, no se ha 
repetido en los "nuevos países", donde la ex- 
pansión es más pronunciada e intensiva en 
la esfera política que en la económica, y más 
predominante entre grupos relativamente pe- 
queños de intelectuales que en Jas orientacio- 
nes de valor internalizadas de estratos máj 
amplios 3 . 

íWtltim SchtEimín: "Comnmnicifions DcvelDpmíiU 
and th.o Dsvelopmem Froecss" :n Ctnmnunicalions and 
l'citilical Dft<elopm?nL Ed. por Luden Fye, Princeton 
Utiiv;rsity Ficss, New Jcrssy, J9f¡9. 



El análisis que proponemos se sitúa al ni- 
vel de les sistemas nacionales. El sistema na- 
cional está formado por sistemas componen- 
tes -y él mismo pertenece a un parcialmente 
desarrollado sistema mundial. Puesto que 
nuestro interés principal no es el problema 
del sufades arrollo, que para ser enfocado co- 
rrectamente debe ser analizado como relación 
interior a un sistema más amplio que el lati- 
noamericano, reducimos las conexiones de 
nuestra área de análisis a las relaciones —y 
sólo a algunas— que mantienen entre sí los 
distintos países latinoamericanos, sin dejar de 
reconocer que estas relaciones para ser com- 
prendidas cabalmente tendrían que ser con- 
sideradas en e] conjunto más amplío del sis- 
tema extra-latinoamericano. Pero esta delimi- 
tación necesaria del área de análisis no va en 
detrimento de las hipótesis fundamentales de 
este trabajo. 

Por otra parte, al considerar cada nación 
como una de muchas unidades que pertene- 
cen a un sistema más amplio, no nos detene- 
mos en el análisis de cada país como sistema 
de partes componentes o compuesto de sub- 
sistemas*. Creemos prevenir de este modo 
una objeción posible: podría afirmarse muy 
bien que la participación simbólica de los 
distintos países, las expectativas de un país, 
las demandas que una nación hace a las res- 
tantes, no obedecen a una percepción de las 
élites dirigentes en términos de configuracio- 
nes de status —como lo sostiene una de nues- 
tras hipótesis— sino a desequilibrios internos 
de la esfera económica, por ejemplo, necesi- 
dad de expansión del mercado. En ese senti- 
do hacemos dos precisiones: 

1. consideramos más profundo e intenso 
hasta hoy, el desarrollo en la esíera. po- 
lítica (jue en la económica (con todas 
las consecuencias que esto implica para 
Latinoamérica) ; 

2, hemos elegido como nivel de análisis el 
sistema nación, como perteneciendo a un 



'Creemos i nueces a vio p vi risa v inié significamos por 
iistema y delenernes sobre los requisitos de análisis 
para examinar una misma conducta en múltiples y 
distintos niveles. Sobre este purtro ct. Wilbur Sf.hramm, 
o/j, cil. Fara un en Ion n; me l ortológico puede verse 
Lsiíarsfeld P. F. y Mtiixel H.: "On ths rclaüoír bel- 
H-een individual and Coll^ctive Fmperties" en Com- 
plex Organiíatians Ed. por A. Etiioni. tíqw York, 
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sistema más amplio que lo incluye, el 
internacional, y no como compuesto de 
distintos subsistemas, lo que daría lugar 
a otro tipo de análisis. 

Las hipótesis que utilizaremos provienen 
en parte del campo de la teojía sociológica, 
y en parte del campo de la teoría sicoanalí- 
tica. Ya han sido ampliamente reconocidas las 
posibilidades que tiene la teoría psicoanali- 
tica de realizar contribuciones importantes a 
los problemas sociológicos. Los aportes más 
directos son los de i a teoría de la motivación 
individual en el contexto de la estructura de 
la personalidad, que ha sido considerado por 
Parsons como el nivel más fructífero de uso 
de las cateogrías psicoanalí ticas-" 1 . En la me- 
dida en que no hay una. correspondencia sim- 
ple entre personalidad, o sistema individual, 
V sistema social, la extrapolación sin más de 
las nociones psicoanalíticas al área sociológi- 
ca, es el peligro más serio que amenaza todo 
intento de integración. El riesgo disminuye 
si se determina claramente en qué nivel de 
análisis se trabaja. Aunque menos directos 
como aportes, y precisamente con más posi- 
bilidades de ser relevantes en el contexto so- 
cial que en el personal, son todas las nocio- 
nes psicoanalíticas sobre mecanismos de cam- 
bio. Si bien aventurada, la aplicación posi- 
ble de la explicación genética al nivel de los 
sistemas sociales, es una nueva dimensión que 
presenta algunas perspectivas útiles. 

No es tarea fácil identificar los mecanismos 
y condiciones que facilitan los procesos de 
cambio. En un sentido muy general, se pue- 
den localizar los agentes de cambio: élites 
principales o secundarías y clases sociales, 
consideradas en conjunto o bien actuando 
por separado. En los países latinoamericanos 
los procesos de cambio son lentas. Todas las 
explicaciones sobre la capacidad o incapaci- 
dad de los países su bdesarro liados para gene- 
rar y absorber cambio continuo en Jos que se 
detienen algunos autores, son más bien plan- 
teamientos descriptivos que explicativos y a 
menudo más contaminados de juicios de va- 
lor en esta área que cuando se trata de pro- 
blemas de otro tipo. A partir de un estado 



•■sparsdns T,: "Fsythoanalwis and Sntial Smicwre" 
en Pxyc¡wiinaly$¡s nud Sucia i Science, lid. por Hcnctrik 
M. Ruitctibcrek, New Voit;. 1M2, [)ág. 46, 



de hecho —el subdesarrollo- se califica cierto 
tipo de conductas, sean personales o institu- 
cionales como inefectivas. No son las caracte- 
rísticas económicas y ele la estructura de cla- 
ses de los distintos países las que tendría en 
cuenta un enfoque como el que proponemos; 
aunque reconocemos que es extremadamente 
importante esa vía de análisis y que una ob- 
jeción fundamental al esquema teórico aquí 
utilizado podría afirmar precisamente que la 
expansión económica "per se" como factor 
independiente y determinante autónomo tie- 
ne muy poco en cuenta los ínter juegos con- 
tinentales en lérminos de expectativas y de- 
mandas simbólicas. Ahora bien, las élites go- 
bernantes no han demostrado dedicación a 
las metas económicas latinoamericanas, sobre 
todo en lo que se refiere a los intereses de 
estratos más amplios de la sociedad, agrarios 
y laborales. Han sido esas mismas élites como 
grupos adscríptivos, la pertenencia a los cua- 
les es definida por criterios de status socio- 
económico, las que han determinado el carác- 
ter de los asuntos clave para el desarrollo de 
cada país, enfati/ando como ya dijimos el 
predominio de la esfera política. 

Se puede, por lo tanto, intentar determi- 
nar las condiciones del proceso que designa- 
mos como participación simbólica, porque en 
ella los impulsos hacia las metas están inhi- 
bidos y quedan disponibles para la formación 
de símbolos sustitutos de esas metas. Inten- 
taremos explicar cómo ocurriría este proceso. 
A partir de una situación de necesidad — h 
de subdesarrollo de los países latinoamerica- 
nos— los grupos con poder de decisión eluden 
las solicitaciones de la realidad. Renuncian a 
su capacidad de intervención a partir de los 
rotes específicos que tienen para hacerlo. 

Las élites gobernantes están por Jo tanto 
en la siguiente situación: 

1, demandas de la realidad social del país: 
provenientes de la situación de subdesa- 
rrollo. 

2. demandas que provienen de sus propios 
roles: precisamente exigencias de satisfa- 
cer las demandas de tipo 1, por medio 
de una intervención directa sobre la rea- 
lidad social. 

En la medida que se cumple con estos im- 
perativos tenemos conductas de un cierto ti- 
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po. En este momento de la realidad latino- 
americana sólo una conducta que enfatiza Jo 
económico sobre otras áreas puede lograr ese 
cumplimiento. En la medida en que no se 
hace, tenemos impulsos hacia las metas —cum- 
plir con las exigencias 1 y 2— inhibidos. Co- 
mo las demandas persisten se elaboran susti- 
tutos simbólicos de su cumplimiento: estable- 
cimiento de planes de desarrollo, promoción 
de alianzas con otros países, estímulos a la 
población para que acepte la postergación 
de las metas, etc. La actividad simbólica se- 
ria una elaboración de representaciones que 
superan lo inmediato, aumentando en el es- 
pacio y en el tiempo las dimensiones del cam- 
po real de necesidades y demandas corres- 
pondientes. 

A] distinguir dos tipos de identificación 
según la naturaleza más o menos afectiva que 
tengan —la afectividad implicando mayor 
irracionalidad, por lo tanto, menos previsibi- 
lidad o calcula bilidad, sustituibiüdad, etc.— 
decíamos que el tipo de identificación que 
sugieren estos símbolos es menos afectiva que 
la que requiere un líder carismático, por 
ejemplo. Esta identificación trata de sustituir 
el referente personal que constituye un líder 
por un referente global o societal; el país, los 
valores de la nación, el conjunto de los paí- 
ses latinoamericanos, etc. Ambos procesos, 
tanto el de elaboración de símbolos como el 
de identificación tienen características especí- 
ficas", pero entre ellos existe además una co- 
nexión. La glorificación de un símbolo co- 
lectivo de identificación dentro de una deter- 
minada cultura, condiciona la formación de 
pautas cuyos casos extremos pueden estar re- 
presentados por la aceptación y el rechazo. 

Con la identificación se inician procesos 
íidoptativos o asimiladores: el individuo acep- 
ta o asimila los símbolos y este proceso pue- 
de o no incluir modificaciones sobre la re- 
lación de un símbolo con otros símbolos — 
integrándose nuevas configuraciones, desapa- 
reciendo otras, etc. Estos procesos de iden- 
tificación pueden ser elaborados y más o 
menos controlados o dirigidos. En todo caso, 



una de sus características es la calculabili' 
dad. 

La identificación con cualquier persona u 
objeto en cualquier fase de la vida inicia un 
complejo proceso de elaboración simbólica. 
Esta elaboración depende de los sujetos, de 
Jos fines que se proponen, etc., y su difu- 
sión está limitada por fenómenos vincula- 
dos al poder relativo de que disponen los 
agentes participantes en el proceso. Es el pro- 
blema que consideramos intentamos ver los 
distintos símbolos elaborados por las élites 
gobernantes, suponiendo que es la percep 
cíón del poder relativo del país, traducida en 
términos de configuración de status, lo que 
condicionaría las diferencias. La identifica- 
ción solicitada por estos símbolos se refiere 
al referente global nación o conjunto de na- 
ciones. 

Lasswell y Ka plan consideran que, si bien 
el complejo proceso de identificación es di- 
fícil de caracterizar exhaustivamente, puede 
ser distinguido por medio de las relaciones 
simbólicas, o más precisamente, por medio 
de un examen de los símbolos "outputs". For- 
malmente definen la identificación como un 
proceso por el cual un usador de símbolos o 
actor simboliza su ego como miembro agrega- 
do o grupo de egos: X se identifica ron el gru- 
po de los V si X simboliza X como Y 7 . Lass- 
well nos proporciona las principales catego- 
rías de análisis sobre elaboración y transfor- 
mación de símbolos que utilizaremos en este 
trabajo: él considera que "el pre-requísito ne- 
cesario de la identificación es la presencia de 
impulsos hacia metas inhibidos y que están 
disponibles para su re-orientación hacia sím- 
bolos sustitutos de esas metas". 

Las hipótesis de algunos autores como Wil- 
bur Schramm, sobre e! manejo de tensiones 
y el juego de compromisos implicados en el 
mismo, están situados en una línea de refle- 
xión similar a la que proponemos. Se lira mm 
afirma que "en términos muy generales to- 
dos los sistemas de conducta de cualquier 



<H J aia un planteo geiictíro di Ja actividad represen- 
ta i iva ti. Piagel: l.n formación del siiubplo en el niño, 
F. C. E. Méjico, 1961. Para un análisis del p rocoso de 
ideulíFicac¡6ii, ct. Krik H. Erikson: "Th<; prob-lem of 
ligo Iikntily" en Idenlity and Anxiety, op, cit, 
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complejidad parecen comportarse del mis- 
mo modo: tratan de maximizar su nivel de 
funcionamiento deseado y minimizar las ten- 
siones asociadas. Su funcionamiento desea- 
do refleja necesidades, metas, valores. Sus 
niveles de tensión reflejan las dificultades, 
las frustraciones y el esfuerzo asociado con el 
comportarse de un modo particular... Una 
de las fórmulas más comunes de la tensión 
sistemática es la discrepancia entre el nivel 
de funcionamiento prescripto por hs metas 
y necesidades del sistema, y el nivel de fun- 
cionamiento real. En lo que se refiere a las 
condiciones del desarrollo nacional debe ha- 
ber una gran exaltación de las metas nacio- 
nales. Como ellas son altamente discrepan- 
tes de la conducta nacional existente, resul- 
ta un penoso monto de tensión 8 ". 

Nuestra hipótesis es que en la medida en 
que existe esta discrepancia entre el nivel 
de funcionamiento prescripto por las metas 
y las necesidades del sistema por un lado, y 
el funcionamiento real por el otro, se dan 
las condiciones necesarias para la aparición 
de la actividad simbólica- 

Otra de nuestras hipótesis provenientes del 
campo de la teoría sociológica se refiere a la 
imagen percibida del país. Suponemos que 
elia es la que determina el tipo de participa- 
ción simbólica que se realiza por medio de 
las élites gobernantes, y que esta imagen es- 
tá dada en términos de configuraciones de 
status. Creemos necesario establecer algunas 
precisiones sobre este punto. Si se determi- 
nan previamente los criterios de selección es 
posible distinguir para cada una de las uni- 
dades de análisis —se trate de un individuo 
o de un país— algunas dimensiones de status. 
La idea principal es la de relación entre estas 
diferentes dimensiones, por ejemplo, nivel 
educacional e ingresos; la formulación teó- 
rica gira alrededor de la existencia de incon- 
sistencias o incongruencias entre los distin- 
tos status. 

En nuestro caso, hemos seleccionado como 
indicadores relevantes de status: prestigio del 
país", poder económico y nivel educacional. 



SWilbur Sehvamnv. op. cit. 

i>Un precedente metodológico de imciós sobre la me- 
dición y cuamificación de- esta variable es la investiga- 
ción realizada .en Hiroshima Uniurrstly por Mirhiya 
Shimboii, Hideo Ikeda, Tsuyoshi Ishida y Mato Kon- 



Este último es evaluado por medio de los 
índices de alfabetización 10 . En cuanto al po- 
der económico, creemos que son criterios bas- 
tante instrumentales para determinar el ran- 
go económico de un país: 1: el producto na- 
cional neto; 2: el promedio standard de vida; 
y 3: el grado de desarrollo económico y tec- 
nológico alcanzado en relación a otros paí- 
ses. Estos criterios no deben ser considerados 
aisladamente 11 . 

Una vez seleccionadas las dimensiones de 
status, el inventario de posibilidades combi- 
natorias no es ilimitado. Sólo haremos algu- 
nas precisiones sobre la dicotomía básica: 
configuraciones equilibradas-configuraciones 
desequilibradas. En el primer caso, cuando 
todas las dimensiones de status están al mis- 
mo ni ve!, se puede distinguir entre equili- 
brio a un nivel bajo, medio o alto, según el 
grado de desarrollo en las distintas dimensio- 
nes de status consideradas en conjunto- Por 
ejemplo, Ecuador presentaría una configu- 
ración de status equilibrada estable a un ni- 
vel bajo y Argentina, la misma configura- 
ción a un nivel más alto. 

Otra precisión se refiere a la distinción en- 
tre estabilidad o inestabilidad de las confi- 
guraciones. Una configuración puede ser con- 
siderada como inestable cuando la congruen- 
cia o incongruencia de los statuses se debe a 
fenómenos más o menos transitorios, y es po- 
sible observar tendencias de desarrollo de al- 
gunas de las dimensiones de status, Un ejem- 
plo de esta clase sería Cuba. 

La teoría sobre congruencia de status ha 
sido desarrollada en su conexión con la no- 



do. Cf. Amefican ¡oitnml of Sortalog^, "measuiirig a 
Naiitm'í Pvestige". Julio 1963, Val, LX1X, pág. 63. 

Tin FLACSO se realizó una. í-x per i en cía con -los «- 
(lidiantes, y s¿ reveló gran consenso en cnanto a li 
percepción de prestigio di los distintos países feXJK* 
rienda realizada pnr t'etci Hcintí. Ff.ACSÜ, IDfiíi). 

i'tLos datos que presen i amos son fla 1060: Altnond 
y Cok man i The poli lia of ffte Devi!opin¡> Arfas, 
J'iincrton Univmity Press. New Jersey. 19oU Apéndice. 

]1 Los dalos qus disponemos se refieren solamente 
al producto bruto per cápüa, pero no obstante es po- 
sible observar una jerarquía ou:, no contradice las in- 
terpretaciones posteriores. Sobre este punto, cf. Gus- 
tavo Lagos: Inleniatwnnl ülratifkalinn and Underdc- 
velnped Countrtes, L'uiveisity of Nortli Carolina Press. 
1968, 



cuín de conciencia de clase por Landccker 12 
quien oiga ni /.ó algunos de los múltiples sig- 
nificados atribuidos a la idea ds conciencia 
de dase en 3 categorías: class status concioas- 
•tiess, class inlerest conciousness y clüss s truc- 
ture concious7iess. 

Los dos primeros los consideró fenómenos 
predominantemente cogniüvos, uno referido 
a la auto-colocación de clase y el otro referido 
a la asimilación de los intereses personales r.on 
los intereses de clase: el tercero lo consideró 
como fenómeno predominantemente afectivo 
que se traduciría en la. percepción de batie- 
ras de poder y prestigio, sentimientos de so- 
lidaridad y hostilidad, etc., y estaría en rela- 
ción con la baja cristalización o inconsisten- 



cia de status, Este autor supone que una 
combinación de rangos de status al mismo 
nivel brinda una imagen unificada que per- 
mite determinar la pertenencia de clase. La 
incongruencia de status orientaría a la com- 
paración ds los distintos rangos de status y 
provocaría respuestas más activas y con más 
componentes afectivos que cognitivos. 

Como ilustración de las hipótesis propone- 
mos el siguiente esquema en el que los casos 
A y B serían ejemplos cíe bajo grado de cris- 
tal i/ación y Jo que consideramos como mani- 
festaciones de la participación simbólica se- 
ría ti proposiciones para la acción —también 
simbólica— disiinta según la naturaleza de 
los símbolos elaborados. 
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2 


3 


4 
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orientación simbólica 
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— . . 
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Otras formulaciones sobre el problema de 
la inconsistencia de status —planteadas siem- 
pre en un nivel de análisis individual— co- 
mo por ejemplo la de Elton Jackson 13 esta- 
blece que "todas las formas de inconsistencia 
de status rrean tensiones" y que es concomi- 
tante a la existencia de tensiones la búsqueda 
tle resolución de las mismas. En términos 
muy generales son posibles dos alternativas: 



i-Landeck^i: "Chss Cry-iallíiaiion and Class Cons- 
cionsness". Amejicím Soriologictü Tirvieir. April 1%3. 
Vid. 2B. X" 2, pág. 21!). 

i^Jackson, E.: "Status consislency and symptons oí 
stress". American ]ournaL of Socinlogy, August lit62, 
Val. 27. Rv -1. 



1. transformación interna de las tensiones y 
reestructuración del campo con los mismos 
elementos; 2. transformación interna de las 
tensiones por medio de una apertura del sis- 
tema al exterior, a otros sistemas. 

De acuerdo a nuestra hipótesis se darían 
distintos tipos de participación simbólica se- 
gún los distintos grados de tensión que libe- 
ren o dejen en juego las inconsistencias o 
desequilibrios de status. Es decir, que la ba- 
ja cristalización de status seria un factor con- 
dicionado de una actividad que considera- 
mos simbólica porque en ella la orientación 
hacia la meta —por ejemplo, resolver las in- 
consistencias promoviendo el desarrollo de 
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determinada área— aparece inhibida, y sur- 
ge una disponibilidad de acciones posibles 
que conducirá a constituir símbolos sustitu 
tos de esas metas. De acuerdo a las variables 
independientes consideradas, es posible la 
existencia de modelos equilibrados estables 
e inestables. Los modelos de equilibrio esta 
ble en sus distintos niveles —según el grado 
relativo de desarrollo en cada una de las va- 
riables— son los únicos que no estarían su- 
jetos a estos mecanismos de eliminación de 
tensión, dando lugitr a procesos distintos. Es- 
to no significa que sean países que como ta- 
les no presentan tensiones, sino que se habla 
sólo a partir de una ponderación teórica de 
algunas variables seleccionadas. 

A. De acuerdo al planteo de Landecker, 
cuando predominan los aspectos afectivos 
de la conciencia de clase, la resultante es 
una orientación hacia la acción. Siempre 
dentro del marco internacional latinoame- 
ricano, una configuración desequilibrada 
originaría la tendencia a buscar el equili- 
brio, o resolver la contradicción entre las 
distintas dimensiones de status, ya sea por 
medio de una apertura al exterior o re- 
organizando las variables dentro del mis- 
mo sistema. La primera solución es menos 
probable porque la apertura al exterior 
—como iniciativa— supone un mínimo de 
seguridad en cuanto a Ja ubicación en la 
escala jerárquica, sobre todo en términos 
de poder económico. Se puede acceder ; 
participar en una alianza, como en el ca- 
so "de Chile, pero no a iniciarla u organi- 
zaría, lo que es función de países más de- 
sarrollados. En general, como respuesta a 
la necesidad de equilibrio, es más proba- 
ble una respuesta del segundo tipo, lo que 
determinaría una variedad de reacciones 
que acentuarían e[ status alto dentro de la 
propia nación, tratando de elevar al mis- 
mo nivel a los status inferiores. En este 
sentido, se puede hablar de provincialismo 
reforzado, ya que la participación simbóli- 
ca más característica se daría en los mis- 
mos valores nacionales (nacionalismo en- 
f atizad o) , puesto que la apertura al exte- 
rior aunque ocurra —solidaridad de clase 
— es menos sobresaliente. De acuerdo a la 
conceptual izad ó n de Lasswell, existirían 
símbolos de expectación caracterizados por 



un optimismo extremo en cuanto al sta- 
tus futuro del símbolo, en este caso "los 
valores de la nación". 

B. El modelo de equilibrio inestable es uno 
de ios más interesantes a considerar: la 
configuración presentaría un status alto y 
los dos restantes inferiores respecto a és- 
te, estarían al mismo nivel entre sí. Una 
apertura al sistema internacional puede 
resolver la situación de desequilibrio ds 
dos maneras: elevando los statuses bajos 
o reduciendo al nivel más bajo el status 
dominante. La estrategia en este caso con- 
siste en incorporarse a elementos con las 
mismas características y constituir una cla- 
se más inclusiva. 

Hay una apertura en términos de movi- 
lidad colectiva: una organización de los 
países subdesarrollados permitiría mejorar- 
la ubicación en la jerarquía internacional; 
al mismo tiempo hay una orientación en 
función de grupos dominantes: una vez 
consolidada "la clase de los países subde- 
sarrollados" sería posible distribuir hacia 
abajo a los que siendo igualmente subde- 
sarrollados no se han organizado como cla- 
se. Con una configuración de status que 
presenta un nivel de desarrollo mayor que 
en el caso A se intenta ir más allá de la 
mera afirm ación de solidaridad, enf atizán- 
dose las alianzas y concomitantemente las 
barreras en términos de poder y prestigio 
La participación simbólica seria al nivel de 
la identificación mutua (Lasswell: "es la 
inclusión de personas (países) que están 
más allá de la experiencia inmediata, den- 
tro del campo de referencia del símbolo; 
la palabra "americano" expresaría esta or- 
ganización psicológica en torno al símbolo 
unificante") . Los símbolos creados no se- 
rían meros ofrecimientos para la identifi- 
cación, tendrían el carácter de símbolos 
de demanda: "proceso por medio del cual 
Jas demandas especiales y privadas son Je- 
gitimizadas en términos de símbolos más 
inclusivos, aumentando así en mucho la 
aceptabilidad de las mismas" (Lasswell) . 
Es decir, que las metas particulares de un 
país, mayor desarrollo económico o edu- 
cacional por ejemplo, tenderían a trans T 
formarse en símbolos generales, consuman- 
do alianzas inclusivas que mantuvieran la 
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situación de equilibrio intestable o la trans- 
formaran en estable. 

C y D. Aceptando el supuesto psiroanalítico 
sobre el prerequisito necesario para la iden- 
tificación, en estos casos en que las confi- 
guraciones de status son percibidas como 
equilibradas, la participación simbólica no 
ocurriría, en la forma considerada. Cuan- 
do los países presentan una alta cristaliza- 
ción de status a un nivel bajo, es decir, al- 
ta congruencia entre las distintas dimen 
síones de status seleccionadas peto a un 
bajo nivel de desarrollo (C) hablamos átí 
estado de latericia propicio para la apari 
ción de alguna de las formas distinguidas 
en nuestro planteo, sea A o B, según la 
configuración que presente en un momen- 
to posterior al que consideramos actual- 
mente. 

En cuanto a la ubicación de la Argenti- 
na en la categoría D es muy discutible. 
Podría actualmente pertenecer a la cate- 
goría B, pero incorporando una nueva ca- 
tegoría de análisis: aúmia o pérdida de 
status 34 , sería posible comprender mejor 
su ubicación. El país, a pesar de haber ad- 
quirido cierto grado de madurez tecnoló- 
gica y económica, así como de desarrollo 
social, no posee el status económico nece- 
sario medido en lérminos de producto na- 
cional neto para participar en la compe- 
tencia tecnológica, 3o que limita Jas posi- 
bilidades de la nación. Se han distinguid n 
dos ciases de perdidas de status: la atimiu 
total y la parcial, y se ha considerado co- 
mo el indicador principal de la primera 
la falta de desairo] lo social expresada en 
estándares de vida bajos, y como el indi- 
cador más notorio de la segunda, la inca- 
pacidad para el fideíazga tecnológico 1 ñ . 
Este último creemos que es el caso de Ar- 
gentina, ya que los hechos demuestran que 
a pesar de tener una configuración de 
status a un nivel más alto que la 
configuración de Brasil, el otro país lati- 
noamericano que compite por el liderazgo 
coni mental, actualmente su posición es más 



desventajosa. Este factor no puede ser con- 
siderado en este planteo, pues la compe- 
tencia por el liderazgo latinoamericano en 
términos políticos puede implicar además, 
en términos económicos, la reedición del 
imperialismo en el sentido de establecer 
un alto grado de dependencia funcional 
de los países menos desarrollados en el 
continente hacia los que tienen un aito sta- 
tus real ya logrado o en vías de reconsti- 
tución. Por eso su participación simbólica 
no existe en los términos aquí planteados 
Las élites gobernantes han comenzado y 
terminado muchas veces sus gestiones gu- 
bernamentales con exhortaciones para 
abandonar la orient ación europeizante, pe- 
ro no se ha enf a tizado la participación la- 
tinoamericana, salvo en gestiones más prác- 
ticas que representativas. La participación 
de Argentina en Latinoamérica es la bús- 
queda de una integración económica su- 
pranacional muy vinculada a factores po- 
líticos y quúás más atenta a metas políti- 
cas tales como la recuperación de un sta- 
tus de poder y prestigio perdido que a las 
necesidades económicas básicas del país. 
La percepción de atonía favorecería cier- 
tas formas de nacionalismo reactivo distin- 
tas a la que habíamos considerado carac- 
terística de la configuración A. Sí se esta- 
bilizara la situación de desequilibrio ha- 
cía lo que parece orientado el país, natu- 
ralmente habría que reconsiderar su ubi- 
cación. En este momento creemos que Ar- 
gentina ejemplifica 1 un proceso de atimia. 

Este análisis, que introduce algunas hipó- 
tesis que pueden parecer aventuradas, ha 
tratado de poner de relieve la complejidad 
de a'gunas categorías útiles para el manejo 
de este problema, especificándolas a partir 
de un enfoque muy particular: el de la ela- 
boración de símbolos y la participación sim- 
bólica de las élites gobernantes. 

Categorías tales como carisma-racionalidad, 
en el plano político, secularización implican- 
do racionalidad en el plano económico 18 , los 
requisitos de pasaje desde los referentes indi- 
viduales a los colectivos en lo que se refiere 



1+ y lüCustavo l.agus. op. cit. 



i^Cirio Geitnani. op. til. 
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a ia población, y la exigencia de nivel 
ele racionalidad en lo que se refiere a los go- 
bernantes 11 para el cumplimiento o realiza- 
ción del desarrollo, nos han motivado a es- 
te planteo. En él no negamos la eficacia de 
estas categorías de análisis, sino que trata- 
mos de complicar una perspectiva bivalente. 
Creemos haber esbozado un panorama en el 
que existe alto nivel de racionalidad en cnan- 
to a las metas de las élites gobernantes, un 
panorama en el que se ofrecen a la pobla- 
ción referentes globales de identificación 
(símbolos no-personales) eu fin, en que la 
oposición carisma-irac tonalidad parece deci- 
dida en favor del segundo término de la mis- 
ma, y en el que no obstante se encuentra la 
supervivencia de elementos adversos al cum- 
plimiento de las metas portadoras de cam- 
bio; esas supervivencias aparecerían para nos- 
otros como la transformación de pautas no- 
tactonales en simbólicas. 



1'VetcT II uní 2, curso de Sociología rkl Desarrolla, 
dklado Sil FI.ACSO 1963. La noción de "anornia co 
lectiva" desarrollada por el profesor Heinlz para de- 
signar el tipo de participación, serial que iíeiic un 
referente soci-ral o global, y que se origina a paruv 
de una configuración desequilibrada lie siaitis. mis 
ha permitido la dalioración de la noción de partid 
pación simbólica, rjuc puede considerarse como una 
forma dr- atiomia coleen va al nivel d= las ¿lites go- 
bernantes. Si bien un referente socittal o global de 
la conduela no puede mcnns que ser representativo o 
simbólico, nosotros fiemos usado esa ralegoría como 
una dimensión del continuo a lectivo- racional, siendo 
est; el punto que consideramos como una precisión a 
H noción d™ anomia colectiva, 



APÉNDICE 



Estos datos permiten observar la estratifi- 
cación de los distintos países, en relación a 
dos de las variables consideradas: educación 
y una de las dimensiones de poder económi- 
co distinguidas anteriormente. 
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(Datos lomados de The pol'ilics nj the X>(iielo¡)tng 
Aycns, Almond y Coleman. l'rinceíon t.'iiivcrsiiy Press, 
New Jersey, 1960, Apéndice), 



93 



EL PROBLEMA DE LA INDECISIÓN SOCIAL EN EL 
DESARROLLO ECONÓMICO 



Peter Heintz 



Situación 

1,-Subcksarrollo. 
2.— Poder tradicional. 
3. -Potencial político. 

Decisio?i..miiking 

1.- Poli tica racional de mantenimiento del 
sistema. 

2.— Política de parches: 

a) no coercitiva 

b) "coercitiva. 
3,— Cambios en el sistema relacinnal. 



Grados de subdestirrollo y gradas de racio- 
nalidad de la política 

1-— Transformación de la clase alta. 
2.— Lealtad cíe Jos aparatos coercitivos y po- 
lítica de parches, 



Conclusión: 

Estabilización del desequilibrio y enfren- 
tamiento entre poder tradicional y naciona- 
lismo. 



La teoría se aplica a una situación que se 
presenta a menudo en los países subdesarro- 
llados y, entre ellos, en muchos países lati- 
noamericanos. Se analizarán las diversas re- 
percusiones que tal situación tiene en la po- 
litiza gubernamental y algunas condiciones 
definidas en términos de diferentes estados o 
grados de subdesarrallo, en su relación con 
diferentes tipos de repercusiones, poniendo 
especial énfasis en la indecisión ("política 
de parches") y sus diversas manifestaciones. 
El "decision-making" gubernamental es exa- 
minado como una variable intercalada entre 
la situación mencionada y las repercusiones 
consideradas como relevantes para el desarro- 
llo económico y social. 

En la sociología del desarrollo este tema se 
inserta en un lugar estratégico o crítico, en 
cuanto que se refiere a ciertas barreras que 
pueden impedir la activación o movilización 
de un potencial existente para el desarrollo 
económico y social. Por falta de espacio no 
es posible esbozar un marco más amplio que 
permita localizar con más exactitud la pro- 
blemática en estudio. Sin embargo, se ha- 
rán referencias (de ve¿ en cuando) al nivel 
variable de racionalidad de la sociedad con 
respecto a metas económicas. 



El presente articulo se refiere a algunos as- 
pectos de la política gubernamental en paí- 
ses subdesarrollados en los cuales los gobier- 
nos están comprometidos con los grupos do- 
minantes de la estructura tradicional. La ex- 
posición es de carácter netamente teórico y 
trata de formular hipótesis susceptibles de 
ser comprobadas por la investigación empí- 
rica. 



Situación 

En primer lugar, se describirá la situación 
a la cual se aplicará después la teoría. La po- 
sibilidad de hacer predicciones en base al es- 
quema teórico mencionado depende de en- 
contrar situaciones reales con las caracterís- 
ticas que se mencionan a continuación. 
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La situación se caracteriza por tres rasgos: 

1.— Subdesarrollo, 

2.— Poder político en manos de un grupo 
que está comprometido con una clase 
alta tradicional, y 

3.— Un potencial político que amenaza la 
estructura del poder existente y que de- 
viva del su bd es arrollo. 

Tara la discusión teórica no importa la 
frecuencia con que se combinan estos tres 
elementos o rasgos. Además, como se indica, 
el tercer rasgo depende del primero. 

SitbdesarroUo: 

Se de Cinc una situación como de stibde- 
sarrollo cuando: 

a) Las aspiraciones referentes a bienes de 
consumo son muebo más altas que lo que 
la gente obtiene de hecho, y 

b) El nivel económico-tecnológico es relati- 
vamente bajo en comparación con las so- 
ciedades con altos niveles de vida, 

La discrepancia entre las aspiraciones 
y los niveles de vida se discute frecuente- 
mente en términos de expectativas cre- 
cientes ("rising expectations") . Se exclu- 
yen del concepto de subdesarrollo aque- 
llos países en que los ingresos per cápita 
son bajos y las aspiraciones se ajustan a 
este nivel. 

El concepto aquí utilizado implica la 
coexistencia de países desarrollados y paí- 
ses subdesarrol lados. Las expectativas cre- 
cientes son el resultado de la apertura in- 
terna del sistema estratificado internacio- 
nal en el cual los países desarrollados ocu- 
pan los estratos superiores y los subdesa- 
rrol lados los estratos inferiores. 

Poder tradicional: 

El segundo rasgo de la situación presupo- 
ne la existencia ele un Estado que concentra 
el poder político. Por lo tanto, la unidad 
aquí utilizada es la de un país organizado en 
íbrma de Estado. 

El poder tradicional se define por el he- 
cho de que los que detentan el poder en el 



Estado están comprometidos con una clase 
alta tradicional o dependen de ella. La cla- 
se alta es tradicional en cuanto sus miem- 
bros derivan su posición de características 
propias de una sociedad tradicional. Basta 
mencionar en la presente discusión dos de 
estas características: 

a) Adscripción, es decir, se es miembro de 
la clase alta por nacimiento (aristocracia), 
y 

b) Organización feudal del trabajo en el 
campo (latifundio) . 

Se parte del supuesto que los que deten- 
tan el poder desarrollan una política de de- 
fensa de los intereses de la clase alta tradi- 
cional. No interesa especificar cómo se esta- 
blece o se mantiene el compromiso de los 
gobernantes con la clase alta. 

Por consiguiente, la situación considerada 
es la de países subdesarrol! ados cuyos gober- 
nantes defienden los intereses de la clase al- 
ta tradicional existente. 

Potencial político: 

EL tercer rasgo de la situación consiste en 
la presencia de una fuerza política latente 
que: 

a) Puede ser movilizada; 

b) Es percibida por los que detentan el po- 
der como amenaza a su propio poder; 

c) Es percibida por los miembros de la cla- 
se alta tradicional como amenaza a su po- 
sición; y 

d) Es la consecuencia de la situación de sub- 
desarrollo. 

Se supone, pues, la coexistencia dentro de 
la misma sociedad de un poder tradicional 
y de un potencial político que amenaza al 
poder establecido. La orientación del poten- 
cial político es, en principio, incompatible 
con el compromiso que tienen los que deten- 
tan el poder con la clase alta tradicional. El 
potencial político deriva del subdesarrollo 
puesto que constituye la posibilidad de crear 
un movimiento político en base a la expec- 
tativa que este óltimo pueda solucionar el 
problema del subdesarrollo aumentando los 
niveles de vida. La incompatibilidad con el 
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poder tradicional deriva de la fuente di po- 
der de tales movimientos que es la moviliza- 
ción de las masas, la movilización del "nú- 
mero" (Roben: Bicrsteclt), Sí por ejemplo, 
algón gobernante o algún miembro de la 
clase alta tratara de movilizar este potencial 
político entraría en contradicción con el 
compromiso contraído con !a clase alta tra- 
dicional, puesto que se apoyaría en una fuen- 
t£ de poder que es independiente de esta cla- 
se. En este planteamiento, no se considera el 
caso de la traición al propio grupo o clase o, 
en otras palabras, la ruptura del compromi- 
so. Esta es una limitación seria ya que por 
ejemplo, cualquier régimen constitucional 
tiene una fuente de legitimación y, por lo 
tanto, de poder propio que confiere a los 
gobernantes alguna independencia en rela- 
ción a compromisos políticos con ciertos gru- 
pos. Sin embargo, esta limitación no invali- 
da el análisis siguiente, aunque requiere la 
introducción de algunas calificaciones. 

El marco de esta exposición queda deli- 
mitado por las repercusiones de la situación 
de subdesarrolfo sobre la política que tien- 
de a mantener el poder, en la clase alta, in- 
cluyendo el cambio en las características tra- 
dicionales de esta clase, pero excluyendo el 
advenimiento al poder del movimiento polí- 
tico que se basa en el potencial menciona- 
do. Por lo tanto, se excluye del análisis la 
revolución politico-soeíal con excepción de 
la "revolución burguesa" como consecuencia 
del subdcsarrollo. 

La situación descrita se presenta con mu- 
cha frecuencia en las antiguas ex colonias y 
no tanto en las naciones nuevas y se ajusta 
en consecuencia, en gran parte, a aquellas 
sociedades latinoamericanas que no han pa- 
sado por ninguna revolución poli tico -social. 

En las naciones nuevas, el poder político 
ha sido asumido en general por movimientos 
nacionalistas. 

Además, existe un grupo de países subde- 
sarrollados que se han emancipado política- 
mente sin haber logrado crear una estructu- 
ra nacional firme que podría llenar el vacío 
de poder dejado por los países colonizadores. 
En estos países el imperialismo económico 
ha creado, en general, poderosas estructuras 
neofeudales (empresas extranjeras) impi- 
diendo revoluciones burguesas nacionales. La 
excepción más conocida a esta regla es el 



Japón, donde el debilitamiento de la estruc- 
tura tradicional no dio lugar a su sustitu- 
ción por el imperialismo económico. En mu- 
chos aspectos la problemática de estos paí- 
ses es similar a la de los tradicionales, en 
otros difiere. En el lugar que corresponde se 
hará referencia a las similitudes y diferencias 
del caso. 

En particular, disensiones internas ocurri- 
das después de la emancipación política crea- 
ron en algunos países latinoamericanos un 
vacío de poder que fue posteriormente llena- 
do por el imperialismo económico. En cuan- 
to hay similitud entre la situación descrita y 
el predominio del imperialismo económico 
ss ensancha el campo de aplicación de la teo- 
ría en América Latina. 



Decis i on- ma k ing 

Lo que interesa primero es analizar las 
repercusiones de la situación de subdcsarro- 
llo y de un potencial político dependiente 
de él en la formulación de la política del 
poder tradicional. La formulación de la po- 
lítica se concibe como un proceso de "deci- 
sion-malung" que consiste en la detección de 
alternativas y la decisión entre ellas de acuer- 
do con las metas de la política. La meta de- 
riva de los intereses del grupo que hace las 
decisiones, mientras que las alternativas son 
posibles combinaciones de medios conocidos 
para alcanzar la meta. 

El "decision-making" puede ser caracteri- 
zado por su grado de racionalidad. Hay por 
lo menos tres planos en que podemos estu- 
diar la racionalidad: 

a) El plano psicológico: los factores cogn ñi- 
vos y afectivos en la percepción de la si- 
tuación por los que toman las decisiones; 
la rigidez o flexibilidad en la combina- 
ción de medios para encontrar soluciones 
al problema, etc.; 

b) El plano de la organización, el proceso 
de decisión; sistema de comunicaciones; 
procesos de grupo, etc., y 

c) El plano macrosociológico: el número de 
factores relevantes tomados en cuenta. 

En adelante, se hará referencia únicamen- 
te al plano macrosociológico. Partiendo de la 
base que la racionalidad varía d ¡reclamen - 
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te con el número de factores relevantes to- 
mados en cuenta, se postula que este plano 
de racionalidad es relevante para el desarro- 
llo económico y social, es decir, que influye 
poderosamente en el nivel de racionalidad 
de la sociedad y que ese nivel de racionalidad 
es uno de los determinantes del desarrollo 
económico y social en la situación de subde- 
sarrollo, por cierto no el único, peto sí uno 
entre varios entre ]os cuales se encuentra 
también la tecnología utilizada. 

I.— Política racional de mantenimiento del 

sistema: 

i 

La política a considerar es la de un poder 
tradicional en una situación de subdesarrollo 
que genera tin potencial político que ame- 
naza al poder tradicional. La meta general 
de la política consiste en mantener el siste- 
ma de dominación existente con las caracte- 
rísticas mencionadas. 

Los requisitos para el mantenimiento del 
sistema de dominación pueden dividirse en 
dos grupos: 

a) Requisitos internos, y 

b) Requisitos externos. 

Los requisitos internos se refieren a ía vi- 
gencia de los principios fundamentales que 
sustentan el sistema de dominación tradicio- 
nal: adscripción y estructura feudal de la or- 
ganización del trabajo agrícola. 

Los requisitos externos se refieren al po- 
tencial político que amenaza al sistema de 
dominación existente. Es posible dar una in- 
dicación precisa sobre la política racional en 
el plano macrosociológico o acerca de la po- 
lítica que trata de disminuir o eliminar el 
potencial amenazante. El potencial es el re- 
sultado de la discrepancia entre las aspira- 
ciones y el nivel de vida. La política podría 
intentar actuar sobre uno u otro de esos tér- 
minos o sobre ambos a la vez. En cuanto a 
las aspiraciones bay dos proposiciones prin- 
cipales que son: 

a) Cerrar la apertura hacía el sistema inter- 
nacional; 

b) fmplantai- una pauta de gratificación di- 
ferida. 



La primera solución es difícilmente com- 
patible' con Ja participación de la clase alta 
en el sistema internacional de estratificación. 
En el subcapitulo sobre cambios en el sis- 
tema relacional se darán algunas razones que 
explican dicha participación. 

Excluida esa posibilidad, quedaría la de 
la implantación de una pauta de gratifica- 
ción diferida. Dicha implantación puede pro- 
ducirse de dos maneras: 

a) como consecuencia de un cambio en la 
estructura de la sociedad, en el sentido de 
crear amplias chances altamente estructura- 
das ele ascenso a largo plazo (clases medias) o 

b) como resultado de la movilización de ma- 
sas con ayuda de una ideología colectivista. 

La primera manera puede darse como con- 
secuencia de la transid mación de la socie- 
dad promovida por la modernización de la 
economía. Requeriría fundamentalmente la 
incorporación de burocracias modernas en 
la administración del poder, lo cual depen- 
de de una política electiva de desarrollo eco- 
nómico. 

La segunda manera entra en conflicto con 
algunos principios constitutivos del sistema 
tradicional de dominación, creando fuentes 
de poder ajenas a este sistema. Requiere la 
identificación con un líder carísmático o con 
una colectividad que podría ser el vehículo 
del cambio. En otras palabras, el líder carís- 
mático o la participación política de las ma- 
sas son difícilmente compatibles con la do- 
minación tradicional. 

En resumen, la primera manera exige una 
política de desarrollo económico, mientras 
que la segunda no cabe dentro del instrumen- 
tal racional de la política de mantenimien- 
to externo del poder tradicional. Más ade- 
lante se discutirá si una política de desarro- 
llo pertenece a dicho instrumental. 

La política que trata de disminuir o eli- 
minar el potencial amenazante también pue- 
de dirigirse al segundo factor causante del 
potencial político, es decir, tratar de elevar 
los niveles de vida a fin de reducir la distan- 
cia entre aspiraciones y lo que efectivamen- 
te se obtiene. Si se toma en cuenta la irre- 
versíbiiídad del proceso de las expectativas 
crecientes (por lo menos dentro del marco 
definido para este trabajo) es una política 
de desarrollo económico la que podría dar la 
solución deseada. 
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Son dos las preguntas que deben contes- 
tarse a este respecto. 

Primero: ¿la política de desarrollo econó- 
mico es compatible con los requisitos del 
mantenimiento interno del sistema de domi- 
nación? y 

Segundo: ¿el desarrollo económico causa a 
su vez un aumento en el nivel de aspiracio- 
nes, de manera tal que la discrepancia no 
disminuye sensiblemente y acaso aún crece? 

De la contestación a esta segunda pregun- 
ta depende si la políiica de desarrollo per- 
tenece efectivamente al instrumental de la 
política ele mantenimiento externo del sis- 
tema. Más arriba se ha dicho* que el desarro- 
llo económico crea pautas de gratificación di- 
ferida. Puede ser que este proceso, sea muy 
lento y que la social ¡¿ación hacia las nuevas 
estructuras formales de la burocracia encuen- 
tre obstáculos poderosos, y/o que gran pane 
de la población nu se incorpore a tai con- 
texto. Puede ser también que el desarrollo 
económico cree, en alguna lase transicional, 
la disponibilidad de grandes masas para los 
estímulos nuevos provenientes del sistema 
internacional. El desarrollo industrial puede 
tener esas consecuencias. 

La social ¡ración lenta y la disponibilidad 
son efectos transí cionales o que derivan de la 
dinámica del proceso. La incorporación in- 
completa a la burocracia es característica de 
la economía moderna. En base a la discu- 
sión previa no hay manera de decidir cómo 
el desarrollo industrial afecta a la discrepan 
cía entre aspiraciones y nivel de vida. 

Lo único que cabe decir es que, a largo 
plazo, la discrepancia probablemente ya no 
constituirá un potencial político que ame- 
nace consistentemente al poder constituido. 
Los regímenes capitalistas de los países de- 
sarrollados sobreviven sin mayor dificultad. 
Esta proposición no tiene sentido en nuestro 
contexto sino cuando la clase alta tradicio- 
nal se transforma en clase alta capitalista. 
Este punto se discutirá en otro subcapítulo. 
Además, puede ser que existan alternativas 
políticas que logren mantener relativamente 
bajo el potencial político generado por la in- 
dustrialización misma, por ejemplo, la con- 
centración de la industria en las áreas en 
que ya existen altas aspiraciones y obreros 
disponibles y el control de la migración del 
campo a la ciudad. 



Si el desarrollo industrial aumentara el po- 
tencial político hasta tal punto que provo- 
cara el derrumbe del sistema de dominación 
existente, no podría ser considerado como 
medio racional cíe la política de dicho siste- 
ma. Pueden ocurrir restauraciones en los ca- 
sos de líderes carismáticos, pero aún cuando 
ocurran son aleatorias y/o dependientes de 
intervenciones exteriores. En el caso de mo- 
vimientos nacional istasj la reversión parece 
sumamente difícil. 

En resumen, la política de desarrollo no 
es necesariamente un instrumento racional 
para el mantenimiento externo del sistema. 

Sin embargo, de hecho la política de desa- 
rrollo económico, en general, es percibida 
como un medio raciona! para limitar o redu- 
cir el potencial político. Puede ser que en 
muchos casos esa percepción sea errónea. No 
obstante, en la discusión siguiente se parte 
del supuesto que la percepción es correcta. 

El problema de la racionalidad se plan- 
tea entonces en términos de la primera pre- 
gunta, o sea, de la compatibilidad entre la 
política de mantenimiento interno y externo 
del sistema de dominación. El problema se 
puede visualizar de la siguiente manera: 



Manlínímiinto .Jí-i sijiímo 




MEDIOS pj.dio» 



Este esquema presupone que existen me- 
dios específicos para alcanzar las dos sub- 
metas del mantenimiento interno y externo. 
El uso de medios para alcanzar una sub-meía 
dificulta por otro lado el logro de la otra 
sub-meta. La situación del subd esarrollo que 
produce el potencial político crea exigencias 
de medios para el mantenimiento externo. 
Al aumentar estas exigencias se llegará a un 
punto más allá del cual ya no es posible sa- 
tisfacer las exigencias derivadas de las dos 
sub-metas. Sin embargo, antes de llegar a es- 
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te punto es pasible formular una política 
racional que tome en cuenta las dos sub-me- 
tas. En otras palabras, antes de llegar a este 
punto son compatibles las dos orientaciones 
de la política del poder tradicional. Lo que 
se discute en este capítulo se refiere a la lo- 
na, dentro de la cual es posible realizar una 
poli tira racional. La racionalidad deriva del 
hecho de que se pueda tener en cuenta los 
factores relavantes para alcanzar ambas sub 
metas. 

El esquema esbozado presupone que la po- 
lítica de desarrollo económico aumenta las 
exigencias derivadas del mantenimiento in- 
terno del sistema y que la sífnsf acción de esas 
exigencias requiere un reforzamiento de la 
politica de desarrollo. Expresado en otros 
términos, representaría, un sistema a utos lis- 
ten tado dinámico o de un proceso acumula- 
tivo qu£ llevaría necesariamente al punto 
crítico, más allá del cual ya no se podría 
mantener el mismo nivel de racionalidad de 
la política. 

Si esto fuera así, es decir, si la política ra- 
cional diera lugar a un proceso acumulati- 
vo, se impondría otro criterio de racionali- 
dad derivado de este carácter del proceso. To- 
mando en cuenta el carácter antosusten tado 
del proceso, la política de mantenimiento del 
poder tradicional deberla tratar de hacerlo 
lo más lento posible; es decir, hacer una de- 
fensa mínima en ambas líneas para prolon- 
gar lo más posible la existencia del sistema. 
Esto significa, por ejemplo, mantener el de- 
sarrollo económico a un nivel mínimo com- 
patible con la sub-meta del mantenimiento 
externo. 

Sin embargo, el esquema es aún demasiado 
rígido para captar adecuadamente la reali- 
dad. Puede ser que la defensa mínima deli- 
mite de hecho una zona de flexibilidad den- 
tro de la cual se pueda realizar una política 
de desarrollo que no afecte al mantenimien- 
to interno del sistema y, por lo tanto, no 
cree nuevas exigencias derivadas de esta úl- 
tima sub-meta. El poder tradicional, en efec- 
to, puede disponer de ciertas reservas inter- 
nas de resistencia. Una política racional tra- 
taría de agotar primero estas reservas antes 
de tomar medidas que aumentarán las exi- 
gencias de desarrollo económico. 

En resumen, podemos distinguir dos fases 
en la formulación de una política racional: 



a) La política que combina el desarrollo eco- 
nómico y e¡ uso de las reservas del siste- 
ma tradicional, y 

b) La política que se refiere al proceso acu- 
mulativo antes de llegar al punto crítico. 

La racionalidad de la política aumentaría 
si, además, tomara en cuenta la racionalidad 
del instrumental del desarrollo económico 
en relación a su propia meta, el manteni- 
miento externo del sistema. El problema 
fundamental consiste en que el desarrollo 
económico como proceso dinámico puede 
generar altas aspiraciones sin lograr satisfa- 
cerlas en la misma medida. Tomando en 
cuenta estos efecios propios de la dinámica, 
se mantendría i a racionalidad de la política 
de desarrollo a largo plazo siempre que es- 
tos efectos no pusieran en peligro el sistema 
tradicional y siempre que la clase alta logra- 
ra su propia modernización, lo cual impli- 
caría un cambio en la situación original. En 
el caso que la clase alta aceptara su propia 
modernización, la política racional podría 
considerar medidas transitorias especiales, fue- 
ra fie las del desarrollo económico, para eli- 
minar o disminuir los efectos generados por 
el desarrollo y que ponen en peligro a esa 
misma clase. Estas medidas consistirían en au- 
mentar los niveles de vida de los grupos más 
afectados por el subdesarrollo, en términos de 
discrepancia entre aspiraciones y realidad, re- 
curriendo a la redistribución de ingresos en 
el marco nacional y/o internacional y/o en el 
tiempo. 

Se ha introducido aquí una condición adi- 
cional: que la clase alta tradicional acepte 
su propia modernización. Si se introduce es- 
ta misma condición en el esquema, se llega 
a la conclusión de que en tal caso se produ- 
ce una paulatina disolución de las contradic- 
ciones implicadas y, por lo tanto, también 
del sistema autosus ten tado dinámico que a 
la larga crea incompatibilidad entre el man- 
tenimiento interno y externo del sistema tra- 
dicional. 

Si esta transformación no se produjera, se 
mantendrían las contradicciones del sistema 
autosustentado, y además habría incompati- 
bilidad entre la sociedad desarrollada —resul- 
tado a largo plazo del de sai rol lo económi- 
co— y el mantenimiento interno del sistema 
tradicional. En este caso, la racionalidad del 
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instrumento desarrollo económico seda pro- 
blemática. 

A continuación, se parte tlel supuesto que 
la clase alta tradicional se resiste a su pro- 
pia transform ación. 

Primero se analizará el esquema de con- 
tradicciones. Es obvio que si el instrumental 
de la política de desarrollo consistiera ex- 
clusivamente en la modernización de la agri- 
cultura v en la modernización de los diri- 
gentes, sería incompatible con la sub-meta 
del mantenimiento interno. Pero esto no es 
asi, ya que dicho instrumental es mucho más 
rico, incluyendo medidas que no alertan en 
forma directa ai poder tradicional. 

No es de la incumbencia de los sociólogos 
decidir cuál es la política económica más ra- 
cional para el desarrollo económico. Sin em- 
bargo, la sociología del desarrollo debe estu- 
diar la incorporación de la política económi- 
ca en Ja sociedad como variable dependiente 
e independiente. De ahi para nuestro plan- 
teamiento debe deducirse que el poder tra- 
dicional tenderá a. adoptar una política de 
desarrollo que no afecte en forma directa los 
principios del régimen tradicional. En térmi- 
nos más generales y gruesos, se postula que 
el poder tradicional dará preferencia a una 
política de industrialización como medio pa- 
ra aumentar la productividad de la. econo- 
mía y tratará ele financiar Ja expansión de 
las actividades económicas con ayuda de cré- 
ditos externos y mediante la movilización dz 
ahorros voluntarios internos. Las razones son 
bastante obvias. La industrialización no afec- 
ta directamente 3a estructura de la organiza- 
ción del trabajo agrícola y los créditos ex- 
ternos y el ahorro voluntario interno no exi- 
gen la reducción del consumo en los grupos 
más afectados por la situación de subdesa- 
rrollo. El financiamicnto externo implica una 
postergación del sacrificio en cuanto al con- 
sumo nacional. 

La pregunta principal sería entonces de 
qué manera indirecta afecta la industrializa- 
ción al mantenimiento interno del sistema 
tradicional. La industrialización crea alter- 
nativas ocupacionales determinadas por otros 
principios que los que rigen en el sector tra- 
dicional. Son principios universalisticos y de 
desempeño. Si esto es así, puede surgir un 
campo de posibles conflictos entre el sector 
tradicional y el industrial. Sin embargo, la 



realidad presenta muchos ejemplos en que 
el contraste no es tan neto. Hay muchas in- 
dustrias en que continúa predominando el 
reclutamiento social y no territorial (Stanley 
Udy) , sobre todo en el n tvel obrero. Casi 
siempre existirá alguna diferencia, pero las 
áreas de conflicto no son siempre muy tajan- 
tes. Si a eso se añade una gran masa, de sub* 
empleados, las alternativas ocupación a les 
creadas por la industria no serán muy efecti- 
vas, en el sentido de amenazar la estructura 
tradicional. 

Por otra parte, se puede afirmar que el 
sub-empleo es una condición muy potente 
que favorece el desarrollo de un potencial 
político. De este modo, el desarrollo indus- 
trial en base a masas sitb-empleadas no afec- 
taría la estructura tradicional y contribui- 
ría a reducir el potencial político que ame- 
naza a esta estructura.. La masa de sub-em- 
pleados constituye una de las reservas incor- 
poradas en el sistema tradicional. Las reser- 
vas de esa índole pueden ser considerables. 

En resumen: la fase racional de la políti- 
ca de man ten ¡miento del sistema tradicional 
tiene tres limitaciones restrictivas: 

a) El final del proceso acumulativo; 

b) La generación de aspirae iones por la po- 
lítica de desarrollo; 

c) La limitación del instrumental a medidas 
que no afecten directamente el manteni- 
miento interno del sistema. 

Los límites de la racionalidad pueden ex- 
tenderse más allá del esquema central gracias 
a. las reservas incorporadas en el sistema tra- 
dicional y a la transformación de la clase alta 
tradicional en moderna. 

2,— Política de pinches: 

Se llama política de parches a la que se 
adopta cuando la racionalidad es menor que 
la qtte se da antes de llegar al punto crítico, 
tal como lo define el esquema de proceso au- 
tos us tentado. Disminuye entonces el número 
de factores relevantes que se toma en cuenta 
para el mantenimiento interno y externo del 
sistema. La contradicción entre el manteni- 
miento interno y externo no encuentra solu- 
ción en el mismo nivel de racionalidad pre- 
valeciente antes de llegar al mencionado pun- 
to crítico. 
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Lo más importante de la teoría que se ex- 
pondrá consiste en que dicho estado de cosas 
no implica necesariamente el derrumbe del 
sistema de dominación existente, ya que 
—gracias a una política de parches— las con- 
tradicciones pueden mantenerse y eventual- 
mente aumentar sin que cambie la estructura 
del poder. 

Por otra parte, la política de parches tiene 
un nivel de racionalidad relativamente bajo 
de acuerdo con la definición enunciada. Esto 
significa que es contraria al uso perfectamen- 
te racional de los medios existentes para fo- 
mentar el desarrollo económico. Puede ssr 
acompañada por un estancamiento y, even- 
tual mente, por un retroceso en el desarrollo 
económico. 

En otras palabras, la política de parches se- 
ñala, el hecho de que la situación de sub- 
desarrollo y el potencial político resultante 
no siempre logran mantener la dinámica que 
provocaría tina elevación definitiva de los ni- 
veles de vida de la población. Esto, por cier- 
to, no es el único obstáculo a la dinámica, 
pero los demás no son objetos del presente 
análisis. Tampoco faltan obstáculos si cambia 
la estructura del poder o —dicho en otras pa- 
labras— si el potencial político logra derrum- 
bar la estructura tradicional existente. Sin 
embargo, la problemática aquí planteada se 
refiere a uno de los obstáculos mis importan- 
tes para el desarrollo económico y social en 
America Latina. 

A continuación se dan las características de 
la política de parches, de acuerdo con distin- 
tas dimensiones. 

La política de parches tiende a disminuir 
el número de factores relevantes considerados 
en el tiempo y en el espacio. 

Esta política afecta la perspectiva en el 
tiempo, haciéndola más corta de lo que seria 
si se mantuviera el grado anterior de racio- 
nalidad. En particular, se tiende a no tomar 
en cuenta lo que va a ocurrir a más largo 
plazo. Es una política ajustada a la urgencia 
de los problemas en perjuicio de su impor- 
tancia. Se interviene donde se presentan los 
problemas más urgentes. Se atiende a las ma- 
nifestaciones abiertas de las contradicciones 
involucradas, tales como huelgas, demostracio- 
nes callejeras, rupturas del poder legal, etc. 
En el caso extremo, no se coordinan los me- 
dios disponibles, sino que se espera para em- 



plearlos hasta que se producen eventos de ca- 
rácter catastrófico. En cuanto a la planifica- 
ción del desarrollo económico, la política de 
parches tiende a disminuir el rodeo de la pro- 
ducción haciendo más corto el camino que 
lleva a la producción de bienes de consumo. 
Se baja el nivel tecnológico, disminuyendo la 
productividad del trabajo. En el caso extre- 
mo, se reduce el rodeo de la producción a ce- 
ro con el consecuente aumento de la impor- 
tación de bienes de consumo, por ejemplo, 
de alimentos o de materiales de construcción 
para viviendas populares, etc. 

En cuanto al espacio, la política de parches 
hará depender exclusivamente la creación de 
nuevas fuentes de trabajo, por ejemplo, obras 
públicas, de la concentración espacial del po- 
tencial político, suponiendo que un potencial 
representado por igual número de personas 
dispersas en cí espacio es menos peligroso que 
un potencial concentrado. Semejante política 
evidentemente puede afectar el nivel de ra- 
cionalidad económica de la sociedad, puesto 
que implica —por ejemplo— la falta de coor- 
dinación entre infraestructura y producción, 
como la construcción de carreteras que no 
tienen ningún valor económico o la construc- 
ción de viviendas sin previa- urbanización, o 
la compra de productos agrícolas del país por 
el Estado, cuando éstos no tienen un mercado 
interno. 

Otra dimensión de las medidas de una po- 
lítica de parches es la de engaño y aur.oenga- 
ño. 'Val política explota las posibilidades de 
crear o mantener expectativas falsas, es decir, 
expectativas que no se cumplirán. Es una po- 
lítica de promesas que no se cumplen. Se 
anuncia, por ejemplo, una política de estabi- 
lización monetaria y de hecho se sigue una 
política inflarionista, explotando la ingenui- 
dad de los que creen en la declaración oficial. 
O se explota el sistema de intercambio de 
favores que tiende a informar el intercambio 
de servicios en una sociedad de tipo tradicio- 
nal, o se aprovecha la posibilidad de pedir 
favores, aplazando su devolución indefinida- 
mente. Se volverá a tratar este último punto 
en el subcapítulo sobre los cambios en el sis- 
tema relacional. 

Otia posibilidad consiste en la propagación 
de mitos con respecto al futuro desarrollo 
económico del país. Con esto se intenta rees- 
tructurar las expectativas frente al futuro, 
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por medio -tic una compensación de la dismi- 
nución de las expectativas a corto plazo me- 
díame un aumento de las mismas expectati- 
vas a largo plazo. Se puede expresar esta po- 
lítica grá ticamente de la siguiente manera: 



Expectativas 




tiempo futuro 



A: Expectativas originales. 

B: expectativas de anuncio .3 la política de reestruc- 
turación de ¡as aspiraciones. 



Hay que hacer constar al respecto que esta 
política representa un recurso regular y ra- 
cional de cualquier política desarrol lista y 
muy en especial de una política nacionalista, 
en el caso que el potencial político haya lo- 
grado asumir de hecho el poder. Pero se con- 
vierte en una política de parches si la tenta- 
tiva de reestructuración de las expectativas no 
va acompañada de un rodeo efectivo de la 
producción, rodeo que permite aumentar 
efectivamente los niveles de vida a largo pla- 
zo, de acuerdo con el mayor grado de racio- 
nalidad de tal política. Por otra parte, con- 
siderando que la política de parches implica, 
en principio, una reducción de la perspectiva 
en el tiempo, la política de reestructuración 
de las expectativas significa un mero intento 
de engaño para lograr la sobrevivencia a cor- 
to plazo del sistema de dominación actual. 
Tomando además en cuenta que el poder tra- 
dicional —como se ha dicho en otro lugar- 
no desea abrir otras fuentes de poder lucra 
de las propiamente tradicionales, y que, en 
especial, no quiere movilizar las masas, se 
comprende por que una política de esa índo- 
le adoptada por grupos tr adiciona listas suele 
recurrir a elementos adscritos de la sociedad 
nacional. Se habla en consecuencia, por ejem- 
plo, de la riqueza fabulosa del país en térmi- 
nos de sus recursos naturales. Se hace creer 
que estos recursos aseguran, en un futuro más 



o menos lejano, una elevación considerable 
de los niveles de vida. 

En parte, es similar a una política que en- 
fática las posibilidades de operar conjunta- 
mente con otros países sub desarrollados, en 
base a determinantes adscritos del status de 
la nación como son población y tamaño, for- 
mando bloques ad hoc, a corto o a largo pla- 
zo, con la. exclusiva finalidad de mejorar los 
precios y otras condiciones del intercambio 
de las materias primas y productos agrícolas 
exportados por los países aliados a los países 
desarrollados. Es obvio que tal política no es 
irracional de por sí, pero si ella constituye la 
vínica política efectiva tendiente a elevar los 
niveles de vida, se renuncia a operar de ma- 
nera directa y con la misma finalidad sobre 
los determinantes adquisibles del status de la 
nación, como son, por ejemplo, el nivel edu- 
cacional, el nivel de vida, etc. Se renuncia a 
una política desarrol lista, o de ascenso den tío 
del sistema internacional que se efectúa solo 
o en cooperación con otros pníses subdesar ro- 
llados- El tránsito de una política desarrollís- 
ta-íntegracionista {involucrando varios países) 
a una política de tipo sindicalista en el mar- 
co internacional, implica una disminución de 
la racionalidad de la política, es decir, la re- 
nuncia a onas posibilidades efectivas de de- 
sarrollo a más largo plazo. 

La política de engaño significa, en térmi- 
nos generales, el consumo de un capital de 
confianza existente, significa abusar de esa 
con fian /.a. Dicho capital de confianza se basa 
en el prestigio social o personal, o en las re- 
laciones pai ticularísticas que mantienen los 
grupos poderosos. Se ha excluido de nuestro 
modelo de poder tradicional amenazado la 
fuente de poder representada por líderes ca- 
rismá ticos que gozan de prestigio personal . 
Quedan, pues, el prestigio social y las relacio- 
nes par ticularísticas. 

Una tercera clasificación de las medidas de 
una política de parches distingue entre me- 
didas coercitivas y no coercitivas. Hasta el 
momento, se han mencionado exclusivamente 
medidas no coercitivas. Esto no quiere decir 
que la aplicación de la coerción no pueda ser 
una mecí ida importante dentro de una polí- 
tica de parches. 

La política de coerción, cu el sentido lato 
del término, tiene tres aspectos interrelac to- 
na dos: 
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J.— La coerción propiamente dicha; 

2.— El aumento ele la producción legislativa 
sin una correspondiente ¡mplementación 
de las normas emitidas; y 

'{.—El aumento de las sanciones contra las 
infracciones, 

I. a coerción requiere, en principio, apara- 
tos que dispongan de hombres y armas. Se 
apoya en la policía y el ejercito. El aumento 
y el mejoramiento de tales aparatos implican 
la inversión de medios que se sustraen a una 
política rio coercitiva de mantenimiento in- 
terno y externo del sistema. tPueden contri- 
buir poderosaiusnte a disminuir la racionaJi- 
dad en el área de una política no coercitiva. 
Como poli tica de parches, se dirige preferen- 
temente a las manifestaciones abiertas de las 
contradicciones existentes sin hacer ninguna 
contribución al desarrollo económico, sino só- 
lo al mantenimiento del poder tradicional. 
Constituye el ataque más directo a la ame- 
naza representada por el potencial político 
existente. 

Parece que ocurre con frecuencia que la 
fase de la política de parches comienza como 
política no coercitiva y que, solamente cuan- 
do esta política no da los resultados deseados, 
se recurre a la coerción. Si la coerción es la 
política dominante, es probable que se esté 
líente a niveles muy bajos de racionalidad, 
niveles que van acompañados de un estanca- 
miento total o de un retroceso en el desarro- 
llo económico y social del país, 

Aun cuando los niveles de racionalidad sean 
muy bajos, la coerción puede permitir que el 
sistema de dominación subsista en forma in- 
definida. La pregunta que hay que fornudar 
al respecto, se refiere a la lealtad de los apa- 
ratos coercitivos para con el grupo que de- 
tenta el poder. Uno de los siguientes sub- 
capítulos está dedicado a dar respuesta a esta 
pregunta. 

La sucesión de las dos su b fases menciona- 
das puede ser la consecuencia de que la po- 
lítica de parches tienda, en primer lugar, a 
agotar el capital de con fiama existente y re- 
curra a la fuer/a sólo una vez agotado este 
capital. Lo anterior no quiere decir que en 
cualquier circunstancia el recurso a la fuerza 
sea la expresión de una política de parches. 
Parecería que la política nacionalista suele 



utilizar la coerción como un instrumento ra- 
cional de su política. 

Los dos otros aspectos de la política de 
coerción se refieren a la legislación y a las 
sanciones negativas. 

La política de parches puede reflejarse en 
el crecimiento de la legislación. Se legisla más 
y más en extensión y en intensidad (detalles) 
sin conseguir una correspondiente implemen- 
tación de las normas. Se crea así confusión 
entre la realidad y el deber ser. En este fenó 
meno de enajenación hay tanto engaño co- 
mo, sobre todo, antoengaño: se resuelven los 
problemas a medias; se eliminan de la consi- 
dera c ion los factores relevantes que tienen re- 
lación con la aplicabílidad de las normas. Se 
aumenta la severidad de las sanciones sin la 
posibilidad de aplicarlas sino en casos aisla- 
dos. Se tiende a sustituir la consideración de 
la realidad social (tal como la estudia el so- 
ciólogo) por el poder que se intenta explotar 
más allá de sus propias posibilidades. En 
otras palabras, se eliminan en especial los fac- 
tores relevantes que tiene en consideración el 
sociólogo. 

Lo detallado de la legislación —que trata 
de prevenir cualquier posible hueco legislati- 
vo— y la severidad de las sanciones reflejan 
que se ha llegado al agotamiento de las re- 
servas de confian/a en los sujetos o que el 
poder mismo desconfía de sus subditos. Se ha 
alcanzado entonces el mismo nivel que el co- 
rrespondiente a la política de coerción por la 
aplicación de la fuerza. 

Además, la tendencia es la de reforzar el 
control, lo cual puede llevar a un aumento 
considerable de los gastos y a prever un mar- 
gen creciente de no aplicación de las normas, 
sin la posibilidad de determinar, las discrimi- 
naciones resultantes. Se aumentan, por ejem- 
plo, los impuestos a niveles inusitados y se 
prevé que sólo unos pocos los pagarán. Es 
evidente que tal política crea nuevos proble- 
mas. Aumenta en especial la anomia de po- 
der en las relaciones con los sujetos que se 
sienten cada vez menos comprometidos por 
la legislación, aun cuando ella proceda de una 
autoridad considerada como legítima. 

En resumen, la política de parches es la 
manifestación de la indecisión social, tal co- 
mo la define Alvin Boskoff. Es la indecisión 
entre tendencias poderosas y contradictorias. 
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i.-Cambios en el sistema relacional: 

El modelo esbozado de una sociedad sub- 
desarrollada en la cual el poder está compro- 
metido con grupos tradicionales y en donde 
existe un potencial político amena/ante, im- 
plica también cambios en el sistema de rela- 
ciones sociales. 

Se ha definido el poder tradicional a partir 
de !a fuente de poder que ls es propia. Sin 
embargo, esto no implica que los valores de 
dichos grupos sean exclusivamente tradicio- 
nales y qu; constituyan un conjunto de valo- 
res social mente consistentes entre ellos, pro- 
porcionando alguna cohesión a Jas metas de 
dichos grupos. 

El uso que hacen de la fuente de poder los 
grupos tradicionales se efectúa dentro del sis- 
tema de intercambio de favores. Este sistema 
presupone la existencia de una red de rela- 
ciones par ticularís ticas. El sistema de inter- 
cambio de favores puede ser considerado co- 
mo la incorporación del intercambio de ser- 
vicios en la moral de tipo tradicional. Esa 
moral requiere el reconocimiento del status 
moral por personas de referencia. 

Es indudable que este sistema se vuelve a 
veces bastante flexible, acercándose más o 
menos al sistema de intercambio de carácter 
universalístico o comercial. 

En el sistema tradicional las relaciones de 
poder son particularísticas, mientras que en 
el sistema moderno tienden a ser más bien 
un i versa lis ti cas. 

El tránsito de un sistema al otro suele en- 
contrar obstáculos más o menos potentes, lo 
cual se manifiesta en el hecho de que 3os va- 
lores universa lísticos no penetran al mismo 
ritmo en la red de relaciones existentes. El 
cambio en el tipo de relaciones, o sea la sus- 
titución de relaciones particularísticas por re- 
laciones de tipo universalístico, es la conse- 
cuencia de un cambio en el campo de inter- 
acción del grupo considerado. La expansión 
. del campo de interacción y el cambio en el 
tipo de relaciones no suelen efectuarse en for- 
ma perfectamente sincrónica. 

El problema consiste en estudiar este pro- 
ceso en la clase alta tradicional. Si el proceso 
se realizara sin obstáculos y a un ritmo más 
o menos rápido, se trataría de un proceso de 
modernización de la clase alta tradicional. 
Este proceso no está considerado dentro de 



nuestro modelo, pero se harán referencias a 
él en el capitula siguiente. Lo que aquí in- 
teresa es el proceso de cambio en el campo 
de interacción de la clase alta tradicional y 
—en especial— los obstáculos que impiden o 
tergiversan la transición de un tipo de rela- 
ciones al otro. 

La teoría que se utilizará para solucionar 
el problema aquí planteado es de aplicación 
más general. Esta teoría se aplica a zonas de 
la sociedad que se encuentran altamente cris- 
talizadas, como es el caso de la clase alta. Por 
otra parte, el potencial político como fenó- 
meno de modernización parcial se asienta en 
configuraciones incompletas o inconsistentes 
de status, es decir, en ciertas formas de mar- 
ginal i dad. El punto de partida son pues po- 
siciones sociales consol ida das dentro de socie- 
dades tradicionales. El cambio se inicia a tra- 
vés de una apertura hacia afuera de la socie- 
dad considerada., apertura que describe el en- 
sanchamiento del campo de interacción. 

El cambio en el campo de interacción de 
un grupo con configuraciones completas y 
consistentes de status posee algunas direccio- 
nes preferencia! es. Se pueden formular hipó- 
tesis con respecto hacia dónde tiende a abrir- 
se el sistema relacional. La hipótesis mis im- 
portante para el problema aquí planteado es 
la que afirma que una de las direcciones pre- 
feridas es la horizontal, es decir, la incorpo- 
ración de personas que son consideradas co- 
mo iguales por los miembros de la unidad 
estudiada. 

Esto vale en particular para las clases altas 
ele sociedades subdesarrol laclas, cuando el des- 
nivel entre estas clases y las clases correspon- 
dientes en países desarrollados es relativamen- 
te pequeño y de todos modos menor que el 
correspondiente desnivel entre las clases bajas 
y medias. Esta situación parece que se da muy 
en especial en las sociedades latinoamerica- 
nas. La razón reside en que —de hecho— una 
serie de determinantes de status válidos en 
ambas categorías de sociedades tienen valo- 
res similares en el nivel de las clases altas. 

La preferencia por la dirección horizontal 
significa, por otra parte, que el mismo grupo 
que ensancha su propio campo de interacción 
en esa dirección muestra la tendencia a con- 
tinuar manteniendo relaciones particularísti- 
cas en Ja vertical, es decir, continúa ejercien- 
do el poder dentro de la propia sociedad, a 
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través de relativamente pocas relaciones par- 
ticularisifcas que conectan la clase alta, con la 
ciase baja. El mantenimiento ele tales relacio- 
nes le asegura a la clase alta el ejercicio de 
un poder social, económico y político a la \ei. 

Se puede hablar de un proceso de ensan- 
chamiento diferencial del campo de interac- 
ción ele la clase alta y de cierta tendencia a 
sustituir las relaciones particularísticas en la 
horizontal por relaciones de tipo un ¡versa lis- 
tico. El mismo proceso es analizado por God- 
frey y Mónira Wilson, en términos de ensan- 
chamiento de la escala de un grupo. 

En resumen, el ensanchamiento diferencial 
del campo de interacción t^ene como conse- 
cuencia un cambio en el tipo de relaciones, 
pero este cambio no afecta a todo el sistema 
(le relaciones en forma igual. 

Fn el nuevo campo de interacción creado 
por el ensanchamiento diferencial suelen sur- 
gir relaciones de carácter rnas universalístico, 
en tanto que las relaciones verticales tienden 
a resistir su transformación. Esto, a pesar del 
hecho que Ja expansión del campo de inter- 
acción como tal ejerce una presión más o me- 
nos fuerte en la dirección de la sustitución 
de relaciones particularísticas por relaciones 
un ¡versal is ticas. 

Las consecuencias de semejante situación 
pueden ser analizadas en términos de dos pos- 
tulados: 

L— La suma de las intensidades de las rela- 
ciones sociales constitutivas del sistema 
de relaciones considerado tiende a ser 
constante en el tiempo, y 

2.— Las relaciones consideradas entre las in- 
dividuos tienden a ser homogéneas con 
respecto a la intensidad, es decir, las 
intensidades invertidas por tos partici- 
pantes en tales relaciones tienden a ser 
equivalentes. 

La consecuencia inmediata de un ensan- 
chamiento del campo de interacción con la 
incorporación de otras personas consiste en 
un aumento en la suma de las intensidades 
de las relaciones sociales del sistema conside- 
rado. De acuerdo al primer postulado, esto 
significa un desequilibrio. 

Ese desequilibrio puede ser compensado en 
parte, o totalmente, por otro desequilibrio en 



las relaciones particularísticas, de acuerdo con 
el segundo postulado ya enunciado. Ese últi- 
mo desequilibrio —que se refiere a las inten- 
sidades invertidas por los participantes en las 
relaciones sociales afecta, en primer lugar, a 
las relaciones particularísticas verticales, dan- 
do lugar a una forma específica de explota- 
ción en el sentido de dar menos favores de 
los que recibe el grupo de clase alta conside- 
rado. Se trata de una forma de explotación 
o abuso de una reserva de confianza conteni- 
da en las relaciones particularísticas que en- 
lazan a los miembros de la clase alta con los 
miembros de la clase baja-, muy en especial 
en la organización del trabajo agrícola. Esa 
explotación ocurrirá siempre que los inferio- 
res deseen mantener el carácter particularís ti- 
co de sus relaciones con sus respectivos supe- 
riores. 

Es obvio que tal explotación tiene sus pro- 
pios límites. Sin embargo, puede contribuir 
a aligerar la tensión resultante del exceso en 
la suma total de intensidades. Traspasar estos 
límites implica la ruptura de las respectivas 
relaciones sociales. 

Tat ruptura puede producir cambios más 
profundos que afecten las relaciones entre los 
inferiores implicados en el mismo sistema de 
relaciones. La ruptura significa la liberación 
Je intensidad en el grupo de los inferiores 
que puede ser invertida en las relaciones que 
mantienen entre ellos o en entablar nuevas 
relaciones dando lugar a un proceso de en- 
sanchamiento del campo de interacción, si- 
guiendo la dirección preferida, es decir, se- 
gún la hipótesis antes mencionada, 3a hori- 
zontal. En este caso el ensanchamiento no ne- 
cesariamente adquiere la sustitución de rela- 
ciones particularísticas por relaciones de me- 
nor intensidad, como las universalístícas, 
puesto que existe un exceso de intensidad 
disponible. 

El equilibrio entre los dos desequilibrios 
mencionados puede mantenerse durante un 
tiempo indefinido. La situación es parecida a 
la descrita al hablar de la política de parches, 
la cual puede servir para mantener indefini- 
damente el sistema tradicional. En otras pa- 
labras, el equilibrio entre los dos desequili- 
brios tiene características similares a la inde- 
cisión social propuesta por Alvin Boskoíf. La 
indecisión social sería similar, en este caso, a 
la que se da en la personalidad marginal que, 
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como tal, se caracteriza por una determina- 
don excesiva del comportamiento. Faltaría, 
por lo tanto, la integración de la personali- 
dad o una imagen propia consistente. 

El caso discutido representa un proceso de 
modernización parcial de la clase alta- El pro- 
ceso de modernización queda truncado. Esto 
permite afirmar que nuestro modelo de poder 
tradicional es realista, en cuanto la clase alta 
no abandona sus actitudes tradicionalistas con 
respecto a las relacionas de poder, aun cuan- 
do ensanche su campo de interacción. Por 
otra parte, se llega a la conclusión que la mo- 
dernización parcial de la clase alta puede 
producir el agotamiento de las (reservas de 
confianza contenidas en las relaciones parti- 
cularisticas verticales, agotamiento que haría 
imposible una política de parches basada en 
tales reservas. 



Grados de subdemrrolío y grados de 
racionalidad de la política 

El grado de stibdcsarrollo se mide, en pri- 
mer lugar, en base a los términos de la defi- 
nición utilizada y, muy en especial, en base 
a la discrepancia entre aspiraciones y nivel de 
vida. La discrepancia propia de la situación 
de subd esarrollo se produce como consecuen- 
cia de la apertura de la sociedad hacia países 
altamente desarrollados, de los cuales provie- 
nen directa o indirectamente los estímulos 
que se incorporan en las aspiraciones. Esta 
incorporación se hace, al principio, en forma 
in estructura da y después en forma estructura- 
da en relación a algún grupo de referencia 
externo o interna a la propia sociedad. Es 
probable que se produzca una primera estruc- 
turación de dichas aspiraciones en los grupos 
que constituyen el potencial político en base 
a ciertos grupos de referencia externos. Estos 
grupos de referencia externos tienden a coin- 
cidir con ios grupos correspondientes de so- 
ciedades más desarrolladas, en especial, con 
grupos que pertenecen a estratos similares. 

Es posible que la percepción de tales gru- 
pos externos no siempre sea perfectamente 
adecuada a la realidad, puesto que la infor- 
mación utilizada proviene preferentemente 
de medios de comunicación de masas. 

La historia del subdesarrollo definido en los 
términos anteriormente mencionados es rela- 
tivamente corta. Se inicia con un cambio 



apreciable en el sistema internacional de es- 
tratificación, cambio que se observa en forma 
precisa a fines de la segunda guerra mundial. 

Este período de aproximadamente 20 años 
se caracteriza por una elevación paulatina de 
los grupos de referencia externos como fac- 
tores relevantes que estructuran las aspira- 
ciones. Esta elevación corresponde mas o me- 
nos al aumento efectivo en el nivel de vida 
de los grupos de referencia. En este hecho 
está el origen de las diferentes pautas en la 
gsneración de la situación del subdesarrollo, 
pautas que se relacionan con la difusión de 
los estímulos externos y con la receptividad 
para dichos estímulos. En cuanto a la difu- 
sión, hay que pensar en los diferentes ritmos 
a que se difunden los medios de comunica- 
ción de masa durante el período considerado. 
En consecuencia, una difusión tardía puede 
dar lugar a una elevación mág rápida de los 
niveles de aspiración que una difusión tem- 
prana. 

Por otra parte, una política racional de 
desarrollo económico requiere un plazo con- 
siderable para la elevación de los niveles de 
vida, de acuerdo con el aumento de la pro- 
ductividad del trabajo, asegurando una ele- 
vación continua y mayor de dichos niveles y, 
por lo tanto, se ajusta mejor a una, elevación 
gradual de las aspiraciones que a un aumen- 
to brusco. Tal política permite solucionar 
parcialmente —con las salvedades menciona- 
das en otro lugar— el problema de la discre- 
pancia entre aspiraciones y niveles de vida. 
Si se comparan los dos casos, se llega a la 
conclusión de que la elevación brusca y tar- 
día de los niveles de aspiración dará lugar, 
con mayor frecuencia, a una política de par- 
ches que una elevación más gradual, puesto 
que tenderá en general a disminuir el grado 
de racionalidad de la política. 

El mismo tipo de razonamiento también se 
puede aplicar a la comparación entre diver- 
sos contextos, dentro del mismo país, que di- 
fieren en el grado de urbanización. Los me- 
dios út: comunicación de masas pueden difun- 
dirse con mayor rapidez en los contextos ur- 
banos que en los rurales. Si se aplica esa re- 
gla al período considerado, se puede hipóte- 
tizar un desarrollo más explosivo del poten- 
cial político en el campo que en la ciudad. 
Una política con alto grado de racionalidad 
tomará en cuenta dicho desarrollo diferencial 
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del potencial político. Si, por otra- parte, la 
política no tomara en cuenta ese desarrollo 
diferencial sería probable que el grado de 
racionalidad de la política comenzara a dis- 
minuir más rápidamente, a partir del mo- 
mento en que "despierten" los campesinos, 
sobre todo si dicho "despertar" ya acompa- 
ñado por una migración masiva hacia los 
centros urbanos que facilitan la movilización 
del potencial político existente. 

Se pueden distinguir tres clases de poten- 
cial político en la situación del subdesarrollo. 
Estas tres clases son: anoraia individual, ane- 
mia colectiva e izquierdismo. A la anoinia in- 
dividual corresponden configuraciones incom- 
pletas ds status, creando condiciones favora- 
bles para el surgimiento de líderes carisrnáti- 
cos a quienes se entrega la solución del pro- 
blema personal de la discrepancia entre las 
aspiraciones y el nivel de vida. A la anomia 
colectiva corresponden configuraciones des- 
equilibradas de status que producen naciona- 
lismo-a ntí-imperia I ismo. Al izquierdismo co- 
rresponden configuraciones completas y equi- 
libradas de status en los estratos inferiores de 
una sociedad de clases, no de castas. El po- 
tencial político que es propio de la situación 
de subdesarrollo está constituido por los dos 
tipos de anomia; ambos expresan formas de 
m argüía! ¡dad. 

El potencial político que está constituido 
por anomia individual se caracteriza por su 
Restructuración, en el sentido de no conte- 
ner directivas para la solución del problema 
mencionado. El grado de estructuración, en 
este sentido, es mayor en el caso del potencial 
político constituido por anomia colectiva. Es- 
to significa que el potencial debido a la ano- 
mia individual es más fácilmente manejable 
que el potencial debido a la anomia. colecti- 
va. Es por esa razón que la discusión prece- 
dente se refería casi exclusivamente al poten- 
cial político constituido por anomia colectiva. 

La secuencia temporal típica respecto al 
potencial político es: primero, anomia indi- 
dual, después anomia colectiva y, eventual- 
mente, al final, como forma ya moderna, el 
izquierdismo, asentado en un estrato inferior 
altamente cristalizado. 

La secuencia temporal anomia indtvtdual- 
anomia colectiva se debe a un proceso de 
transformación de la una en la otra. Este 
proceso de transformación, que no es de nin- 



guna manera automático, requiere como con- 
dición "necesaria, pero no suficiente, un cam- 
bio asincrónico entre los diversos órdenes ins- 
Liuuionales'. La regla general que rige al res- 
pecto afirma que la producción de statuses 
modernos no económicos, en primer lugar, 
educacionales y/o políticos, precede a la pro- 
ducción de statuses modernos económicos u 
ocupación a les. Esta asincronía es muy común 
y corriente en sociedades subd esarrolla das y 
contrasta con el desarrollo económico y social 
de los países hoy día muy desarrollados, en 
los cuales el adelanto correspondía al orden 
i nsl i! ucion al económico u ocupa ciona I en re- 
lación ni orden político y educacional. En las 
circunstancias arriba mencionadas puede pro- 
ducirse la transformación de configuraciones 
incompletas en desequilibradas, en las cuales 
los pocos statuses altos son educacionales y /o 
políticos. 

Se ha alarmado antes, que el poder tradi- 
cional amenazado por un potencial político 
puede ser impulsado a adoptar una política 
más o menos racional de desarrollo económi- 
co con la finalidad de elevar los niveles de 
\ kl.'i. 

Se ha señalado una diferencia entre ano- 
mia individual y anomia colectiva, en cuanto 
al grado de manejabilidad del potencial. Esto 
significa, en términos más concretos, que hay 
mayor compatibilidad entre la política de de- 
sarrollo económico del poder tradicional y el 
potencial político debido a la anomia indivi- 
dual que entre aquella política y el potencial 
nacionalista o de anomia colectiva. En otras 
palabras, la fuente de poder del potencial 
nacionalista es, en gran medida, incompatible 
con la fuente de poder del potencial tradi- 
cional mientras que tal incompatibilidad no 
existe, o por lo menos no en el mismo gra- 
do, con la fuente de poder del potencial po- 
lítico constituido por la anomia individual, 

Una diferencia fundamental entre la polf 
tica nacionalista y la política desarrollóla del 
poder tradicional, diferencia que ilustra la in- 
compatibilidad mencionada, consiste en que 
la política nacionalista requiere la moviliza- 
ción efectiva de las masas con fines ant i-im- 
perialistas, mientras que la política tradicio- 
nal propone soluciones que no requieren la 
movilización de las masas y que recurren a 
las posibilidades de efectuar el rodeo de la 
producción con ayuda de capitales provenien- 
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tes de países altamente desarrollados, sean 
ellos canalizados o no por organizaciones in- 
ternacionales. 

Todo esto significa que la existencia de un 
potencial nariona lista puede crear dificulta- 
des específicas para la ejecución de una po- 
lítica dcsarrollista por el pode? tradicional. 
dificultades que no existirían, o por lo me- 
nos, no en el mismo grado, en el caso que el 
potencial estuviese constituido por anomia 
individual. Tales dificultades, con las cuales 
tiene que enfrentarse, por ejemplo la Alian- 
za para el Progreso en América Latina, pue- 
den contribuir sustanciamicnte a disminuir 
el grado de racionalidad de la política del 
poder tradicional. 

Por otra parte, la incompatibilidad entre 
la política nacionalista y la política desarro- 
llista tradicional puede llevar al poder tradi- 
cional a adoptar una política que tiende a 
impedir la transformación de la anomia in- 
dividual en anomia colectiva. Tal política 
tendría que impedir la producción de sta tuses 
modernos, en especial, políticos y educa- 
cionales, que podrían completar las configu- 
raciones incompletas de statuses creando des- 
equilibrios que producen anomia colectiva. 
Si dicha política fuera acompañada de una 
política desarrollista tendría que limitar la 
producción de statuses modernos, a la medi- 
da en que se lograra producir statuses ocupa- 
cionales modernos. Sería preciso obtener un 
ajuste perfecto en el tiempo entre el desarro- 
llo de los diversos órdenes institucionales im- 
plicados, en especial, el económico, el políti- 
co y el educacional. La realidad demuestra 
que no es nada fácil realizar tal política, 
puesto que en la situación de subdesarrollo 
actual suelen ejercerse fuertes presiones para 
producir statuses educacionales y políticos. 
Debido a esas presiones, tienden a cambiar a 
un ritmo más rápido los órdenes institucio- 
nales educacional y político que el econó- 
_ mico. 

Además, la compatibilidad relativa entre la 
política de mantenimiento interno y externo 
del sistema tradicional y la fuente de poder 
del potencial constituido por anomia indivi- 
dual requiere para ser efectiva o, prevenir el 
surgimiento de líderes carismáticos que mo- 
vilicen este potencial, o, el manejo de tales 
líderes por el poder tradicional. 



El control sobre esta fuente de poder es 
probablemente bastante precario, por el sim- 
ple herbó que representa una fuente de po- 
der que, como tal, es independiente de ia 
fuente de poder de la clase alta tradicional. 
Esto es asi aun en el caso que el líder ca ris- 
illa tico sea él mismo miembro de la clase alta. 
Además hay que tomar en cuenta que el lí- 
der carismático puede ser el primer produc- 
Lor de statuses po I í ticos que permitan el trán- 
sito de la anemia individual a la amonia co- 
lectiva. 

Se ha hablado de una secuencia temporal 
anomia individual- anomia colectiva -izquier- 
tlismo, poniendo especial énfasis en los dos 
primeros términos. Esta secuencia se aplica, a 
sociedades en su conjunto, pero también a 
grupos o sectores de la misma sociedad. Se 
produce con cierta frecuencia alguna asincro- 
nía entre las secuencias de diversos grupos o 
subsorietladcs. Puede ser que el potencial po- 
lítico de la población urbana sea nacionalista 
mientras que el potencial de la población ru- 
ral continúe constituido por anomia indivi- 
dual, 

Al principio de este capítulo se habló del 
grado de subdesarrollo en términos de la dis- 
crepancia entre aspiraciones y nivel de vida. 
Aparte de eso, se puede hablar de grados de 
subdesarrollo también en términos de la se- 
cuencia temporal mencionada, grado que au- 
mentaría a medida que se pasa de una fase a 
la próxima. Estos dos conceptos de grados de 
subdesarrollo no coinciden necesariamente. 
Sin embargo, existe entre ellos alguna cone- 
xión teórica. Si es verdad que la anomia in- 
dividual es más manejable que la anomia co- 
lectiva, sí en especial los líderes carismáticos 
que gozan del poder que les proporciona la 
anomia individual no entran necesariamente 
en contradicción con los intereses tradiciona- 
les, mientras que esa contradicción parece in- 
evitable entre estos mismos intereses y el po- 
tencial nacionalista; el potencial constituido 
por anomia individual aparece como una 
amenaza menor que el potencial nacionalista. 
Si, además, como se ha señalado, la política 
de manten ¡miento interno del sistema tradi- 
cional entra fácilmente en pugna con el man- 
tenimiento externo, los incentivos para adop- 
tar una política desarrollista son más fuertes 
en el caso de la amenaza nacionalista que en 
el caso de la amenaza por anomia individual. 
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Por esa misma razón, la discusión anterior se 
refiere casi exclusivamente a la situación con 
amenaza nacionalista. Aun cuando los proce- 
sos ya conocidos lleven a una política de par- 
ches, sin embargo, es ésta la situación diná- 
mica de la cual puede surgir un desarrollo 
económico efectivo, y no tanto de la situación 
con anomia individual, si se descarta la po- 
sibilidad de que se transforme en anomia co- 
lectiva. 

En otras palabras, el tránsito de la anomia 
individual a la anomia colectiva significa pa- 
ra el poder tradicional la transición de una 
política de mantenimiento interno a una po- 
lítica de mantenimiento ¿nterno y externo. 
Esto implica un aumento sustancial en el nú- 
mero de factores relevantes para una política 
racional. Dicho aumento, como tal, implica 
una presión considerable sobre la racionali- 
dad misma de la política, tema que ya se ha 
analizado en profundidad. En resumen, el 
grado de racionalidad de la política del po- 
der tradicional, tomando en cuenta el núme- 
ro variable de factores relevantes, tiende a 
disminuir al pasar de la primera fase de la 
secuencia a la segunda. 

La situación se complica aún más en el ca- 
so frecuente en que coexisten potenciales po- 
líticos representativos de distintas fases de la 
secuencia temporal. Además, a pesar de que 
es poco probable que predomine en la situa- 
ción de subd esarrollo el potencial izquierdis- 
ta, ocurre —con cierta frecuencia— que apa- 
recen dentro de una sociedad su bdes arrolla da 
ciertos núcleos izquierdistas. Surgen preferen- 
temente en los lugares en que el sector eco- 
nómico inicia el cambio. Este pueda ser el ca- 
so, por ejemplo, de ciudades mineras o de lo 
que se suele denominar como "boom-towns", 
que se deben a factores particulares de indus- 
trialización local. 



1 .—Transformación de la clase alta. 

El modelo alrededor del cual se organiza 
esta discusión postula que la clase alta tradi- 
cional con la cual está comprometido el po- 
der se resiste al cambio de su fuente de po- 
der de tipo tradicional. En el subcapíudo so- 
bre cambio er¡ el sistema reí ación al se ha pro- 
porcionado alguna base teórica que sustenta 
esa afirmación. 



Sin embargo, no cabe la menor duda que 
existen casos en que se ha producido la mo- 
dernización de la clase alta tradicional. En 
estos casos, se habla de la transformación de 
la clase alta tradicional en clase alta moderna. 

La modernización de la clase alta, como 
proceso de auto-transformación^ tiene dos as- 
pectos bien distintos: I) Ja clase alta toma la 
iniciativa y la dirección de las nuevas estruc- 
turas proel uc ti vas modernas, en especial, de 
las empresas industríales. Esto significa que 
los nuevos industriales se reclutan entre los 
miembros de la clase alta tradicional. 2) la 
clase alta consiente en la modernización de 
su propia fuente de poder, es decir, de las 
estructuras agrarias, de las organizaciones del 
trabajo agrícola. Esto significa que sus miem- 
bros se transforman en agricultores moder- 
nos. 

La transformación se produce con mayor 
facilidad si estos dos aspectos aparecen suce- 
sivamente, es decir, si la clase alta toma en 
primer lugar las riendas del proceso de in- 
dustrialización y si es exitosa, en el sentido 
de que la industrialización le proporciona 
nuevas fuentes de poder. Una vez abiertas es- 
tas nuevas fuentes de poder disminuye pro- 
bablemente la dependencia de las fuentes de 
poder tradicionales, es decir, rurales, lo cual 
haría más fácil la modernización de estas 
últimas, de acuerdo con el segundo aspecto 
mencionado arriba. 

Se puede afirmar que la primera fase del 
proceso de modernización —tal como aquí 
ha sido caracterizado—, requiere condiciones 
tales como las que permiten alcanzar un gra- 
do relativamente alto de racionalidad de la 
política del poder tradicional amenazado. En 
otras palabras, esta fase debería desarrollar- 
se antes de que se iniciara el proceso auto- 
sustentado que lleva a una política de par- 
ches. Esa fase se daría, por lo tanto, con pre- 
ferencia en una situación en que las reservas 
de flexibilidad del sistema tradicional son 
grandes y ef pütejicial político pequeño. En 
consecuencia, se puede afirmar que esa pri- 
mera fase requiere, en principio, que la cla- 
se alta tradicional se adelante a los cambios 
que surgen de la situación de subd esarrollo 
mismo. 

Aplicando este razonamiento a la historia 
del subdesarrollo, se llega a la conclusión que 
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!a iniciación de la modernización de la clase 
alta tradicional debería ocurrir con anterio- 
ridad o inmediatamente después del comien- 
zo fie dicha historia y que con el tiempo trans- 
currido disminuyen las chances de que aún 
se initie semejante proceso. 

Importa enfa tizar que el adelanto de la 
clase alta requiere condiciones muy especia- 
les. Por otra parte, se puede observar que se 
adelantan de esa misma manera con cierta 
frecuencia, las empresas extranjeras o el im- 
perialismo económico. Esto es así sobre to- 
do en los casos en que la emancipación po- 
lítica se ha producido antes del surgimiento 
de la situación de subdesarrolld y no ha lo- 
grado constituirse un poder nacional relati- 
vamente Fuerte. En semejantes casos el hue- 
co de poder tiende a ser llenado por el im- 
perialismo económico. 

A menudo, se ha podido observar la ten- 
dencia del imperialismo económico a excluir 
a los nacionales de la creación y dirección de 
nuevas empresas industriales en la misma 
sociedad. Sin embargo, en la situación de 
siibdesarrollo, esta relación entre el poder na- 
cional y las empresas extranjeras suele cam- 
biar debido a la amenaza por el potencial 
nacionalista que hace que el imperialismo 
económico considere menos deseable mante- 
ner el monopolio de las inversiones indus- 
triales en el país. La transferencia de em- 
presas extranjeras a miembros de la clase 
alta podría facilitar el proceso de transfor- 
mación. 

Además, hay que tomar en cuenta que 
las empresas extranjeras, aun cuando usen 
tecnologías modernas, suelen ser carácter iza.- 
das por ciertos rasgos neofeudales que las di- 
ferencian de las empresas industriales en los 
países más desarrollados. Las empresas ex- 
tranjeras suelen introducir ciertos elementos 
de adscripción o de discriminación que no se 
basan en los requisitos funcionales para el 
desempeño de los roles ocupación ales invo- 
- lucrados en ellas. Estas discriminaciones son 
del tipo étnico, reservándose Jos rangos su- 
periores de la empresa a extranjeros. Se tra- 
ta de un fenómeno de superposición debido 
a Ja inmigración de personas foráneas. Los 
aspectos neofeudales de las empresas extran- 
jeras pueden crear incompatibilidades para 
una política racional, incompatibilidades que 
son similares a, las que se han discutido en 



relación a nuestro modelo, siempre que los 
grupos dominantes estén comprometidos con 
el poder del imperialismo económico o de- 
pendan de él. Gracias a estos aspectos neo- 
feudales puede establecerse cierta comunidad 
de intereses entre las empresas extranjeras 
y la clase alta tradicional, puesto que ambas 
pueden estar interesadas en el mismo tipo de 
discriminaciones, sean estas neofeudales o feu- 
dales. 

Sin embargo, es probable que bajo la ame- 
naza nacionalista disminuyan Jas discrimina- 
ciones neofeudales de las empresas extranje- 
ras que se acercarían, por lo tanto, al modelo 
de la empresa moderna en los países desarro- 
llados. Por otra parte, parece menos proba- 
ble que el imperialismo económico en estas 
circunstancias impulse la industrialización del 
país, y eso por la misma razón, es decir, por la 
existencia de un potencial político. Se advier- 
te que los mecanismos que determinan la 
transformación o modernización del sistema 
internacional de estratificación son de carác- 
ter político y no económico. 

Hasta el momento se ha analizado el caso 
de la auto-transformación de la clase alta tra- 
dicional, o sea, sin la intervención de agen- 
tes exteriores. Esa auto-transformación se pro- 
duciría como consecuencia de la apropiación 
de nuevas fuentes de poder modernas por la 
clase alta tradicional, lo cual repercutiría 
también en una fase subsiguiente sobre las 
estructuras agrarias tradicionales. 

Sin embargo, esto no es el único camino 
para la transformación de la clase alta tradi- 
cional. El otro consiste en la penetración más 
o menos gradual de elementos provenientes 
de otros estratos en la clase alta tradicional. 
Se trata de lo que suele llamarse la "revolu- 
ción burguesa". 

El modelo más simple de la revolución 
burguesa es el siguiente. Un número conside- 
rable de individuos penetra parcialmente en 
la clase alta ocupando statuses altos y acce- 
sibles pertenecientes a la configuración de 
statuses de la clase alta. Este proceso requie- 
re típicamente innovaciones en el ámbito de 
los statuses accesibles. La figura liistóricamen- 
te más conocida de este proceso es la del 
empresario schu rape teri ano que busca su as- 
censo con ayuda de la innovación tecnológica. 
Es bien conocida la función que tienen al 
respecto ciertas minorías étnicas en las cua- 
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les se recluían preferentemente los innovado- 
res. La revolución burguesa requiere además, 
en general, un acto político por parte de los 
que han penetrado parcialmente en la clase 
alta tradicional, acLo que se dirige contra los 
statuses adscritos de esa misma clase con la 
finalidad de equilibrar la configuración de 
statuses de los actores. 

liste proceso es de especial interés cuando 
afecta directamente la fuente del poder tra- 
dicional, es decir, la agricultura. Los que lo- 
gran penetrar en esta fuente de poder tienen 
buenas chances de ser absorbidos por Ja cla- 
se alta tradicional. La innovación tecnológi- 
ca que no afecta la estructura de las relacio- 
nes en la organización del trabajo agrícola 
parece constituir un camino efectivo para di- 
cha penetración. 

I ^is reacciones políticas que se producen 
como consecuencia del desequilibrio en la 
configuración de sta tuses y de la resistencia de 
los sta tuses adscritos son probablemente del 
carácter nacionalismo-democratismo clásico 
(europeo) que se distingue claramente del 
nacionalismo-anti-imperialismo asentado en 
la situación del subdesarrollo. 

Las relaciones entre ia "revolución bur- 
guesa" y el subdesarrollo son muy complejas 
Sin embargo, se puede hacer algunas afirma- 
ciones muy generales. Son condiciones pro- 
picias para la "revolución burguesa" un po- 
der tradicional y un imperialismo económico 
relativamente débiles. Ln los países cuya 
emancipación política ocurrió antes del sur- 
gimiento de la situación del subdesarrollo, ta- 
les condiciones se cumplen sólo raras veces 
teniendo en cuenta ia correlación negativa 
que existe entre la fuerza de) poder nacional 
y el imperialismo económico. Una de las fa- 
mosas excepciones lo constituye el Japón. Una 
vez establecida la situación de subdesarrollo 
tienden a debilitarse tanto el poder nacional 
como el imperialismo económico, gracias al 
potencial político presente en dicha situación, 
ilsta fase podría ser, por lo tanto, relativa- 
mente favorable a la "revolución burguesa" 

El proceso de la penetración en la clase al- 
ta tradicional puede desarrollarse con bas- 
tante lentitud, tanto que no alcance a llegar 
al final antes de que se produzca una baja 
considerable en el grado de racionalidad de 
la política del poder instalado. Es obvio que 
tal disminución de la racionalidad afecta tam- 



bién las posibilidades de innovaciones exito- 
sas. Puede ser que la disminución de la ra- 
cionalidad tenga como resultado precisamen- 
te la explotación de los empresarios innova- 
dores, a pesar de su potencialidad para im- 
pulsar el desarrollo económico. 

Si se lograra la modernización de la clase 
alta tradicional, ya sea a través de su auto- 
transformación o por la "revolución burgue- 
sa", desaparecería Ja contradicción funda- 
mental postulada por nuestro modelo entre 
el mantenimiento interno y externo del sis- 
tema de dominación, entre la fuente del po- 
der tradicional y el desarrollo económico. Es- 
to contribuiría a aumentar el grado de racio- 
nalidad de la política. Sin embargo, continua- 
ría la incompatibilidad entre la política ca- 
pitalista de fa nueva clase alta y el potencial 
nacionalista. Las chances de reducir el po- 
tencial político serían mayores que si subsis- 
tiera la contradicción antes mencionada. Pe- 
ro esas chances dependen también de que el 
sistema internacional permita, a través de 
créditos y otras ayudas, acortar el período 
correspondiente al rodeo de la producción, 
acelerando el aumento de los niveles de ra- 
cionalidad económica de la sociedad. Si no se 
chin estas y/u otras circunstancias favorables 
se llegará fácilmente a una política de par- 
ches que, como tal, es desfavorable a un de- 
sarrollo económico y social efectivo. 

Lo dicho, por cierto, no implica que por 
otra parte una política nacionalista, es decir, 
una política basada en el potencial naciona- 
lista, produzca con mayor facilidad un desa- 
rrollo económico auto-sustentado. Pero est-s 
es un tema que no cabe dentro de Ja presen- 
te discusión. 



2 — Lealtad de los aparatos coercitivos y poli- 
tica de parches. 

Volvemos al marco de referencia inicial 
constituido por el modelo de un poder tra- 
dicionai amenazado. AI hablar de la políti- 
ca de parches se han mencionado los medios 
coercitivos como pertenecientes preferente- 
mente al nivel más bajo de racionalidad de 
dicha política. La condición más obvia para 
la utilización de los medios coercitivos es su 
lealtad al poder tradicional. Este problema 
es de gran importancia. Si se lograra asegu- 
rar dicha lealtad la situación podría perdurar 
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en el tiempo casi indefinidamente sin que 
se produjera necesariamente ningún desarro- 
lío económico y sociaJ. Por otra paité, si el 
aparato coercitivo decidiera adherirse al po- 
tencial político, podría derrumbarse fácilmen- 
te el sistema de dominación existente. 

La historia ele los países subdesarrollados 
está llena de golpes militares que demuestran 
fallas en la integración de los medios coerci- 
tivos en el sistema de dominación. En gran- 
des líneas, el problema puede ser estudiado 
ha jo dos aspectos principales: 

1.— El grado de aislamiento del aparato de 
la sociedad, y 

2.— El grado de integración de los dirigen- 
tes de los aparatos coercitivos con el 
poder tradicional. 

Estos dos sub-problemas pueden ser formu- 
lados para cualquier aparato burocrático del 
Estado -es decir, no solamente para los apa- 
ratos coercitivos— que sirve para administrar 
el poder. En otras palabras, aquí se concibe 
el aparato coercitivo como un aparato buro- 
crático. Su carácter burocrático se manifiesta 
en el hecho de que su función es la de un ins- 
trumento en manos de los grupos dominantes. 
El aparato es instrumental en la medida que 
se logra su aislamiento de la sociedad y la in- 
tegración de sus dirigentes con los grupos do- 
minantes. 

Los dos aspectos mencionados pueden va- 
riar independientemente. El bajo grado de 
aislamiento de la sociedad favorece golpes di- 
rigidos por oficiales subalternos (revolución 
ele los sargentos, los coroneles jóvenes, etc.) • 
La falta de integración con los grupos domi- 
nantes favorece golpes dirigidos por los jefes 
de Jos aparatos coercitivos. De acuerdo con 
sus distintas causas estos dos tipos de golpes 
muestran diferencias profundas. 

El aislamiento del aparato con referencia a 
la sociedad implica, en términos sociológi- 
gicos, la existencia de una jerarquía de status 
cuyos miembros gozan de un prestigio in- 
terno más alto que el que les asigna la socie- 
dad, es decir, presupone un desnivel de pres- 
tigio de los mismos cargos entre grupos de 
referencia internos y externos. Este desnivel 
crea condiciones que motivan a los miembros 
del aparato a orientarse hacia la propia orga- 
nización. Para que a su vez se produzca tal 



desnivel se "requiere un conjunto de condi- 
ciones, tales como carrera, regular y extendi- 
da, patrón de gratificación diferida, desequi- 
librio entre poder y otros determinantes de 
status, como por ejemplo educación, ingre- 
so, etc. 

La falta de aislamiento de la sociedad pue- 
de ser la consecuencia de que no se cum- 
plen una o varias de las condiciones antes 
mencionadas. Puede ocurrir, por ejemplo, que 
las chances de ascenso dentro del aparato 
sean irregulares y escasas y que sean percibi- 
das como tales. Puede ser que el ofrecimiento 
de chances más grandes y regulares no pue- 
da lograrse sino por medio de un ensancha- 
miento continuo del aparato o de jubilacio- 
nes tempranas. Ambos requisitos pueden re- 
sultar sumamente costosos. Otro ejemplo: no 
existe el campo de reclutamiento ni tampo- 
co se logra implantar en el trabajo la pauta 
de gratificación diferida que corresponde al 
incentivo o a la perspectiva de una carrera 
larga y regular. 

Quizás es más pertinente para el tema en 
análisis el caso en que el potencial político 
existente se inclina a considerar al poder co- 
mo el único determinante de status o, por lo 
menos, como el predominante. Si esto es asi, 
resulta difícil —en especial si se trata de un 
aparato coercitivo— crear el desnivel de pres- 
tigio necesario para el aislamiento del apa- 
rato de la sociedad y, por lo tanto, también 
del potencial mencionado. Este énfasis en un 
determinado status vale en particular para el 
potencial político constituido por anomia in- 
dividual. En este caso se recluían, por ¡o tan- 
to, tas líderes carismá ticos preferentemente 
entre personas consider acias como poderosas; 
y la disposición sobre medios coercitivos pue- 
de ser el criterio más importante para de t cr- 
in inar el poder que una persona tenga. 

En resumen, la existencia de anomia indi- 
vidual constituye un serio peligro para el po- 
der tradicional en cuanto que puede inducir 
a los militares a asumir el liderazgo earis- 
mático de las masas anómicas. 

Hay que añadir que por las mismas razo- 
nes no se estabiliza necesariamente la situa- 
ción cuando algún militar se convierte en lí- 
der carisraático. Las condiciones que favore- 
cen la aparición tle líderes carismáticos re- 
cíutados entre los militares continúan vigen- 
tes si no se suprimen los aparatos coercitivos. 
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Una política de parches en una situación 
caracterizada por la existencia de anomia in- 
dividual está en peligro frente a la posible 
deslealtad de los aparatos coercitivos. 

Es probable que dicho peligro de desleal- 
tad sea menor en el caso de una situación 
en que el potencial político sea de la clase 
del nacionalismo ami-imperialisnio. En tal 
situación, es más fácil establecer el desnivel 
de prestigio requerido cumpliendo con las 
condiciones mencionadas. 

El golpísmo sería, por lo tanto, más fre- 
cuente durante la fase en que el potencial 
político efectivo es del tipo de la anomia in- 
dividual. ' 

El segundo aspecto de la lealtad de los apa- 
ratos coercitivos se refiere a ia integración 
de los dirigentes de estos aparatos con los 
grupos dominantes de la clase alta tradicio- 
nal. 

Hay dos posibilidades para llenar los pues- 
tos de los dirigentes. Puede ser que estos 
puestos constituyan el final de una carrera 
regular o que sus ocupantes sean rcclutados 
fuera del aparato por el poder político. 

En el primer caso, una vez alcanzada la 
cúspide de la carrera desaparece el mecanis- 
mo que asegura la lealtad a la organización, 
en base a la pauta de gratificación diferida. 
Por otra parte, puede ser que se mantenga el 
desnivel de prestigio. Esto último significa 
que no hay ninguna motivación para abando- 
nar el aparato. 

Para asegurar la lealtad de semejantes di- 
rigentes al gobierno es necesario que éste dis- 
ponga de fuentes de poder que sean inde- 
pendientes de los medios coercitivos repre- 
sentados por la organización a la cabeza de 
la cual se encuentran esos dirigentes. Es ne- 
cesario que esas fuentes sean más potentes 
en su conjunto que las fuentes de poder de 
los dirigentes de los aparatos coercitivos y/o 
que los gobernantes tengan un prestigio so- 
cial superior al suyo. 

La primera condición se cumple cuando el 
gobierno dispone de otro aparato coercitivo 
que le sigue leal y ¡o cuando el ejercicio de 
su poder civil no requiere del uso de Ja coer- 
ción y cuando la suma de estos poderes es 
considerada como superior. 

Si este razonamiento fuera válido para to- 
dos los aparatos coercitivos existentes en la 
misma sociedad no podría ser asegurada su 



lealtad, en ultima instancia, sino sólo por el 
poder civil. 

La política de parches en el nivel t!e la 
coerción como uso de fuerza obviamente no 
dispone de un poder civil que no requiere la 
aplicación de coerción. Por lo tanto, se puetle 
afirmar que no está asegurada la tealtad de 
los aparatos coercitivos en la situación que 
impone una política de parches, si los diri- 
gentes de los aparatos coercitivos son hom- 
bres de carrera y si no se da la segunda con- 
dición mencionada arriba con respecto ul 
prestigio social, 

En cuanto a esta segunda condición, refe- 
rente a la diferencia en el prestigio social que 
asegura la lealtad de los dirigentes al poder 
tradicional, hay que tener en cuenta que di- 
cha diferencia debe ser considerable en la di- 
mensión del prestigio social externo puesto 
que se supone la existencia de un desnivel 
entre el prestigio interno y externo, siendo 
el primero para los dirigentes de los apara- 
tos coercitivos el más alto de los dos. Por con- 
siguiente, el prestigio social del poder tra- 
dicional debe ser más alto que el prestigio 
que los dirigentes mencionados asignan a su 
propia posición dentro del aparato burocráti- 
co. 

Esta diferencia puede basarse en un con- 
junto de criterios de prestigio determinantes 
de la posición social. Como el status dominan- 
te de los dirigentes suele ser el que ocupan 
dentro de la organización y como el deter- 
minante principal de este status es el poder, 
puede ocurrir que la diferencia mencionada 
dependa, en primer lugar, del determinante 
poder y no tanto de los otros determinantes 
accesibles o de un determinante de carácter 
relativamente adscrito. En el primer caso, es 
decir, si el determinante relevante es el po- 
der, se repite la misma problemática que ya 
se ha discutido y que resulta de la dificultad 
de mantener la lealtad del aparato en condi- 
ciones que tiendan a imponer una política 
de parches. 

En cuanto a los determinantes adscritos 
hay que considerar la posibilidad que los di- 
rigente de los aparatos coercitivos se junten 
n se alien con el grupo de los empresarios 
innovadores y otros que estén penetrando en 
la clase alta tradicional, alianza que tendría 
la finalidad de poner en marcha y llevar a 
cabo una revolución burguesa. Parece que una 



14 



alianza entre los dirigentes y la burguesía 
emergente contra el poder tradicional en ha- 
:e a una ideología del tipo nacionalista-de- 
mocrática clásica puede tener considerables 
chances de éxito. Por lo tanto, la lealtad al 
poder tradicional parece estar mejor asegu- 
rada cuando no esté ocurriendo tal penetra- 
ción en la clase alta tradicional. 

El segundo caso es ei de los dirigentes de 
los aparatos coercitivos reclutados entre los 
miembros de la clase alta. Tal reclutamiento 
puede ser un método racional para asegurar 
la lealtad de los dirigentes al poder tradicio- 
nal. 

Sin embargo, la problcmátita que se ha 
discutido en relación a. los dirigentes de carre- 
ra puede volver a surgir en los mismos tér- 
minos entre los dirigentes de clase alta sin 
carrera y sus subalternos de carrera. Este pro- 
blema en un nivel jerárquico más bajo pue- 
de encontrar una solución satisfactoria, si los 
dirigentes son a la vez de carrera y de la cla- 
se alta tradicional. Se puede afirmar que pa- 
ra que esto ocurra es necesario que exista una 
"tradición militarista" en las familias de cla- 
se alta, tradición que permite a ios miembros 
de tales familias cumplir con éxito los re- 
quisitos de la carrera y competir en condi- 
ciones iguales con individuos de otro origen 
social. Este sería el caso de máxima lealtad y 
eficacia de los dirigentes. 

En resumen, la fase caracterizada por una 
política de parches es relativamente propicia 
para golpes militares o de otros aparatos coer- 
citivos. Sin embargo, Jos golpes apoyados por 
aparatos coercitivos no conducen necesaria- 
mente a la introducción de una política nue- 
va. La política continuaría siendo fundamen- 
talmente una política de parches. Parece que 
esto se aplica tanto a la política seguida por 
los líderes carismá ticos provenientes de apa- 
ratos coercitivos corno a Ja política seguida 
por los dirigentes desleales. 

Hay algo más. Si los líderes carismáticos 
pro ven ¡en tes de aparatos (oercitívos trataran 
ue estabilizar su poder podrían intentar con- 
vertirse en dirigentes de un movimiento na- 
cionalista proporcionando statuses políticos 
a sus adhereutes. Parece que las tendencias 
nasseristas en Jos ejércitos de países su bd esa- 
rrollados expresan o reflejan esa posibilidad. 
Este puede ser un factor importante, quizás 
decisivo, en la lucha entre el poder tradicio- 



nal y el pptencial nacionalista. Si esto fuera 
así, resultaría más peligroso para el poder 
tradicional la falta de aislamiento de los apa- 
ratos coercitivos que la falta de integración 
de los dirigentes de dichos aparatos con los 
grupos poderosos tradicionales. 



CONCLUSIÓN: 

Estabilización del desequilibrio y enfrenta- 
mi en lo entre poder tradicional y 
nacionalismo. 

En el marco de nuestro modelo, que se 
aplica en particular a sociedades en que la 
emancipación política precedió al surgimien- 
to de la situación de subdesarrollo, el poten- 
cial político representa el factor más diná- 
mico, en el sentido de cambio social y en 
especial, de desarrollo económico y social. 
El potencial político produce una ruptura en 
la sociedad tradicional o un deseqtdlibrio. 
Dentro de este cuadro general se dan. sin 
embargo, algunas graduaciones relevantes, so- 
bre todo en relación a la naturaleza del po- 
tencial político. 

La incompatibilidad entre el poder tradi- 
cional y el potencial nacionalista es mucho 
más fuerte que la que hay entre aquél poder 
y el potencial constituido por anemia indivi- 
dual. La incompatibilidad implica la impo- 
sibilidad de compromiso racional entre las 
respectivas orientaciones y tendencias. 

Aun cuando la transformación de anomia 
individual en anomia colectiva no se produ- 
ce automáticamente, existen mecanismos que 
la facilitan. Por lo tanto, se puede afirmar 
que el enfrentamíento entre el poder tradi- 
cional y el potencial nacionalista constituye 
un problema básico del subdesarrollo en las 
sociedades que entran en esta situación des- 
pués de haber alcanzado la emancipación po- 
lítica. 

E! problema aquí es fundamentalmente el 
de una sociedad en transición, el de una so- 
ciedad semi-moderna, semi-tradícional, pero 
no el de una sociedad desarrollada ni tampo- 
co el de una sociedad tradicional. 

La presencia del elemento dinámico en la 
situación, es decir, del potencial nacionalista, 
puede impulsar el desarrollo económico y 
social, tanto en el caso que el poder instalado 
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sea el poder tradicional, como en los casos err 
que el poder tradicional se haya transforma- 
do en capitalista o que el poder instalado 
sea nacionalista. Las políticas de desarrollo 
adoptadas por estos poderes pueden mostrar 
diferencias considerables enfatuando diferen- 
tes tipos de racionalidad. Pero también pue- 
de ocurrir —y las chances para que esto ocu- 
rra parecen ser bastante grandes— que sim- 
plemente se mantenga el desequilibrio o la 
incompatibilidad, gracias a una política de 
parches que utilice medios de coerción. 

Ko es de extrañar que un poder que sea 
cauaz de seguir una política que tenga un 
alto grado de racionalidad,* logre mantenerse 
y defender sus fuentes de poder o sustituir- 
las por otras que le permitan sobrevivir en 
una sociedad modernizada. En contraste, la 
proposición central del presente trabajo con- 
siste en señalar que también un poder cuya 
política tenga un bajo grado de racionalidad 
—lo cual se manifiesta por ejemplo en la fal- 
ta de una política de desarrollo económico- 
pueda mantenerse bajo ciertas circunstancias 
sin que al mismo tiempo desaparezca la in- 
compatibilidad entre el poder instalado y el 
potencial político existente en la situación. 

Se ha definido la racionalidad como el he- 
cho de tomar en cuenta los factores relevan- 
tes. Es preciso destacar que este tomar en 



cuerna jio incluye la innovación social pro- 
piamente dicha. Las soluciones que se adop- 
tan son conocidas. 

.Si se analizaran las consecuencias de la si- 
tuación de] subd esarrollo con respecto al de- 
sarrollo económico y social, se encontraría, 
por cierto, no sólo la indecisión social como 
obstáculo, sino también otros impedimentos o 
barreras. Al respecto, la innovación social 
constituye una posible fuente de racionaliza- 
ción con respecto a dichos impedimentos. La 
innovación social cjue elimina tales barreras 
influye en los niveles de racionalidad econó- 
mica de la sociedad y repercute, por lo tan- 
to, en ultima instancia, en los niveles de vi- 
da presentes y futuros- Es posible que dis- 
minuyan considerablemente las probabilida- 
des de una política de parches sí se logra abrir 
esas Tu entes de racionalización. Si esto se lo- 
grara, entonces la alternativa predominante 
sería simplemente el desarrollo económico im- 
pulsado ya sea por el poder tradicional ame- 
nazado, o por el poder tradicional transfor- 
mado o por el poder nacionalista, sin des- 
contar que las soluciones innovadoras acep- 
tables no coincidirían necesariamente en el 
caso de las tres políticas de desarrollo men- 
cionadas debido a las orientaciones distintas 
que representan esas diversas clases de po- 
der. 
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Los métodos que el hombreóla usado en 
varios contextos históricos y ambientales pa- 
ra obtener el conocimiento de sí mismo pro- 
porcionan un interesante material para los 
estudios en antropología comparada. Entre los 
estudios que el hombre ha realizado sobre 
sí mismo, los que mejor revelan las múltiples 
características que ha exhibido el homo s«- 
pisna bajo las diferentes circunstancias son, 
probablemente, aquellos por medio de los 
cuales ha tratado de obtener el conocimiento 
y la comprensión de su conducta como am- 



bara los efectos ái la traducción se ha preferido 
conservar los términos 'beliaviorismo' y 'behav io ralis ■ 
mn* en su connotación anglosajona, pisa s» traduc- 
ción eventual por "conduciLstno' v 'eomlucluaüsmo'. 
rc^pecti viniente, 'ería fu en tí dr confusión. Para la co- 
rrecta comprensión de dichos términos -según sin 
empleados por el autor di) artículo— wn especial- 
ntente. el cuerpo de In tila S conten jd-i en líi presen t; 
trabajo. (TSL tl:¡l T.) . 
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versidad de Carolina del Norte (UNC) . En el periodo 
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Universidad Libre de Berlín Occidental como becado 
Eulbrighl. El Dr. KobíOn es un especialista en gobííT- 
no comparado y teoría política; sus últimas publicacio- 
nes incluyen "Drei IJreitag uber Era 112 Lieber", Fianz 
LUhe-r Hefte, Invierno, 1938-59 y Bettin; Pinol o¡ Cer- 
nían Destiny (Ed. y Trad.) , 

■**I.a traducción al español del artículo oiigmal 
en inglés fue realíiada por los señores Luis Quires Vá- 
rela y Jorge Tapia Vi de ¡a. 



mal político. En realidad, puede decirse aun 
que los rasgos más significativos de cualquier 
sociedad son aquellos que ella asume para 
estudiar su gobierno y política. 

Si estas observaciones tienen algón mérito, 
este ensayo, al discutñ algunos recientes de- 
sarrollos de la Ciencia Política en los Esta- 
dos Unidos, debe ser considerado como una 
especie de investigación antropológica. Inci- 
den taimen te, puede ser de alguna utilidad 
para, dilucidar algunos avances metodológicos 
significativos hacía una verdadera ciencia del 
hombre. Sin embargo, su autor vacila en ade- 
lantar pretensiones optimistas en este respec- 
to. 



Una forma conveniente para comenzar un 
esquema del pasado, necesario para ubicar 
los avances actuales de la ciencia política en 
los Estados Unidos en una perspectiva crono- 
lógica apropiada, es la de señalar que la Aso- 
ciación Americana de Ciencia Política fue 
fundada en 1903 1 . Sin embargo, antes de ello, 
la ciencia política había empezado ya a to- 
mar forma de una disciplina académica, prin- 
cipalmente como resultado de los impulsos 
provenientes de Alemania. Estos impulsos vi- 
nieron en su mayor parte de las escuelas de 
historia, las cuales habían contribuido a de- 
sarrollar las apologéticas sistemáticas del es- 
tado nacional. 



JVer físss S. Rteves, "Peiswectivcs ¡n Poliiical Scien- 
ce. 1908-1 928"'. /finei'/rfíii PaUticul Sciracc Reitíew 
(1929) . 1-1G; v Sigmund Neiimann ""Compara ti ve poli- 
nes: a Maif-Gentury Appraisal". Jniitnal of Politice. 
XIX (19S7) . 369-390. ¡unto con ios comentarios sobre 
el articula ele Neuminn dn C. I). Robson. 465-189. 
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La novel ciencia política de los Estados Uni- 
dos fue influenciada también por la rígida- 
mente formalista teoría general del estado (all- 
gemeiue Slaatslehre) , la cual dominaba en 
las facultades de derecho de las Universida- 
des alemanas de ese tiempo, aunque menos 
de lo que a veces superficialmente se ha 
supuesto. Los debates políticos en los Esta- 
dos Uní tíos jamás han asimilado completa- 
mente el concepto del Estado soberano. Más 
aún, las teorías eonstitucionalistas desarro- 
lladas en estos debates han permanecido vi- 
talmente políticas, resistiendo todas las ten- 
dencias hacia su esterilización por medio de 
conceptual izaciones legalistas o formales, in- 
cluyendo aquellas asociadas con la idea del 
Rechstiwl, 

Aquellos jóvenes norteamericanos que es- 
tudiaron en Alemana a fines del siglo XIX y 
que llegaron a ser los "líderes" durante el 
período forma ti vo de la Ciencia Política en 
los Estados Unidos, fueron impresionados 
principalmente por los historiadores y eco- 
nomistas que se interesaban en las dinámicas 
de los cambios y no por los juristas cuyo 
pensamiento giraba alrededor de la estáti- 
ca del conservantismo. Para estos efectos. 
[oh n W. Burgess. quien luchó más que cual- 
quier otro dentista político norteamericano 
para integrar la teoría del Estado nacional 
soberano con la historia y el derecho consti- 
tucional norteamericano, puede servirnos de 
testigo. Los profesores alemanes a quienes 
Burgess expresó y dio muestras de su reco- 
nocimiento fueron Dahlmann, Mommsen, 
Gneist, Treitschke y, sobre todos, Droysen. 

La gran contribución de la inspiración y 
adíes tía mié uto alemanes al desarrollo de la 
Ciencia Política en los Estados Unidos con- 
sistió en la aplicación de los rigurosos mé- 
todos de la investigación histórica alemana 
a la re interpretación del desarrollo politico- 
económico social de los Estados Unidos. El 
espíritu de esta re interpretación estuvo me- 
nos impregnado del Staatilehre o el Rechts- 
taat que del nacionalismo de las escuelas his- 
tóricas. Ello puso a los norteamericanos en 
contacto con una más temprana y vital cien- 
cia política alemana, por ejemplo aquella re- 
presentada por la obra de Dahlmann, Die 
Poliiik auf den Gnmd und das Mass der 
ge gen teñen Zvstnende zurechge fueyt (1835). 
El espíritu de la investigación había sido real- 



mente traído a Norteamérica junto con otro 
bagaje 'de un menor valor intelectual, por 
Francis Licber, cuya PoVtic a l Ethics apareció 
en el mismo año de Die Politik de Dahlmann. 

Sigrtnmd Neumann ha caracterizado la pri- 
mera etapa de la Ciencia Política norteame- 
ricana en el nuevo siglo como la del "idealis- 
mo racional", una designación a la cual po- 
dría agregársele muy bien la palabra "histó- 
rico" 3 . Existe un poco de ironía en ei hecho 
de que los representantes más importantes de 
esta etapa han llegado a ser mirados por las 
generaciones siguientes como "conservado- 
res" en política y "tradicionalístas" en la 
metodología y enfoque de la Ciencia políti- 
ca. Como un solo hombre, ellos se califica- 
ban de "liberales" y estaban convencidos 
que, como dentistas políticos, eran innova- 
dores en cuanto a enfoque y método se re- 
fiere. 

En el admirable ensayo de Neumann so- 
bre este tema, "la segunda etapa de la cien- 
cia política norteamericana" es llamada la 
riel "positivismo material". Esta etapa, desde 
su punto de vista, alcanzó su cúspide duran- 
te "el largo armisticio entre las dos Guerras 
mundiales". Neumann deslaca que las "ex- 
periencias Lustradoras" de ese período pro- 
dujeron "una creciente des Unción por los 
postulados básicos de la escuela idealista". 
La "nueva generación dirigió su interés hacia 
el estudio concreto y detallado de las fuer- 
zas materiales". Su visión de esta etapa pue- 
de resumirse como sigue 5 : 

¿Cuáles eran los enfoques y objetivos, los 
procedimientos y postulados de la segun- 
da etapa? Antes que nada, fue una etapa 
sosegada., sospechosa de las grandes pana- 
ceas, rápidas generalizaciones, amplias 
comparaciones y deducciones no reconoci- 
das; en breve, de toda teoría especulativa. 
Consecuentemente, se volvió hacia el em- 
pirismo inductivo, hacia la data mensura- 
ble y verificablc, con el objeto de hacer 
de la política, al fin, algo "científico". 

La revuelta contra la Escuela de Burgess 
(y de modo algo diferente, también la de 
Wooclrow Wilson) ha sido atribuida en otro 



-Neiimunri. loe. tit.. p. 37Ü, 
sNínimsnn. loe. til., p. 383. 
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trabajo al surgimiento de un pragmatismo 
doméstico en la filosofía, acompañado por 
una sospecha incoada de que la compren- 
sión del hombre como animal político debía 
lograrse a través de la observación de lo que 
los hombres hacen en política, en lugar de 
la excoghación de una idea (o "mito) lla- 
mada "el Estado". La situación resultante en 
ciencia política, a mediados de siglo, es des- 
crita por Thomas I. Cook con las siguientes 
palabras 4 : 

. . . en su alcance y profundidad del mate- 
rial, en su refinamiento y curiosidad, en 
su organización y continuo desarrollo de 
áreas particulares dentro tlb la disciplina 
total la ciencia política norteamericana no 
tiene par; sin embargo, en la falta de re- 
lación entre sus partes, en la falta de una 
adecuada teoría para las diferentes partes 
y en su falta de un sistema total como 
marco de referencia, es también única. 

Lo que Cook —en un articulo en que ana- 
liza la obra de David Easton Political Sys- 
tem y del cual extrajo la cita Mí supra— de- 
nomina. "La Porfiada Búsqueda de una Cien- 
cia de la Política" ha hecho a la ciencia po- 
lítica norteamericana mucho más sofisticada 
pero menos cortés. Las universalidades reque- 
ridas por una teoría general fueron busca,- 
das en la supuesta pasión del hombre por el 
poder, considerada una fuente de acción que 
puede ser tomada como una fuerza constante 
e independiente de los accidentes de tiempo 
y lugar. Insinuaciones invitantes para una 
ciencia política inmortal pueden encontrar- 
se en las concepciones de Hobbes, según fue- 
ron desarrolladas por los utilitaristas britá- 
nicos. Ll éxito de los economistas clásicos 
con su modelo del hombre económico llevó 
a George Catlin a explorar la posibilidad 
de descubrir un hombre político cuyas pro- 
clividades universales pudiesen ser a nali tica- 
mente formuladas y empíricamente demos- 
tradas 6 . Sobre una tangente algo diferente, 



Harold Laswell, bebiendo en las fuentes freu- 
díanas, bascó los orígenes de )a acción polí- 
tica en los estímulos del subconsciente sola- 
mente para descubrir que este camino lleva- 
ba al encuentro de Bchemoth, pero no del 
Lcviaihan y menos aún, de Chitas . Estas y 
otras nuevas desviaciones en la elaboración 
de tina teoría hicieron poco para apartar a 
la ciencia política norteamericana de su per- 
secución dcsinhibida y grandemente ines- 
tructurada de los hechos por medio de un 
crudo empirismo que extrajo su data casi 
exclusivamente de su propia reserva. 
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En cierta medida, durante la II Guerra 
Mundial y en un grado mayor después, la 
ciencia política norteamericana fue obligada 
a modificar el parroquialismo (o quizás, me- 
jor expresado, el universal ismo introvertido) 
que le había caracterizado en el período in- 
terbélico. Ello se produjo por el empuje de 
hechos que habían producido una transfor- 
mación vacilante similar en la política ex- 
terior del país: desde un aislacionismo se- 
lectivo a. un internacionalismo selectivo —un 
"mundialismo único" que debía lograrse por 
un procesa que involucrase tanto la exclu- 
sión como la inclusión. 

Las diversas respuestas de la ciencia polí- 
tica a las exigencias del período de postgue- 
rra pueden ser discutidas en términos de los 



■í Tilomas 1- C^iok. "The Sl.ubboni Seaiih fur a Scien- 
ce oE Pulicics", Journal vj Plñlosüfihy (]%4) , 123-137. 

t¡La referencia específica es: Tlie Scienc? and Me.thoá 
o¡ Pclitics (I92J), Catlin. por supuesto, ;s británico 
por nacimiento y educación aunque al tiempo de la 
publicación de estt iibto estaba en Corriell. Su im- 
pacto en la ciencia política norteamericana ha sido 



stelamial y cié gran valar-. Su trabajo posterior lo lle- 
vó e impulsó a la tienda p:;litíc.i a mn-icana. más allá 
d-ei punto alcanzado en 1927; no quiera d:di por 
elfo que :l libro de ese año no fue un avance en si 
mismo, I'aia una apreciación justa de su naba jo ro- 
mo n n l ocio, ver Fia neis 11, Woiniulh. "Tho E'oliíirs 
6f Geuigc Culin", 14 WPQ (196T). 807 811. Para una 
evaluación antelim cíe la obra de Catlin StfñHct and 
Mettwtl o¡ Folitki. v-.v VV, Y. FINor, "Thr 1'uwíJiilUy 
o[ a Science of Poiiiics wirb Soccial A U' ni ion (o Me- 
thods SiiRgcsted by William B, Munrn and E. E>, 
Catlin", en la edición de Sitian Rice, Methods tu 
SraVí/ Scitíif. 70 92 v ?] "Comentar! .)" de CaLliu. ibid., 
92-9f>. 

6La víferench específica es: PiyclwpaLhülogy and 
Pulitics (1980) , I 'a va una estimación menos florida Je 
la obra de l.asswell —y ¡as anteriores d? Catlin— ver 
Cook. loe. cif.i 132 y sigs. l'ara [a avaluación Je un 
psicólogo de las contribuciones signiftcuivas Je 
Psychopallwlogy and Pnlitics, ver M, Brcwstei Smilh. 
"Opinioni FersonatiLy and Political Behavior". 52 
AFSR (JMSU, 1-17, espida! mente la pagina 3. 
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Impactos que en sus filas hicieron dos fuer- 
zas quizás algo confüctivas, aunque reconci- 
liables, externas a. la disciplina. Estas fueron 
y son los impulsos de tendencias en la es- 
quema ti/ación intelectual o ciencia en el sen- 
tido del Wiisenschaft pero, de ningún mo- 
do, puede creerse que está totalmente desvin- 
culada del empuje de los sucesos mundiales 
mencionados en el párrafo anterior. La cien- 
cia política del hombre, aim en la más rarifi- 
cada de las atmósferas intelectuales, jamás 
puede escapar a las vibraciones terrestres de 
su Rt'aipoüúk. 

Una de fas tendencias externas de una 
ciencia afín que vino a producir un impac- 
to significativo sobre fa ciencia política pue- 
de ser llamada el "expetimentalismo de la- 
boratorio". Vino de la dirección de la psico- 
logía o quizás, en forma más precisa, ds una 
de las direcciones tangenciales de la psicolo- 
gía. El segundo impacto vino de la antropo- 
logía cultural, la sociología y psicología so- 
cial, en cuyas áreas esta tendencia particular 
o enfoque ha sido denominado corriente- 
mente "funcionalismo". La expresión expe- 
rimeittatismo de laboraloriOj más que beha 
vtommo, ha sido elegido aquí como una de- 
signación apropiada de la tendencia o im- 
pulso de la psicología, por cuanto el térmi- 
no "behaviortsmo" está específicamente asocia- 
do con J. B. Watson y aquellos psicólogos 
directamente influenciados por él. La ten- 
dencia a la cual se hace referencia aquí no 
debe ser limitada tan estrechamente. Es ver- 
dad, sin embargo, que Watson y sus beha- 
vionslas hicieron mucho para desarrollar 
aquellos métodos que hacen un uso prima- 
rio de la observación de la conducta de los 
animales {incluyendo animales humanos) en 
situaciones de laboratorio, y que la obser- 
vación de la conducta de los animales (es- 
pecia Imante la conducta de animales huma- 
nos) bajo condiciones controladas de labo- 
ratorio o condiciones semejantes a las de un 
laboratorio (porque son controladas) es ca- 
racterística de la tendencia de la psicología 
denominada aquí " experimental i smo de la- 
boratorio". 

En una simplificación extrema, quizás de 
una crudeza no muy violenta, puede decir- 
se que el impacto de este enfoque psicológi- 
co sobre la ciencia política en los Estados 
Unidos, se manifiesta en )a actualidad carac- 



terísticamente en los estudios de "grupos 
pequeños". En estos, los descubrimientos he- 
chos en los experimentos, que incluyen la 
observación de la conducta en los grupos pe- 
queños bajo las condiciones arbitrarias del 
"laboratorio de grupos pequeños", o bajo las 
condiciones que pueden ser controladas de 
cierta manera, (algunas veces por la obser- 
vación de la conducta de los "grupos de con- 
trol") , se proyectan en aquellas formas di- 
señadas para dilucidar y explicar la conduc- 
ta en las interacciones ele grupo en las socie- 
dades humanas del mundo actual. La data, 
la cual se obtiene bajo las condiciones con- 
trolables del laboratorio, o situación seme- 
jante a un laboratorio, se presta muy bien 
para la cuautiiieación y las manipulaciones 
estadísticas, con la consecuencia de que los 
estudios que se basan en gran parte sobre 
este enfoque, logran, en alto grado la riguro- 
sidad asociada a la investigación en las cien- 
cias físicas o biológicas. 

El segundo impacto que debe señalarse, 
como ya se ha dicho, es el del "funcionalis- 
mo", un enfoque científico u orientación que 
desde hace tiempo ha tenido muchos segui- 
dores en la antropología cultural y la socio- 
logía. Puede decirse que el funcionalismo in 
cluye también la observación de la conduc- 
ta humana, pero no tanto en las condicio- 
nes controladas del laboratorio. Mejor di 
cho, la conducta humana debe ser observa- 
da en todos aquellos contextos de situa- 
ción que existen ahora, han existido o pue- 
den llegar a existir en el futuro, en la me- 
dida en que ellos pueden ser traídos ba- 
jo observación por los científicos. El "fun- 
ciona lista" tiene por tanto, una amplitud 
de observación que le ha sido negada al " ex- 
perimentales ta de laboratorio". Le faltan, sin 
embargo, las posibilidades de control dise- 
ñado o arbitrario. Aún niás, las observacio- 
nes que él puede realizar de la conducía de 
interacción de los hombres en las configu- 
raciones macrocósmicas que aparecen en las 
sociedades humanas reales, pueden ser redu- 
cidas a data cuantificada, apropiada para ma- 
nipulaciones estadísticas sólo con grandes di- 
ficultades. Puede decirse, de nuevo en una 
cruda simplificación extrema, que los resul- 
tados más típicos de fos esfuerzos corrientes 
para superar dichas dificultades son exhibi- 
dos por las técnicas asociadas con la investi- 
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garlón por encuestas. Es las incluyen el raiies- 
ti 2o, el diseño, adiuinislración, interpreta- 
ción y codificación de las entrevistas y la 
corre] ación de la data así obtenida con la 
da La ecológica lograda de otras fuentes. 

La resultante de los impulsos de las dos 
tendencias descritas sobre el enfoque y ineto- 
dclogia de la ciencia política, ha sido una 
mezcla —si no es una completa consolida- 
ción— de ambas en un movimiento llamado 
"behavinralismo". Aunque no tocios los "be- 
havioralistas" contemporáneos en ciencia po- 
lítica se consideran como "función a lis tas", es 
verdad, sin embargo, que la renovación en 
la orientación científica que movió a los psi- 
cólogos a abandonar el "behaviorismo" ha 
llegado a ser más significativa para la cien- 
cia social sin que fuera producida necesaria- 
mente por la penetración proveniente del 
"funcionalismo", en hi forma en que este en- 
foque ha sido desarrollado en sociología y 
en la antropología cultural 7 . De la transfor- 
mación en psicología, David EasLon nos dice 
lo siguiente*: 

En los años intermedios desde que el 

behaviorismo fue enunciado por vez pri- 



mara trabajos sobre funcionalismo ver: IV. H, Bude- 
ley. '"Smicrural-FutKtion.d Anaiysis ¡n Modeni Socio- 
1'"gy". en la «lición dí' Howard Retksi- y Alvin Bos- 
k-Otf. Mndevn Socio! o ¡ríen l Theory f« Co'ntimüly amt 
Changa- (1957) , 23fl-23<>; Rolu'i K. Miiton, "Man ¡test 
and Latent Fttnctions: Toward tli£ CodiüYaiion oE 
Funclional Analysis in Sociology". en su Stlrint Theory 
<md Social Sinu-ture ( edición corregida y ampliada, 
lpj7), 13 8-!: Kiugsky Oavis, "The Myili oí Funetlílíiol 
Analysis as ;i Spcrial Method in Sodoíogv and Anrhro- 
pology". Amtrhati Soriningual Revkw, xxiv (1853), 
757-772; Marión J, L-vy Jr.: "Sonic A^iects of S! rucia- 
ra i Fuuctional Aiia'vsis and Poli tira I Science" in la edi- 
ción de Rola nd Youug, Appranchts to thc Slurfy of 
Politícs (1!)M), ÓÜ-OG. 

*David £aMon, "Introducían: Tlir Cki icni ifraning 
cil , H:havÍoralism' In Poli tica! Science': en la ed. úi 
James C Chai -ksworl h. The Limils of Stlmtiioialism 
in Politinil Saetice. Vn sympositim a nsm'ri ido por la 
Academia Americana de: Ciencia Política y Social (Fi- 
J¡id?Tlia. octubre lis 1962), l-2<¡: la cita es <l« la p. 2, 
^Ver i imliién R. A. Dahl, "Thc Jíehavioral Approadi". 
A'H-'iican Poli ti ai I Scieacie Rerktf", LV ílflol) . 7G3- 
772; y David B. Truman. '"I lie Impace on Política! 
Science oí ih; Revoluiion iu thi Behavlural Sciences", 
en Rwttrch FtKmlhtt in Poli ti cu and GovcrmenL 
Bruokíngy Ucturcs IS53 (Washington: Thc Brookings 
Iiisiitiiti'jn, 1955) ■ 202-231. Un estudio amplio y cjue 
está ai día es ej de Rollo Itandy y Paul Kuriz, A 
Curmil A/ipraim! nf thr ftehavinral Sri entes, (Gicat 
Barvington, Massachuselts: Behavitual RescfeTeh Coun- 
(il. J9G3) , 



mera, la mayoría de los psicólogos han lle- 
gado a reconocer que entre el estímulo ex- 
terno y la respuesta observable, ocurren 
experiencias subjetivas que influyen en la 
interpretación y efecto cíe] estímulo y, por 
tanto, en la naturaleza de la respuesta. El 
paradigma beftavJorístíeo inicial, E-R (es- 
tímulo- respuesta), cedió el paso al más 
inteligible de E-O-R (estírnulo-organismo- 
respueya) en el cual los sentimientos, mo- 
tivaciones y todos los otros aspectos del 
conocimiento subjetivo y reacción del or- 
ganismo son tomados en cuenta como da- 
ta potencialmeme útil. 
La contribución, del funcionalismo a la 
ciencia política puede expresarse en forma 
amplia al decir que consiste en la compren- 
sión creciente de que la conducta política 
del hombre —y en realidad de todos los as- 
peaos de la conducta humana— está "cul- 
turalmente circunscrita" y, por lo tanto, 
aquella no puede ser estudiada sin tomar en 
consideración sus relaciones con los contex- 
tos culturales y ecológicos en que ocurre. 
Uno tiene sólo que reconocer que las "ex- 
periencias subjetivas" —los sentimientos, mo- 
tivaciones y todos los otros aspectos del co- 
nocimiento subjetivo y reacción del organis- 
mo, según el paradigma "más inteligible" de 
Easton —en cualquiera situación concreta 
son las resultantes ele las orientaciones del 
medio cultura! y ambiental para apreciar los 
variados conocimientos que derivan de la 
antropología cultural, sin que uno se trans- 
forme necesariamente por este motivo en un 
completo "funciortalista". 

El propósito de los comentarios anteriores 
no es introducir en este punto una discusión 
del funcionalismo. Más que eso, es introdu- 
cir una explicación del plan a seguir en las 
próximas secciones de este ensayo. Con el 
fin de proveernos de un foco para una pre- 
sentación que de otro modo sería difusa, con- 
finaremos nuestra atención principalmente a 
algunas de las publicaciones de Gabriel Al- 
mond. Aunque la obra de Almond tiene sus 
raíces en ambas tendencias —que parecen 
mezclarse en el movimiento behavioralístico 
de la ciencia política, su autor se ha identi- 
ficado, particularmente en su obra mt'is re- 
ciente, con el enfoque funcional. Por lo tan- 
to, dichas obras proveen muy buenos ejem- 
plos de un ,r behavÍoralismo" amplio— uno 
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que no es menos "behavioralístico" a causa 
de sus particularmente grandes infusiones de 
'funcionalismo*' 1 *, En conexión con los con- 
ceptos básicos usados en su "enfoque funcio- 
nal", Alinond expresa su agradecimiento i 
la "tradición Weber-Parsons en la teoría so- 
cial". Porque gran parte de esta "tradición" 
viene directamente de Talcott Parsons, unos 
pocos comentarios sobre estos sociólogos po- 
drán servir bien para una introducción a una 
exposición más elaborada de las teorías ele 
Almond. 



III 



I. 



Se lia dicho que la contribución de Parsons 
a la teoría sociológica deriva de su "descu- 
brimiento de cienos conceptos y supuestos 
unificados en sistemas sociológicos tan dispares 
como los de Marshall, Pareto, Durkheim y 
Max Weber" 10 . Haciendo uso de éstos, for- 



ano especial, ver le* dos artículos siguiemes de Al- 
mond: "Compara live Poiilical Systsms". Jounml of 
Pnlitics, XVIII (1956). 39! -100 e "ínírudurlion: A 
FiuiciioiiLü Appiwich io comparativ? J'oliiks". en Ja 
edición Almond y Jamrs S. Colema n, The I'olitirs of 
ttit: Drvelopirtg ureas (19(10). 

i'>La tila es de Richard A. Siheimeilun-n y Alvin 
Roskoff. " Recen: Anuláis of Sodoloqical "1 hcoi y", eci 
Recker y lioskufí. cds- Modmi Sncinhgicat Ttteory. p. 
(58. El reslo de) parra in se basa =n Buckley, toe. át„ p, 
249. Las obras de Parsons incluyen lísauyi in Sociato- 
g/Vní Tlicíjty: Purc avd Applied (19-10); The Social 
SyHem {1951) ; litseys *n Sociológica! Tiicmy. (Edición 
revisada. 1934) . Ver tambitm Parsons \ E. A. Shils, 
cds.. 7 airará a Genernt ThtWN of Action (19ril) y 
Parsmis. R. K. fia les y Shils, Wortiíng Pnpm in I he 
Tlteaiy o( Aitian (1953). De especial valor para un 
c«tudki comprensivo del trabajo teórico de Parsons y 
sus asociados y la bise en el IralJjjn de oíros sació] ngos 
e s la antología e n r i c I o u c d i ca Theoikx of Social y; 
loundat'wn of Modein Socinlogíail Thcoty, g Vols, 
editada porTalcolt Parsons. Edwards Shils, Ka; per D. 
Na-;gelc y Jsssc R. l'itis (Clencoe, III.: Tbe Ftee 
Tress, 19GI). Ií! "Intinditcdón General" y hs inlro- 
iUfctonas a las diversa; secciones sen de gran valor. 
Vet especial mentí la Paite ir de la Introducción Ge- 
nital poi IaloJll I'arsom, "An Oulline of Soda I Sys- 
tem". (Vol. I. pp. 30-79). Aquí Parsons señala dos ie- 
fercuchs temo fuciUíí íin'les pait¡ un e.\ani«ii de sus 
punios de visia mas rédenles: mi "i'atttin Variable.* 
Revisíied: A Respom? to Pi ofensa l* Dubin". 25 ASK 
(1960). iñl-4W; y un capitulo tpie sstilbíó para Max 
Black, et titee áfi The Socwlogkni Thearirs nf TnlcoU 
PiífSOfíS (JÍÉW York: Prentkc Hall. 19IJI). liculailo 
"The Poinr of View of thi Author". El artículo de 
Roben Dubin en oue se refiere a el es "Parsons Actor: 
Con lio ni lies in Social Theory". £i ASR (19B0) , 457- 
4ñ<¡. 



muía una teoría de los sistemas sociales en 
términos es truc tu rales-funcionales, similares a 
aquellos usados en fisiología, excepto que un 
marco de referencia de "actor-situación" sus- 
tituye a una referencia "organismo -medio 
ambiente". Con el fin de simplificar el pro- 
blema de tratar con las complejidades de las 
variables interrtiacionadas e involucradas en 
el análisis de las sociedades como sistemas de 
acción, separa conjuntos de estas variables 
para observarlas como sistemas separados, pa- 
ra los propósitos deí análisis. Parsons tiene 
cuidado de reconocer en su adaptación de 
un método que ha sido aplicado exitosamen- 
te en las ciencias lisicas y biológicas, que la 
ciencia social en su etapa actual no puede 
esperar alcanzar la eficiencia lograda por las 
ciencias naturales al tratar matemáticamen- 
te la data empírica. 

Parsons mismo define lo que denomina 
"una teoría general de la acción" como un 
intento de sistematizar el análisis de la con- 
ducta. "La conducta en este sentido", dice, 
"consiste en las relaciones "motivadas" o "con 
arreglo a fines" que existen, se desarrollan y 
cambian entre el organismo (i.e., la unidad 
cuya conducta se está estudiando) y los ob- 
jetos que constituyen su medio ambiente". 
Un sistema social se genera por la interac- 
ción de una pluralidad de organismos en su 
relación con cada uno de los otros, es decir, 
un sistema social consiste en interacciones 
entre los seres humanos en el contexto de un 
medio ambiente dado. Es importante hacer 
notar que en el esquema ele Parsons este me- 
dio ambiente contiene tanto elementos cul- 
turales como físico-geográficos. Estos elemen- 
tos culturales, "que involucran categori/acio- 
nes generalizadas de significados y la simbo- 
lización de objetos", articulan la conducta a 
través del sistema social 11 . 

Parsons ha aplicado su teoría de la acción 
en forma algo elaborada a la economía y só- 
lo tentativa y esquemáticamente a la política. 
Cada uno de estos sistemas es separado de 
la totalidad de los sistemas de interacción en 
la sociedad como un todo, en términos de 
esa función de "obtención de fines" pcculiar 

"Tdkiilí Parsons. "Sonie 1 tiylilighis of (he Gen-ral 
Theory *jí Action", en Roland YíKing. «I,, Appirjaches 
to tli? Stittly of T'nlüirs (195S) , pp. 282-30 1 . t.as citas 
son de las pp. 282-283. Ver también Parsons y Neil 
J, SmeJsíl. Ecounmy avd Socicly (19úG) . 
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a ella. En el sistema económico esto se en- 
cuentra en la producción de bienes y servi- 
cios. Siguiendo a Marshall, Parsons estable- 
ce las principales categorías de "insumos" y 
"productos", como "factores de producción" 
y "participaciones de ingreso", respectiva- 
mente, En su esquema tización tentativa de 
la política, Parsons sugiere una orientación 
bacta fines en términos de poder. Los insu- 
mos están caracterizados como "ingredientes 
del poder" y los productos como "tipos de 
poder". 



rv 



Almond extrae su concepto de sistema di- 
rectamente de Parsons y señala sus ventaja» 
pura la ciencia política como sigue 12 : 

...un sistema político es un sistema de ac- 
ción. Lo que esto significa es que el estu- 
dioso de los sistemas políticos se preocu- 
pa de la conducta empíricamente obser- 
vable. Le conciernen las normas e insti- 
tuciones en la medida en que éstas afec- 
tan la conducta. Al poner énfasis en la "ac- 
ción", sólo significa que la descripción de 
un sistema político no puede ser satisfe- 
cha por una simple descripción de sus nor- 
mas legales o éticas... El término sistema 
satisface la necesidad de un concepto am- 
plio que cubre todas las acciones modela- 
das relevantes para la formulación de las 
decisiones políticas... el concepto sistema 
implica una totalidad de unidades rele- 
vantes, y una cierta estabilidad en la in- 
teracción de estas unidades (quizas mejor 
descritas como un equilibrio cambiante). 



J"í"Comparat¡\e Política! Sysi?ms". loe cit., p. 393. 
Para unta valiosa crítica lIcI uso que l'nrsoiis lia ce riel 
análisis de sistemas ver H, M. y A, B. tílalock, 'Tbwaid 
a Clarifica' ion of Sysienu Ana lj sis in ihc Social Scien- 
ces". Phihsoplty oj Scletice. XXIV (1959) . 84-92. Para 
una amplia discusión de las v artes d;fín ¡ritmes del tér- 
mino "sistema políLicu". ver Hairy F.ckstein. "The 
Concept 'Poli (¡cal System': A Rcvkw and Revisión", 
un Irabajrj presentado a la Reunión de 1%3. de la Aso- 
ciación A ni '.tí cana de Ciencia Política {ni ¡meo) , Ver 
también F.cksLcin. "A l'srspcclive on Coinpanlivc Po- 
litícs. VdSt and Presen t". cti Eckstcin y D. E, Apier. 
Coiiif/arative I'aHlia; A Hender (19G3. pp. 3-S2, 



En el párrafo siguiente al citado, se defi- 
nen los conceptos de "rol" y "estructura" 13 : 

La unidad para el sistema político es el 
rol. El rol, de acuerdo con Parsons y Shils, 
"...es aquel sector de la orientación de un 
actor que constituye y define su partici- 
pación en el proceso de interacción". In- 
volucra un conjunto de expectativas com- 
plementarias que conciernen a sus propias 
acciones y a aquellas de los otros con quie- 
nes interactúa. Así, un sistema político 
puede ser definido como un conjunto de 
roles que interactúan, si entendemos por 
estructura un modelo ele interacciones. La 
ventaja del concepto de rol, comparado con 
tales términos como instituciones, organi- 
zaciones o grupos, es que es un concepto 
amplío y abierto. Puede incluir oficinas 
formales, oficinas informales, familias, mu- 
chedumbres electorales, grupos tanto ca- 
suales como persistentes, etc., en la medi- 
da en que ellos entran y afectan al siste- 
ma político. 

En su discusión de "Un Eníoquc Funcio- 
nal para la Política Comparada"'* 1 ("A func- 
lional Approach to Compara ti ve Polilics"), 
Almond usa consistentemente el término es- 
tructura en vez de rol, presumiblemente, sig- 
nificando por estructura una tipificación de 
roles. Se refiere continuamente a estructuras 
realizando funciones y concibe al sistema po- 
lítico corno realizando funciones, a las cua- 
les denomina de varias maneras pero qui- 
zás más definídamente como "¡as funciones 
de integración y adaptación (internamente 
y vis-a- vis con otras sociedades) ..." Estas, po- 
dría parecer, representan la función de ob- 
tención de fines u orientación hacia fines 
que distingue al sistema político de los otros 
sistemas sociales. Es digno de notar, sin em- 
bargo, que no sólo las funciones realizadas, 
sino también los medios por los cuales estas 
funciones se realizan son los que definen los 
límites del sistema político en el esquema de 
Almond. El da su definición más cuidadosa 
en estas palabras: 



13 "Compara l ¡ve Potinca! System", Inc. di., pp. 3!)3- 
594. 

i***A Functiona) Approach lo Compara t i vs Polilics", 
íoc. eií.r p, 7. 
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Lo que proponemos es que el sistema po- 
lítico es aquel sistema de interneciones que 
se encuentran en todas las sociedades inde- 
pendientes que realúa n las funciones de 
integración y adaptación (internamente y 
vis-n-vis con otras sociedades) por mtdio 
del empleo, o amenaza de empleo de com- 
pulsión física más o menos legítima. 

Las funciones del sistema político son di- 
vididas, para ¡os propósitos de mayor aná- 
lisis, en "huitín os" y "productos". Las fun- 
ciones de insumo que Almoml subiere como 
ensayo son: 1) Socialización y reclutamiento 
políticos, 2) articulación de! jin teres, 3) agre- 
gación del interés y, 4} comunicaciones po- 
líticas. Como categorías de las funciones pro- 
duelo, ofrece en términos más tentativos: 1) 
formulación de las normas; 2) aplicación de 
las normas; y 3) adjudicación de las normas. 

En adición a aquellos términos ya intro- 
ducidos, dos conceptos son de crucial impor- 
rancia en la teoría de Almond. Ellos son de- 
nominados cultuia política y variables mo- 
delo, o modos de orientación para la acción. 
Como en los otros términos, Almond deriva 
estos de Parsons, quien a su ve; lo hizo de 
Weber. En los pasajes que siguen, Almond 
presenta y explica la utilidad ele estos con- 
ceptos 13 : 

Todo sistema político está sumido en un 
modelo particular de orientaciones para 
la acción política. He encontrado útil re- 
ferirme a esto como la ettliura política... 
[es decir]... Todo sistema político está su- 
mido en un conjunto de significados y pro- 
pósitos... Los conceptos de orientación pa- 
ñi la acción y de variables modelos son 
útiles desde que ellas al menos ensayan la 
distinción y comprensividad lógicas... Par- 
sons y Sliils nos dicen que cualquier orien- 
tación hacía la política involucra tres com- 
ponentes: la primera es la percepción o 
conocimiento; la segunda es preferencia, 
implicancia, o afecto (Cathex/s) ; la terce- 
ra es la evaluación o elección a través de la 
aplicación de standards o valores a los com- 
ponentes cognoscitivos y afectivos. Por cog- 



» "Cuinpatíilive Poíhicfil Syslerm", !ür. cil.. p. S9tí. 
t,as pimiMas dos fiases en esta rita luii sido trans- 
puestas <Jel párrafo siguiente á las olías fra:cs citadas. 



nición se entiende el conocimiento y dis- 
criminación de los objetos, eventos, accio- 
nes, sucesos, etc. Por cathexis se entiende 
la investidura de objetos, sucesos, etc., con 
significación emocional o afecto, Por eva- 
luación se entiende la manera en que los 
individuos organizan y seleccionan sus per- 
cepciones, preferencias y valores en el pro- 
ceso del establecimiento de una posición 
vis-a-vis con. la acción política. 

Las variables modelo de las culturas que 
derivan de las diversas configuraciones de in- 
teracción entre los componentes, aparecen en 
el esquema "U'eber-Parsons como pares opues- 
tos: difusión - especificidad; particularismo - 
univ dualismo; adscripción-logro; afectividad- 
neutralidad afectiva 111 . Almond nos dice que 
Parsons, siguiendo las sugerencias de Weber, 
construye una polaridad entre las culturas 
"tradicionales" y "modernas". Las primaras 
se caracterizan por su difusión, particularis- 
mo, adscripción y afectividad; las segundas 
por su especificidad, universalismo, logro y 
neutralidad afectiva. Como veremos en los 
postulados de Almond, a quien volvemos altu- 
ra, él ve una dualidad en todas las culturas 
políticas y una multífuncíonalidad de todas 
las estructuras políticas más que variaciones 
en las estructuras políticas, lo cual haría po- 
sible situarlas en un continuo cuyos extremos 
serían los de tradicionalismo y modernismo. 

Los que aquí se denominan postulados de 
Almond, él los presenta en su trabajo sobre 
"Las Propiedades Comunes de los Sistemas 
Políticos" ("The Common Properties of Po- 
liiicíd Systems") . Estas "propicia des comu- 
nes", descritas en forma muy abreviada, como 
para hacerles justicia, son 1 ": 

L "La Universalidad de la Estructura Po- 
lítica": Todos los sistemas políticos tie- 
nen todos los tipos de estructuras poli- 
ticas, aunque puedan diferir en el "gra- 
do de especi alizactón estructural". 

2, "La Universalidad de las Funciones Po- 
líticas": "Las mismas funciones son rea- 



iHYci- PaiSOítS y Shüs. etls.. Tinvard rt Geiiri/tl Tiieu- 
ry o/ Aclitm. pp. 53 y sigs. Pata otras referencias so- 
bre las variables modelo ver N<? 10 citado. 

3T"A Fuiírtional Appioath tu Cumpa va ti ve Poli lies". 
loe. cir,, pp. 9-23. 
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tizadas en todos los sistemas políticos, 
aunque estas funciones puedan ser rea- 
lizadas con diferentes frecuencias y por 
diferentes tipos de estructuras". 

3. "La Multifuncionalidad de ]as Estructu- 
ras Políticas": Toda estructura política, 
"ya se encuentre en sociedades moder- 
nas o primitivas", es niuhifuncional, 
aunque algunas puedan ser más especia- 
lizadas y, por lo tanto, menos mult ¡fun- 
ciona les que otras. 

4. "Et Carácter Culturalmente Mixto de los 
Sistemas Políticos": En este postulado 
Almond rechaza la polaridad que él en- 
cuentra implícita en la dicotomía "mo- 
derno-tradicional", en favor de un dua- 
lismo. "No hay culturas y estructuras to- 
talmente modernas en el sentido de. ra- 
cionalidad como tampoco malamente 
primitivas en el sentido de tradicional i- 
dad. Ellas difieren en el dominio relati- 
vo de una sobre la otra y en el tipo do 
combinación de los dos componentes". 

Lo anterior esboza el marco de referencia 
d£ la teoría de Almond. Ahora podemos pro- 
ceder a examinar sus hipótesis de crítica y 
predicción. El sostiene que las variaciones de 
Jas pautas de cultura en los sistemas políticos 
concretos se manifestarán en las variaciones 
de la realización de las funciones políticas 
por las estructuras políticas. En consecuencia, 
una ciencia política de probabilidades, capaz 
de predecir tendencias en la conducta políti- 
ca puede ser lograda por medio del desarro- 
llo de Índices para la representación cuanti- 
tativa de los estilos cambiantes de ejecución 
de las funciones políticas. Almond presenta 
estas prognosis, en forma sumaria, en la rela- 
ción que signe 15 : 

A través de este capítulo hemos estado su- 
giriendo que los sistemas políticos pueden 
ser comparados entre sí, en términos de la 
frecuencia y estilo de ejecución de las fun- 
ciones políticas por las estructuras políti- 
cas. . . al comparar estilos de ejecución de 
función por la. estructura, nos hemos basa- 
do en lo principal sobre los conceptos de 
variables modelo de Parsons y Shils . . . 



iSJWíf., jjp. GI-Ü2. BS ) 25, 



En nuestra presentación de la teoría fun- 
cional, hemos insistido continuamente en 
el punto de que toda estructura política es 
midüluucLOnal, y que toda cultura política 
es tlnal. Las propiedades peculiares de 'mo- 
dernidad' de la estructura y la cultura son 
un modo particular de solucionar los pro- 
blemas de la muí ti funcionalidad y dualis- 
mo cultural. En el sistema occidental mo- 
derno, cada una de las funciones tiene una 
estructura especializada que regula Ja eje- 
cución de la función particular por otras 
estructuras. Nosotros hemos caracterizado 
esta 'moderna' solución del problema de la 
mu I [¡funcionalidad como una regulación de 
la ejecución de ja función dentro del cuer- 
po político por una estructura especializa- 
da y autónoma, con un límite propio y 
una capacidad para 'hacer respetar' este 
límite en el sistema como un todo. Noso- 
tros hemos caracterizado la 'moderna' solu- 
ción de los problemas del dualismo cultu- 
ral como una penetración de los estilos 
'tradicionales' de difusión, particularismo, 
adscripción y afectividad, por los estilos 
'racionales' de especificidad, universalismo, 
logro y neutralidad afectiva. 

Sí de algún modo el problema de encon- 
trar indicadores seguros para estos concep- 
tos de regulación funcional y penetración 
cultural puede solucionarse, nosotros esta- 
remos en condiciones para dar un paso ade- 
lante en el camino hacía el desarrollo ds 
una teoría formal sobre la modernización 
política; este es un paso que mejorará 
nuestra capacidad para predecir la tenden- 
cia del desarrollo político en los estados que 
se modernizan, sobre la base de indicado- 
res cuidadosamente seleccionados. 

Lo que es útil en estos conceptos de muí ti- 
funcionalidad, dualismo cultural y acul tu- 
ra ción política es que ellos dejan de lado, 
de una vez por todas, las polarizaciones 
geográficas, culturales y analíticas que han 
plagado nuestros esfuerzos para la compa- 
ración social y política. Nosotros hemos es- 
tado hablando de 'moderno' y 'prc-moder- 
no', "desarrollado' y 'subdesarrollado', 'in- 
dustrial' y 'agrario', 'occidental' y 'no occi- 
dental'; o de los síndromes parsonianos de 
universalismo - especificidad - logro - neu- 
tralidad afectiva, versus particularismo - di- 
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fusión - adscripción • afectividad. El univer- 
so de los sistemas políticos es menos dócil 
a los amplios contrastes de lo que hemos 
supuesto. Necesitamos modelos duales más 
bien que monísticos y modelos de desarro- 
llo así r.omo de equilibrio, si vamos a en- 
tender las diferencias en forma precisa y 
luchar efectivamente con el proceso del 
cambio político. 



Tenemos ahora ante nosotros el sistema 
analítico que Almond ha presentado como un 
"enfoque tunrional". Hay q¡uc conceder que 
provoca más interrogantes que respuestas. 
y.\ ío no es una deficiencia eu sí, puesto que 
una de las funciones más importantes de un 
sistema analítico es la de provocar interro- 
gantes. £1 criterio que debe aplicarse al res- 
pecto es el de considerar sí provoca las inte- 
rrogantes correctas, es decir, preguntas rele- 
vantes para la comprensión. Desde el pumo 
de vista de cualquiera ciencia orientada em- 
píricamente, es también pertinente ia interro- 
gante de si las preguntas que surgen pueden 
ser reformuladas en la forma de hipótesis que 
puedan ser sometidas a la comprobación ope- 
racíonal. 

Un sistema teorético puede fracasar en al- 
canzar tal dimensión bajo el primero de estos 
criterios ya sea porque hace surgir un tipo 
incorrecto de interrogantes o porque provoca 
demasiadas o muy pocas. Estas deficiencias 
pueden ser imputadas a deficiencias lógicas 
de la estructura de análisis y susceptibles de 
set corregidas por crítica puramente analítica. 
Pero la investigación empírica también ayu- 
da en este proceso. Merton, en una discusión 
altamente inspiradora sobre "La Influencia 
de la Investigación Empírica en la Teoría So- 
ciológica" ("The Bearing oí Empirical Re- 
search on Sociological Theory") , se refiere a 
este punto como sigue 18 : 

Mi tesis central es que la investigación em- 
pírica va mucho más allá de la función pa- 
siva de verificar y comprobar la teoría: ha- 
ce más que confirmar o refutar hipótesis. 



La investigación juega un rol activo: ella 
desarrolla, por lo menos, cuatro funciones 
importantes que ayudan a formar el desa- 
rrollo de la teoría. Inicia, re formula, de- 
f le cía y clarifica la teoría. 

S¡ miramos las formas en que una teoría 
general puede ser deficiente en relación con 
el segundo de los criterios mencionados, noso- 
tros vemos otro aspecto de la relación recí- 
proca entre la teoría formal y la investigación 
empírica. Una teoría puede ser deficiente co- 
mo fuente de hipótesis operarionalmente 
comprobables, porque es demasiado visiona- 
ria, Pero nosotros no debemos apresurarnos 
demasiado para atribuir esta deficiencia al ca- 
rácter "visionario" de la teoría. La deficien- 
cia puede residir en el estado poco desarro- 
llado en que se encuentran las técnicas y pro- 
cedimientos de la investigación empírica, en 
las limitaciones de los medios actualmente 
disponibles para la obtención y procesamien- 
to de los datos. 

Aquí reside el segundo aspecto de la rela- 
ción recíproca entre la teoría y la investiga- 
ción empírica. Las exigencias formuladas pa- 
ra adelantar la teoría sobre el empirismo 
pueden estimular el refinamiento de las téc- 
nicas y procedimientos. Vienen a la mente 
muchos ejemplos en los cuales esto sucedió en 
las ciencias físicas y biológicas. Lo que noso- 
tros enfrentamos en las ciencias sociales a es- 
te respecto es la anchura y profundidad del 
terrible abismo que yace entre la magnitud 
de las exigencias que deben ser planteadas 
por cualquier teoría amplia y las capacida- 
des de la investigación empírica en la etapa 
actual de su desarrollo. Parsons y Merton, pa- 
ra mencionar solamente dos sociólogos, han 
trabajado intensamente con este problema, 
sugiriendo al respecto estrategias algo dife- 
rentes, aunque no necesariamente incompati- 
bles. Merton plantea el problema y sus suge- 
rencias con referencia a éste, en los siguien- 



tes términos 
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i'JMt'i-Lon, Óp. rit.. \>, 10. lia-va las ideas ti.? I'iirsons, 
ver los trabajos citados tu :1 N" 10 y "Tiie Rule of 
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¿Qué deberá llevarse la mayor parte de 
nuestras energías y recursos inmediatos: la 
búsqueda de teorías de nivel medio confir- 
madas o la búsqueda tle esquemas concep- 
tuales totalmente inclusivos? Yo creo . . . las 
teorías de alcance medio son más promiso- 
rias, con tal que, bajo esta búsqueda mo- 
desta de las uniformidades sociales, exista 
la preocupación constante y persuasiva pa- 
ra consolidar las teorías especiales en un 
conjunto mayor de conceptos y principio»; 
mutuamente consistentes. 

Antes de que ensayemos una evaluación de 
las potencialidades a ser derivadas de un en- 
foque funcional en ciencia política, podría 
ser útil considerar varios comentarios sobre el 
funcionalismo en sociología. Cada una de las 
citas siguientes contienen sugerencias desde el 
punto de vista de nuestros propósitos. La pri- 
mera es de Merlon 31 : 

El análisis funcional es, en este momento, 
la más promisoria y tal vez la menos codi- 
ficada de las orientaciones contemporáneas 
para los problemas de la interpretación so- 
ciológica. Habiéndose desarrollado en va- 
rios frentes intelectuales al mismo tiempo, 
ha crecido a jirones y parches y no en pro- 
fundidad. Los logros del análisis funcional 
son suficientes para sugerir que su gran 
promesa será cumplida progresivamente, en 
cuanto sus deficiencias corrientes atesti- 
guan la necesidad de examinar periódica- 
mente el pasado para la mejor construcción 
del futuro. A lo menos, las evaluaciones 
ocasionales traen a luz la discusión abierta 
de muchas de las dificultades, las cuales de 
otro modo, permanecen encubiertas o ín- 
discutidas. 

Como todos los esquemas interpretativos, el 
análisis funcional depende de la triple 
alianza entre teoría, método y data. De los 
tres elementos, el método es, cu todo caso, 
el más débil. Muchos de los más impor- 
tantes especialistas que hacen uso del aná- 
lisis funcional han estado dedicados a. las 
formulaciones teóricas y a la clarificación 
de los conceptos; algunos se han sumergido 
en la data directamente relevante al marco 
de referencia funcional; pero pocos han 

3 1 Morlona loe. rit.. p. 19. 



quebrado el silencio prevaleciente mirando 
como uno puede desenvolverse con este 
asunto del análisis funcional. 

Con especial referencia a Parsons, la apre- 
ciación de Kingsley Da vis acerca del análisis 
funcional, puede ser resumida como sigue--: 

Parsons caracteriza correctamente la actual 
teoría funcional como primitiva. Los estu- 
dios funcionales proveen un asidero intui- 
tivo de como las estructuras sociales enca- 
jan unas con Otras . . . mucho más que pro- 
posiciones precisas o empíricamente proba- 
das. . . [Pero] Si la más amplia teoría socio- 
lógica es excluida, esto es funcionalismo; y 
si lo que se recomienda en su lugar son 
pulcras proposiciones únicas cuya validez 
está probada pero no así su significación, 
el resultado será el ritualismo científico. 

Un juicio más severo aunque similar, ha 
sido expresado por Walter Buckley en un ar- 
tículo titulado "Análisis Estructural y Fun- 
cional en la Sociología Moderna" ("Structu- 
ra-l-F une liona 1 Analysis in Modern SocioLo- 
gy") . El dice 33 : 

. , . el funcionalismo, ejemplificado en el 
sistema de Parsons, abunda en principios 
y categorías . . . pero ... no hay operacio- 
nes independientes o estructuras lógicas 
que unan a aquéllas con la data sensorial 
y provean comprobaciones empíricas y nue- 
vas derivaciones. Más bien, las relaciones 
parecen ser establecidas de manera más o 
menos intuitiva por la estructura del len- 
guaje del observador o se suponen que es- 
tán en la naturaleza. 

Sin embargo, la severidad de este juicio es- 
tá algo suavizada por una nota al píe de pá- 
gina en la cual Buckley hace notar; 

Sin embargo, la colaboración más reciente 
con colegas que trabajan al nivel empírico 
(interacción-análisis de proceso) promete 
la solución de estas deficiencias, cf. Talcott 
Parsons, R. F. Bales y E. A. Shils, Wor- 
king Papers in the Theory of Action 
(Glencoe, 111., 1953). 



sáUavifi, "Tlie Mj'fli nt Fiincrion Analysis ns a Spc- 
dal Malitid in Sacialogy aiu! Anllvropology". he cíi'j 
p. 268. 

MBi4pM.5#. hit. cit.. p, 238. 
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VI 



Se hace pertinente en este punto de nues- 
tro estudio sobre el desarrollo de la ciencia 
política en los Estados Unidos ensayar una 
evaluación de las potencialidades del enfoque 
funcional para la investigación en la ciencia 
política. Tal evaluación podrá dar algunas 
indicaciones de las relacionas existentes en la 
actualidad entre varios de los diferentes en- 
foques y estrategias, que hasta cierto punto 
compiten entre ellas, dentro del amplío mo- 
vimiento llamado behavioralismo o enfoque 
behavioral. Este movimiento encuentra su 
unidad, a pesar de la competencia interna en- 
tre enfoques divergentes y estrategias en con- 
flicto, en la búsqueda constante de una teo- 
ría más adecuadamente comprensiva y de las 
técnicas empíricas que pueden ser utilizadas 
en forma más eficiente para la comproba- 
ción y refinamiento de la teoría 2 *. 

La tentativa de evaluación que aquí se en- 
saya será presentada discutiendo brevemente 
dos de los enfoques especiales (opuestos a 
generales) del estudio de la política que en 
los años recientes han recibido bastante aten- 
ción por parte de los dentistas políticos. A 
continuación, se plantearán las sugerencias 
acerca de los modos en que et enfoque fun- 
ciona) podría extender la utilidad de estos 
enfoques especiales y, por 3o tanto, limita- 
das. Algunas de las dificultades que se en- 
cuentran en los procedimientos sugeridos se- 
rán mencionadas entonces junto con algunas 
de las posibilidades que parecen existir para 
un ataque concertado a dichas dificultades. 

Los enfoques especiales elegidos para los 
fines de nuestra evaluación son: a) el de teo- 
ría de grupo y b) el de estasiología (stasio- 
l°gy) , la ciencia de los partidos políticos. 
Puede verse que cada uno de estos enfoques 
se preocupa de una manera especial de un 
problema que Almond plantea de modo ge- 
neral, es decir, el problema de las unidades 
de la acción política. Almond formula el pro- 
blema así 25 : 

Mientras parecen existir para nuestros pro- 
pósitos ciertas ventajas en estos conceptos 
de sistema político y rol, ellos confrontan 



2 'Ver las referencias datks en el Nv 8 ut Jii/íro. 
2"i"CoiiiparatisE' Poli i ¡cal Systciiis". loe. c¡t., p, 3%. 



al dentista político con un serio problema. 
Si bien Parsons trata de que el concepto 
tenga una aplicación general, parece tener 
delante de sí, al elaborar el concepto, el 
modelo del grupo primario —familia, amis- 
tad, etc.— y no los sistemas sociales com- 
piejos cuyas unidades son las colectividades 
y no los actores individuales. En este sen- 
tido, el concepto sociológico de sistema y 
rol puede ser sólo el comienzo de un mo- 
delo conceptual del sistema político. El tra- 
bajo de desarrollar conceptos adicionales 
que son necesarios para manejar sistemas 
sociales macrocósmicos tales como los siste- 
mas políticos —nacional e internacional- 
está aún por hacerse. 

Es elemental hacer notar que todos los es- 
fuerzos para llegar a una comprensión de lo 
político (o cualquiera entidad compleja, para 
ese propósito) , encuentra, como un problema 
central, el de descubrir y manejar apropiada- 
mente las unidades significativas que lo com- 
ponen. No obstante, este problema presenta 
dificultades pecu lia miente desconcertantes, 
para cualquiera ciencia behavioral empírica- 
mente orientada. Estas dificuftades peculiares 
surgen de las limitaciones inherentes a las 
técnicas utilizables para obtener y procesar 
empíricamente la data de la conducta huma- 
na. Todas estas técnicas comienzan de un mo- 
do u otro con la observación de actos espe- 
cííicos de los individuos. Desde este punto —y 
en realidad, en este punto— el investigador 
hace uso de conceptos y así comienza la unión 
de trabajo de la teoría con la data sensorial. 

El requisito de conceptual izado n encuentra 
crecientes dificultades más sutiles cuando el 
dentista va más allá del acto específico que 
observa —eso es, lo registra de alguna manera 
como un ítem de data sensorial. Cuando él 
hace uso de data tal como edad, sexo y resi- 
dencia del actor, llega a depender más de la 
ayuda conceptual —se aleja más de la percep- 
ción sensorial directa. Tan pronto el cientista 
se preocupa de las relaciones e interacciones 
entre o de los organismos físicos cuyos actos 
él observa, se enfrenta con problemas de cun- 
ceptualización aún más sutiles —involucran- 
do tales "algos" como estímulo, respuesta, po- 
der, i n duenda, prestigio, expectativas, roles, 
etc. Pero aún estas sutilezas son menos com- 
plejas que aquéllas que debe enfrentar cuan- 
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do trata de construir la conducta de las co- 
lectividades (o agregados de individuos, co- 
mo quiera que él los conciba o denomine) 
de modo tal que no pierda "contacto" con 
los actos de cuya observación debe depender 
el componente empírico de su trabajo. 



Las dificultades que se encuentran en las 
tentativas pata lograr una útil unión de tra- 
bajo entre el concepto y la percepción senso- 
rial en el interés de la ciencia son particu- 
larmente claras en los estados actuales de los 
estudios de los grupos de interét- . Gran par- 
te del trabajo que se está realizando en la 
aplicación de la "teoría de grupo" exhibe en 
este sentido las tendencias que inhiben la ob- 
tención de la adecuación cien ti tica. Una de 
aquéllas es la tendencia hacia ía reiíícación 
de los "grupos" en la verosimilitud, no tanto 
de los individuos que pueblan el mundo de 
nuestra experiencia diariaj como de las cons- 
trucciones altamente racionales que armaron 
el mundo creado por los filósofos utilitaristas. 
Rediman, justificadamente se queja de que 
ios que utilizan de este enfoque tienden a 
elaborar el concepto de "grupos racionales si- 
guiendo intereses racionales propios", como 
una norma y no como un mero modelo teó- 
rico- 7 . En la medida en que la política está 
conceptual izada como un sistema que realiza 



^Evaluaciones ile especia] valnr Je la tMJVla d? gru- 
po s: encuentran en Oliver Carrean, "Interest G-wíup 
Th;'3ry ín Política! Sd-.-nce". Atmnli of ih? American 
Acndemy of Pulí lien l and Social Science, CCC1X 
(11)58), 10J-112 y su "Research, ¡n tbe Polititat Pro- 
cess". American Poiitiaü Science Rftnni', XLV (1951). 
G9-85. Para el origen de la teoría y su desairo] lo. ver 
Anhur F, B;ntl-ey. The Process of Government (1E>[)8, 
19ÜÓ, Jifia) ; P.ar.l Lathani. The (irou[> Biisis of Polí- 
tica (1952) ; David Trnirnn, The Gweni mental Pro- 
teos (][>.";)); y iteicram 1), Gvoss, The Lcgütalive 
Struggle (1953), Puntos de vis di opuestas a esta teo- 
ría se encuentra n en tres artículos en el Am.:,-rican 
Poiilical Science Revtew, L1V ( 1 060) , bajj c] título 
"Bcnllíy Rcvisitrd". lisios son: R. E. Dnwling. "Pres- 
ume Cl'nup Thcory: iLs Methndobginil Rango", pp. 
9**i'95<t; Myrtiu Q. Hale "The Costil o logy oí Arlhiir P. 
rkmley", pp. 955-%]; y R. T. Colera bieivski. "Tht 
Grcup BasiS oF Polítics: Xoles nn Anal) sis and D:ve- 
lopmeni", ])p. SfiE-Bíl, 

2'Simlcy Koihuian, "SyTtemaiic Folitical Tlieory: 
Objicvvalion orí üie Group Approach", American Po- 
iilical Science Rcviev. L1V (1960) . 15-33. Las titas di- 
rectas en el uxto so» de la p. 28. 



la función de distribuir valores escasos, la pe- 
netración de la economía clisica es tan gran- 
de que el proceso político parece ser una se- 
rie sin fin de transacciones comerciales 23 . 

fu tima mente vinculadas a i a tendencia men- 
cionada, están aquéllas cjue dejan cíe lado el 
rol del individuo como "líder" y Fracasan en 
comprender adecuadamente al individuo y /o 
al grupo desviado —particularmente a aque- 
llos cuya conducta no se ajusta al modelo de 
la "consecución racional del interés racional 
propio". En muchos trabajos sobre "teoría de 
grupo", el rol del "líder" parece ser la crea- 
ción del grupo, aun sin la intervención de la 
personalidad de aquél. Además, cuando los 
esfuerzos empíricos más casuales muestran 
que los individuos —particularmente aquellos 
en las sociedades más complejas— son "miem- 
bros" de muchos grupos y existe una eviden- 
cia bastante segura de que 1as asociaciones 
de grupos primarios condicionan "actitudes" 
y dan orientaciones para ía acción más obli- 
gatorias que la asociación formal o informal 
con grupos secundarios más complejos, los es- 
tudios de grupo tienden a enfocarse sobre los 
grupos mayores (y aceptadanrente "podero- 
sos") determinados por relaciones funciona- 
les'con la economía y, a menudo, organiza- 
dos claramente en "grupos asociacionales". 

En varias de las sociedades altamente "de- 
sarrolladas" (i.e,, industrializadas) de Occi- 
dente y especialmente en los Estados Unidos 
de América, este enfoque da las "explicacio- 
nes" tte los procesos políticos y gubernamen- 
tales en forma plausible y, con frecuencia, 
muy convincentes. Esto es aun más verdadero 
cuando dichas sociedades han logrado, por lo 
msnos en la superficie, un "equilibrio esta- 
ble" y uno no tiene que preocuparse dema- 
siado con el "radicalismo" y la "revolución", 
Pero la ciencia política —tanto en Norteamé- 
rica como en relación con otras áreas donde 
la urgencia es más clara— debe estar prepa- 
rada para tratar con fuerzas que son espas- 
módicamente dinámicas y no únicamente con 
aquellas que poseen un dinamismo rítmico. 
Para que esté preparada para enfrentar esta 
situación, su red de teoría debe ser tan fina 
como para capturar incluso los peces más pe- 
queños. 



SStyn articulo muy elaborado a este resper'.u es el 
tic Willíam C. Mitcliell, "l'tjlilics as th: A I local tan of 
Valúes; A Critique". Ethics. LXJÍI ¡19ÍSI). ¥9-89. 
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La afirmación de Rottvman acerca de las 
deficiencias metodológicas del enfoque de la 
"teoría de grupo" que "nacen del parroquia- 
lismo general por parte de los estudiosos ame- 
ricanos", no se encuentra sin bases compro- 
bables ni apoyo respetable. Quienes utilizan 
el enfoque de grupo han demostrado amplia- 
mente el gran valor heurístico de la teoría. 
Ella ha llevado al descubrimiento de las es- 
tructuras o estructuras incipientes, que articu- 
lan, promueven y protegen los intereses de 
los individuos asociados o potencia] mente aso- 
ciados en ellas. La delimitación de estas es- 
tructuras y el examen de su funcionamiento 
ha producido descripciones de las fuerzas di- 
námicas que entran en juego en el proceso 
político y de gobierno de los Estados Unidos, 
Estas descripciones son más penetrantes y re- 
veladoras que aquellas cuyas inclinaciones 
teóricas (principalmente la de la teoría ge- 
neral del Estado) ponían énfasis predominan- 
temente en las normas legales, las estructuras 
formales de gobierno y los procedimientos 
prescritos. Pero, como Rothman sugiere, "el 
hecho de que superficialmente la política 
norteamericana parece ajustarse muy bien ai 
modelo (de análisis de grupo) ", ha consoli- 
dado el parroquial ísmo ya existente de la 
ciencia política norteamericana y continúa 
cegándola "a muchos de los problemas bási- 
cos del análisis social". En consecuencia, es 
significativo que la moderada revisión dentro 
de la disciplina con referencia a la "teoría de 
grupo" como una teoría general para la des- 
cripción y explicación de los procesos políti- 
cos haya coincidido en un mayor grado con 
los esfuerzos para exportarla 20 . 



Si bien el estudio en clases y textos sóbre- 
los "grupos de presión" se ha asociado estre- 
chamente con los partidos políticos, esa teo- 
ría, como ha sido desarrollada para el estu- 
dio científico de los partidos políticos, há 
permanecido bastante independiente del en- 
foque de la teoría, de grupo. Cabe hacer no- 



tar, además, que mientras la teoría de grupo 
ha sido Casi enteramente un desarrollo propio 
de los Estados Unidos de América, Ja inspi- 
ración impulsora en "fslasiolooUi" —la cien- 
cia de los partidos políticos— ha venido de 
los estudiosos europeos. En el pasado se yer- 
guen las contribuciones de Ostrogorski y Mt- 
diels, pero el origen de los esfuerzos sistemá- 
ticos actuales en la disciplina se encuentran 
en la obra de Man rice Duverger, Los partidos 
políticos (1951) 3Ü , Apartándose un poco del 
enfoque adoptado por Michcís en su búsque- 
da de leyes sociológicas aplicables a las con- 
figuraciones de partidos políticos, Duverger 
dirigió su atención particularmente a las es- 
tructuras de partidos y "sistemas de partidos" 
(en el sentido de sistemas mono—, bi— , o 
multipartidistas) en su relación con lus proce- 
dimientos y recursos electorales. 

En 1956, Sigmund Nctimann y aquellos es- 
tudiosos asociados con él para preparar los 
estudios sobre "Los Partidos Políticos Moder- 
nos" ("Modern Política! Par tí es") , hicieron 
avances significativos en este terreno. En for- 
ma especial Neumann, en su ensayo final 
"Hacia el Estudio Comparado de los Partidos 
Políticos" ("Toward a Comparative Study of 
Political Parties") , sugirió una clasificación 
de los partidos basada en consideraciones 
ideológicas, sociológicas y de sistemas de par- 
tidos no muy alejada de un claro enfoque 
funcional. Sus definiciones tienden a sugerir 
un énfasis sobre la función como la base de 
las similaridades entre partidos y sistemas de 
partidos en diferentes contextos políticos, 
culturales y de situación, no obstante las des- 
igualdades en estructuras y estilos de ejecu- 
ción. 

Sin embargo, como Frederik Etigleman lo 
señaló en 1957, los principales logros en el 
campo de la eatasiologia todavía consisten 
primariamente, en haber puesto "el estudio 
de las estructuras de partido sobre una base 
sólida". Engleman dice en "Un Comentario 
acerca de las Obras Recientes sobre Partidos 
Políticos" ("A Critique of Recent Writings 
on Political Parties") , de la cual gran parte 



2(1 V: r joseph La PafómbíRS "The L'iility and L¡- 
nlitations of Intercsi Group Throvy ¡n .Non-Ameritan 
Fidel Silualions", Journal of Pnlüics, XXII (19IRI) . 
25)49, y Roy C. Macridis. "Group and Grcmp Theovy", 
ibid,, XIII (19C1), a.')-45. 



•'¡"La traducción inglesa, de Barbara y Roben Nortli. 
es Political Particí-.Thcir Organiza! km artrl Aciivity in 
tlw Modern Stale, (1954) . 
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de las observaciones de los párrafos preceden- 
tes han sida extraídas 32 : 

Los procesos que determinan las políticas 
de organización dentro de. los partidos han 
sido estudiadas, pero las investigaciones de 
los procedimientos internos de los partidos 
que conducen a la formulación de la polí- 
tica pública han sido pocos y espaciados. 

El se refiere también a la falta de estudio 
de las interacciones entre y en los partidos 
en la formulación de la política pública. 

Aun cuando Engleman podría agregar aho- 
ra algo más (1963) a su corta ptro impresio- 
nante lista de estudios sobre "el rol de los 
partidos políticos en la formulación de la po- 
lítica pública", su juicio sumario acerca de 
las deficiencias de la estdsiologia siempre es 
de actualidad: 

Los partidos políticos no son únicamente 
los móvil izad ores esenciales del electorado 
y los se lección a dores de los candidatos; ellos 
forman también un eslabón integral en la 
cadena de la formulación democrática de la 
política. Para una comprensión amplia de 
los procesos de la formulación democrática 
de la política, necesitamos estar informa- 
dos acerca de la parte que les cabe a los 
partidos políticos en estos procesos. Nues- 
tra comprensión de la anatomía de los par- 
tidos ha sido enriquecida grandemente en 
los últimos años. Ahora nosotros necesita- 
mos estudios sobre los procesos, similares a 
aquéllos exitosamente realizados en los 
campos de la administración pública y las 
legislaturas, con el fin de desarrollar y reti- 
nar nuestro conocimiento de la fisiología 
estasiológica. 



^Fi-ttkrik C. Krigicman- "A Critique of Recent 
IVrJLitigs 011 Poli tica 1 Panies", Joumai of Puliiics, XiX 

(mil) , 423-441). Los jiasajis citados son d; las pn, 435- 
43(i y jjp. 439-440. Unas exposiciun-s "tiles son \ns de 
Avery Leiseismi. "Tlie Place ol Pajfícx in che Study 
gF Baliticx". Ainnicati Potitimt Science RettitWt Lf 

(1907). 9-Í3-954; U'iícrson, Ptrtki and Pvlitia: An 
iHitiluíiimtil and ISeluwiortil A[>proticli (I9")8); A. 1!. 
Wi'duvsky. "A Mcthodo lógica I Critique of üuvergev's 
PoiUirat Parties". ]nuntal n¡ Polilie^t, XIX (19"j7). 
432-440: C, Lcys. ''Motlels, Theories and the Theory 
Of r-aüiical Pañíes'". Paíitiral Studin, Vil (l%9), 127- 
14S. 



Volvamos nuestra vista ahora hacia algunos 
comentarios sobre la posible relación del en- 
foque funcional con la teoría de grupo y la 
estasiología. Me parece qtie hay algo de varón 
para esperar que este enfoque podrá produ- 
cir un marco teórico general dentro del cual 
tendrá lugar una significativa unión de los 
enfoques mencionados, y que este marco más 
amplio será capaz también de acomodar otros 
enfoques de alcance medio, especiales u orien- 
tados hacia problemas. 

Heurísticamente hablando, la utilidad de 
la teoría de grupo y de la esLasiología ha si- 
do Ja de dirigir la atención a ciertos tipos de 
estructuras, tipos de acción o roles (la termi- 
nología anterior habría denominado todo esto 
"instituciones"), las cuales difícilmente po- 
drían ser descubiertas o comprendidas dentro 
del alcance del enfoque dado por la teoría 
general del Estado. El trabajo empírico que 
usó este marco teórico (en muchas circuns- 
tancias no muy bien coordinado y en algunas 
circunstancias diferentes trabajando con do- 
bles propósitos), reveló las fuerzas dinámicas 
en juego en la política, las cuales tendían a 
ser ignoradas por los enfoques más antiguos o 
también disfrazadas por medio del uso de re- 
cursos explicaLorios auxiliares —teológicos, 
meta lis icos o cuasi místicos— v.gr. por la in- 
vocación de lo que Arthur Bentley se incli- 
naba a llamar "fantasmas". 

Como he dicho, estos nuevos enfoques se 
han justificado ampliamente, por cuanto han 
hecho posible la descripción y explicación de 
los procesos políticos y gubernamentales de 
los Estados Unidos y de algunos países occi- 
dentales, que son bastante más penetrantes 
y, por lo tanto, satisfacen más que las relacio- 
nes presentadas ttenu'o de los parámetros pres- 
critos por la teoría del Estado. Ellos han ca- 
pacitado a los cientistas políticos para exor- 
cizar, por medio del análisis crítico y la ex- 
ploración empírica a algunos de los "fantas- 
mas" que varias "escuelas" anteriores consi- 
deraban necesario introducir para los fines 
de (leus ex machina, cada vez que la necesi- 
dad de principios explica torios auxiliares se 
hacía demasiado intensa como para ignorarla. 

Sin embargo, cuando se ha tratado de apli- 
car los enfoques más nuevos a la política del 
mundo "no occidental", el éxito ha sitio y 
continúa siendo mas difícil que cuando se re- 
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curría al uso de enfoques basados en la teo- 
ría general del Estado. En realidad, el éxito 
es menos impresionante que aquel obtenido 
por los métodos de la teoría del Estado, en. 
una. época anterior, porque esa teoría fue 
ajustada con admirable destreza para manipu- 
lar las situaciones de las dependencias colo- 
niales estables y minea pretendieron poseer 
la capacidad necesaria para manipular las re- 
voluciones, excepto a través de la legitima- 
ción post ¡aria de aquellas que triunfaban y 
lograban, el orden y estabilidad considerado-; 
como las características esenciales del Estado. 

En la medida en que la ciencia política de- 
penda principalmente de lafc potencialidades 
heurísticas y explicativas de los enfoques de 
los partidos políticos y la teoría de giupo, lal 
como son. usados ahora con algún éxito en el 
estudio de los cuerpos políticos occidentales, 
ella seguirá experimentando el mismo tipo de 
frustración que el enfoque de la teoría del 
Estado engendra cuando los gobiernos orde- 
nados ceden eí paso a las revoluciones o cuan- 
do las situaciones caóticas y amorfas persisten 
de tal modo como para desafiar su conten- 
ción por la presencia ele unas pocas compa- 
ñías de marines. Aun cuando los teóricos ds 
grupo o los investigadores de partidos en- 
cuentran las estructuras que buscan en países 
perturbados o en las áreas "no occidentales" 
que emergen del "orden" colonial, ellas pare- 
cen ser impuestas tan artificialmente como 
para carecer de la relevancia necesaria para 
la "conducta política". 

Tres reacciones —o alguna combinación de 
ellas— parecen dar resultados. Una es admi- 
tir, con franqueza variable, que en estas áreas 
en realidad existe tan poco de "política" co- 
mo de gobierno y que nuestra ciencia no nos 
capacita para comprender. La segunda reac- 
ción es ser "normativo" y describir las polí- 
ticas y gobiernos de estas áreas como debie- 
ran ser o pudieran ser si los documentos que 
de un modo u otra se han hecho "oficiales ' 
fueran considerados seriamente por cualquie- 
ra, salvo aquellos que los usan como "fuentes 
de material" para escribir libros y artículos. 
La tercera, y ds nuevo con franqueza cons- 
ciente variable, es ser "histórico-teleológico". 
Por 3o menos esta reacción capacita a sus afi- 
cionados para ser más considerados que el 
"normativo" con la sensibilidad de los "no 
occidentales", pues este último mantiene una 



actitud .algo semejante a la arrogancia del 
desprecio imperialista por las razas inferio- 
res. Por lo tanto, es mejor calificar a estos 
países como "en desarrollo" en vez de "sub- 
desanollados"; en vez de rechazar de plano 
el despotismo oriental, las oligarquías triba- 
les o sem i feudales que medran con la igno- 
rancia y la superticíón, los caudillos fanfa- 
rrones y los curanderos porque son "antide- 
mocráticos", se hace posible hablar del "tra- 
dicionalismo" que cede el paso a la "racio- 
na lidad" y buscar las evidencias de "moder- 
nización" de los partidos políticos nacientes 
y en los modelos de acción de grupo. Lo que 
previamente parecía tremendamente artificial 
y extraño para las "realidades" de la conduc- 
ta política, puede ser aceptado ahora como 
"natural", sobre la base de una encubierta 
filosofía de la historia como un proceso ideo- 
lógico, el cual se introduce por intermedio del 
concepto para todo riso de la "moderniza- 
ción". Trabajando mano a mano con el "na- 
cionalismo" (no veo razón alguna por que 
los "fantasmas" no pueden trabajar mano a 
mano), estos dos principios explicativos lo 
explican tocio. 

Abandonando para nuestros propósitos ac- 
tuales todo comentario sobre la preocupación 
de Alniond con la "modernización" y la fre- 
cuente invocación del nacionalismo por parte 
de sus colaboradores, me parece más impor- 
tante señalar que su enfoque funcional da 
una útil directiva heurística. Si como él su- 
giere, miramos a las variadas organizaciones 
políticas por las cuales podemos preocupar- 
nos más en términos de funciones que de es- 
tructuras —ya sean aquellas definidas formal- 
mente por normas legales o aquellas origina- 
das informalmente por el juego de la acción 
social— bien podríamos encontrar las simili- 
tudes básicas necesarias para cualquiera com- 
paración. Luego, de las pautas de interacción 
podremos descubrir las diferencias significati- 
vas que surgen en relación con la 'ejecución' 
de estas funciones. Volviendo a las ilustra- 
ciones específicas usadas por Almond, noso- 
tros no debemos buscar las estructuras eqi.ii- 
valentes con los "grupos de interés" o los 
"partidos políticos" que encontramos en nues- 
tro país, pero sí tratar de descubrir como las 
funciones de "articulación de! interés" y 
"agregación del interés" son ejecutadas. Co- 
mo Almond lo ha demostrado —y creo que 
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en Corma bastante persuasiva— tal base de 
comparación puede dar por resultado una me- 
jor comprensión tanto de nuestro propio sis- 
tema político y aquellos del mundo occiden- 
tal como el de aquellos sistemas amorfos y 
caóticos, cuya comparación con el nuestro la 
antigua ciencia política nos hizo creer que 
sería inútil. Nosotros no tenemos que estar 
satis fechos con la conceptúa libación de Al- 
moud para las diversas funciones y, en reali- 
dad, el autor nos urge para que no lo este- 
mos. Tampoco tenemos que aceptar como de- 
finitivo su postulado de los criterios de com- 
paración, pero lo consideramos suficiente- 
mente inspirador como para repetirlo 33 : 

A través Je este capitula hemos estado su- 
giriendo que los sistemas políticos pueden 
ser comparados entre sí, en términos de la 
frecuencia y estilo de ejecución de las fun- 
ciones políticas por las estructuras políticas. 
El conjunto de funciones políticas que he- 
mos propuesto es muy primitivo. No pode- 
mos decir realmente que hemos desarrolla- 
do un conjunto de categorías funcionales 
que resulte satisfactorio para los fines ílá 
análisis y comparación de los sistemas po- 
líticos. Debemos tener aun más precaucio- 
nes con las categorías estructurales. Aljuí 
hemos usado simplemente la nomenclatura 
de las instituciones políticas y sociales sin 
la pretensión de haber llegado a categorías 
de estructuras claramente definidas y uni- 
versa] mente aplicables. 

El aspecto más significativo de esta "aper- 
tura" es eí énfasis en el descubrimiento (o re- 
descubrimiento) Je la "cultura" como el cen- 
tro de las variables importantes que determi- 
nan la conducta política. Esto llega a ser un 
reconocimiento clel descubrimiento anterior 
de que las categorías que nos habían enseña- 
do a usar como instrumentos de interpreta- 
ción estaban "culturalmente limitadas", era 
sólo un "edificio sin terminar". Tuvimos que 
seguir adelante para darnos cuenta que la 
verdadera "substancia" hacia la cual nuestro 
compromiso con la ciencia dirige nuestra 
atención, i.c, la conducta política, está tam- 
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bien —y por el mismo estilo— cttlturalmenle 
limitada, 

Es obvio que la exploración empírica de 
las relaciones entre la cultura, como un sis- 
tema de orientación para la acción, y el siste- 
ma político como un sistema de acción, in- 
volucran dificultades del carácter más sutil. 
Estas igualan, si es que no exceden, a aque- 
llas dificultades que se encuentran en las 
comprobaciones empíricas y en el refinamien- 
to de las hipótesis sobte la interacción entre 
colectividades humanas. En relación con es- 
tas dificultades, especialmente los dentistas 
políticos han encontrado que cada ve?, es me- 
jor pava ellos recurrir a los psicólogos —y, en 
particular, a aquéllos que están orientados 
hacia lo que se ha denominado en páginas, 
anteriores como la "experimentación de labo- 
ratorio". Desgraciadamente, todos estos orácu- 
los no hablan con una sola voz. ni en los 
términos que un visitante de otra disciplina 
puede entender fácilmente y aplicar en for- 
ma inmediata a su problema. Sin embargo, 
puede decirse que están apareciendo ciertas 
convergencias que prometen, si no "solucio- 
nes", al menos una guía segura y también 
algunos consejos de precaución. 

Un estudio psicológico reciente que ha se- 
ñalado los aspectos importantes de estas con- 
vergencias es la obra de M. Brewster Smith, 
J. S. Bruñes y R. W. White "Las Opiniones 
y la Personalidad" (Opinions and Persona li- 
ty [I95GJ) . Las implicancias para la ciencia 
política que pueden extraerse de este estudio 
fueron sugeridas por Smith en un trabajo pu- 
blicado en el Amnican Palilical Science Re- 
vino y fueron aún más acentuadas en el co- 
mentario sobre este trabajo por Alexander L. 
Gecirge, quien prologa sus observaciones con 
el enunciado siguiente 34 : 

Los dentistas políticos interesados en rea- 
lizar estudios behaviorales en el terreno de 
la poli tica han reconocido desde hace m li- 
dio tiempo, la necesidad de tener contac- 
tos con. .. las áreas de la psicología, socio- 
logía y antropología. Pero estas disciplinas, 
que se encuentran en un estado de agita* 
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ción y de rápida movimiento, han presen- 
tado un coro confuso de voces en compe- 
tencia y a menudo discordantes . . . Un tra- 
bajo que explora cuidadosamente la posi- 
bilidad de síntesis en una importante área 
de investigación, como lo hace el de Smith- 
Brunes-White, simplifica enormemente al 
dentista político la tarea de asir y profitar 
de la sabiduría colectiva de las diversas es- 
cuelas de psicología, cada una de las cuales 
tiene algo importante que decir. Los años 
recientes han visto en el hecho la división 
gradual de la comparta metí talbae ion de la 
psicología en diferentes escuelas teóricas. 
Un tráfico intelectual intenso se ha desa- 
rrollado especialmente entre las áreas de la 
psicología social y la psicología de la per- 
sonalidad . . . 

No es nuestro propósito el de explorar las 
posibilidades para mayores convergencias co- 
mo lo sugieren las observaciones de Georgc. 
La cautelosa evaluación de Smith ya es sufi- 
ciente. En el párrafo final de su artículo 
Smith plantea el problema rie cómo un enfo- 
que que "mantiene una diferenciada perspec- 
tiva psicológica enfocada en la personalidad 
del individuo como sistema en función" pue- 
de ser "integrada con otras que son apropia- 
das para el amplio dominio de la conducta 
política, particularmente la de la sociología 
con su énfasis en los roles, grupos e institu- 
ciones. Su respuesta sumaria está en las si- 
guientes palabras 33 : 

No voy a ensayar una solución fácil para 
esta fuente de dificultades crónica que pre- 
senta tantos obstáculos resistentes a la in- 
vestigación empírica de la conducta social 
y que perturba al teórico que se aventura 
a atravesar las fronteras disciplinarias. Sin 
embargo, los aspectos de nuestra presenta- 
ción pueden haber sugerido, quizás, algu- 
nas líneas a lo largo de las cuales puede 
concluirse un nwdm vivendi entre los es- 
quemas conceptuales diferentemente enfo- 
cados. Los conceptos relativos a grupos, co- 
mo hemos visto, son tomados en cuenta por 
la psicología de entre las varias considera- 
ciones relevantes para el análisis funcional 



de la opinión. Si el trabajo hubiese inten- 
tado" una formulación genética de cómo 
se desarrolla la opinión, yo habría tenido 
también que recurrir a ellos (los conceptos 
relacionados con grupos) para identificar 
las fuentes de información desde las cua- 
les se constituyen las opiniones. No todo lo 
que un teórico de grupos tenga que decir 
acerca de la opinión pública encuentra su 
ubicación en este esquema orientado hacia 
la personalidad; pero no importa. El soció- 
logo, por su parte, extiende sus uniones 
conceptuales del nivel de grupo al de per- 
sonalidad, sin ninguna obligación de in- 
cluir en su planteamiento todo lo que el 
psicólogo de la personalidad pueda contri- 
buir al estudio de opinión. Para el cien Lis- 
ta político —me parece— la pregunta de va- 
lor no es "¿Cuál presentación tiene más 
valide?, la psicológica o la sociológica?", si- 
no "¿Para qué problemas de la conducta 
política son más útiles las ventajas de la 
teoría de Ja personalidad y para cuáles pro- 
blemas las de grupos e instituciones?". Mi 
sugerencia más probable en relación con 
esta pregunta corre por las lineas ya men- 
cionadas. En la medida en que la preocu- 
pación se enfoque en si la gente acepta o 
rechaza las diversas posiciones frente a una 
situación cuando ellas son formuladas pú- 
blicamente en un momento dado, el énfa- 
sis sociológico en afiliaciones de grupos se- 
rá cjuuás el mas promisorio. Un análisis de 
las "presiones cruzadas" (cross-pressures) , 
por ejemplo, puede considerar las diferen- 
cias de la posición política donde el estu- 
dio detallado de la personalidad no nos lle- 
vará muy lejos. Para mirar este asunto des- 
de un ángulo ligeramente diferente, la opi- 
nión pública como fenómeno de consenso 
social, puede ser mejor descrita por las ca- 
tegorías de la teoría sociológica. Con el fin 
de anticipar cambios de las posiciones po- 
líticas de la gente bajo el impacto de ten- 
tativas para influenciarlas o de ios hechos, 
uno tiene que mirar, sin embargo, tras la 
fachada de una opinión pública relativa- 
mente estereotipada, hacia el nivel privado 
individual. En este caso, el enfoque psico- 
lógico puede ser el método que se elija. 
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En verdad, los cié mistas políticos de los Es- 
tados Unidos están haciendo un uso crecien- 
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te de las teorías formuladas y las técnicas ds 
investigación aplicadas por los psicólogos y 
antropólogos en el estudio de las inclinacio- 
nes y concluan del hombre como animal polí- 
tico. Sin embargo, debe reconocerse que es 
más conveniente usar las técnicas empíricas 
disponibles en la actualidad en situaciones 
relativamente simples o bajo las condiciones 
controladas del laboratorio o de situaciones 
semejantes a laboratorio. Dichas técnicas no 
son tan eficientes en las situaciones macro- 
cósmiuis, mucho más complejas e incontrola- 
bles, con las cuales se deben encarar los di- 
versos sistemas políticos que hoy deben ser 
incluidos en el estudio de gobiernos y polí- 
ticas comparadas. En especial, estas técnicas 
son desconsoladoraraente deficientes para el 
estudio de las interacciones intercu] tu rales a 
de culturas cruzadas (rross- culture) . Estas in- 
teracciones y las relaciones que forman sus 
varios contextos son, en todo caso, de crucial 
importancia, especialmente para cualquier en- 
tendimiento o comprensión científica de ese 
"desarrollo" que —con una magnífica vague- 
dad terminológica— ha llegado a ser denomi- 
nado como "modernización". 

Es en este respecto que debe llamarse la 
atención hacía las posibilidades que la pre- 
ocupación de los enfoques beliavioralista-ttm- 
cionales con los valores, fines, simbolizacio- 
nes y los otros aspectos del contexto cultural 
como las orientaciones para la acción polí- 
tica, proveen una unión de trabajo entre los 
seguidores de estos enfoques y aquellos den- 
tistas políticos cuyas predilecciones van en la 
dirección de los antiguos enfoques filosóficos, 
histórico-institucionales y legalistas. Cierta- 
mente, una colaboración entre estos "tradi- 
donalistas" y los "behavioristas" del tipo de 
Watson no sería posible. Pero, como David 
Easton lo ha señalado recientemente, el beha- 
vioralista contemporáneo no está ni siente la 
necesidad de estar "auto mica mente inhibido 
como inca paritario para continuar la investi- 
gación tradicional donde aparece necesaria y 
apropiada, como lo es en el estudio de las 
relaciones entre instituciones". Agrega que se : 

El enfoque behavioralista lia mostrado su 
mayor firmeza en la investigación sobre in- 
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dividuos, especialmente en las relaciones 
directas o respecto de un tipo de conducta 
agregativa como es la votación. Los grupos 
y organizaciones pecpjeñas, con sus estruc- 
turas y procesos internos y algunos aspec- 
tos de comunidades bien definidas, repre- 
sentan la amplitud máxima para la cual 
han sido inventadas técnicas de Investiga- 
ción que están en completa armonía con 
las premisas del behavioralismo. I. as técni- 
cas se hacen menos seguras y sus resultados 
menos válidos cuando se aplican a las in- 
lerrcl aciones de aquellas instituciones tales 
como sistemas de partidos y legislaturas o 
sistemas electorales y partidos o los efectos 
de los tipos alternativos de arreglos insti- 
tucionales sobre el reclutamiento a posicio- 
nes de líderazgo y autoridad. 

Easton continúa con una defensa de los 
behavioralistas que estimula a todos aquellos 
que esperan una unión de trabajo entre los 
behavioralistas y los tradiciona listas. Dice: 

La crítica a lo contrario, no obstante, es 
un extraño estudioso de la conducta polí- 
tica que se extrema en dedicarse a los lí- 
mites de ]a investigación tal como están de- 
finidos por sus rigurosas técnicas. En la 
práctica., encontramos a la mayoría de los 
behavioralistas preparados para usar sus 
mejores técnicas disponibles aun cuando 
ello signifique que solamente es posible ef 
enfoque tradicional. El behavioralista es, 
en efecto, un producto mixto de lo tradi- 
cional y lo behavioral, inclinado sobre lo 
último. Pero es esta mezcla especial la que 
lleva frecuentemente a la dificultad de 
identificar a aquellos que constituyen los 
behavioralistas auténticos. 

Kari Deutsch, quien es ciertamente un pio- 
nero en i a aplicación de técnicas cuantitati- 
vas y generalmente considerado como un hi- 
lo del behavioralismo, parece anhelar una in- 
tegración donde Easton ve sólo una mezcla 
ipiizás algo inestable de elementos incompa- 
tibles. En un artículo titidado "Hacia un In- 
ventario de las Tendencias y Modelos Bási- 
cos en la Política Comparada e Internacional" 
("Toward an Inventory of Basic Trends and 
Patterns in Comparative and International 
Politics") , manifiesta su desaliento sobre lo 
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que teme que sea una pérdida de comunica- 
ción entre los cien tis tas políticos. La parte 
principal cíe su articulo es estadística, pero 
en los paríalos introductorios, los cuales es- 
tán dedicados a Jas consideraciones metodo- 
lógicas, dice ST : 

. . . Algunos de nuestros colegas pueden con- 
siderarse primariamente como dentistas so- 
ciales al estudiar la conducta por medio de 
métodos cuantitativos y experimentales; 
otros se ven a d mismos enraizados profun- 
damente en la tradición de estudio y juicio 
humanística, literaria e histórica. Estos dos 
grupos están en peligro de perder la comu- 
nicación entre ellos. 

Parece ser de vital importancia en estos 
momentos mantener y restaurar la unidad 
del estudio de la política —reforzar y revi- 
vir la comunicación entre los representan- 
tes de la escolaridad históríco-descriptiva, y 
aquellos que se han sumido en los aspectos 
más analíticos, conductuales y cuantitati- 
vas de Ja investigación política. Este traba- 
jo es una tentativa para contribuir al pro- 
teso de comunicación mutua . . . 

Sigue una sección titulada "La Acción Afu- 
ma del Análisis Político y la Data" ("The 
Interplay of political Analysis and Data") , 
de la cual recogemos: 

Aquí, por supuesto, estamos cerrando o, 
mejor dicho, hemos rodeado la curva de re- 
flexión del proceso de investigación que 
llamamos ciencia. Comenzamos con una 
evaluación de una situación y algunas hi- 
pótesis de ensayo acerca de ella. Termina- 
mos con una evidencia más definida y con 
mayores juicios acerca de estas hipótesis. 
Usamos los resultados para formular nue- 
vas hipótesis que nos enviarían a la bús- 
queda de nuevas evidencias. Gran parte de 
nuesua investigación consiste en ¡r en este 
círculo una y otra vez; pero si se concluye 
efectivamente, la secuencia de operaciones 
no constituye xm círculo vicioso de frustra- 
ción. Por el contrario, debería constituir 
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cada vez, un círculo de producción de nue- 
vo conocimiento. 

En este punto, en una nueva sección titu- 
lada "La Interdependencia de la Penetración 
Humanística y las Mediciones Sociales" ("The 
Interdepenclence of Humanistic Insights and 
Social Measurement"), agrega: 

Este círculo productivo tiene sus etapas cua- 
litativas y cuantitativas. Comienza con el 
problema del reconocimiento —con la iden- 
tificación de ensayo y a menudo intuitiva 
de las cualidades o aspectos importantes ds 
la situación que estamos tratando de com- 
prender. Comienza así, con una operación 
cualitativa' básica —la comparación de los 
aspectos políticos y de los tipos ele estados 
e instituciones. Sin esa comparación cuali- 
tativa previa, ningún trabajo cuantitativo 
es posible. Nada puede ser considerado sin 
que haya sido escrutado primeramente; la 
escrutación es el reconocimiento repetido. 
Sin embargo, fuera de las etapas cuantita- 
tivas de nuestra investigación, debe venir 
el reconocimiento de las nuevas tendencias 
y nuevos patrones. Nos preguntamos qué 
es lo que esta data agrega. ¿Cuál es el pa- 
trón de conducta que inferimos de la data 
cuantitativa escrutada? Y una vez. que es- 
tamos envueltos en tratar de reconocer los 
nuevos patrones que parece sugerir nuestro 
trabajo cuantitativo, estamos de vuelta en 
el campo de reconocimiento del pensamien- 
to cualitativo. 

Lo que he denominado el pensamiento cua- 
litativo y cuantitativo está muchas veces In- 
corporarlo en las antiguas y bien conocidas 
divisiones dentro de los campos de las cien- 
cias política y social. El estudiante de lite- 
ratura o de humanidades, y aquellos exper- 
tos en ciencias políticas y sociales que se 
abocan al objeto primariamente en térmi- 
nos literarios o humanísticos, son las perso- 
nas que con mayor frecuencia... [hacen] ma- 
yores contribuciones al reino del análisis 
cualitativo. Ellos reconocen nuevos patrones 
que apenas comienzan a ser visibles contra 
el fondo oscuro y caótico de los detalles 
misceláneos, perturbadores y muchas veces, 
triviales. Más aún, ellos pueden tener un 
sentido intuitivo excelente para extraer de- 
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talles significativos de entre lo meramente 
trivial. Por el otro lado, tenemos a los den- 
tistas sociales "ríe pelo corto", los contado- 
res y verificadores, quienes a menudo y 
muy impensadamente, son identificados con 
los enfoques behaviorales de la, ciencia so- 
cial. En el hecho y de todas maneras, el es- 
tudio de la conducta humana en la polí- 
tica nacional e internacional requiere la 
aplicación de ambos enfoques. Necesitamos 
combinar la penetración de las tradiciones 
literarias e históricas de la escolaridad po- 
lítica con las técnicas cuantitativas de aná- 
lisis y verificación, si nuestra comprensión 
de la política internacional ( debe llegar 3 
ser m2nos inadecuada de lo que ha sido en 
el pasado. 

En verdad, una combinación del conoci- 
miento profundo con las técnicas cuantitati- 
vas de análisis y verificación está siendo bus- 
cada actualmente en muchos de los frentes de 
la eienria política norteamericana contempo- 
ránea. Los enfoques filosófico-legaüsta e his- 
lonco-institucional y el empiricismo imper- 



fecto que los desafiaron en épocas anteriores, 
han sido considerados como inadecuados para 
el estudio de los sistemas políticos cuyas mo- 
dalidades no se conforman con las de los sis- 
temas occidentales. También se han conside 
rado como incapaces de dar una comprensión 
amplia., aun de los sistemas políticos occiden- 
tales. "No sorprende que una cierta fragmen- 
tación haya- sido el resultado de las frustra- 
ciones inherentes de esta situación, ni es ne- 
cesariamente un augurio de la declinación de 
la ciencia política. Más bien, la situación tie- 
ne un aspecto más luminoso. Como Easton lo 
destaca, una exigencia sin precedentes "para 
la atención consciente a la teoría empírica en 
todos los niveles de generalidad" se ha desa- 
rrollado en la ciencia política de los Estados 
Unidos***. Uno podría concluir un análisis co- 
mo el que se ha emprendido aquí, con esa 
nota de optimismo puro, si no fuera por el 
hecho de que la tentación de trenzarse en 
polémicas inhibe con frecuencia aquel inter- 
cambio crítico de argumentos para los dife- 
rentes puntos de vista o enfoques que es esen- 
cial para el avance de cualquier ciencia. 
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RANGO E INTEGRACIÓN SOCIAL: UN ENFOQUE 

MULT I DIMENSIONAL 



Johan Gallung * 



1. Introducción. 

Hay muchos caminos para entrar a b teo- 
ría sociológica y, puesto que es difícil decir 
cuál es mejor, es perfectamente posible esco- 
ger el siguiente problema práctico (aunque 
pnco frecuente) para introducirnos en ella. 
Imaginemos que cuairo personas en un bote 
salvavidas son los únicos sobrevivientes de un 
barco que ha naufragado en medio del Pací- 
fico. Lejos en el horizonte divisan una pe- 
queña isla y cuando se acercan a ella no ven 
signos de vida humana, pero sí muchas seña- 
les de que es posible sobrevivir en ella, tales 
tnmo: agua fresca cayendo desde las colinas, 
palmeras, vegetación exhuberante, aves, etc. 
No tienen otra alternativa sino la de estable- 
cerse allí, conscientes de que podrían verse 
obligados a permanecer en la isla por el resto 
de sus vidas. Uno de ellos es un sociólogo, y 
mientras el bote se acerca a la playa los otros 
tres hombres le dicen: "Hemos leído en la 
Isla de Pitcairn, la última parte de la Trilo* 
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gía del Bounty, la parte que no nos contó ni 
la película de Laughton-Gable ni la de Ho* 
ward-Brando — el trágico fin del motín del 
"Botmty". Nosotros no queremos qtie nos su- 
ceda tal cosa. Usted —como sociólogo— debe 
ser un ex peno en esto, ¿Qué consejos puede 
darnos, cómo debemos organizamos, de ma- 
neta de reducir al mínimo las posibilidades 
de un conflicto violento, disvuptivo y a la vez 
ser una sociedad totalmente productiva en 
todo el sentido de la palabra?". 

Puesto que este problema ha inquietado a! 
Hombre, en general, y, en particular, a los 
políticos, filósofos y sociólogos, puede ser va- 
lioso analizar lo que el sociólogo consultado 
a bordo del bote salvavidas podría decir. Su 
tarea es construir, si no una utopía, al menos 
una comunidad social mente planeada sobre 
las bases de la teoría, sociológica moderna. La 
historia del Bounty no le permite sentirse op- 
timista: 

La historia de aquellos tempranos días 
de Pitcairn fue trágica, lo que era tal vez 
inevitable. 15 hombres y 12 mujeres, de dos 
razas totalmente distintas, fueron instala- 
dos en una pequeña isla, una de las más 
solitarias en el globo. Al final de una dé- 
cada, aunque existían muchos niños, sólo 
quedaban 1 hombre y 10 mujeres. De los 
[fi que habían fallecido, 15 habían tenido 
un fin violento. 

Estos son los hechos sobre los cuales to- 
dos los relatos están de acuerdo. 

Sin embargo, el puede pensar que esto se 
debió a dos factores principales: una razón 
de sexo de 1,25, y la presencia de "dos raza* 



"•••En el texto español se han suprimido las no- 
tas ¡t pie de págim que figuraban en el lexlo origi- 
nal en inglés. 



139 



com pie La mente distintas" en la misma islita, 
Y además, ellos no tenían un sociólogo . . . 
Imaginemos que existe consenso sobre, que 
a largo plazo es tan poco práctico como im- 
posible tener "a todo el mundo haciendo de 
todo", de manera que se puede enfrentar el 
problema de la diferenciación del status des- 
de un comienzo. Si los isleños quieren pro- 
ducir lo indispensable para vivir necesitan un 
sistema de producción que los relacione ópti- 
mamente a la nal tira le^a que los rodea; si de- 
sean relacionarse recíprocamente de un mo- 
do óptimo, también necesitan una economía 



y una política. Además, en cualquier punto 
dado del tiempo existirá también una dife- 
renciación del status dentro de los sistemas; 
por ejemplo, entre el "empresario" y el "tra- 
bajador" en la economía y entre el "gober- 
nanie" y el "gobernado" en la politica. Pues- 
to que una dimensión de status dentro de un 
sistema también tiende a ser una dimensión 
de rango, nuestro sociólogo puede también 
reconocer este hecho e introducirlo en una 
teoría de la, comunidad de la isla. 

Obtenemos entonces: 



Tabla 1. l.n nmhh social de unn c-r,nnm'u¡arf. 



Polílira 



F.ratiümia 

alta hajti 

i 1 ni p resa r ¡o [ i a ba j ado r 
alia 
gCil^rnCntc *]"]" l'U 



brijn 

f>í)b:TliaLU) UT 



L'U 



T=;"rtipdog" (il tic arriba) 
l i ="iiinlí:i-<k>g'' fe! tic abajo) 



La matriz tiene cuatro celdas correspon- 
dientes a las cuatro posibles configuraciones 
de status, —dado que, por definición, cada una 
de estas cuatro tendrá que tener un solo sta- 
tus en cada sistema. Hasta aquí hemos intro- 
ducido o presumido una división de la co- 
munidad en sistemas, luego una división de 
los sistemas en status (conocidos como divi- 
sión del trabajo) y una diferenciación de ran- 
go dentro de cada sistema. La tarca es ahora 
colocar a los cuatro individuos en las cuatro 
configuraciones de status para producir una 
estructura social que funcione — o aun una 
sociedad si fuera capaz de reproducción y au- 
loman tención (pero las mujeres han sido has- 
ta aquí mantenidas fuera del cuadro) . 

Si nuestro sociólogo es aficionado a las ma- 
temáticas sin duda preferirá tener una base 
a partir de la cual trabajar y calculará mate- 
máticamente el número de estructuras socia- 
les posibles. Si su sociología es programáti- 
camente ciega a las diferencias individuales, 
esto no es igual al número de foimas en que 
cuatro individuos pueden ser distribuidos cu 
las cuatro celdas (que es I 4 } , sino que es 
igual al número de maneras en que 4 puede 



ser escrito como la suma de cuatro números 
incluyendo tanto como 3 ceros. En general, 
n puede ser escrito como una suma de los r 
componentes (incluyendo los ceros) en 
¡n^r-1) formas diferentes, tales como: 
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En nuesLro caso obtendríamos ($) =35 so- 
ciedades diferentes en las que no se pregunta 
cuáles individuos quedan ubicados en las dis- 
tintas celdas sino cuántos individuos quedan 
ubicados en cuáles celdas. Pero un momento 
de reflexión conduce a desechar un buen nú- 
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mero de estas "posibilidades", puesto que un 
sistema no puede trabajar adecuadamente a 
menos que estén ocupados todos sus status. 
Asi, se puede permitir una o dos configura- 
ciones de status vacíos, pera no se puede 
aceptar ceros en los marginales de la matriz 
social, dado que un status necesita de contra: 
status (una configu ración del rol no vacía) 
para poder ser desempeñado. También, si se 
quiere usar el rango como premio, el "de aba- 
jo" es indispensable para el "de arriba", 
puesto que sólo el "de abajo" le transforma 
en "de arriba". Por esto, los cuatro hombres 
a la vez no pueden ser "gobernantes- empresa- 
rios", - a lo más tres de ellos ( pueden serlo 
y aún e c o seria más bien duro y exigsnte pa- 
ra con el "gobernador- trabajador". 

Un poco de reflexión conduce a la conclu- 
sión ele que con estas limitaciones existen 
aún. 19 sociedades utilízables como modelos. 
Pero el número puede ser reducido más aún 
si se colocan en los marginales exigencias adi- 
cionales. Por ejemplo, sólo 6 de estas socie- 
dades satisfacen el requisito de que "haya 
uno y sólo un gobernante"; y sólo 7 de ellas 
tienen el mismo número de empresarios que 
de trabajadores. La decisión deberá tomarse 
sobre la base de una cantidad de factores 
(diferencias individuales, ecología, etc) , pe- 
ro aún con las más severas restricciones (am- 
bos margina-Íes dados) existirá una cierta li- 
bertad, hecho por lo demás conocido en la 
teoría general de las tablas de doble entrada. 
La tarea del sociólogo será ahora evaluar 
estas posibles sociedades a la luz de una can- 
tidad de criterios que son relevantes para es- 
te nivel de abstracción. Como la mayor parte 
de la filosofía social del pasado ha estado li- 
gada a un solo sistema a Ja vez y solamente 
en una forma menos sistemática a las inter- 
relaciones entre distintos sistemas, no existe 
una clara dirección a seguir en el pensamien- 
to político general, excepto vagos conceptos 
de "igualdad". Sin embargo, dos fuertes tra- 
diciones contemporáneas en teoría sociológi- 
ca referentes a la equivalencia de rango en 
¡as configuraciones de status y al críss-cross 
en ¡a estructura social son de considerable 
utilidad. En consecuencia, imaginémosnos 
que nuestro sociólogo náufrago quiere maxi- 
mizar las tres; igualdad (pa.ra alcanzar justi- 
cia) , equivalencia de rango (para alcanzar la 
paz de la mente) y críss-cross (para prevenir 



rupturas) , provisionalmente definidas corno 
signe: 

1. Críss-cross — el grado en que existen in- 
dividuos que pueden servir como puen- 
tes entre grupos completamente distin- 
tos en conflicto dentro de Ja estructura, 

2. Equivalencia de rango — el grado en que 
los individuos tienen status de igual 
rango en sus respectivas configuraciones 
de status, c 

3. Igualdad — el grado en que los indivi- 
duos son similares en términos del rango 
total. 

Las dificultades que encontrará se aprecian 
fácilmente si observamos, dentro de las 19 
sociedades posibles, estas tres: 



Tabla ^. Eur.tauuán de tres sociedades estrenua. 



AIÍ& Baja Alia Baja Alta Baja 

Alta 2 1 1 (1 '> 

Baja (J jt S> i $ 



Términos : 


Sociedad 
de clases 


Estado 
benejactor 


Compensa- 
Imía 


CrkS'Ct'oss 


Cero 


Alut 


Cero 


Kijuivalenria 
de rango 


Alta 


Alguna 


Cevo 


Iguakl'jrl 


Ciro 


Alguna 


Alta 



Se dan nueve caracterizaciones de acuerdo 
con Jas definiciones provisorias enunciadas 
anteriormente. El dilema es obvio; parece co- 
mo sí no existiera posibilidad de obtener las 
tres al mismo tiempo; consecuentemente, el 
sociólogo tiene que encontrar un punto óp- 
timo y eso puede no ser fácil., particularmen- 
te debido a la carencia de una teoría general 
en ests campo, intuitivamente, el hallazgo es 
obvio, Se obtiene equivalencia de rango con- 
centrando a los individuos en celdas con el 
mismo rango en las dimensiones del status i.e. 
en la diagonal principal. Pero esto significa 
que se pierde el criss-cross y también la igual- 
dad, pues existirán pocos o ningún puente 
y la gente tendrá sólo un status alto o bajo. 
Se puede entonces tratar de obtener igualdad 
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concentrando a los individuos en la otra dia- 
gonal, pero se perdería tanto el ciiss-cross co- 
mo Ja equivalencia de rango. Finalmente., si 
se trata, de aumentar el criss-cross distribu- 
yendo a los individuos más igualitariamente,, 
tanto la equivalencia de rango como la igual- 
dad sufrirán, pero no tanto como para que 
alcancen a cero — de aquí que ésta, sea pro- 
bablemente la clase de solución que el soció- 
logo pueda sugerir, 

2. Medidas de criss-crossj equivalencia de ran- 
go e igualdad. 

Permítasenos mirar esto más sistemática- 
mente y con la ayuda de alguna matemática 
elemental. Presumimos que aún tenemos dos 
dimensiones de status dicotómicas, pero ge- 
nei al i/amos de los cuatro individuos a N in- 
dividuos que se distribuyen como sigue: 

T l! 

lab 

a-rb + í' + tl-X 
U c U 



Pava generalizar, no se presumirá liada 
acerca de los marginales. La tarea consiste en 
aplicar la teoría social para derivar buenas 
medidas de criss-cross (C) , equivalencia de 
rango (R) e igualdad (E), y luego explorar 
las relaciones entre estas medidas. 



J. Criss-auss: Los autores difieren un tan- 
to respecto de los aspectos que enlatizan al 
exponer el criss-cross, pero existe aparente- 
mente un consenso acerca del contenido de 
la definición anterior. Para desarrollar esta 
idea más precisamente permítasenos comen- 
zar con eí conjunto de con figuraciones de sta- 
tus que constituye la estructura social, í.e, 
TT, TU, UT, UU, Diremos que existe un 
eslabón entre dos configuraciones de status si 
tienen un status en común. Asi, entre TT y 
TU existe un eslabón (el status del "gober- 
nante") , entre TT y sí mismo existen dos 
eslabones, y entre TT y UU no existe nin- 
gún eslabón. Esto puede ser descrito en for- 
ma de gráfico o de una matriz; 



Tahla N 1 ? 3. lil gráfico y la iiuinh de la relación tic eslabón entre bis configuraciones de status. 
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Ambos son simétricos puesto que un esla- 
bón en un sentido es también un eslabón en 
el otro sentido. 

El número de eslabones puede servir de 
base para una teoría muy simple acerca de 
las relaciones en una estructura social: 

Mientras más (tilo es el número de esla- 
bones entre dos configuraciones de status 
en una estructura social, más asociativa 
es la relación entre los ocupantes de las 
configuraciones de status. 

Mientras más bajo es el número de esla- 
bones entre dos configuraciones de status 



en una estructura social, menos asocia ti' 
va es la relación entre los deten [adores 
de las configuraciones de status. 

El segundo axioma puede parecer super- 
fino, pero no lo es. Lo importante en este 
axioma es que dice "menos asociativa" y no 
"más disodativa". Así, si tenemos una matriz 
social basada en diez dimensiones de rango 
dicotómicas, no hay ninguna razón para pre- 
sumir odio, violencia, conflicto eterno entre 
los ocupantes de TTTTTTTTTT y los ocu- 
pantes de UUUUUUUUUU, sino más bien 
una ljuerin razón para predecir que exfetifá 
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poca asociación entre ellos. Existirá un vacío 
entre ellos puesto que no hay un contexto 
en el cual se encuentren como iguales. Otro 
aspecto es que sí surgieran condiciones para 
relaciones muy disociativas no habrá nada 
para impedirlas — y éste es el punto más im- 
portante sobre el criss-cross. 

De estos axiomas se pueden derivar aque- 
llas proposiciones tan bien conocidas en So- 
ciología como los teoremas que sostienen que 
el matrimonio, la amistad, )a comunicación, 
la interacción positiva en general (esto es, la 
interacción con intercambio de valor positi- 
vo, no con intercambio de valor negativo, 
como en las peleas) , la comida en común, la 
cohabitación, etc., se encuentran más frecuen- 
temente entre iguales en status que entre 
ocupantes de configuraciones de status con 
pocos o ningún eslabón. La idea es solamen- 
te que el status impone una cierta perspec- 
tiva a sus ocupantes acerca de sí mismos, de 
Ja vida, de la sociedad — )a que aumenta 
junto con el número de status que compar- 
ten. Por supuesto, en Ja práctica la teoría tra- 
bajaría con un concepto más amplio, tal co- 
mo "igualdad tle condición social" más bien 
que con el muy limitado concepto de igual- 
dad de status. Una típica consecuencia cíe la 
teoría es la idea de que la emancipación de 
Jas mujeres conducirá a relaciones más dura- 
bles basadas en el amor, dado que los dos 
tendrán un tipo de igualdad de status que 
impedirá la más limitada relación sexual, 
que es una relación secundaria típica. Otra 
consecuencia es el afianzamiento de la amis- 
tad que se deriva de la constatación recípro- 
ca de todos los status compartidos. 

El valor heurístico del gráfico y de la ma- 
triz de la tabla 5 consiste en señalar los pun- 
tos fuertes y débiles en la estructura social 
Es obvio que la mayor firmeza se da dentro 
de Jas configuraciones de status y esto, ade- 
más, es probablemente cierto en general. Por 
otra parte, fácilmente (demasiado fácihnen 
le) puede lograrse que esto sea siempre ver- 
dadero, buscando una o dos nuevas dimen- 
siones de rango que den lugar a diferencias, 
para explicar disociaciones dentro de las con- 
figuraciones de status, explotando la natura- 
leza axiomática de los dos principios ante- 
riores. Del mismo modo, la firmeza mínima 
se encuentra entre Jos ocupantes íle las dos 
configuraciones de status que no tienen na- 



da en común. Aquí es donde surge el criss- 
cross; donde no existe un eslabón directo en- 
tre dos configuraciones de status pueden exis- 
tir, sin embargo, eslabones indirectos. En el 
gráfico, esta es una cuestión del grado de co- 
neaividad y se aprecia inmediatamente que 
aunque no existe un camino (camino direc 
to) entre TT y l)U, existen dos caminos in- 
directos; TT-TU-UU y TT-UT-UU. 

Similarmente, existen dos caminos indirec- 
tos desde TU a UT y viceversa, Y estos son 
los puntos críticos. Entre los TT y los UU 
tenemos los gérmenes para el conflicto de 
clases tan celebrado en la mayoría de las teo- 
rías del conflicto y entre los TU y los UT 
existe un tipo de conflicto potencia) que se- 
rá examinado posteriormente. El número de 
los caminos indirectos aparece si elevamos al 
cuadrado la matriz y observamos las cifras en 
Ja bi-diagonat, puesto que son las que corres- 
ponden a los puntos débiles de la estructura: 




Se puede seguir adelante y buscar el nú- 
mero de caminos triples, etc., pero es obvio 
que el valor del enésimo camino en cuanto 
a prevenir conflictos disminuye rápidamente 
con n. 

Sin embargo, el gráfico y las matrices que 
hemos discutido hasta aquí representan sólo 
las posibilidades, dada la matriz social. Para 
que estos eslabones funcionen tienen que 
existir obviamente ocupantes de lo s status, 
dado que ellos no funcionan por sí mismos. 
Presumimos ahora que el valor de un esla- 
bón es proporcional al número de ocupantes 
de ambas configuraciones de status, puesta 
que el eslabón da una oportunidad a cada 
individuo que ocupa una configuración de 
status para experimentar igualdad de status 
con cada individuo que ocupe la otra confi- 
guración de status, ponderado por el núme- 
ro de sta tuses que ellos tienen en común. 
Esto da: 
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si para simplificar suponemos que tocios los 
pares de individuos tienen la misma capaci- 
dad como eslabones. Esto puede escribirse fá- 
cilmente así: 



M 



a 
b 
c 
d 



donde el signo V no representa la multi- 
plicación ordinaria de matrices sino la mul- 
tiplicación "directa" de matrices (en que 
C|j = a y b fí , no 2 au-b^) . Una teoría más 
completa en este punto escribiría tal vez los 
16 coeficientes como productos del tipo k„k,. 
en que k a da la capacidad que los ocupan- 
tes de la configuración de status TT tienen 
para iniciar eslabones; en tal caso presumi- 
ríamos que estas capacidades son indepen- 
dientes de quién es el otro socio. Esto es de- 
masiado complicado, de manera que presumi- 
mos que todos los coeficientes son iguales. 
La pregunta es ahora: ¿cuál es la capacidad 
total de encadenamiento de la estructura so- 
cial? 

Obviamente, los eslabones dentro de las 
configuraciones de status no cuentan aquí 
puesto que no conectan en ningún sentido 
el gráfico; ellos no salvan las brechas entre 
el tipo de grupos en conflicto que son estrtic- 
uualmente más importantes, I.o que importa 
son los eslabones dado el valor l r en otras 
palabras ab, ac, bd y cd. Puesto que hasta 
aquí hemos basado la teoría en el número de 
eslabones que es una entidad aditiva, la me- 
dida del criss-cross debería estar basada en la 
suma: 

ab -Y ae + bd -f cd = (a + d) (b -f c) 

que es el número total de eslabones en la es- 
tructura. En este punto debe señalarse que 



cada eslabón representa un canal entre dos 
configuraciones de status que tienen algo pe- 
ro no todo en común. Para que la medida, 
tenga algún valor debe ser cero cuando y só- 
lo cuando no haya eslabones entre las dife- 
rentes configuraciones de status y puesto que 
la medida da el número total de eslabones 
este» se cumple por definición. Y dado que la 
medida puede escribirse como el producto 
del número de individuos en las diagonales, 
la condición en términos de distribución es: 

no hay criss-cross cuando y sólo cuando 
una diagonal eslá vacia. 

Puesto que a + b -(- c + d = N, el pro- 
ducto de las sumas diagonales puede escribir- 
se así como {a -f- d) (N — {a -f- d) ) que 
alcanza su valor máximo cuando a + d — 
i/¿N, en otras palabras: 

el criss-cross es máximo cuando y sólo cuando 
las sumas de las diagonales son iguales, 

por ejemplo, igual a \/<> de N. Por lo tanto, 
obtenemos una medida normabzada si divi- 
dimos por y^. Como 3/wN = 1/4N 2 , suge- 
rimos: 



C 



4(a + d) (b + c) 
N 2 



El coeficiente hace exactamente lo que se 
le pide que haga: es igual a cero cuando no 
existen eslabones e igual a I cuando el nú- 
mero de eslabones es el máximo. Debe notar- 
se que el último caso se da en una cantidad 
de distribuciones muy diferentes, por ejem- 
plo: 
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Aquí, B, G, D y E tienen la misma estruc- 
tura general y es obvio que ellos, desde el 
rumio de vista del criss-cross, debieran estar 
en la misma clase de A. F no es una estruc- 
tura legítima según el requerimiento de no 
tener ningún cero en los marginales, pero se 
agrega para ilustrar un punto importante. En 
este caso, una de las dimensiones de rango 
no se emplea, de manera que no obtenemos 
ningún caso de configurar i ún de status sin 
ningún eslabón de status. Consecuentemente, 
la medida no debería ser igual a cero y aún 
mas, debería alcanzar su valor máximo, pues- 
to que los individuos están igualmente dis- 
tribuidos de manera de proveer un máximo 
de comunicación. Sin embargo, en la sociedad 



1 



:¡ 



| 
G 



los posibles eslabones dentro de las configu- 
raciones de status están perdidos por la con- 
centración en la categoría TU y obtenemos 
C = .75. 

Como estas reflexiones muestran una típi- 
ca medida estándar basada en el coeficiente 
de correlación plú, e.g. 1 — <P 3 , no serviría. 
Llegaría a cero cuando debiera, pero al valor 
máximo sólo bajo la condición: 

ad = be 

cpie no se obtiene en los casos B, C, D y E 
anteriores. Aún más importante que eso es 
que no se tendría la interpretación simple 
que iiemos dado de la medida en términos 
del número de eslabones. Por lo tanto, el 
criss-cross no es simplemente una cuestión de 
correlación, como se le define ordinariamente. 
Hemos basado la medida en la idea de los 
eslabones, esto es, de la comunicación, pero 
se demostrará que obtenemos la misma me- 
dida si usamos el otro pilar de la teoría del 
criss-cross, la idea de las lealtades múltiples. 
Para obtener un caso en que haya eslabo- 
nes, los individuos deberían ser colocados en 
una sola diagonal, y los eslabones aumenta- 
rían en la medida en que colocáramos indi- 
viduos en la otra diagonal. Pero estos indi- 
viduos no son sólo puentes, y de este modo 



garantías institucionalizadas contra la polari- 
zación — al menos hasta un cierto nivel de 
intensidad del conflicto. Ellos también ten- 
drían dificultades al escoger un partido, pues- 
to que compartirían un status con ambos la- 
dos; ellos pueden encontrarse bajo una pre- 
sión cruzada. De acuerdo con algunos hallaz- 
gos empíricos esto debería conducir a la reti- 
rada y en la retirada yace una reserva de 
elemento humano para mantener a la estruc- 
tura de manera de minimizar el erecto del 
con f ficto y contenerlo, Si el conflicto es en- 
tre TT y UU, ¿significa esto que la mejor 
medida estaría basada en el número de in- 
dividuos con lealtades múltiples, esto es, 
(b -|- c)? No, porque su importancia depen- 
de también del número de los que partici- 
pan en el conflicto, esto es, (a -f- d) . Así, si 
b -f c = N no habría conflicto y ni sería 
necesaria ninguna lealtad múltiple — no ha- 
bría nada que dividiera la propia lealtad. 
Por tanto, la medida debería ser proporcio- 
nada a (b + c) (a -f" d) , y hemos regresado 
al producto de las sumas diagonales. 

Ahora veamos la idea de la equivalencia 
de rango. 

2. Equivalencia de rango. Esto es conside- 
rablemente más simple dado que la idea in- 
volucrada es sólo la idea de acuerdo entre dos 
dimensiones de rango. Una forma de desa- 
rrollar una medida debiera ser por medio 
del concepto de diferencia de rango. Supon- 
gamos que el individuo examina su configu- 
ración de status. Si siente que todos los sta- 
tus están a un mismo nivel, sea TT o UU. 
la diferencia de rango es igual a cero. Pero 
si los percibe como TU o UT hay una dife- 
rencia de una unidad. Podemos representar 
estas cifras en la matriz social: 
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Esto en cuanto al individuo. Para el grupo 
nosotros debiéramos agregar las diferencias 
de rango de cada individuo de manera de ob- 
tener Oa + Ib + Oc + Id = b -f c. Esta 
medida alcanza su valor máximo cuando nin- 
gún individuo tiene configuraciones de sta- 



tus con rangos equivalentes, esto es, cuando 
b + c = N, Para alcanzar una medida de 
grupo que sea igual a —1 en este caso y a +1 
en el caso opuesto, sugerirnos: 
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que es igual a cero cuando y súío cuando el 
grupo está igualmente dividido entre indivi- 
duos que tienen configuraciones de status 
equilibradas y desequilibradas. Como en el 
caso de C, la interpretación es muy simple. 
C — .50 significa que la estructura tiene un 
50% del número máximo de eslabones. R = 
,50 significa que hay un 50% más de perso- 
nas equilibradas que de desequilibradas. Por 
supuesto, se podía también haber usado: 
l/n(a -+- d) , que alcanzaría el valor de y 2 
cuando el grupo esté igualmente dividido y 
permitiría una simple interpretación en tér- 
minos de porcentaje de equilibrados, pero se 
perdería la interpretación inmediata del sig- 
no algebraico que dice hacia cuál extremo el 
grupo se está inclinando. Debería notarse que 
R no dice nada acerca de quienes están en 
desequilibrio {por ejemplo los TU o los UT 
o ambos), del mismo modo que C no dice 
muía acerca de dónde están colocados los es- 
labones (por ejemplo, en el camino TT-TU- 
UU o TT-UT-UU) , ni tampoco debieran 
decirlo. 

8. Igualdad. Una vez. que se introduce el 
rango diferencial en los sistemas, la igualdad 
dentro del sistema queda abolida — aunque, 
por supuesto, se puede hacer bastante para 
reducir la diferencia, por ejemplo enfatuan- 
do una y otra vez un status que todos los 
miembros comparten (normalmente un sta- 
tus geo-político tal como noruegos, santiagui- 
nos, etc.) . Pero existe otro camino hacia la 
igualdad, en términos del "rango total". Una 
vez más, imaginemos que el individuo obser- 
va su configuración de status en cuanto a la 
estructura social en la que está sumido. La 
cosa más simple que podría hacer para eva- 
luar su situación total sería contar el núme- 
ro de status altos que tiene, por ejemplo "2" 
para TT, '1" para TU y "0" para UU. En 
términos de la matriz social: 



En otras palabras, un índice suma torio de 
la clase más elemental, como Jos que se usan 
en la mayoría de las investigaciones de la 
ciencia social. Sin embargo, el resultado tie- 
ne una ventaja que muchos tle tales índices 
no tienen, cua! es la de ser una medida al 
nivel de medición de una escala de razón, 
puesto que usa el número de status de "top- 
dog". Esto es probablemente significativo, no 
sólo estadísticamente sino también sociológi- 
camente, si las dimensiones son, como io he- 
mos supuesto tácitamente, aproximadamente 
equivalentes en prominencia. Pero el proble- 
ma es cómo construir la medida del grupo. 

En general, obtenemos esta distribución: 
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El problema es cómo caracterizar esta dis- 
tribución, en lo posible por medio de un 
parámetro, y preferiblemente en una forma 
que sea sociológicamente, y no sólo estadís- 
ticamente, significativa. 

Puesto que la medida satisface las condi- 
ciones para calcular la varianza (es decir, una 
escala interval) podemos usar una medida 
basada en la varianza tal como: 



I» = i - 2 



que es igual a la unidad cuando todos los in- 
dividuos tienen el mismo rango total, igual 
a —1 cuando ellos están tan dispersados como 
es posible en la escala de tres puntos e igual 
a cuando la variación es la mitad del má- 
ximo. Obtenemos la fórmula siguiente: 

I* = 1 - 2 (a + d) (b -\- c) + 4aü 
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que efectúa el Lvabajo indicado, y presenta 
la importan le ventaja de ser inmediatamente 
gencralizable a cualquier número tle dicoto- 
mías. Pero existen dos serias objeciones a es- 
ta medida. En primer lugar, está basada en 
una estadística honorable, pero que no tiene 
interpretación sociológica: no es fácil hallar 
una teoría de la igualdad en la historia de 
las ideas que esté basada en las sumas de 
cuadrados de diferencias. Por lo tanto, la me- 
dida daría, a lo más, una escala ordinal. Su 
artifichdidad es particularmente evidente 
cuando se trata de interpretar la condición 
para que la medida alcance el valor critico 0. 
Además de este inconveniente, la medida 
hace, cu un sentido, más de lo que debiera 
hacer. Así, es igual a la unidad cuando (a -$- 
d) (b + c) + 4ad es igual a ü, lo que se 
obtiene cuando y sólo cuando: 
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Los tres son casos de igualdad perfecta, pe- 
ro los casos 1 y 3 son ejemplos de artificios 
matemáticos. En tales estructuras no sólo una 
sino ambas dimensiones de rango perderían 
su significado. SÍ la igualdad en el sencido 
de "similaridad total de rango" hiere obte- 
nible por medio de una distribución compen- 
satoria de las diferentes dimensiones de ran- 
go, entonces, la distribución del "índice de 
rango total" tendrá obviamente que ser el ti- 
po "abultada en el medio". La igualdad má- 
xima correspondería al caso Z y los casos 1 
y 3 serían de un interés sólo teórico: los ex- 
cluiríamos de nuestras consideraciones pues- 
to que ellos significan que no sólo una sino 



ambas distribuciones marginales tienen sta- 
tus vacíos y son los mismos status los que 
están vacíos. Al hacer esto excluimos sólo dos 
de las 35 estructuras posibles originales en el 
caso en que N = '1, y nos quedamos con 33, 
no con 19, como cuando requerimos que no 
haya ningún status vacío en las distribucio- 
nes marginales. De este modo, la condición 
no es muy fuerte; sin embargo, tenemos que 
tener la certeza de que los otros dos índices 
aún pueden alcanzar el valor extremo y este 
parece ser el caso. 

¿Se debería entonces usar 1 /N (b-f-c) co- 
mo medida, puesto que esta es la proporción 
que tiene un rango total = I, que es el po- 
sible punto de encuentro? Se puede hacer, pe- 
ro eso significaría perder la posibilidad de 
hacer una distinción entre "bajo en igual- 
dad" y "alto en desigualdad", y una inter- 
pretación teoréticamente significativa de un 
punto cero. Pues una interpretación posible 
de igualdad cero sería la cantidad de igual- 
dad obtenida al azar, por una distribución al 
azar de los N individuos en las cuatro cel- 
das. Efl este caso, se obtendría N/4 en cada 
celda y la medida anterior sería N/2. Puesto 
que la distribución al azar en el índice de 
rango total ya es puntiaguda: 
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]a igualdad positiva debe significar una dis- 
tribución aún más puntiaguda y una igual- 
dad negativa (esto es, una desigualdad), una 
distribución menos puntiaguda. Así, obtene- 
mos: 



I = 1/N (b + c) - N/2 - ( (a + d) - N/2) ) = (b + c) - (a + d) 

N 



en otras palabras, la diferencia entre aquellos 
que son "iguales" y aquellos que son "des- 
iguales". I = .50 significa que hay un 50% 
más de iguales que de desiguales, etc. De este 
modo, la medida es más simple; alcanza. 



cuando debe, valores extremos y a stt valor 
cero puede dársele una interpretación al azar. 
Inciden taimen te, la misma interpretación se 
puede dar a R = y a C = 1, de manera 
que podemos usar la estructura al azar como 
una línea base. 
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Ahora ha llegado el momento de obtener 
algo de esta excursión más bien larga en la 
construcción Oe índices. La ra/ón por qué he- 
mos ido tanto al detalle es: estar totalmente 
seguros que los índices realmente miden lo 
que queremos que midan, de manera que las 
relaciones que podamos encontrar entre ellos 
sean significativas. Con las típicas y clásicas 
medidas estadísticas de correlación y disper- 
sión podernos encontrarnos en dos dificulta- 
des: comprobar relaciones que son estadísti- 
cas niás bien que sociológicas y no obtener 
importantes ideas sociológicas porque los ín- 
dices ocultan aspectos importantes del fenó- 
meno social. ' 

4. Relaciones entre criss-cross, equivalencia 
de rango e igualdad. 



Para obtener las relaciones entre C, Reí 
las expresamos en términos de P = 1/N 
(a + d) yQ = l/N (b + c) , lo que da: 

C = 4 PQ 
R = V - Q 
I = Q - P 
P + Q = 1 

l.o que conduce a las siguientes relaciones, 
cuya simplicidad pare ¡al mente justifica el tra- 
bajo: 

q = i - (S 
r - - i 

Ellas pueden convenientemente ser repre- 
sentadas por este diagrama: 
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Lo que dicen las ecuaciones es más bien 
simple: todas las variables varían unas con 
otras. Esto sustancia totalmente la impresión 
más intuitiva que obtuvimos por el examen 
de tres estructuras posibles, Pero las ecuacio- 
nes agregan algo que no podía obtenerse por 
el cálculo de palabras ordinario. Ellas dicen 
esencialmente que la relación entre la equi- 
valencia de rango y la igualdad es simple; 
lo que se pierde en una se gana en la otra; 
pero las otras dos ecuaciones son más com- 
plejas y en un sentido más optimistas. Dicen 
que se puede obtener criss-cross máximum y, 
por lo tanto, una garantía contra conflictos 
muy disrtiptivos, sólo a costa de ninguna 
equivalencia de rango y de ninguna igualdad. 
Pero, como la relación es parabólica, se pue- 



de aumentar la equivalencia de rango o la 
igualdad tanto como un 50% sin perder más 
de un 25% de los eslabones en las configu- 
raciones con máximo criss-cross, Y si uno está 
dispuesto a perder tanto como un 50% de la 
seguridad inherente en el mecanismo de criss- 
cross, se puede obtener tanto como un 70% 
en la equivalencia de rango o igualdad. 

El significado de esto se aprecia s¡ uno 
imagina que las relaciones entre C y R fue- 
ren rectilíneas o cóncavas hacia arriba. En 
ambos casos, la pérdida en criss-cross al au- 
mentar el equilibrio de rango o la igualdad 
sería mucho más rápida y la subsecuente to- 
lerancia del conflicto considerablemente me- 
nor. Por esto, en la medida en que uno con- 
fía en estas ecuaciones, ellas señalan un im- 
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j jo rían te mecanismo de la estabilidad social: 
los individuos pueden tratar de equilibrar su 
configuración de status o la sociedad puede 
trinar de conducir una política de similari- 
dad en el rango total en una extensión con- 
siderable sin poner muy seriamente en peli- 
gro el potencial de críss-cross. Así, la pará- 
bola representa una rciación de equilibrio re- 
lativamente estable en tanto que la línea rec- 
ta y aún más la tercera relación (que puede 
ser también parabólica) representarían con- 
figuraciones inestables. Como las relaciones 
son generales nos inclinamos a bipotetizar 
una especie de estabilidad intrínseca en las 
estructuras sociales, que puecje servir como 
una contribución para explicar su notable 
perseverancia. 

En este punto, debería señalarse una dife- 
rencia importante entre las tres variables. To- 
das ellas son variables que caracterizan una 
colectividad, pero en tanto Reí están ba- 
sadas en la distribución de atributos de indi- 
viduos (por ejemplo, estar en cualquiera de 
las cuatro celdas) , C está h asada en «na pro- 
piedad de pares de individuos (por ejemplo, 
compartir un status). Además, en tamo que 
la equivalencia de rango tiene más o menos 
el mismo significado al nivel del mdividuo 
que al nivel colectivo, esto no es verdad res- 
pecto de las otras dos. Un individuo puede 
tener equivalencia de rango, pero un indivi- 
duo no puede tener igualdad o criss-cross co- 



mo un atributo. Estos dos atributos son sig- 
nificativos solamente al nivel social colectivo. 
Esta diferencia será utilizada más adelante. 

5. implicaciones para, la estabilidad intra- 
personal. 

Supóngase ahora que tenemos una "socie- 
dad al azar" en el sentido que los individuos 
están dis tribu idos al azar, divididos en partes 
iguales en las posibles configuraciones cíe sta- 
tus. En esta situación, tenemos C = 1 y 
R = 1 — 0. En el nivel social esta configu- 
ración es estable en virtud del alto criss-cross, 
pero al nivel individual es inestable en vir- 
tud del bajo nivel de equivalencia de rango. 
Esta carencia de estabilidad puede ser for- 
mulada como dos axiomas: 

Axioma de la movilidad ascendente: Todos 
los individuos buscan el máximum de rango 
total y la única configuración de status esta- 
cionaria es aquella que contiene status altos 
solamente. 

Axioma del equilibrio de rango: Todos los 
individuos tratan de equilibrar su configura- 
ción de status hacia arriba y sólo las configu- 
raciones de status con rangos iguales son es- 
tacionarios. 

Para apreciar la diferencia entre estos dos 
enfoques de la movilidad permítasenos pre- 
sentarlos como grafes de movilidad deseada. 
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El axioma de equilibrio de rango predeci- 
rá también una tendencia general hacia au- 
mentos en el rango total, pero con la impor- 
tante excepción que las configuraciones de 
status con status de rango igual constituyen 
estados estacionarios en estos procesos, "remo- 
linos" en el flujo de la movilidad social. 
Cuando el axioma se formula en términos 
absolutos, como se ha hecho más arriba, sin 



duda es falso, puesto que la movilidad es a 
la vez. deseada y efectiva a panir del "under- 
dog" total. Además, no todo el mundo desea 
la movilidad; sin embargo, preferiremos ana- 
lizar su carencia de deseo de moverse como 
una consecuencia de las tensiones estructura- 
les en una sociedad demasiado equilibrada. 
Por otra parte, el axioma puede tener senti- 
do si se lo modifica en el sentido de clasifi- 
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car configuraciones de status equilibradas co- 
mo "ctiasi-estacionarias". La idea entonces 
consiste en que en eí camino ascendente hacia 
la brillante configuración de status TTT. . . , 
el individuo o su familia experimenta un 
cierto "efecto de freno" cuando pasan a tra- 
vés de configuraciones de status equilibradas. 

En primer lugar, la motivación puede ser 
menor puesto que, de acuerdo con algunos 
estudios, hay menos inquietud ligada a sen- 
timientos iiura-punitivos o extra-punitivos y, 
por Ir> tamo, menor motivación consciente o 
inconsciente para dejar la con Eigti ración de 
status actual. En segundo lugar, el ocupante 
de una configuración de status equilibrada 
estará menos expuesto a presiones cruzadas y 
a un tratamiento altamente diferencial resul- 
tante de su pertenencia a estratos distintos y, 
por lo tanto, probablemente tendrá ocasión 
de desarrollar más sentimientos de pertenen- 
cia. Y, en tercer lugar, puede ser que el me- 
dio ambiente reaccione diferentemente a los 
deseos y luchas de un TU y de un UU. El 
primero puede legitimar su derecho a una 
configuración de status TT por medio de su 
único status T, el otro no tiene aquella ca- 
beza de puente en la que pueda fundar y sos- 
tener sus pretensiones ni tampoco tiene las 
conexiones que puedan darle una socializa- 
ción anticipatoria. Por lo tanto, puede ser 
que el efecto de freno, si existe, no se deba 
tanto a la carencia de deseo como a la caren- 
cia de oportunidad y posibilidad y que la paz 
de la mente sea más bien de resignación que 
de satisfacción. 

Sea de ello lo que fuere, en la medida en 
que el efecto esté presente, Ja sociedad al 
azar, después de un tiempo, tenderá hacia 
más altos valores de R porque más personas 
dejarán las configuraciones de status TU y 
UT que las que entrarán en ellas. El criss- 
cross declinará y aumentará la inestabilidad 
potencial. Podemos imaginar, una zona de 
peligro cuando criss-cross sea, por ejemplo, 
menor que 10. La sociedad se moverá hacia 
la sociedad de clases definida por su polari- 
zación y distancia de rango. Existen ahora 
tres posibilidades: un grave conflicto de cla- 
ses, un moclus vi ven di al borde del abismo 
sin ningún criss-cross protector o algunos pa- 
sos de retroceso. Se deduce de las ecuaciones 
cómo se podría lograr esto último: enfatuan- 
do la igualdad. Pero como la igualdad no es 



una característica individual sino social, esto 
sólo puede producirse por alguna clase de es- 
fuerzo consciente y concienzudo al nivel so- 
cial. Uno de esos esfuerzos puede ser la dise- 
minación de una nueva ideología que sos- 
tenga que las configuraciones de status mix- 
tas TU y UT son combinaciones laudables: 
el obrero instruido, la mujer profesional, el 
campesino político, etc. Chorno complemento, 
el hombre que trata de ser un top-dog en to- 
das las dimensiones no es aplaudido; se le de- 
nuncia como ávido y ambicioso. Si él es fuer- 
te en conocimientos y poder debiera sentirse 
satisfecho y no buscar también dinero, en so- 
ciedades igualitarias. En sociedades igualita- 
rias la tendencia a darse juntos el de poder 
y la economía con la amistad y la educación 
es bien conocida, así como la inestabilidad 
social consiguiente. La idea en la sociedad 
igualitaria sería tratar de hacer configuracio- 
nes de status que tengan más o menos un 
rango total estándar de estados estacionarios, 
En la medida que este esfuerzo tenga éxito 
la estructura experimentará un movimiento 
hacia atrás, hacia la sociedad al azar, y ral 
vez aún hacia el otro lado, donde este ideal 
se realiza plenamente. 

En lugar de dejar todo a la ideología y a 
las decisiones individuales se puede tratar de 
institucionalizar una frecuencia mínima o 
aun una preeminencia de configuraciones de 
status desequilibradas. La forma clásica de 
hacerlo sería limitar el acceso a la posición 
TT y limitar el número de los que tienen 
que permanecer en la posición UU, en nues- 
tro caso dando poder a los trabajadores y 
privando a los empresarios del poder políti- 
co. Estos son mecanismos bien conocidos pa- 
ra la protección de la sociedad, cuando hn 
llegado demasiado a la derecha en el diagra- 
ma. Si se exageran, existirá un correspon- 
diente peligro de explosión en el extremo iz- 
quierdo. Sin embargo, parece menos proba- 
ble que una estructura se mueva mucho ha- 
cia la izquierda a menos que los modelos de 
motivación dados por alguna combinación de 
los axiomas de movilidad y de equilibrio ds 
rango sean cambiados drásticamente. Así, pa- 
rees probable que el punto de equilibrio pue- 
de estar alrededor de R = .50, por ejemplo 
entre 30% a 70% más de la equivalencia de 
rango que se esperaría al azar. Como ya se 
dijo, estas son regiones relativamente estables 
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desde el punto de vista del criss-cross. De es- 
te modo, tenemos más elementos para la ex- 
plicación de la estabilidad social. Existe una 
tendencia general hacia una equivalencia de 
rango alta y un criss-cross bajo, pero esta ten- 
dencia puede ser contrarrestada por otra, en 
parte normativa, en parte coercitiva, hacia la 
igualdad, de manera que el punto de equi- 
librio produzca, con todo, un grado satisfac- 
torio de criss-cross, con alguna preponderan- 
cia de configuraciones con rangos equilibra- 
dos y algunas configuraciones desequilibra- 
das, que pueden servir como innovadores. 

En este punto debiera enfa tizarse que la te- 
sis no es que existirá una tranquilidad com- 
pleta en una sociedad con máximo de criss- 
cross y quiebra inmediata en una sociedad 
que no tenga criss-cross alguno. Por el con- 
trario, esta última puede quedar congelada 
en su estado polarizado y durar siglos. Pero 
si un conflicto TT — UÚ (o en el caso teó- 
rico de la sociedad compensatoria, TU — UT) 
se produjera, entonces el resultado de la au- 
sencia de criss-cross sería la quiebra completa 
del orden social. Del mismo modo, la socie- 
dad que hemos llamado estado benefactor es- 
tá destinada al conflicto por la alta frecuen 
da de configuraciones de status desequilibra- 
das. Pero la tesis es que este tipo de sociedad 
puede resistirlo por el criss-cross, y por esa 
razón puede albergar una cantidad suficiente 
cíe conflicto, necesario para un cambio rápi- 
do. Así, puede bien resultar que los tipos 
TU — UT desempeñen un doble rol, tanto 
el de innovadores / revolucionarios como el 
de mediadores / estabilizadores y obtengan 
prestigio de ambos roles. 

C. Implicaciones para la estabilidad ínter- 

personal. 

En este punto deber/a mencionarse una po- 
sibilidad teóricamente importante de conge 
lar la estructura en el extremo izquierdo de 
la escala. Mientras en el lado derecho hay 
una prevalencía de status TT y UU sin nin- 
gún eslabón y un máximo de distancia de 
rango total entre ellos, en el lado izquierdo 
hay una prevalencía de status TU y UT to- 
davía sin ningún eslabón, pero con el mismo 
rango total. 

Sí este rango total pudiera ser institucio- 
nalizado, podría servir como base para una 
asociación y no sólo para la interacción. Se 
necesita solamente considerar la probabilidad 



que hay de -que un profesional negro (UT) 
se asocie con un trabajador blanco (TU) pa- 
ra ver cuan improbable aparece esto. La idea 
consistiría en que ambos deberían, de algún 
modo, descubrir que tienen algo en común 
a pesar de sus diferencias, por ejemplo, apro- 
ximadamente iguales oportunidades en la vi- 
da, en el evento que pudiéramos encontrar 
una comunidad en que la importancia de !a 
raza y de la ocupación fuera la misma. Pero 
parece ser que su vínculo es mucho más ten- 
so que la relación entre el profesional blanco 
y ej trabajador negro — tanto es así que la 
última relación es a veces interpretada erró- 
neamente como primaria, lo que seria algo 
muy contradictorio con nuestros axiomas. En 
realidad, existen incluso razones teóricas pa- 
ra generalizar la siguiente proposición: 

Mientras más baja la distancia de rango 
total, más intenso el conflicto entre con- 
figuraciones de status sin ningún esla- 
bón. 

Existen tres razones por las que sostenemos 
esta proposición, que es una proposición acer- 
ca de la relación entre TU y UT. 

En primer lugar, mientras más baja sea la 
distancia de rango total, mayor será el nú- 
mero de partes que percibirá a cada una de 
las otras como competidoras, puesto que tie- 
nen la misma distancia a la izquierda de la 
cima del sistema de configuraciones de status. 
Ambos estarán en igual pie con la clase su- 
perior en una dimensión y esto los hará en- 
fatuar esa dimensión a expensas de la otra, 
aunque temiendo que el otro grupo haga lo 
mismo. De aquí que ellos no sólo competi- 
rán por las posiciones favorecidas sino que 
también competirán por la aceptación de par- 
te de los ocupantes ele estas posiciones y esto 
contribuirá a producir conflictos más inten- 
sos, que entre los TT y los UU, donde nada 
similar ocurre. 

En segundo lugar, cuando dos personas A 
y B se encuentran en dos contextos diferen- 
tes y con diferente orden de rango —en un 
contexto con A como superior, en otro con- 
texto con B como superior— se necesita mu- 
cha flexibilidad psicológica para poder cam- 
biar el tono literal y el color de su pauta de 
interacción. A mayor frecuencia de los cam- 
bios, mayor tensión (aunque i a relación es 
difícilmente lineal) . El ejemplo más impor- 
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tante es la relación marital en la que el ma- 
rido que se considera a sf mismo superior es 
protegido de esta forma de incongruencia de 
rango por toda la "sabiduría" del folklore 
común: nunca debes casarte con una mujer 
que sea mayor, más inteligente, más alta, más 
encumbrada, ocupacionalmente hablando, que 
tú. El también está protegido por los bien 
conocidos mecanismos en virtud de los cuales 
las niñas/mujeres se abstraen de hacer visi- 
bles sus realizaciones y potencialidades para 
no exponer a sus novios/maridos a una in- 
congruencia de rango excesiva y poner en pe- 
ligro sus relaciones. 

Finalmente, existe la inseguridad que sur- 
ge de las incertidumbres respecto del orden 
tic rango. Un TU puede mirar a un UT y 
viceversa y cada uno tratará de definir el mo- 
delo de interacción de manera de quedar 
arriba. Así, el trabajador blanco enfatizará el 
sistema de interacción blanco-negro, el profe- 
sional negro el sistema ocupacional. Esto sig- 
nifica que cada uno será tratado por el otro 
como "under-dog", y si no están dispuestos 
a aceptarlo se desarrollarán ciertos resenti- 
mientos. Entre el TT y el UU no existen ta- 
les problemas, puesto que la distancia de ran- 
go existe sin considerar el contexto. En con- 
secuencia ellos no bascarán contextos de in- 
teracción diferentes y una relación más fácil 
seria posible. 

Por todas estas razones, es difícil creer en 
la posibilidad de encontrar puntos de equi- 
librio cu el lado izquierdo del eje R,T. La 
presión interna por equilibrarse hacia arriba 
y las dificultades externas en la interacción 
con los ocupantes de otras configuraciones de 
status será demasiado avasalladora — a me- 
nos que se acepte alguna redefinición de la 
situación. De este modo, si las posiciones TT 
y UU están cerradas completamente y vacías, 
TU y UT pueden en el hecho ser definidos 
como una nueva dimensión de status. Pero es 
difícil creer que no van a llegar a ser tam- 
bién una dimensión de rango, que algunos 
animales no serán considerados más iguales 
que el resto, y el problema se reduce a una 
simple estructura social un i-dimensional. 

Permítasenos ahora tratar y formular lo 
que hemos dicho acerca de la interacción 
TU — UT y TT — UU como un axioma 
general: 



Unu^ persona [talará de definir la inter- 
acción de manera que su status percibido 
más alto sea activada. 

El axioma parece más bien tautológico, 
pero es muy válido, como puede apreciarse 
si se aplica a las interacciones posibles en 
nuestro sistema simple, con dos dimensiones 
y dos status ordenados diferencia ¡mente en 
cada una. Existen cuatro posibilidades de in- 
teracción dentro de las configuraciones de 
status y seis entre ellas y es interesante ob- 
servar las diez. 

1. Interacción dentro de ¡a configuración 
de status. De acuerdo al axioma del eslabón 
y a este axioma de la activación, la interac- 
ción dentro— TT debiera ser fácil y asociati- 
va. Ambos tienen dos status que desempeñar. 
Así, dos hombres de negocios varones pueden 
intercambiar cuentos de la Bolsa de Comer- 
cio, o chistes y la amplia base debería ref or- 
za j- sus relaciones. La interacción dentro de 
TU y de UT también tiene mucho de esto. 
Existen dos eslabones, pero sólo uno será ac- 
tivado, de acuerdo con [a teoría. Por lo tan- 
to, la base no es tan amplía y la asociación 
es menos firme. 

¿Qué se puede decir entonces acerca de la 
interacción dentro de UU? Existen dos esla- 
bones, pero ninguno de ellos debiera activar- 
se si son percibidos como status de under-dog. 
(Si los UU están lo bastante excluidos como 
para que los otros status sean menos visibles 
y su propio rango bajo es menos percibido 
porque se lo considera "natural", las condi- 
ciones para este axioma no se cumplen) , Por 
esta razón predeciríamos poca interacción o 
aun evitación. Esto es contradictorio con lo 
que predecíamos a partir del axioma del es- 
labón, de acuerdo con el cual las interaccio- 
nes dentro de las configuraciones de status 
serían más asociativas que el resto, en virtud 
del número mayor de eslabones. Pero la con- 
tradicción es sólo aparente porque el axioma 
de la activación sólo pone en orden lo que 
el otro axioma coloca como igual, es decir, 
las interacciones dentro de TT TU UT y 
UU. 

La consecuencia de este axioma es bien co- 
nocida en sociología. Generalmente la estruc- 
tura social está más estrechamente ligada en 
la cima que en el fondo. En la cima existe 
una asociación y aceptación mutua porque 
aceptar al otro es aceptarse a sí mismo. En 
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el fondo existe una correspondiente disocia- 
ción y rechazo porque aceptar al otro sujeto 
sería aceptar la propia situación personal. De 
este modo se obtiene Ja famosa pauta de auto- 
odio entre los " undsr-dogs". Por ejemplo, en- 
tre los negros pobres — la madre golpea a sus 
niños, diciendo "quiero sacarles el negro". 

2. Interacción entre configuraciones de sta- 
tus. Hemos examinado la tensión en el caso 
TU— UT que deriva de que ambos procuran 
activar diferentes dimensiones de status y la 
facilidad re! a t iva de la interacción entre lo» 
TT y UU, porque está definida claramente. 
Ahora analizaremos los otros cuatro dado que 
éstos son los puentes cruciales en toda la teo- 
ría del criss-cross: 

TT-TU y TT-UT. TU-UU y UT-UU. 

Corno no hemos hecho ninguna distinción 
entre las dos dimensiones de status sino que 
las hemos tratado en forma totalmente simé 
trica, necesitamos considerar sólo un miem- 
bro de cualquiera de los dos pares. El mode- 
lo TT— UT es mucho más prometedor que 
el modelo TU— UU porque en el primero el 
TT puede decidir ajustarse al TU enfatuan- 
do si segundo de sus status altos, pero en el 
otro caso no existe tal posibilidad. De acuer- 
do al axioma, TU insistirá en la primera di- 
mensión y la relación puede volverse tensa. 
Por tal ratón, consideraremos a este eslabón 
como más débil que el eslabón TT-TU. Un 
eslabón es un eslabón y es siempre una base 
para la asociación, y para la comunicación y 
las lealtades múltiples en tiempo de conflic- 
to. Pero es importante saber sí el eslabón exis- 
te en un status alto que las dos partes tratan 
de activar o en un status bajo que ambas 
partes tratan de no enfatizar. 

Pata ilustrar el punto, imaginemos que el 
ton 1 lie t o se produce entre los ricos con po- 
der (TT) y los pobres sin poder (UU) . El 



rico sin poder (o el poderoso pobre) es un 
puente, pero su eslabón hacia arriba es pro- 
bablemente más fuerte que su eslabón hacia 
abajo. O tomemos otro ejemplo dentro de 
una familia. La distancia entre el padre edu- 
cado y su hijo no educado es considerable. 
En teoría, sin embargo, un hijo educado pue- 
de cubrir el trecho. Sin embargo, existen dos 
dificultades. En primer lugar, el hijo tratará 
de activar su status profesional en todas las 
oportunidades en que ello lo ligue a su pa- 
dre y lo desligue de sus hermanos. Así, una 
vez más el eslabón será más fuerte arriba. 
Pero luego imaginemos que su padre, como 
muy a menudo sucede, por una razón u otra 
rehusa seguirlo y define al joven como un 
hijo, mág bien que como un participante en 
el sistema ocupacional. Esto creará resenti- 
miento y puede conducir a cualquiera de es- 
tas tres reacciones: el hombre joven retroce- 
de, activa su status como un hijo más entre 
los otros y el eslabón se hace más fuerte aba- 
jo; o bien trata de forzar a su padre para 
que acepte su otra definición; o escapa. Una 
de las más importantes válvulas de seguridad 
en la sociedad es probablemente la institu- 
cionalización de la fuga de este conflicto, lo 
que se llama matrimonio y hogares separados, 
Tenemos ahora todo Jo que necesitamos 
para evaluar todos los pares de interacción 
posibles. Hemos usado tres bases de análisis: 
el número de status compartidos por dos con- 
figuraciones de status, la distancia de rango 
total y el principio de activación de los sta- 
tus de "top-dog". El primero es un problema 
de número de eslabones, el segundo un pro- 
blema de diferencia en el rango total, y el 
tercero obviamente, un problema de número 
de eslabones de top-dog, esto es, no el núme- 
ro total de status que tienen en común sino 
el número de status de top-dog que tienen en 
común. Permítasenos dar estas medidas de las 
relaciones entre dos configuraciones de status 
como tres matrices: 



TT 

TU 

UT 
UU 




Matriz i!e 
eslabones 



TT TU UT UU 



TT TU UT UU 



Matriz tie 

diferencias 

de rango 




Matriz de 

eslabones tic 

"lop-doj;" 
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Repitamos ahora los tres axiomas: 

Axioma 1: Mientras más bajo el número de 
eslabones menor es la relación 
asociativa. 

Axioma 2: Mientras más bajo el número de 
eslabones de "top-dog" menor es 
la relación asociativa. 



Axioma 3: Si no existen eslabones, mientras 
más baja la distancia del rango 
total m\enor es la relación asocia- 
tiva. 

Por medio de estos tres axiomas podemos 
obtener una ordenación completa de los pa- 
res de configuraciones de status en términos 
de cuan asociativos son: 



Tabta N' 4.. Una ordenación de los potes r¡c InUrnrriñn de aciitrdn ni giatlu ríe asociación. 



N<> tle 
eslabones 

2 
2 
2 

t 
l 

o 
o 



N 1 .' ftE 




Distancia dsl 


eslabones 


de 


rango total 


|-|jp-düE' 






2 







i 




a 


¡i 







1 




! 


U 




1 







2 



Pares 



D 



TT-TT 




TU-TLT, 


LT-tJT 


i:i:-t¡u 




TT-TU, 


TT-UT 


TIJ-UU. 


UT-LC 


TT-UU 




TU-UT 





La distancia de rango sólo se considera pa- 
ra diferenciar la interacción entre TT— UU 
y entre TU-UT, en que no existen eslabo- 
nes. Así, el ordenamiento de 1 a 5 está dado 
simplemente por la suma del número total 
de eslabones y el número de eslabones de top- 
dog, con una excepción, el ordenamiento de 
tres y cuatro. Aquí hemos dado mayor valor 
al número total de eslabones de acuerdo con 
la teoría ya enunciada. 

Esto es lo más lejos a que se puede llegar 
teóricamente usando tres principios elemen- 
tales. La idea básica es esta simplemente: es 
imposible hablar de la configuración de sta- 
tus como si existiera una completa simetría 
entre los status de top-dog y de under-dog 
cuando una gran parte de la vida social y de 
la teoría social están destinadas a demostrar 
que la asimetría entre alto y bajo en una es- 
tructura social es casi tan básica como la asi- 
metría entre el pasado y el futuro en una es- 
tructura temporal. Esto tiene consecuencias 
para la teona del criss-cross porque significa 
que ei eslabón TT— TU es mas fuerte que 
el es Jabón TU— UU. Pero también tiene con- 
secuencias para la equivalencia de rango y la 
teoría de la igualdad. Así como dos TT es- 
tán bien junios, un TT está bien consigo 
mismo y un UU no está tan bien. De este 
modo, no creemos en ninguna teoría general 



de equilibrio de rango, sino sólo en la teoría 
modííicada que hemos sugerido, en que el 
estado UU es, a lo más, cuasi estacionario. 

Lo que hemos hecho en esta sección se re- 
duce a lo siguiente. Existe un cuerpo de teo- 
rías referente a las consecuencias intra-perso- 
nales de tener un status alto o bajo ("la si- 
cologia de las clases sociales") . Existe otro 
cuerpo de teoría referente al problema más 
complejo de las implicaciones intra-persona- 
les de aquéllos que tienen rangos más o me- 
nos equivalentes en la propia configura- 
ción de status (toda la tradición del equi- 
librio de rango) . Existe un tercer cuer- 
po de teoría referente a las relaciones entre 
las personas que ocupan status de diferente 
rango de acuerdo a una dimensión (los con- 
flictos entre clases sociales). Existe, sin em- 
bargo, poco conocimiento acerca de las rela- 
ciones sociales entre individuos cuando se to- 
ma en cuenta toda la configuración de status. 
Los tres axiomas representan un núcleo sim- 
ple de tal teoría y la tabla 4 presenta algu- 
nas consecuencias de los axiomas. La esencia 
de la tabla 4 en nuestro contexto reside en 
la información que da acerca de la cohesión 
de grupos. Si los demás factores son constan- 
tes, ello depende de la clase de interacción 
que existe en el grupo. Así, si existe gran 
cantidad del tipo TU— TU se sostiene que 
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este hedió es funcional desde el punto de vis- 
ta de la cohesión, en lauto que el tipo TU— 
UT es disfuncional. (Pero debiera señalarse 
que se puede rebajar las lasas de interneción 
disfuncional no solamente reduciendo el nú- 
mero de ocupantes de configuraciones de sta- 
tus sino también disminuyendo su contacto 
recíproco) . 

Veamos ahora si es posible simplificar algo 
lo que hemos dicho introduciendo una nue- 
va variable que tiene que ver dilectamente 
con la interacción entre dos configuraciones 
de status. liemos supuesto que la dimensión 
de rango es, potcncialmcnte, una dimensión 
con Hiemal y hemos usado el número de esla- 
bones para medir el grado en que dos con- 
figuraciones de status son iguales de acuerdo 
con la dimensión de rango considerada. Po- 
co; o ningún eslabón significan un conflicto 
potencial. Sin embargo, en el análisis encon- 
1 ramos otra forma de considerar la relación 
entre dos configuraciones de status: en tér- 
minos de la relación entre las relaciones de 
rango. Si existen dos dimensiones de rango, 
ambos individuos se relacionan recíproca- 
mente en dos contextos, y el segundo con- 
texto estará siempre presente, hasta un cierto 
punto, en el primer contexto. (La colega mu- 
jer es, con todo, una mujer — o, con todo, 
una colega). En cada contexto existe una di- 
ferencia de rango: 



r 
B 



+1 





que se encuentra por medio de la sustracción 
tiel rango del segundo individuo al rango del 
primer individuo. La variable crucial se re- 
fiere ahora a la relación entre estas diferen- 
cias de rango entre dos configuraciones de 
status y definimos; 

Dos configuraciones de status son con- 
gruentes si las diferencias de rango en to- 
das las dimensiones de rango son las mis- 
mas; en cualquier otro caso, son incon- 
gruen tes. 

Teóricamente la idea es simplemente esta: 
los individuos con configuraciones de status 
congruentes se encontrarán siempre en la mis- 
ma relación de rango con respecto al otro, ya 
sea una relación de superordinación de igual- 



dad o de subordinación. Si las configuracio- 
nes de status no son congruentes existirán, 
como ya se dijo, tensiones debidas a las di- 
ficultades de cambiar las normas de interac- 
ción, a las luchas por redefinir la situación, 
etc. 

Obtenemos la siguiente matriz de incon- 
gruencia de rango: 





TT 


TU 


UT 


Ul 


TT 


r ° 


1 


1 





TU 


1 i 





2 


l 


UT 


] 1 


B 





1 


i;l 


L o 


1 


] 






De este modo, la falta de congruencia se 
mide más fácilmente que la congruencia, 
aunque todo lo que hay que hacer es escri- 
bir en la matriz 2, 1, en lugar de 0, 1, 2 

Sin embargo, también estamos interesados 
en una medida de grupo y procederemos del 
mismo modo que cuando desarrollamos la 
medida de criss-cross. Para cada par de con- 
figuraciones de status la contribución a la in- 
congruencia de rango total es proporcional 
al número de ocupantes de cada configura- 
ción de status y a la discrepancia entre las 
configuraciones de status, de manera que si 
hacemos que todos los coeficientes sean igua- 
les entre sí e iguales a la unidad, obtenemos 
para la incongruencia de rango: 

Rl # = ai) + ac + bel -1- «i +- üIjc = 

fu -f d) (b + c) + 2bc 

(Como vamos a normar la medida, agre- 
gamos solamente la mitad de la matriz simé- 
trica, en la misma forma en que lo hicimos 
para el criss-cross) . Se puede ver fácilmente 
que R* es o en tres casos: 1. b = c = 0, 
lá=d = b= y 3. a = d = c = 0. 
Los dos últimos están en contra de la regla 
sobre los status no vacíos, y el primer caso es 
simplemente el caso en que no existen ni 
TU ni UT. Por supuesto, para evitar la in- 
congruencia de rango más crítica es suficien- 
te con b o c igual a cero. 

El máximo de RI* puede encontrarse por 
derivación pardal, que da b = c = N/2, y 
RI* = N s /2. En consecuencia, obtenemos pa- 
ra la incongruencia de rango: 

RI = RD = 2 (a + d) (b + c) + 4bt: 



N2 
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y para la congruencia de rango; 



RC = 1 — RI = I - 2 (a + (1) (b + c) 4 4bc ¡ 



(a + ti) a * (b-t) a 



tft 



m 



que significa O para b = c = N/2 (y sólo 
en ese caso) y la unidad para b == fe == (y 
sólo en ese caso) . De la primera Torra ida pa- 
ra RC obtenemos lo que necesitamos: 



RC 



|*e 



be 



SÍ3 



El hecho importante aquí es la relación ne- 
gativa entre la congruencia de rango y el 
criss-cross: con be constante un aumento del 
criss-cross es una pérdida en congruencia de 
rango y obtenemos el máximo de congruen- 
cia de rango si no existe criss-cross. En forma 
similar, con un criss-cross constante obtene- 
mos el máximo de congruencia de rango co- 
locando b o c igual a cero. Por lo tanto, co- 
mo en la equivalencia de rango, podemos al- 
canzar congruencia de rango sólo a expensas 
de criss-cross. Y viceversa: si un país quiere 
"democratizarse" en el sentido de reducir las 
correlaciones entre dimensiones adscritas y 
adquiridas, (que no exista discriminación en 
base al sexo o al color) también encontrará 
dificultades. Aumentará la igualdad y el criss- 
cross a través de este proceso, pero sólo a ex- 



pensas de la equivalencia de rango y de la 
congruencia de rango. Se puede intentar y 
cambiar una sociedad bipolar de casta del ti- 
po de Sud-Africa por una sociedad con mine- 
ros blancos o ingenieros negros, pero a ex- 
pensas, ceieris paribus, de tener que pagar 
por la ganancia en macra-estabilidad un con- 
siderable precio de micro-estabilidad. Esto se 
ve ciaramente si sustituimos por C, en la fór- 
mula para RC, las expresiones en términos 
de R o E : C = 1 - R- 2 o C = l - E a . 

Si ahora hacemos uso de esta variable en 
nuestra teoría para ordenar los pares de in- 
teracción, casi se autosugiere para sustituir el 
antiguo axioma 3, por este que es mucho más 
simple: 

Axioma 3: Mientras más b&ja la congruencia 
de rango, la relación es menos 
asociativa. 

Este axioma no está condicionado por una 
tercera variable, y está directamente relacio- 
nado a una teoría acerca de la asociación en- 
tre las configuraciones de status. Utilizando 
la medida de congruencia de rango mencio- 
nada más arriba obtenemos: 



Tabla tí 8 5. Una ordenacmi de paras de. Interacción dt acuerda ni grado de asnciación. 
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1 




1 
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TT-TU, TT-l'T 


I 
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TU-L'U. UT-UU 







D 


2 


a 


TT-UU 













l) 


TL'-UT 



Hemos usado aquí las tres variables de los 
axiomas como tricotomías, construido un ín- 
dice aditivo (dado como suma), y colocados 
los pares de acuerdo con aquel índice. Los 
diez pares y las tres variables casi forman 



una escala acumulativa, siendo la única ex- 
cepción el par TT UU (que "debiera tener" 
1 en congruencia de rango) . Lo hemos colo- 
cado después del TU— UU y ÜT-UU en gra- 
do de sucesión de acuerdo con la idea gene- 
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ral de que los eslabones son, después de to- 
do, más importantes. Con esta excepción, el 
ordenamiento total es ahora muy simétrico y 
teóricamente significativo — y de acuerdo con 
el ordenamiento obtenido con el axioma de 
la distancia de rango total. 

Lo que se necesita ahora es una prueba 
empírica de este ordenamiento de pares de 
interacción. Seria interesante comprobar las 
relaciones en grupos pequeños, instituciona- 
lizados, status sociales y relaciones internacio- 
nales y ya hay algunos trabajos en marcha. 

7. Dimensiones de status adscritas y adqui- 
ridas. A esta altura una distinción puede in- 
troducirse, para hacer este esquema más rico: 
la distinción entre dimensiones de status ads- 
critas y adquiridas. Aceptamos la definición 
general de que un status adscrito es algo que 
el individuo no puede cambiar por sus pro- 
pios esfuerzos, en tanto que el status adqui- 
rido depende de su propio esfuerzo, pero con 
dos limitaciones. En primer lugar, ninguna 
dimensión es en si misma io uno o lo otro. 
Lo que ella sea, depende de la estructura so- 
cial. "Blanco" nunca puede ser un status ad- 
quirido, pero puede cesar de ser un status 
del todo si la raza deja de ser un criterio pa- 
ra un tratamiento diferencial. En segundo lu- 



gar, la distinción no es una dicotomía sino 
un continuó. Si la posición en una dimensión 
es independiente de los atributos del indivi- 
duo en el sentido de sus rasgos de personali- 
dad, entonces ella debe depender de todo lo 
que se conozca acerca del individuo, excepto 
su personalidad, por ejemplo el resto de su 
configuración de status y sus características 
biológicas (ser el primogénito, la Taza, el 
sexo) . Se puede decir ahora que un status es 
imputado en la medida en que puede prede- 
cirse conociendo todo excepto la personali- 
dad. Una buena línea divisoria le da todo 
aquello que se conoce acerca de una persona 
al nacer, pero puede ser interesante también 
aceptar líneas divisorias posteriores. Así, el 
status educacional puede en algunas estruc- 
turas llegar a ser un status adscrito, si nin- 
guna realización individual aumenta o dis- 
minuye el status. 

Ahora presumamos que el primer status en 
los pares de la tabla 4 es adscrito y el segun- 
do es adquirido y veamos qué diferencia sig- 
nificará esto para los pares que están dentro 
de las categorías Nos. 2, 3 y 5, Así, veamos 
qué importancia tiene para un UU interac- 
cionar con un TU o un UT, una vez intro- 
ducida esta asimetría, Concretamente, a quién 
prefiere un: 



Trabajadur negro 

trabajador o profesional 
blanco negra 



Camarera mujer 

camalero o doctor 
varón mujer 



Jmjen no especializada 

viejo no o joven 
espada I iía do especializado 



Es probablemente difícil decirlo en gene- 
ral. Pero si los UU viven en una sociedad 
orientada hacia el status adquirido, las posi- 
bilidades son que él o ella adoptará el UT 
y no el TU como un grupo positivo de refe- 
rencia dado que representa lo que el UU 
puede llegar a ser. La primera dimensión no 
puede cambiarse, la segunda sí. Por lo tanto, 
predecimos que el UU buscará el contacto 
hacia arriba por medio de la dimensión ad- 
quirida, puesto que aquí es donde él puede 
buscar preparación para un cambio, "una so- 
cialización anticipatoria". Pero esto no es lo 
mismo que decir que aquí es donde existirá 
un mayor contacto. Eso depende en cual 
rango la diferencia en general, se considera 
como más grande o más importante, si en el 



adscrito o en el adquirido. En una sociedad 
orientada hacia io adquirido sucederá lo úl- 
timo, por definición, de maneta que existirá 
menos asociación con "aquellos de su propia 
clase" (los negros, las mujeres o los adoles- 
centes en una fábrica) que han dejado detrás 
de ellos al subir la escala por sus propios es- 
fuerzos. En cierto sentido esta es la crueldad 
de una sociedad orientada hacia lo adquiri- 
do', precisamente porque ella insiste en el lo- 
gro, coloca cuñas entre las personas que de 
otra manera estarían asociadas y que normal- 
mente son reconocidas fácilmente por indi- 
cadores de status altamente visibles. Por eso, 
predecimos más asociación con los TU que 
con los UT porque con los primeros se com- 
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parte un status adquirido y con los últimos 
sólo un status adscrito. 

El problema es saber si esta teoría tiene 
algún sentido en los otros casos. Parece razo- 
nable presumir que existirá más interacción 
entre (JT-UT que entre TU— TU porque la 
primera se constituirá alrededor del orgullo 
mutuo de haber tenido éxito a pesar del han- 
dicap de lo adscrito; la segunda girará sólo 
en torno a lo que se ha recibido sin. ningún 
esfuerzo personal y con la sombra de un bajo 
desempeño como un recuerdo constante. Así 
podríamos predecir que se encontrarán mAi 
asociaciones entre las mujeres profesionales 
que entre los trabajadores Masculinos no es- 
pecializados. Y, finalmente, también predeci- 
ríamos más asociación del tipo TT— UT 
(asociaciones de médicos sin importar el 
sexo) que del tipo TT-TU (asociaciones de 
hombres sin considerar su ocupación) . De 
esto inferimos el cuarto axioma: 

Axioma 4: Mientras más adquirido el esla- 
bón, más asociativa la relación. 

El axioma dice que la interacción asocia- 
tiva se centrará alrededor del eslabón adqui- 
rido más bien que del eslabón imputado o, 
en otras palabras, que una distancia adquiri- 
da es más grande que una distancia adscrita, 
en una sociedad orientada hacia el logro. En 
una sociedad tradicional con gran énfasis en 
los status adscritos y que tenga, por supuesto, 
la capacidad para llenarlos adecuadamente y 
no dejarlos vacíos — las predicciones tendrían 
que ir en el otro sentido. Por medio de este 
axioma el ordenamiento de los diez pares po- 
sibles de interacción llega a ser perfecto, si 



presumamos que este cuarto factor no es tan 
fuerte como para cambiar el orden ya exis- 
tente en alguna forma. 

Esta teoría de cuatro axiomas aparece aho- 
ra como una teoría completa del conflicto de 
rango a partir de la cual puede hacerse un 
número muy alto de predicciones acerca de 
las relaciones inier-personales e inter-grupales. 
Sin embargo, de igual importancia son las 
consecuencias intra-indi viduales. Hemos men- 
cionado ya algunas consecuencias, por ejem- 
plo, que el TT será más estable que el UU. 
(Ambos obtienen alguna estabilidad en el 
axioma 1, pero el UU la pierde en el axio- 
ma 2) . El axioma 4 puede ahora servir de 
base para escoger entre eí TU y el UT en 
términos de estabilidad, puesto que centra la 
atención en la dimensión adquirida. En am- 
bos casos se harán esfuerzos por alcanzar el 
equilibrio, de acuerdo a la teoría general. 
En el primer caso, esto es practicable en vir- 
tud de la posibilidad de moverse a lo largo 
de una dimensión adquirida; pero en el se- 
gundo caso, UT, esto es imposible. Así, po- 
dríamos predecir reacciones muy diferentes 
en los dos casos, desde esfuerzos para moverse 
hasta auto-recriminación y sentimiento de cul- 
pabilidad porque no se ha alcanzado aquello 
a que el status adscrito en un sentido daría 
derecho, en el primer caso; y orgullo, deses- 
peración o recriminación a la estructura so- 
cial que lo impide tan eficientemente, en el 
segundo caso. Como dice Landecker, existe 
un factor personal de optimismo aquí: una 
persona se siente orgullosa de su status T y 
otra se siente triste por su status U. De este 
modo, concluimos con un cierto número de 
proposiciones. 
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Lo dos primeros son los principales descu- 
brimientos de Tackson en los que él también 
hace uso de las cifras de Lenski. Desgracia- 



damente, las cifras de Lenski en 195fi no se 
refieren a los diferentes tipos de desequili- 
brio de rango de manera que no podemos 
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ver si la tendencia que encontró hacia el ais- 
lamiento es particularmente pronunciada en 
el caso TU — en que el sentimiento ele res- 
ponsabilidad individual debería ser menos 
conductivo a la formación de grupos que en 
el caso UT. 

Finalmente, siguiendo a Adams, se podría 
sin duda predecir el logro; pero sólo en el 
primer caso, donde ello es posible. En el se- 
gundo caso, la complacencia, el descanso en 
los propios laureles, sería también totalmen- 
te natural. Desgraciada mente, no tenemos ba- 
se para conocer cuáles condiciones favorece- 
rían las diferentes clases de reacciones. Tanto 
Jackson como Lenski subrayan lá educación, 
el entrenamiento en ver el problema propio 
en un contexto social, y este es probablemen- 
te un factor importante, pero también se des- 
prende que el radicalismo es el resultado del 
desequilibrio solamente si la posibilidad de 
movilidad se estima bloqueada, por ejemplo, 
el caso UT del caso TU si el individuo lo 
percibe en esa forma. 

Debe enfangarse cuan dependiente es toda 
la teoría, y las proposiciones de Jackson, de 
la sociedad orientada hacia el logro. La prue- 
ba crucial de la teoría se encontraría en una 
sociedad tradicional donde la persona intra- 
pu ni t¡ va debiera ser aquella que ha alcanza- 
do más que lo que su puesto en la vida le 
garantizaría e impresiones de las partes tra- 
dicionales de la India corroboran esto. A un 
status de casta corresponde un cierto nivel de 
vida y alcanzar más puede conducir a senti- 
mientos de culpabilidad por haber roto las 
posiciones dadas por la casta. El caso opuesto 
sería el de la persona que, por ejemplo, ob- 
tiene menor educación que lo que su posi- 
ción de casta le garantizaría. Si él la estima 
una prerrogativa suya y, no obstante, ésta le 
ha sido denegada, obviamente entonces se 
debe culpar a la sociedad. Este también sería 
el caso del trabajador blanco no especializa- 
do en el Sur de Estados Unidos. Viviendo en 
una sociedad de casta él debería sentir que 
su fracaso en obtener un status más alto de 
ocupación se debe no tanto, a sus propias li- 
mitaciones sino que a algo de la estructura. 
A él se le ha rehusado la ocupación a la cual 
tiene derecho como hombre blanco. De aquí, 
se tiene una base para un movimiento de ex- 
trema derecha. Su reacción no sólo depen- 
derá de su configuración de status sino de lo 



que él perciba como adscrito y adquirido. 
Además, muchos sureños blancos parecen ver 
su raza como algo que ellos han alcanzado 
m¡ís bien que como algo que les ha sido dado. 

8. El problema de la aplicación. ¿A dónde 
nos lleva todo esto en cuanto al problema de 
construir una comunidad visible de cuatro 
personas en una isla del Pacífico? El sociólo- 
go náufrago tiene 19 sociedades para escoger. 
Puede excluir seis de ellas sobre la base de 
que no hay un efecto de criss-cross. Esto sig- 
nifica que también excluye la equivalencia 
de rango perfecta y la igualdad perfecta. La 
cuestión es ahora si debe tomar la estructura 
social con una persona en cada celda o esco- 
ger entre las seis sociedades con un mayor 
equilibrio de rango que igualdad o entre las 
seis sociedades con más igualdad que equili- 
brio de rango. Si se mueve hacia la derecha 
obtiene estructuras en que los miembros están 
tranquilos consigo mismos y con todos los 
otros, puesto que la relación TT— UU no es 
muy disruptiva — a menos que el criss-cross 
esté bajo un mínimum crítico. No existirá 
mucho incentivo para el logro o producción, 
pero la atmósfera será "armoniosa, confiada, 
cooperativa", para citar a Adams. No existirá 
ni síntomas psicológicos, ni radicalismo. 

Si se mueve hacía la izquierda, obtiene in- 
dividuos inquietos, nerviosos, ansiosos, desa- 
sosiego, intranquilidad, motivados para al- 
canzar ciertos fines, que pueden constituir 
una unidad productiva, pero a expensas de 
las relaciones sociales. Obtendrá o conflicto, 
tensión y radicalismo. La vida será fascinan- 
te, pero posiblemente muy disruptiva debi- 
do a la prevalencia de las relaciones TU-UT 
y no existirá nada que prevenga el rompi- 
miento total, dado que na existen TT o UU 
para funcionar como puentes. 

Si permanece en el medio y escoge un tipo 
de estado benefactor en lugar de una socie- 
dad de clase o una dictadura del proletaria- 
do, obtendrá todo el criss-cross que desee, 
tanto que puede matar el incentivo del con- 
flicto. Sin embargo, obtendrá algo de ambos, 
en Jo que a los otros dos factores se refiere, 
aunque a expensas de tener el peligroso tipo 
de estimulante TU— UT justo en el corazón 
de la estructura. 

De manera que su elección no es fácil, a 
menos que tenga una mente lo bastante ce- 
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rrada como para jugar solamente con un fac- 
tor y decir RI (sociedad de clases) , C! (esta- 
do benefactor) , o El (dictadura del proleta- 
riado) . Si su mente es más abierta a las fa- 
cetas del problema y particularmente a la im- 
posibilidad de realizarlas todas, puede razo- 
nar como sigue "en nuestra situación", las re- 
laciones armoniosas son después de todo más 
importantes que el radicalismo, el conflicto 
y la necesidad de realización. Por lo tanto, 
excluimos el lado izquierdo. Para reducir el 
antagonismo estructural, que existe a lo lar- 
go de una diagonal, de acuerdo a la tabla 4, 
observemos que la diagonal más peligrosa tie- 
ne sólo una celda vacía, estotes, eliminamos 
TU o UT. Eso nos deja con un máximum 
de distancia de rango interno, pero es menos 
peligroso y también sirve a los propósitos de 
legitimar la autoridad y de motivarlos a la 
movilidad en caso que necesitemos un reem- 
plazo o un sistema rotativo. Dado que el ex- 
tremo derecho se excluye porque queda bajo 
el mínimum de críss-cross, sólo me quedan 
cuatro estructuras. Un razonamiento pura- 
mente funcional con respecto a la cantidad 
de trabajo que se necesita nos decide contra 
la sociedad recargada arriba y me quedan só- 
lo dos posibilidades, ambas con un individuo 
como TU o UT. De acuerdo a los axioma 1 ; 
1 y 3 su eslabón con TT es más fuerte que 
su eslabón con UU. Pero de acuerdo al axio- 
ma 4 el grado de logro también debe ser con- 
siderado y puedo hacer los eslabones más 
iguales si el eslabón a UU es adquirido Esto 
significaría que el último hombre debiera ser 
un UT si el "gobernante" es considerado ad- 
quirido; TU si el "empresario" es considera- 
do adquirido y eso remueve la última ambi- 
güedad a menos que no exista diferencia en 
el grado de logro, en cuyo caso el último 
hombre será colocado de acuerdo a qué es lo 
mejor, dos gobernantes o dos empresarios". 



9. El problema de la geyíeralizüción. A esta 
altura puede tal vez objetarse que el valor de 
una teoría para la distribución de cuatro 
hombres o aun de N hombres, en cuatro con- 
figuraciones de status es más bien limitado. 
En consecuencia, ahora veremos las posibili- 
dades de generalización. Debe mencionarse 
que la teoría es ya general en lo referente al 



número de individuos; sin embargo, la teoría 
debiera ser generalizada a más dimensiones 
de status; más status en cada dimensión; im- 
portancia diferencial de las dimensiones y 
distancia diferencial entre los rangos. Además 
debiera considerar, matemáticamente, lo que 
se ha dicho mas arriba acerca de la simetría 
entre T y U dentro y entre las configuracio- 
nes de status. En lo posible, debiera ser sen- 
sitiva a diferencias de personalidad. Y, por 
último, debiera considerar diferentes tipos de 
limitaciones, como cuando los marginales de 
las dimensiones de status específicas están da- 
dos. De todo esto, discutiremos solamente el 
problema de la fórmula general para C, R 
y E cuando aumenta el número de dimensio- 
nes de status, aumenta el número de status 
y están fijos los marginales. El problema de 
las diferencias de personalidad entre los in- 
dividuos que están dentro de las matrices so- 
ciales queda fuera de la presente teoría, que 
es puramente estructural. Pero en la medida 
en que es puramente estructural debiera te- 
ner alguna validez no solamente para las in- 
dividuos sino también para otras colectivi- 
dades, por ejemplo, naciones. Este problema 
será también tratado en forma breve. 



1Ü. Algunos paralelos en el sistema inter- 
nacional. Elaboraremos ahora algunas de las 
perspectivas que esta clase de pensamiento 
arroja sobre el sistema internacional de na- 
ciones-actores. Para hacer esto, deliberada- 
mente cometeremos lo que es conocido como 
la falacia de tratar el sistema internacional 
como si fuera un sistema de sectores indivi- 
duales — para ver cuan lejos nos lleva este 
enfoque. 

Con tal fin se necesita un sistema de di- 
mensiones de rango para naciones. No 
importa demasiado cuáles variables se usen 
para apoyar el propio pensamiento a este ni- 
vel de generalidad, en la medida en que ellas 
sean dimensiones de rango en un sentido re- 
lativamente consensual en el sistema inter- 
nacional y en que una distinción entre lo 
adscrito y lo adquirido pueda hacerse. El pro- 
blema es si las ¡deas de criss-cross, equivalen- 
cia de rango e igualdad no son sólo signifi- 



160 



cativas sino también provechosas a este nivel 
de interpretación y si las relaciones que exis- 
ten entre ellas y otras proposiciones dan ma- 
yores luces que son, si no nuevas, al menos 
importantes. No entraremos en el detalle, lo 
que se liará con mayor extensión en otra 
oportunidad, y sólo señalaremos algunas lí- 
neas de pensamiento. 

Como es bien conocido, existe una tenden- 
cia general según la que todas estas variables 
en el sistema internacional estén correlacio- 
nadas y donde no existe una idea clara res- 
pecto del orden de rango, es tal vez legitimo 
presumir que el orden se define de manera 
de producir correlaciones positivas. Así, en un 
período en que los países protestantes son los 
más fuertes, los más poderosos, los más ricos, 
el Protestantismo será percibido probable- 
mente en la escena, internacional como algo 
superior; y en períodos en que el crecimiento 
económico se estagna en ios países protestan- 
tes y otros países están en épocas de rápido 
desarrollo económico, el orden puede no ser 
tan claro — pero probablemente no inverso a. 
menos que los países católicos estén altamen- 
te colocados en otras dimensiones, por ejem- 
plo, por sus contribuciones al orden mu o dial. 

De este modo, el tema bien conocido del 
rico que se hace más rico, y el pobre más po- 
bre, y del rico contra el pobre es sólo una 
forma de expresar la tendencia al equilibrio 
de rango y por ende a disminuir el criss-cross. 
£1 equilibrio de rango no debiera entonces 
considerarse como una motivación consciente 
sino, y esto se aplica tal vez igualmente bien 
al caso individual, como una forma de usar 
los recursos de manera que todo el mundo 
obtenga lo que le pertenece, lo que se le debe 
a uno — como una gran nación en el centro, 
como un país pequeño, pero democrático; co- 
mo un hombre de buena familia, como un 
ministro bautista negro. Una persona o una 
nación con un rango tope mira a las otras 
con el mismo rango para ver qué es lo que 
ellos tienen en otras dimensiones y usarlas 
como modelos para definir lo que constituye 
el equilibrio. Una expresión que siempre se 
usa en la política de Noruega es "Esto es lo 
que tienen otras naciones con las cuales es 
natural que nos comparemos", Por lo tanto, 
nosotros deberíamos también tenerlo. Así, 



existen probablemente estados de equilibrio 
o por lo menos, estados cuasi-estacionarios en 
el desarrollo de una nación en los que los 
líderes y /o el pueblo sienten que no existe 
inconsistencia básica; aparte del hecho que 
ninguna nación ni individuo perciben la con- 
sistencia como tal. Probablemente perciben 
la inconsistencia sólo cuando sienten que está 
presente. 

Un factor muy celebrado que conduce ha- 
cia la estabilidad en la actual situación del 
mundo es el criss-cross entre el tamaño, in- 
greso per capita (o algún otro indicador del 
rango económico) y la ideología dominante, 
aunqae puede existir un proceso hacia una 
mayor polarización y menos criss-cross (en 
otras palabras, hacia una ideología bien defi- 
nida de "under-dogs" en el sistema de nacio- 
nes) . Hasta ahora esto ha sido evitado por 
todos los antiguos territorios coloniales de 
Asia, África y América Latina, que tienen co- 
mo su ideología dominante algo muy similar 
a los poderes del Atlántico Norte (aunque no 
necesariamente como la ideología modal de 
la población) . Estas naciones sirven como in- 
térpretes con caras de Jano y pueden incluso 
llamarse a sí mismos "tercer campo", "nacio- 
nes no alineadas", ete, para simbolizar su 
posición de criss-cross. El mecanismo de criss- 
cross parece ser exactamente el mismo que 
entre los individuos. Estas naciones compar- 
ten la pobrera con la mayoría de los países 
socialistas y la ideología dominante con los 
países occidentales. Por lo tanto, existen tan- 
to eslabones como lealtades múltiples en ac- 
ción y, como en el caso de los individuos, las 
unidades en criss-cross están sujetas a toda 
clase de presiones que pueden conducir a la 
retirada. Como es bien sabido, esto también 
los coloca en una posición de regateo de al- 
guna importancia para la asistencia técnica, 
etc., porque pueden amenazar con unirse al 
otro campo. 

De acuerdo a la teoría general, habría que 
pensar que el grado de asociación entre dos 
naciones depende no solamente del número 
de eslabones sino también del número de es- 
labones de top-dog. Así, habría que esperar 
poca interacción entre los países con muchos 
status de "under-dog" y mucha interacción 
entre los países con muchos status de "top- 
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dog". Una mirada a la red de comunicacio- 
nes y a la red económica del mundo muestra 
hasta qué punto esto es verdad. Así, existe la 
pauta de los países latinoamericanos que no 
ínter actúan unos con otros sino con Estados 
Unidos y Europa y de los países africanos y 
asiáticos que no ínteractúan entre sí sino con 
Europa y USA, Esto solo puede modificarse 
por un regionalismo fuerte o creando más 
panes iniermcdios, por ejemplo la India. La 
India está entre los países de ingreso per ca- 
pita mas bajo y de poder militar más bajo, 
no obstante tiene rangos muy altos en pobla- 
ción, tamaño, cultura y hasta cierto punto, 
estructura política, y (por lo menos hasta fe- 
cha reciente) en legalidad 'y puede interac- 
tuar en ambos sentidos. De este modo, exis- 
ten pocas dudas acerca de la naturaleza multi- 
dimensional del sistema de rango internacio- 
nal. Es posible para las naciones compensar 
y alcanzar influencia elevándose bastante en 
otras dimensiones. 

Esto conduce al problema de si existen 
fuerzas, por ejemplo, de una naturaleza ideo- 
lógica, que demanden alguna clase de igual- 
dad en el rango total en el sistema interna- 
cional. Una respuesta es el principio de "una 
nación — un voto" en las organizaciones in- 
ternacionales. Ello reduce los equilibrios de 
rango, no por cambiar una correlación sino 
por hacer desaparecer la dimensión de rango, 
viz. un aspecto del poder político. El sistema 
internacional necesitaba esto para funcionar, 
del mismo modo que una sociedad igualita- 
ria moderna no puede tolerar demasiado 
equilihrio de rango. La distancia de rango 
total llega a ser demasiado alta para que se 
desarrolle una interacción funcional de na- 
turaleza menos explotadora., como era parte 
de los ideales de la conferencia de Versalles. 
Pero esto podía o puede también obtenerse 
en la medida en que exista una ideología. 
Pero esto podía o puede también ser el caso 
en la medida en que existe una ideología en 
el sentido que "todas las naciones son igual 
mente buenas. Sólo que ellas son buenas en 
dimensiones diferentes". Parecen existir ten- 
dencias en esta dirección en términos de per- 
cepciones igualitarias del mundo tales como 
"lo estamos ayudando porque ellos son po- 
bres, pero debiéramos aprender de ellos cómo 
ser felices" (este puede también ser un me- 



canismo para protegerse a sí mismo contra 
la ingratitud) . Los grandes son empequeñe- 
cidas señalando sus lasas de crímenes o sui- 
cidios y los pequeños son agrandados seña- 
lando su historia como último recurso. A tra- 
vés del fortalecimiento de tales ideologías se 
puede alcanzar la igualdad simplemente re- 
definiendo los pesos dados a las variables y 
las distancias entre los status definidos. No 
hay que cambiar nada en el mundo material. 
Sin embargo, un mundo que consistiera en 
dos tipos de naciones desequilibradas, uno de 
naciones ricas e inmorales y el otro de nacio- 
nes pobres y virtuosas será un mundo inmen- 
samente peligroso de acuerdo a las razone* 
dadas para el caso individual. 

Un ejemplo de compensación y de incon- 
gruencia de rango en la escena internacional 
se encuentra en las relaciones entre muchos 
países en desarrollo y el mayor dador en el 
campo de la asistencia técnica, los EE. UU. 
Tómese el caso de la India, pobre pero por 
sí misma considerada como un inventor en 
moralidad internacional y una nación con al- 
to rango en legalidad. Para los hindúes esto 
servia como una compensación por la humi- 
llación, que estará siempre presente, por ser 
el receptor de la ayuda.. Para los EE. UU. 
creaba problemas en virtud de la necesidad 
de un estándar doble de interacción. Para 
muchos norteamericanos este problema fue 
resuelto, sin embargo cuando Goa fue invadi- 
da y la moralidad percibida de India se re- 
dujo a estándares más apropiados para una 
nación que está tan del lado receptor en la 
institución de la economía internacional. 

La relación entre status adscrito y adquiri- 
do es bien conocida en el campo internacio- 
nal. Así, imaginemos que un país está colo- 
cado en la periferia, pobre eu recursos natu- 
rales y con una historia poco auspiciosa. Sin 
embargo, tiene un alto rango en términos del 
status alcanzado (Noruega puede servir co- 
mo una ilustración) , De acuerdo a la tesis de 
Jackson esto tendría un efecto en términos 
de radicalismo o de actitudes extra-punitivas, 
en tanto que el país rico, localizado en el cen- 
tío, cid tu ral mente dotado, que es un pobrí 
simo realizador debería recurrir a percepcio- 
nes intra-punitivas de su propia situación. 
Puede existir alguna base para esta proposi- 
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ción en la escena contemporánea intei nacio- 
nal, aunque ex is Le probablemente aún mayor 
base para Ja proposición inversa; no es que 
el exceso de lo adquirido respecto de lo ads- 
crito conduzca al radicalismo sino que el ra- 
dicalismo conduce a un exceso de lo adqui- 
rido y la imra-puuitividatl a una baja de ¡o 
adquirido. Porque, ;qué es el radicalismo si- 
no la creencia en el cambio y el control y 
particularmente en el cambio controlado? ¿Y 
qué otra rosa es esto sino aquella celebrada 
orientación sensitiva de Sorokin? ¿Y qué otra 
tosa es la intra-punitividad sino un caso es- 
pecial de una actitud generalmente introspec- 
tiva, estrechamente vincularla a la orienta- 
ción ideacional de Sorokin, y, por tanto, muy 
contraria al tipo de actitud necesaria para un 
exceso de realización? 

Esto no significa que las proposiciones de 
Jackson sean falsas, sino sólo que ellas son 
incompletas. Podemos postular un excedente 
inicial de radicalismo o tina orientación sen- 
sitiva en el individuo o en la nación. Se pue- 
de aun llamarlo necesidad de logro, junto 
con McClealland. Esto puede conducir a un 
aumento del rango en una dimensión de lo- 
gro, tan grande como sea posible dentro de 
los límites impuestos por el status adscrito. 
En este punto el individuo o nación puede 
sentirse tranquilo consigo mismo, pero puede 
también —y esto es tal vez más probable— 
sentirse embarazado y constreñido por el ha li- 
dien p adscrito. Lo que originalmente era un 
aguijón para explotar la estructura existente 
en favor de la propia movilidad, puede con- 
vertirse en el aguijón para cambiar la estruc- 
tura existente y esto puede a su ve/ alimen- 
tar nuevas formas de creatividad o conducta 
innovadora en general. Asi, el desequilibrio 
de rango de este tipo no sólo puede tener 
básicamente la misma causa y efecto sino que 
ambas pueden estar también positivamente 
emparejadas. La condición psicológica condu- 
ce a una condición estructural y ésta a stt vez 
conduce a un reforzamiento de la condición 
psicológica y, por lo tanto, a una pauta de 
causación acumulativa. Esto nos puede llevar 
a predecir tensión y ansiedad a largo plazo, 
si el individuo o la nación ve que sus posi- 
bilidades de equilibrio de rango están blo- 



queadas. La respuesta clásica al nivel nacio- 
nal, si una nación siente que por sus reali- 
zaciones tiene derecho a mayores recursos y a 
muí situación más central, era la guerra, co- 
mo en el caso de tas dos guerras alemanas 
de- este siglo. Desgraciadamente, la guerra es, 
en el mejor de los casos, un juego que suma 
cero cuando las naciones se definen por sus 
icrritorins o por la lealtad de sus poblacio- 
nes a un conjunto de valores (a menos que 
se descubran nuevos territorios o la habili- 
dad tlel hombre para tolerar la ambivalen- 
cia aumente en gran medida). Sin embargo, 
la competencia jxrr el logro puede ser un jue- 
go positivo y aun las dimensiones adscritas 
pueden cambiarse, 

En el oteo extremo Leñemos a Ja nación 
con logro insuficiente. Si presumimos que es 
una realizadora insuficiente, al menos par- 
cialmente, en virtud de una preocupación cul- 
tural por el control de sí misma y el presente 
más bien que por el control de la naturaleza 
y el futuro, la base para la auto-recrimina- 
ción ya eslá fundada. Una vez más la orien la- 
cio n cultural general conducirá a condicio- 
nes estruct males, esto es, a posiciones desde 
las cuales la nación tiene que tratar con otras 
naciones, que reen forzarán la predisposición 
cuHurat. La nación rica en recursos natura- 
les, pero pobre en su explotación o con un 
glorioso pasado, pero con un presente muy 
común, puede tener sueños de grandeza y sin 
embargo ser definida en la interacción inter- 
nacional como una más entre las naciones po- 
bres u ordinarias, Jackson predice tensión psi 
cológica y se puede generalizar esto a alguna 
clase tic neurosis colectiva en la nación en 
referencia. De nuevo el resultado puede ser 
la agresión externa motivada por una necesi- 
dad desesperada de salir de la humillación y 
un líder carismáüco que pueda redefink las 
dimensiones o conducir al pueblo al equili- 
brio explotando nuevos caminos de realiza- 
ción tendrá las mayores oportunidades. 

Como una nota final puede ser interesan- 
te tratar de combinar las dos líneas de aná- 
lisis encontradas al nivel individual y al ni- 
vel nacional. En forma más concreta, apode- 
mos decir algo acerca de la combinación en 
la tabla que sigue? 
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labia N 1 ? 8. Relaciones finiré canfigur adanes de s'Mhi-j, individuales y nacionales. 

Configuración de status Nivel nacional 



Con Hgu radón 
d? status. 

nivel 
inri i vid uní 





equilibrado 


Adquirido alto 
Adscrito bajo 


Adscrito alio 
Adquirido bsjo 


Equilibrado 


Congruencia 






Adquirido alto 

1 

Adscrito bajo 
t 




Congruencia 


c 


A di c rilo alto 
Adquirido bajo 




A 


Congruencia 



La diagonal principal puede considerarse 
como el caso cíe reLorzamicnto al nivel indi- 
vidual de Ja tendencia general de la nación, 
por tanto, podríamos esperar una clase de 
armonía entre el individuo y el comextü. Las 
combinaciones interesantes son A y B. Ellos 
son máximamente incongruentes y la predic- 
ción tendrá que ser muy diferente. Ambos 
están en desarmonía con la tendencia gene- 
ral en sus sociedades y en alto grado. El caso 
A puede conducirnos a predecir tendencias 
auto-destructivas extremadamente fuertes y el 
caso B nos da una posible fuente de poten- 
cial revolucionario. 

De este modo, si existe una percepción 
compartida colectivamente del éxito porque 
la nación es una gran realizadora, probable- 
mente esto ss manifestará como una norma 
colectiva. "Noruega ha hecho más que lo que 
sus recursos le permitirían. Este es el trabajo 
de los noruegos y todos y cada uno de ellos 
debiera hacer lo mismo". En esta atmósfera 
ser un bajo realizador es una especie de trai- 
ción, es actuar en contra de una norma que 
puede considerarse como la base moral de la 
sociedad. Una forma de adaptarse a esto se^ 
ría una clase de indulgencia, estableciendo 
una sub-cultura de consumo basada, por ejem- 
plo, en la explotación o el crimen. Esto real- 
mente se sugiere como un Lema en la bús- 
queda de causas de algunos tipos de conduc- 



ta desviada, no solamente el bajo logro sino 
el bajo logro en una sociedad altamente rea- 
lizadora, con el crimen como una clase de 
auto-agresión desplazada. 

Opuesto a esto es el modelo de la persona 
excesivamente realizadora en la sociedacl po- 
co realizadora. Una vez más, se le abre una 
gama de posibilidades con un "descansando 
en sus laureles" como tema nrayor. Pero esto 
parece también ser una de las mayores fuen- 
tes de otro tipo de desviaciones: la actividad 
revolucionaria. La base para el radicalismo 
está ya presen Le, de acuerdo a la teoría gene- 
ral de Lenski y Jackson. En la búsqueda de 
las limitaciones estructurales a su propia mo- 
vilidad se culpará a la baja realización de la 
sociedad y la derivación lógica de esto es un 
esfuerzo por cambiar las condiciones que se 
perciben como las causas de esta baja reali- 
zación. El caso típico sería el país potencial- 
mente rico en recursos naturales, tamaño y 
población, que es claramente un bajo reali- 
zador en virtud de su status colonial o semi- 
cokmtal, con jóvenes intelectuales originarios 
de las clases bajas o medias que pueden tener- 
grandes conocimientos, pero son bajos en 
educación (títulos) ; altos en habilidad, pero 
bajos en el status ocupadonal porque son 
demasiado jóvenes o porque no existen tra- 
bajos. Un desequilibrio de esta clase, que crea 
un proletariado intelectual, está probable- 
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mente entre las recetas para una revolución 
en los países poco realizadores, porque ade- 
más del desequilibrio viene la idea de que 
"hay una solución y la conocemos", Asíj el 
gobierno de un país poco realizador que no 
observa las curvas de producción de intelec- 
tuales y de producción de trabajo para inte- 
lectuales invita a su propio derrocamiento. 
Pero si el país es un realizador excesivo es 
más probable que produzca emigración o 
neurosis individual y colectiva en el exceden- 
te de intelectuales, 

]]. Sociología como la ciencia de lo social- 
me.nle posible. En conclusión^ nos gustaría 
agregar algunas notas sobre la clase de pen- 
samiento eme liemos tratado de emplear en 
ests trabajo. Esencia Imen le, es un trabajo 
acerca de actores, nacionales o individuales, 
en un sistema, grupa!, sorietal o internacio- 
nal. Además, es un trabajo acerca del conflic- 
to, pero sólo acerca de una clase particular 
de conflicto: conflictos de rango, esto es, con- 
flictos sobre valores incompatibles, en que el 



valor es la posesión de un rango "top-dog" 
y la incompatibilidad yace en el excesivo nú- 
mero de personas que desean obtenerlo. Sin 
pretender, en ningún sentido, que éste sea un 
paradigma para todos los conflictos sociales, 
lo que sería ciertamente excesivo, no hay du- 
da que el paradigma cubre una gran parle 
de la actividad de ion nielo. 

Hemos identificado entonces los tres nive- 
les en los cuales la lucha por los rangos es- 
casos se manifiesta: dentro de la unidad, en- 
tre unidades y en un sentido más global, al 
nivel de grupo. Sin embargo, nuestro enfoque 
no ha sido el enfoque clásico en términos ile 
una dimensión de rango, que lleva a proposi- 
ciones acerca del "under-dog" frustrado, el 
conflicto de clase y los mecanismos de grupo 
que alivian la tensión. Mns bien el enfoque 
ha sido en términos de dos y, más tarde, de 
más dimensiones al mismo tiempo, para ver 
cómo las configuraciones de status funcionan 
en un contexto de conflicto de rango. Nues- 
tras conclusiones pueden ser resumidas en la 
forma siguiente: 



Tabla S* 7, Algunas loiisecttencias de diferentes estructuras sociales. 









Equivalencia, de rango 


del grupo 


Nivel íí-f 
análisis 


Variable 


Interpre- 
tación 


Negativa 


Cent 


Positiva 


DenUo del 
actor 


Equival encía 
de ranga 


Armón (ai 
Innovación 


baja 
alia 


media 
media 


alta 
baja 


Entre 

adores 


Ontigi ucncia 


Arniiiiia- 


baja 


media 


alia 


Dentro 
del sistema 


lgU¡jl(I¡l(J 

Uriss-noss 


Arinonfa.'f 
Lealtad 
mü.l ripie 


a ka 

baja 


máxima 
máxima 


iKlj.l 

baja 






Comu ntcriciún 


baja 


máxima 


baja 



En un sentido, la conclusión genera! es pe- 
simista- El cuadro muestra cuan imposible es 
cumplir algunas funciones importantes al 
mismo tiempo. Ellas simplemente se excluyen 
unas a otras, aunque debiera señalarse que 



Armonía': dcru.ro del individuo ausencia de con- 
flicto íniia-pei-sonal. 

Armonía^: entre imiividuos ausencia de conflicto 
inter-personal. 

Armonía 3 : entre ciases ausertia de conflictos int=i- 
clascs. 



existe aquí un riesgo de confusión semántica. 
Asi, "baja" en innovaciones no significa que 
no existirá ninguna clase de conducta inno- 
vadora sino sólo que la clase de innovación 
que hemos discutidu y que resulta de una cla- 
se de desequilibrio de rango no estará o es- 
tará presente en menor medida. Además "al- 
la" en innovación no garantiza la innova- 
ción porque todas las innovaciones pueden 
también ser matadas en el conflicto intra- 
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personal ojie hipo te tizamos tomo consecuen- 
cia del desequilibrio de rango. 

Como toda la sociología, este razonamiento 
es ceieris paribus. Tenemos que suponer que 
otros tactores son constan les* y, sin embargo, 
hemos incluido una cantidad de variables 
cruciales en el esquem a. Lo que dice la tabla 
es que existen ciertas combinaciones extre- 
mas que tendrán un grado muy alto de ines- 
tabilidad intrínseca; la combinación a la iz- 
quierda (bajo en R, alto en E) tendrá ines- 
tabilidad a los micro-nivelas (dentro y entre 
unidades) y la combinación a la derecha (al- 
to en R, bajo en E) tendrá inestabilidad al 
macio nivel (entre clases) , Ambas combina- 
ciones no estarán protegidas por un alto criss- 
cross. 

De este modo, la conclusión general exclu- 
ye algunas combinaciones de la gama de po- 
sibilidades abiertas al ingeniero social. De 
otro lado, la conclusión es optimista. Abre 
un amplío campo de posibilidades en el me- 
dio del rango. Ellas no son llamativas para 
el pensa miento; alcanzan sólo "el medio" en 
las tres clases de armonía e innovación, pero 
la relación que estas variables tienen con 
criss-cross es tal que se puede inclinar la so- 
ciedad a uno de los lados y hacerlo en forma 
bastante considerable antes que el nivel de 
criss-cross esté seriamente en peligro. 

Detrás de esta forma de pensamiento yace 
una cierta perspectiva de lo que, en nuestra 
opinión, es una de las muchas tareas de los 
sociólogos. Estas no consisten sólo en descu- 
brir los mecanismos para tomar en conside- 
ración lo empíricamente existente y para, pre- 
decir lo que Sucederá. Consisten también en 
escapar de la ajustada chaqueta de lo empí- 
ricamente existente y estrechar el rango de 
predicciones en el rango total de lo social- 
mente posible. Esto es, se presume que el or- 
den social encontrado em [líricamente es sólo 
uno entre muchos órdenes posibles y aunque 
él ha sido encontrado, no debiera otorgársele 
una preminencia indebida, al menos al nivel 
presente de la teoría social. Sabemos hoy que 
si botamos una piedra en un campo de gra- 
vitación, en el vacío, la relación entre la dis- 
tancia cubierta y el tiempo transcurrido, de 
toda la variedad de relaciones posibles, es 
s = V¿gt 2 . Según nuestro conocimiento esta 
relación se sostiene frente a cualquiera otra 
relación lógicamente posible (que la piedra 



"caiga" hacia arriba, permanezca ahí, o caiga 
de acuerdo a fórmulas como s = gt o s = 
log de t, etc.) con un grado ele creencia ra- 
cional muy cercano a 1 y muy cercano a 
para todas las otras relaciones. No es así en 
la ciencia del orden social. Las relaciones 
que descubrimos pueden tener a priori un 
grado de creencia racional más alto que el 
J^, pero la probabilidad subjetiva está distri- 
buida más igualitariamente sobre e] rango de 
relaciones posibles. 

Por lo tanto, una estrategia en teoría social 
consistiría en ir a las esquinas del campo de 
variación y señalar primero las combiuacio- 
nss con probabilidad extremadamente bajas 
primero, y luego preocuparse de la cuestión 
de derivar el modo de la distribución proba - 
bilístíca a partir del cuerpo existente de teo- 
ría. Puede ser también que lo último sea rae- 
no: importante y aún este en conflicto con 
valores ex traci en tíficos importantes. No se dis- 
cute el fin de la predicción en la ciencia, pe- 
ro creemos que debería discutirse la clase de 
pensamiento que siempre pregunta: "Dadas 
es i.cis condiciones , ¿qué sucederá?, y nunca 
pregunta: "¿Cuál es el rango total de varia- 
da)! posible y cuáles son las condiciones para 
que se den diferentes estados del sistema so- 
cial dentro de este rango?". Para descubrir 
mecanismos es indispensable explicar y pre- 
decir, pero es también indispensable para po- 
der abrir más bien que limitar el rango de 
posibilidades abiertas a aquellos que quieran 
formar un orden social. 

Dentro del rango de variables que hemos 
considerado, existen sin duda muchos otros 
mecanismos en que el ingeniero social puede 
estar interesado para proteger el orden social 
de la disrupción (admitido que sea un fin). 
Hemos tocado la institución de la interac- 
ción diferencial. En sociedades bajas en criss- 
cross existirán probablemente bloques insti- 
lucional izados contra la interacción, que pue- 
den aumentar la visibilidad y la fricción. En 
la clásica sociedad bipolar de clases, los sím- 
bolos de clase ayudan a reducir la interac- 
ción de TT— UU, En una sociedad que trata 
de liberarse de lo adscrito, esto es, una socie- 
dad en que los TU y los UT están aumen- 
tando en tamaño, la gente estará probable- 
mente protegida contra la incongruencia de 
rango por una cantidad de estructuras, por 
ejemplo, la pauta de la "burguesía negra" 
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de EE. UU. que sirve a la sociedad negra mas 
que a la sociedad americana. En ambas clases 
de sociedades una o más dimensiones de ran- 
go pueden ser menos en la tizadas y ésta es 
probablemente una consecuencia de la equi- 
valencia de rango en disminución. Con me- 
nor correlación, existe menor reen forzamien- 
to mutuo entre las dimensiones. La nobleza 
ex'sl; todavía en algunos países europeos co- 
mo una institución, pero cuando no es ya co- 
extensíonal con la ¿lite, la dimensión pierde 
su vigor como un principio de organización 
social. 

Además, e] modelo que hemos discutido es 
esencialmente aplicable a una iociedad que: 
1. ha internalizado la necesidad de movili- 
dad, y 2. ha institucional izado los canales de 
movilidad, en otras palabras, una sociedad 
abierta. Si los UU aceptan el orden existente 
y lo internalizan de manera que se transfor- 
ma en un sistema de casta protegido por con- 
trol interno y externo, la mayoría de los pro- 
blemas discutidos aquí no se discuten más. 
El rango llega a ser como la altura, un he- 
cho de la vida inmutable y fácilmente olvi- 
dado, excepto en los casos extremos. 

Existen entonces muchas técnicas para "ali- 
viar la tensión", para enfrentar las dificulta- 
des que se encuentran dentro de los sistemas 
de la clase que hemos descrito, en que el ran- 
go y la movilidad están institucionalizados e 
internalizados. Se puede aumentar la movili- 
dad intra o ínter-generacional con la posible 
consecuencia de privar al grupo UU de líde- 
res potenciales (co-optación) o de motivación 
para la milítancia. Se puede separar sub-sis- 
temas, por ejemplo, en base a un sistema de 
comunidad, de manera que la mayoría del 
pueblo pueda encontrar un contexto impor- 



tante en que ellos lleguen o se acerquen al 
tope. Se puede cambiar los pesos relativos ds 
las dimensiones de rango, v.gr. en [atizando el 
deporte, las artes y la diversión. Se puede 
introducir más pasos entre Ja U y la T de 
modo de dar mayor sensación de movilidad a 
mayor cantidad de gente. Se puede enfatizar 
en tiempo de crisis los status que todos ten- 
gan en común o se puede descubrir otros ca- 
minos de quitar énfasis a las diferencias de 
rango, v.gr., distribuyendo en íbrraa más 
igual los indicadores de rango (estilos tle vi- 
da, etiqueta) . Y se puede conservar la estruc- 
tura, pero experimentar la ocupación rotati- 
va de las configuraciones de status allí don- 
de las secuencias de movilidad hacia arriba 
y hacia abajo estén institucionalizadas. Esta 
última posibilidad que igualaría el rango to- 
tal más allá del lapso de una vida parece la 
menos factible de todas las estrategias posi- 
bles. Sin embargo, existe otra posibilidad, 
que puede ser de importancia creciente: la 
idea de tener más de un trabajo en la vida. 
Así, la estructura puede hacerse más flexible, 
institucionalizando el retiro del trabajo más 
importante a una edad bastante temprana, 
por ejemplo 50 años, pero sólo para comen- 
zar en uno nuevo. Existen otras indicaciones 
de esta tendencia nueva en la pauta de tra- 
bajo para los retirados y esta tendencia pro- 
bablemente aumentará en vez de disminuir. 
I. o que no existe en el campo general de 
la teoría de conflicto de rango es una teoría 
en la que estos factores puedan ser coloca- 
dos en un marco similar al que tenemos. 
Aunque ya existen interesantes fundamentos 
con que construir esta estructura, esto, obvia- 
mente, es para el futuro, pero difícilmente 
para un futuro demasiado distante. 
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LA PLANIFICACIÓN CENTRAL COMO UN INSTRUMENTO DE 
DESARROLLO; PROBLEMAS DE APLICACIÓN EN EL BRASIL 

Roben T. Daland * 

Departan! i.'nt OÍ Pul ¡tica 1 Science 
University oF Nonti Carolina, 



La planificación nacional centralizada ha 
alcanzada, en el período de la II post guerra, 
una reputación envidiable corno técnica para 
la realización de las aspiraciones nacionales, 
en especial en lo que a un rápido desarrollo 
económico se refiere. En Brasil, los últimos 
cinco Presidentes han adoptado la planifica- 
ción nacional con este propósito. El Presiden- 
te Juscelino Kubkschek hizo de la planifica- 
ción la marca distintiva de su administración 
y, en 1963, lia vuelto a acentuar el mismo 
tópico en una campaña destinada a obtener 
su reelección en 1965. No sólo los gobiernos 
de los países en desarrollo ven la planifica- 
ción como promotora de sus objetivos. Tam- 
bién la UNESCO ha hecho publicaciones y 
patrocinado programas destinados a estimu- 
lar la planificación. 

La Organización de los Estados Americanos, 
por su parte, estableció un programa para el 
estudio de la planificación central, otorgando 
iuicialmente recompensas para los ensayos de 
calidad sobre la planificación nacional en 
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América Latina. Asimismo, dentro del marco 
de la Alianza para el Progreso, la Agencia 
para el Desarrollo Internacional (AID) de 
los Estados Unidos de América, exige planes 
nacionales como justificación parcial de su 
ayuda. Subyacente en todas estas actitudes 
positivas hacia la plan i ti cae: ion está la supo 
sición de que sólo a través de un enfoque 
racional y científico para la solución de los 
problemas será posible lograr el mayor éxito 
posible en la consecusión de los fines. Junto 
a esta creencia está el corolario según el cual 
una vez que se ha determinado a través de 
la planificación la solución óptima, ei mismo 
mecanismo puede ser empleado para "coordi- 
nar" todas las actividades gubernamentales 
hacia los fines establecidos. El "plan central" 
es el mecanismo centra] destinado a la expre- 
sión de soluciones y a dirigir la participación 
de las diversas entidades gubernamentales ha- 
cia su implementación. 

Estas simples nociones científicas son rápi- 
damente aceptadas a medida que se avanza 
hacia la aceleración del "desarrollo económi- 
co". Sin embargo, lo triste es que la planifi- 
cación no ha estado a la altura de sus pro- 
mesas. Hay relativamente escasa evidencia ob- 
jetiva de que la planificación, en su aplica- 
ción, haya producido los notables índices de 
crecimiento que han aparecido en muchos 
casos. En Brasil el fracaso de una sucesión de 
planes de cinco y tres años para hacer frente 
a críticos problemas de inflación, balanza de 
comercio, reforma agraria, impuestos y otras 
materias no parecen haber desalentado un 
crecimiento económico ondulante. Este estu- 
dio no intenta examinar los factores que 
crean el desarrollo económico. Sin embargo, 
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investigará por qué, en la experiencia brasi- 
lera, un plan central tras otro no han logra- 
do cumplir con todo lo prometido. 

La hipótesis planteada es que la planifica- 
ción central, por su naturaleza, debe ejecutar 
funciones adicionales además de soluciona r 
problemas de implement ación y dirección, 
Asimismo, debe encargarse específicamente de 
asegiuar el compromiso de centros de poder 
claves en la sociedad, ya que si sé hacen pre- 
sentes intereses conflictivos, es necesario un 
compromiso a fin de obtener consenso. El 
presente trabajo indica cómo Brasil demues- 
tra esta hipótesis. 

i 
Desarrollo Histórico de lu Planificación 

Jim si lera 

Brasil ha apoyado lenta y vacilan temen te 
la planificación central, reputada como nn 
instrumento efectivo para acortar el camino 
de i a obtención del status de una nación mo- 
derna, poderosa y con un alto standard d¿ 
vida. En este deseo hay un fuerte elemento 
nacionalista. En los centros urbanos más im- 
portantes existe una larga historia de cultu- 
ra y sofisticaeión que engendran un intenso 
orgullo por los valores de la vida brasilera. 
Y hay una conciencia renovada de que la ri- 
queza del país sustentará un más alto stan- 
dard de vida, El creciente número de brasi- 
leros capaces de viajar al exterior empleando 
el transporte aéreo ha sacado al Brasil de su 
antiguo aislacionismo geográfico. El desper- 
tar de muchas naciones a las posibilidades del 
progresa en la II postguerra y el nuevo in- 
terés por los países subdesarrollados de ¡jarte 
tic las potencias mundiales del Este y el Oeste 
ha puesto nuevos medios a disposición de las 
naciones no comprometidas, o parcialmente 
comprometidas. Por estas razones, en Brasil 
se ha levantado un urgente deseo por un rá- 
pido proceso de desarrollo económico e in- 
dustrial badón. Se supone que este desarrollo 
traerá automáticamente el prestigio y las re- 
compensas materiales que los brasileros an- 
helan. Se mira la planificación como el ins- 
trumento más importante del esperado desa- 
rrollo económico. 

La dislocación del comercio internacional 
durante la II guerra mundial estimuló el de- 
seo por desarrollar las fuentes brasileras de 
materiales que no podían obtenerse en los 



mercados de tiempo de guerra. Un grupo cb* 
ingenieros noi teamericanos, conocido como la 
rvfisión Taub, elaboró, en 1942, un plan de- 
cenal de inversiones destinado a poner a 
prueba técnicas de desarrollo industrial. Este 
plan fue desestimado por el gobierno brasile- 
ro, aparentemente, en atención a que se esta- 
ba elaborando otro plan por parte del depar- 
tamento administrativo central del gobierno, 
el Departamento Administrativo do Senñco 
Publico (DASP) , Este último plan cubría un 
presupuesto quinquenal de capital para obras 
públicas, especialmente destinado a proyectos 
relacionados con la defensa nacional. Esto fue 
conocido como el Plano Quinquenal de Obras 
e Reaparelhamento da Defensa Nacional. No 
existen antecedentes sobre la imp] orientación 
de este plan. En 1943 fue enviada a Brasil, 
por los Estados Unidos de América, Ja Misión 
Coolte y proveyó un equipo de economistas 
que trabajaron conjuntamente con un grupo 
de colegas brasileros. Su trabajo no se concre- 
tó en un plan, pero sus investigaciones fue- 
ron posteriormente empleadas por otros técni- 
cos en planificación. El segundo plan quinque- 
nal oficial, el Plano de Obras e Equipumento 
e da Outrns Providencias, fue establecido en 
1943 por un decreto de Cetulio Vargas y es- 
taba destinado a cubrir los años 1944- Í948. 
No hay modo de medir lo ejecutado bajo este 
nuevo plan de obras públicas que fue admi- 
nistrado bajo el control directo del Presiden- 
te. En todo caso, durante el período com- 
prendido por el plan, el so levantamiento po- 
lítico que tuvo lugar en 1945 condujo a la 
remoción de Vargas de la presidencia y a la 
adopción de tina nueva Constitución Política. 
El nuevo Presidente, Etirico Dutra, inau- 
guró un plan relacionado con la salud, el su- 
ministro de alimentos, el transporte y la ener- 
gía eléctrica-. Al tiempo que el Congreso ha- 
bía aprobado es re plan en 1950, Vargas fue 
reelegido a la Presidencia. No obstante la fal- 
ta de autorización legislativa inicial, el plan 
de Dutra fue llevado a la práctica. Durante 
este período una lucha entre el DASP y el 
Ministerio de fnzenda sobre el control de los 
fondos para ¡mpl ementar el plan perjudicó 
su efectividad. A su regreso al mando presi- 
dencial, Vargas reorganizó la administración 
del plan que en ese momento estaba parcial- 
mente i mpl ementado. 
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Hasta el año 1950 la totalidad de los de- 
nominados "planes" descansaron únicamente 
en presupuestos de capital. Sin embargo, sur- 
gió entonces un aspecto totalmente nuevo en 
la planificación brasilera. Empezaron a apa- 
recer asimismo organismos externos con inte- 
reses afines. La UNESCO había creado la Cn- 
misión Económica para América Latina. El 
Fondo Monetario Internacional había sido 
establecido para otorgar ayuda económica. 
Los Estados Unidos de América habían adop- 
tado el Acta tle Desarrollo Internacional para 
ayudar a los países en desarrollo. A medida 
que se presentaban estas perspectivas de ayu- 
da exterior se daban los pasos para preparar 
planes destinados a proyectos que pudieran 
ser financiados por tales fondos. Para estos 
efectos, fue creada la Comisión Conjunta 
Brasilero-Norteamericana de Desarrollo Eco- 
nómico con el fin de preparar ios estudios 
necesarios, que finalmente se realizaron entre 
1951-1953. 1.a Comisión referida efectuó una 
gran cantidad de análisis económicos. El Ban- 
co Nacional de Tiesenvolvimtento Económico 
(BNDE) , creado en 1952, dirigió el proceso 
de las solicitudes de ayuda, al mismo tiempo 
que se entendía con las agencias brasileras o 
extranjeras apropiadas. Esta agencia se ha 
convertido, desde entonces a esta fecha, en la 
entidad planiíicadora más efectiva creada en 
el gobierno brasilero. En adición al proceso 
de solicitudes para proyectos específicos, el 
Banco ha apoyado la investigación económi- 
ca continua, a través de un acuerdo suscrito 
con la Comisión Económica para America 
Latina. Las dos agencias han respaldado a un 
equipo conjunto de investigadores en econo- 
mía en Brasil, cuyo trabaja ha sido usado poi- 
cada tino tle los sucesivos cuerpos de planifi- 
cación que ha creado el gobierno. 

Cuando Juscelino Kubitschek tomó e! man- 
do en 1956, quedó firmemente establecida la 
norma de que cada nuevo Presidente prepa- 
raba a su vez un nuevo plan. Esta atadura 
de la planificación al ritmo del cambio pre- 
sidencial tiene la desventaja de hacer perder 
la primera parte del mandato de cada Presi- 
dente en la elaboración de! plan, en tanto 
que —al mismo tiempo— crea una presión in- 
debida por Ja rápida preparación del plan. 
Este problema, ha persistido tenazmente en la 
planificación brasilera a lo largo de su his- 
toria. Kubitschek, sin embargo, pensó com- 



batir este vicio desarrollando un programa 
de fines (Programa de Metas) para los prin- 
cipales sectores de la economía cuando se en- 
contraba haciendo su campaña presidencial. 
Luego de la elección, en consecuencia, él es- 
taba a lo menos preparado en cuanto a los 
fines de la planificación y los persiguió vigo- 
rosamente creando el Comelha do Descnvol- 
vlmenta como la agencia central de planifi- 
cación del gobierno. El Conselho preparó el 
plan con sus treinta metas principales y se le 
entregó la responsabilidad de controlar el 
grado en que el SNDE y otras agencias gu- 
bernamentales lo estaban llevando s cabo. 
Bajo este plan, que incluía como uno de sus 
elementos más dramáticos la construcción de 
la nueva capital de Brasilia, se alcanzó un 
considerable progreso. 

La administración que asciende al poder 
en 1961 estaba dirigida por Janío Quadros. 
Este crea una nueva agencia central de pla- 
nificación, la Comissao de Planeam.ento Na- 
cional, El Conselho, sin embargo, no fue de- 
rogado, de suerte que Brasil tuvo entonces 
dos agencias de planificación distintas y com- 
petitivas. Cuando el gobierno de Quadros 
cayó del poder algunos meses más tarde, el 
Vicepresidente, Joao Goulart, se hi/o cargo 
del mando e inmediatamente confinnó la 
Comissao (COPLAN) como la agencia cen- 
tral de planificación. Esta rápidamente pro- 
duce para el nuevo régimen parlamentario 
(creado como una condición para la acepta- 
ción de Goulart como Presidente) su Progra- 
ma de Governo. La COPLAN preparó un 
plan de emergencia (para la inmediata ab- 
sorción de la ayuda externa disponible), un 
plan quinquenal y un plan a largo plazo, con 
una perspectiva de veinte años. Sin embargo, 
la lucha política que acompañó la toma del 
poder por parte de la nueva administración 
hizo imposible toda planificación real duran- 
te 1962. 

A fines de ese año las presiones ejercidas 
por las fuentes de ayuda exterior para que 
se planificara eran tan grandes, que algo te- 
nía que hacerse. Para ello, el famoso econo- 
mista brasilero Celso Furtado fue nombrado 
Ministro de Planificación, un cargo reciente- 
mente creado. Furtado asumió la dirección de 
la COPLAN y, sometido a una gran presión, 
produjo un plan para los tres años restantes 
de la administración de Goulart, Al tiempo 
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que se anunciaba este nuevo plan en enera 
de 1963, se hacían esfuerzos por convertir a 
la COPLAN en un verdadero ministerio a 
cargo de la dirección de la economía futura 
del país dentro de los términos del Plano 
Trienal. Esta amenaza a las prerrogativas es- 
tablecidas en la burocracia junto con algunas 
intensas presiones en contra del nuevo Plan 
Trienal de parte de sectores externos, pronto 
condujeron a la remoción de Furtado, en un 
cambio general de los miembros del gabinete. 
El Plana Trienal mismo fue mantenido du- 
rante algún tiempo, pero finalmente fue tam- 
bién descartado y otra persona fue nombrada 
para esbozar un plan bienal totalmente nue- 
vo. Al momento de escribo: este estudio es 
imposible predecir si este proyecto será más 
provechoso que 1 alguno de los otros malogra- 
dos planes del período post-Kubitschek. 

Lo anteriormente expuesto refleja una exi- 
gencia y un interés por y en la planificación, 
peto, al mismo tiempo, una incapacidad casi 
absoluta para relacionar de modo significati- 
vo el proceso de planificación con los proce- 
sos administrativo y político de los gobiernos 
existentes. La dificultad más nítidamente re- 
velada ha sido el dilema entre la mantención 
de la continuidad institucional al nivel téc- 
nico en una agencia central de planificación 
y la necesidad y el deseo, de parte del Presi- 
dente, por mantener un estrecho control po- 
lítico sobre los intereses nacionales vitales ex- 
presados a través de la planificación y los 
planes. Esto ha quedado de manifiesto en la 
experiencia brasilera sobre la planificación y 
sus inevitables sobietonos de militancia poli- 
tica. 

Las Implicaciones Políticas de la Planificación 
Central 

A medida que se examina la historia dé la 
planificación brasilera aparecen tres fuertes 
tendencias que terminan por aflorar en el 
Pkmo Trienal. Es cierto que los participan- 
tes en el proceso de desarrollo estaban sólo 
vagamente conscientes acerca de las implica- 
ciones de estos acontecimientos, y es esta in- 
consciencia la que explica, en gran medida, 
el por qué un sistema central de planificación 
complejo y sofisticado, en avanzadas etapas 
de creación, fue súbitamente destruido por 
un ataque resueltamente político. 



La primera de estas tres tendencias es la 
amplitud del ámbito de la planificación que 
incluye virtualmeme todo el sistema socio- 
económico. Como un enfoque inicial los pía- 
nificadores brasileros, en común con muchos 
otros esfuerzos de planificación anteriores, 
produjeron los denominados planes maestros, 
que incluían nóminas de proyectos de cons- 
trucción. El Programa de Metas expuso trein- 
ta finalidades en términos objetivos. Sólo con 
el Plano Trienal los planificadores comenza- 
ron a pensar, en términos de directivas polí- 
ticas y procesos de planificación subordinados 
basados en un verdadero sistema de planifi- 
cación gubernamental amplio y continuo. 
Más aún, los primeros planes maestros esta- 
ban constreñidos a materias económicas y só- 
lo se ocupaban de sectores limitados de la 
economía. El Plano SAT.TJÍ cubría dos ele- 
mentos infraestructuralcs —energía y trans- 
porte— ocupándose de la mano de obra in- 
dustrial por intermedio de proyectos agríco- 
las y de salud pública destinados a mejorar 
la cantidad y calidad de los recursos humanos 
de la fuerza laboral. El Programa de Metas, 
fue un tanto más amplio en su alcance, pres- 
tando atención sustancial al sector industrial 
de la economía y, en algún grado, a la edu- 
cación, sirviendo de complemento a sectores 
incluidos en el plan previo. En el Plano Trie- 
val se empleó un enfoque más amplio, que 
incluyó la política fiscal y monetaria, el co- 
mercio exterior y las reformas agraria y ad- 
ministrativa. 

La segunda tendencia importante fue un 
creciente esfuerzo por vincular los planes, se- 
gún figuraban en el papel, con los recursos 
económicos necesarios para su ¡mplementa- 
ción. El Plano SALTE no fue provisto con 
fondos sobre una base sistemática, quedando 
convertido, casi por completo, en un plan só- 
lo en el papel. En el caso del Programa de 
Metas hubo fondos disponibles para la imple- 
mentación de algunos planes, pero, para otros, 
aquellos fueron insuficientes. En verdad, el 
Programa, conforme su líneamiento, iba más 
allá de la capacidad de implementación de 
la economía. Kubitschek hizo el primer es- 
fuerzo serio por realizar un plan. Muchos 
economistas piensan que su esfuerzo fue tan 
vigoroso que causó grave inestabilidad econó- 
mica. Con el Plano Trienal, sin embargo, se 
demostró que bajo el supuesto de implemen- 
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lación política y administrativa real, la eco- 
nomía era suficiente para apoyar el plan, cu- 
ya parte sustancial estaba destinada a elimi- 
nar la i n es Labilidad económica que había si- 
do la herencia del período de Kubitschek. El 
plan mismo exponía cuales fondos necesarios 
estaban disponibles, cuales no, y cuales po- 
drían estar eventualmente disponibles, según 
Jas decisiones de las fuentes de ayuda externa. 
La tercera tendencia, para ei propósito de 
esta investigación, es de una importancia cru- 
cial y. en consecuencia, se le dará una aten 
cióu especial. Los planes centrales en Brasil 
adquieren rápidamente características políti- 
cas, si bien en un principio ss les ve como 
documentos técnicos. El Plano SALTE fue 
propuesto y elaborado bajo la dirección del 
Director General de la DASP como una tác- 
tica de supervivencia para esa agencia, de 
acuerdo a lo expresado por dicho funciona- 
rio 1 . En una batalla con el Ministro de Ha- 
cienda sobre el control de la función presu- 
puestaria, el Director pensó que al vincular 
el DASP a la nueva y atrayente meta del "de- 
sarrollo económico" fortalecería su posición. 
Retrospectivamente, el Director Sampaio pien- 
sa que esta maniobra fue exitosa. 

El plan Kubitschek, representando el pro- 
grama personal del Presidente, fue el más exi- 
tosa de los planes brasileros. Ln un sentido 
muy real Kubitschek mismo fue el director 
de planeamiento y jefe de ¡mplementacióu 
del plan. Como consecuencia de este interés 
el Programa de Metas fue realmente realiza- 
do, incluyendo la construcción de Brasilia. 
Sin embargo, comparado con el Plano Trie- 
nal que le siguió era un plan relativamente» 
simple. El apoyo presidencial sin el desarro- 
llo de instituciones para la implemeu Lación 
ha probado ser menos efectivo en la nueva 
situación. 

Al igual qoc el Programa de Metas, el Pla- 
no Trienal fue una declaración política y por 
su naturaleza desempeñó necesariamente una 
, función política. En una cultura en la que 
personalidad y coalición son dominantes v la 
política es oscura, este plan esbozó un claro 
conjunto de directivas políticas a las que el 
gobierno se vio comprometido. Proveyó una 
clase de base diferente a la que era usual en 
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Brasil para^ apoyar u oponerse al gobierno. 
Las consecuencias de este hecho están traza- 
das más adelante. De momento, el objetivo es 
ú ni ca mente caracterizar la naturaleza políti- 
ca del documento. 

Desde la segunda administración de Vargas 
(1950-1954) han estado creciendo las presio- 
nes en pro de una reforma sustancial de la 
sociedad brasilera. Específicamente, las exi- 
gencias expresan el deseo de la gran masa de 
la población por una mayor participación en 
los beneficios de la economía. Vargas mismo 
hizo mucho por precipíiar la expresión de es- 
tas exigencias y su protegido Joao Goulart 
se vio Inertemente comprometido durante el 
proceso de su rápida ascensión al poder. Ellas 
están expresadas en los objetivos generales del 
Plano Trienal como tres de lo s ocho puntos 
más importantes-: 

'Aseguiar una tasa de crecimiento de la 
renta nacional compatible con las expecta- 
tivas de mejoramiento de las condiciones 
de vida que motivan, en la época presente, 
al pueblo brasilero . . . 

"Crear condiciones para que los frutos del 
desarrollo se distribuyan de manera cada 
vez más amplia en la población, cuyos sa- 
larios reales deberán aumentar con una ta- 
sa por lo menos idéntica a la de aumento 
de la productividad de la economía como 
conjunto, además de los reajustes por el 
aumento en el costo tic la vida. 

"Intensificar sustancialmentc la acción del 
Gobierno en el campo educacional, de la 
investigación científica y tecnológica, y de 
la salud pública, a fin de asegurar una rá- 
pida mejoría del hombre en cuanto factor 
de desarrollo y de permitir el acceso de 
una parte creciente de la población a los 
frutos del progreso cultural". 

21'rr.sidcncia da República. Tlirrc-Yrar Phm fot Er.O- 
nmnic and Social T}tw.Uipmevt. 1963- 1963 (Río de Ja- 
neiro: Servio CrafiM tln IHGK. 1 Hfi2) . Para los crée- 
los de la traducción al csptñol se ha preferido con- 
sultar di reclamen le el original, en idioma portugués. 
La fuente utilizada para ertos efectos fue gentilmente 
faciliíada por la liuilr.ij j<1j de Brasil en Chite. ' Presi- 
dencia da República. "Plano Trienal Bf Drsrminlvi- 
mienki Económica 11 Serial, 19G3 1ÍÍ6-V (Síntesis) 
(Río de Janeiro: Departa meuin th Imprenta Nacio- 
nal, 1903), 



173 



Si bien cslos puntos están expresados en 
términos muy generales, los medios para al- 
canzarlos están expresados más específica- 
mente en los cinco puntos restantes del Pla- 
no. Estos cinco puntos restantes cubren me- 
didas tales como la dirección cíe las inversio- 
nes en la economía, la contención del presu- 
puesto nacional, restricciones en el crédito, 
la limitación de las importaciones en relación 
con las exportaciones y un aumento en la 
tasa de flujo de capital. La exposición razo- 
nada para el uso de estas cinco medidas im- 
portantes está convincentemente presentada 
en el mismo plan. 

El gran hecho político cfel Piano Trienal 
es que encara el inevitable imperativo de 
cualesqtiicr enfoque racional de la planifica- 
ción, es decir, el conflicto entre los beneficios 
a corto plazo y aquellos mayores a largo pla- 
zo. En suma, cambiar la estructura de la eco- 
nomía brasilera pata el beneficio futuro de 
la gran masa de la población exige, en la ac- 
tualidad, sacrificios de diversos tipos. 

A menudo, la misma gente que exige las 
retomias objeta los medios esenciales por me- 
dio de los cuales dichas reformas deben ser 
realizadas. Cada una de Jas cinco categorías 
de medidas enunciadas afectaba los intereses 
de uno o más grupos. Estos serán señalados 
posteriormente. 

Fuera de la función principal del plan co- 
mo racionalizado]- de la acción política, ha- 
bía otras facetas de significación política. En 
Brasil, como en gran parte del resto del mun- 
do, los acontecimientos económicos y políti- 
cos son comúnmente interpretados en térmi- 
nos de una dicotomía izquierda-derecha, no 
importando cuan absurda pueda ser esta no- 
ción tan simplificada. Goulart llega al poder 
con tina imagen básicamente izquierdista. 
Para esbozar su plan de gobierno nombró a 
Celso Furtado, Superintendente del SUDE- 
N£, que también se estimaba poseía una 
imagen izquierdista. La reacción de mucha 
gente frente al plan dependió, más que na- 
da, en si el plan parecía o no ser socialista. 
Los grupos ya formados, tanto de defensores 
como de opositores, estaban preparados para 
recibir un documento izquierdista. Si bien el 
plan ha sido condenado como perpetrando 
todos los pecados desde la extrema izquierda 
a la extrema derecha, el hecho es que en 
modo alguno es un documento socialista. Si 



bien procura una fuerte intervención estatal 
en ciertas áreas de la economía, estas inter- 
venciones en cada caso son justificadas como 
conducentes a la finalidad de estimular el 
desarrollo dentro de las normas existentes en 
la sociedad brasilera. Más aún, el plan mis- 
mo está específicamente comprometido a la 
preservación de la economía de libre empre- 
sa. Lo distintivo de este compromiso está da- 
do en párrafos como los siguientes' 5 : 

"Las decisiones relacionadas con la forma- 
ción de capital, en una economía de libre 
empresa, no son tomadas aisladamente. Ellas 
son resultantes de la interacción de fuerzas 
complejas. Por una parte está la oferta de re- 
cursos en el mercado de capitales, que de- 
pende principalmente del nivel de la activi- 
dad económica general; por otra parte, están 
las perspectivas, a corto plazo, del lucro de 
los negocios, el grado de confianza en la es- 
tabilidad institucional, las posibilidades que 
se abren, a largo plazo, a la economía. El de- 
sarrollo de las técnicas de planificación adap- 
tadas a las economías de libre empresa se de- 
be al avance en el conocimiento de esos pro- 
cesos, logrado en gran parte en los dos últi- 
mos decenios" (p. 13) . 

"Durante mucho tiempo fue suposición ge- 
neral que la planificación sería posible sola- 
mente allí donde las decisiones económicas 
estuvieran totalmente centralizadas. Esto se- 
ría verdad si el comportamiento de los em- 
presarios, en lo que respecta a las inversio- 
nes, no obedeciese a ningún patrón. Identi- 
ficados estos patrones, así como los factores 
principales que condicionan el comportamien- 
to del empresario inversionista, ya no sería 
difícil concebir políticas destinadas a orien- 
tar el proceso de formación de capital en las 
economías de libre empresa" (ps. 18-14} . 

"La planificación no pretende establecer 
en detalle lo que deberá ocurrir en el siste- 
ma económico, pero sí le cabe anticipar las 
principales modificaciones estructurales re< 
queridas para la mantención de un ritmo de- 
terminado de desarrollo..." (p. 14). 



: U..is referencias a las páginas ftun'cgpundvrt al tex- 
to en portugués úe la obra diada 
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''La acción del sector público está destina- 
da a asegurar que ciertos objetivos sean efec- 
tivamente alcanzados y que las decisiones 
sea ii tomadas oportunamente, a ün de redu- 
cir las tensiones internas al mínimo. Esas in- 
versiones, por la importancia que tienen den- 
tro del proceso de formación de capital, po- 
drán ser calificadas de estratégicas. En lo que 
a las demás inversiones respecta, cuya respon- 
sabilidad es casi exclusiva del sector privado, 
la acción planiíicadora debe ejercerse de mo- 
do más indirecto" (p, 15). 

"El Brasil venció, en este período [los Úl- 
timos diez años], la fase más difícil del pro- 
ceso de industrialización. Superó la etapa de 
i a industria ligera, de productos acabados y 
entró decidid amen te a la etapa de la indus- 
tria pesada. Venció la incredulidad y el pesi- 
mismo con relación a las posibilidades indus- 
triales del país. Venció la resistencia de los 
fectoies tradictonalistas, interesados en el co- 
mercio de importación y exportación, que 
siempre miraron la industrialización con cier- 
to recelo. Y, más aún, se ha desarrollado una 
clase empresaria dinámica y agresiva, con ta- 
les intereses en juego, que vuslve el proceso 
irreversible" (p. 174) . 

En suma, el Plano Trienal no representó 
una nueva filosofía política que rompiera 
violentamente con el pasado. I, as reformas 
a bogad ns en los sistemas agrario, impositivo, 
de la banca y administrativo nacían no de 
una base ideológica sino de las necesidades 
de cambios institucionales que pudiesen re- 
mover las barreías que obstaculizaban la fi- 
nalidad más importante del plan de desarro- 
llo creciente. No obstante la base racionalista 
del plan, su recepción fue fuertemente in- 
fluenciada por las posiciones ideológicas de 
los diversos actores políticos, como se mostra- 
rá más adelante. De momento, es suficiente 
decir que el plan estaba basado en el statu 
quo ideológico y que tuvo el efecto de com- 
prometer ¡a administración de Goulart fir- 
memente a esta posición, proveyendo un nue- 
vo punto fijo en la estructura política. 

El plan conformó escasamente a la izquier- 
da política y tampoco atrajo los sentimientos 
deí nacionalismo radical. Como se ha dicho 
con anterioridad, el plan, lejos de abogar por 
la eliminación del capital foráneo en Brasil, 



apuntaba Ja necesidad de aumentar las inver- 
siones extranjeras. Más aún, no contenía re- 
comendaciones acerca de expropi ación u otros 
medios de adquisición de las empresas forá- 
neas más importantes del país. Evidentemen- 
te, la propiedad foránea no fue vista por los 
planeadores como una barrera negativa para 
el desarrollo. 

En Brasil, desde hace bastants tiempo, ha 
sido un tema político periódico la corrección 
de las desigualdades regionales. Estas des- 
igualdades —resultado de numerosos factores 
de geogndía física, desarrollo histórico y com- 
portamiento cultural— pueden medirse en 
términos económicos, sociales o políticos. El 
Plano Trienal documenta esta disparidad en 
términos económicos, trazando sus causas his- 
tóricas. Muestra cómo la política de inter- 
cambio del Brasil desde los años de postgue- 
rra hasta mediados de la década de los años 
1950 produjo transferencias de ingreso de las 
regiones con una balanza de exportación, co- 
mo en el Noreste, a áreas con una balanza de 
importación, como el Centrosur. Con un 
cambio en las políticas de intercambio el año 
J95G, la situación empezó a mejorar. Otras 
políticas también contribuyeron a este fin co- 
mo es el caso de la creación de Jlas agencias 
de desarrollo regional en la Constitución de 
194(3, las inversiones de Petrobas en el Nor- 
este y otras. Esta clase de políticas regionales 
son descritas como "favores diferenciales". El 
plan sencillamente expresa apoyo a favores 
diferenciales continuados, recomendando a 
este efecto tres políticas generales. Virtual- 
mente es tina continuación de las políticas 
regionales de la administración de Kttbits- 
chek. 

Potencialrnente, una política, de ayuda es- 
pecial para cualesquier región es una palanca 
política agregada a la administración. Las 
ayudas pueden ser retenidas hasta el cumpli- 
miento de ciertas condiciones y estas pueden 
ser, de un modo conceptible, de naturaleza 
política. Reconociendo la alta incidencia de 
la inquietud política en el Noreste del Brasil 
y el desarrollo de ligas de campesinos con un 
hdera/go político de tipo fuertemente radi- 
cal, la política de favores regionales logra es- 
pecial significación. 

Quizás el aspecto político más importante 
del Plano Trienal sea e] movimiento hacia la 
centralización de las decisiones económicas, 
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En los debates públicos acerca del plan este 
aspecto ha recibido pora atención, no obs- 
tante estar claramente esbozado en el docu- 
mento mismo: 

"Lo qne se mira de inmediato con el pla- 
neamiento en Brasil, es esa jerarquización de 
problemas a fin de crear condiciones para 
que, dentro de unos pocos años, puedan ser 
introducidas técnicas más eficaces de coordi- 
nación de las decisiones" (p. 17). 

Lo que esto implica en términos políticos, 
se sugiere asi: 

"La planificación económica no es un ob- 
jetivo que pueda ser alcanzado de una vez. 
Constituye, en última instancia, una técnica 
para gobernar y administrar y, como tal, de- 
be ser introducida progresivamente, a medi- 
da que el cuadro político, institucional y ad- 
ministrativo lo permita. No podrá haber pla- 
ñen mi cuto, por ejemplo, sí los poderes Legis- 
lativo y Ejecutivo no trabajan con cierta ar- 
monía en sus puntos de vista; si dentro del 
Poder Ejecutivo los dirigentes máximos no 
teman decisiones coordinadamente, si las au- 
toridades monetarias no obedecen a un man- 
do único y si ese mando no está sintonizado 
con las autoridades fiscales; si la Administra- 
ción no posee Ja integración necesaria para 
ejecutar con regularidad las tareas que le son 
asignadas" (p. 16) . 

¿Dónde está el "mando único" con el que 
todas las autoridades ejecutivas y legislativas 
deben permanecer en concierto? La respuesta 
a esta interroga ote parece estar en la parte 
det plan relacionada con la reforma admi- 
nistrativa. Allí aparece un cartabón de un 
sistema nacional de planificación para coor- 
dinar ésta y controlar la ejecución del tra- 
bajo de todas las agencias administrativas del 
gobierno, incluyendo las agencias de desarro- 
llo regional. Más aún, a objeto de concretar 
esta estructura de planificación nacional se 
recomiendan reformas administrativas especí- 
ficas que incluyen, entre otras, la eliminación 
de algunas agencias que informaban directa- 
mente al Presidente por acceso directo a ob- 
jeto de hacer su trabajo más manejable, la 
reorganización de las agencias de finanzas pa- 
ra asegurar que la mayor parte de los im- 



puestos exigidos sean realmente recaudados, 
la reorganización de todo el sistema de con- 
tabilidad y control y el conLrol de la ejecu- 
ción presupuestaria por parte de la agencia 
central de planificación. 

Bastante se ha dicho para subrayar los nu- 
merosos intereses que son vitalmente afecta- 
dos por esta centralización en el mecanismo 
decisorio del gobierno. Los puntos claves de 
control existentes están ahora subordinados a 
otro centro de control, en un grado indefi- 
nido. Las máquinas burocráticas existentes se 
ven restringidas de diversas maneras. Aun el 
cuerpo legislativo tiene que ajustarse en al- 
guna medida. Tan pronto el Plano Trienal 
fue publicado, estas verificaciones dieron ori- 
gen al epíteto de "su per-ministerio" aplicado 
al proyectado nuevo ministerio de planifica- 
ción. Estaba en perspectiva nada menos que 
una nueva, distribución de poder político 
dentro de la burocracia. Los cambios en la 
distribución del poder se obtienen solamente 
en contra de la lucha violenta de paite de 
aquellos que temen perder influencia, status 
y prestigio. 

Luego, el Plana Trienal, según fue elabo- 
rado, era altamente político en sus implica- 
ciones. Más aún, sus creadores estaban simul- 
táneamente envueltos en la erección de un 
sistema destinado a asegurar el control gu- 
bernamental. El sistema resultante se hizo ver 
al desarrollar tendencias organizacionales pa- 
ra ia implementacióo de la planificación. 

ImpJtrmentación 4e la Planificación 

En Brasil la evolución de la organización 
para la planificación ha seguido, en general, 
la pauta típica. En primer término, los pla- 
nes han sido creados sin la ayuda de ningu- 
na agencia gubernamental- En segundo tér- 
mino, han sido creadas agencias provisionales 
para la elaboración de planes, destinadas a 
administrar planes particulares sin una clara 
definición de su rol o poderes. Finalmente, 
se han hecho esfuerzos por establecer un sis- 
tema permanente de planificación, con po- 
deres definidos para la elaboración y ejecu- 
ción de planes. 

El plan SALTE da un ejemplo de esta evo- 
lución por cuanto en la época en que fue 
elaborado no existía ninguna agencia de pla- 
nificación. El trabajo fue realizado por los 
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técnicos del DASP, más algunos otros técni- 
cos reclutados en el gobierno estadual de Sao 
Paulo. Finalmente, en 1950, fue nombrado 
por el Presidente un Administrador General 
(Administrador Geral do Plano SALTE*), 
No obstante estar llamado a "coordinar" el 
plan, no se le entregó a dicho Administrador 
ningún medio para hacerlo. En el hecho, su 
autoridad formal estaba confinada a recibir 
los fondos que del SALTE le fueran dados 
por el Presidente, y depositarlos en la cuen- 
ta correspondiente a la agencia giradora de- 
signarla, en el Banco de Brasil. Su discrecio- 
r>alidad estaba limitada al establecimiento de 
prioridades entre las agencias i m^l ementado- 
ras en la distribución de estos fondos — dis- 
crecionalidad ejercida, en la práctica, por el 
propio Presidente Dtitra. Fuera de esto, la 
función era simplemente administrativa, sien- 
do ejercida en el hedió por un contador. 

Lo que en definitiva hizo defendible el car- 
go fue el hecho que el Administrador de] 
plan era, al mismo tiempo, el Secretario Ge- 
neral del DASP, y las influencias que pudo 
ejercer, probablemente derivaron de este úl- 
timo rol. Quizás subraye el punto señalar lo 
que el Administrador no podía hacer. Si bien 
tenia algunos escasos fondos para distribuir, 
según resultó en definitiva, no tenía medio 
alguno de comprobar cómo habían sido em- 
pleados j una vez éstos eran asignados. De allí 
que hasta hoy en día nadie sepa cuánto del 
plano SALTE fue cumplido en forma dife- 
rente a las operaciones corrientes de las agen- 
cias gubernamentales. Fuera de esto, no exis- 
tía un mecanismo de retroacción* que infor- 
mara acerca del progreso harta los fines es- 
tablecidos en cualesquier sector particular del 
pían. Finalmente, el Administrador no poseía 
stalf alguno pata, realizar una planificación 
avanzada. Resulta difícil no concluir que el 
incipiente mecanismo de planificación bajo 
el plan SALTE fue significativo, principal- 
mente, como demostración acerca de cómo 



iDecreM Ni" 28. 225, de- 12 de jimio de 1 050. 

•El principio de retroacción (feerlliadi en ingles) 
denota, al ser aplicado en ciencias sociales, la idea de 
confrontai' periódicamente los comportamientos (po- 
líticas, administrativos, etc.) con los resultados quo de- 
ben ronsegitírs:', de modo que el eventual fracaso o la 
medida del exito d; éstos puedan consta uir una pre- 
misa para la necesaria modificación de los comporta- 
mientos futuros, (N. del T.) . 



no se debe planificar. Con los medios dados 
era imposible cumplir con el trabajo asigna- 
do de "coordinar" el plan. 

Desde el momento en que el DASP demos- 
tró no ser el órgano adecuado para planifi- 
car, y probablemente por otras razones, la 
Administración de Kubitschek. viró hacia la 
fórmula de un consejo, creando el Consejo 
tic Desarrollo (Canselho do Deseur>olvi mentó) 
en el año 1556 n . El Consejo, en el hecho, es- 
taba compites) o por los miembros del Gabi- 
nete más Qtro"> funcionarios claves de la ad- 
ministración 6 . Esta medida estaba destinada 
a asegurar que la agencia, planificadora estu- 
viera íntimamente vinculada a las realidades 
políticas de actualidad, logrando dirección al 
más alto nivel, al mismo tiempo que allí ren- 
dirla su información. Este sistema, en teoría, 
lograría un compromiso político de alto ni- 
vel, en las primeras etapas del proceso de 
planificación. En esta forma de liderazgo pa- 
ra, la planificación existe, sin embargo, un 
peligro. El grado de atención que la plani- 
ficación puede obtener de los hombres que 
dirigen el país desde el más alto centro de 
poder es, a menudo, relativamente fugaz. La 
validez de este sistema descansa, principal- 
mente, en la actitud que hacia el trabajo 
tenga el presidente del Consejo, que es el 
Presidente de la República. El es quien cita 
a sesiones al Consejo. Kubitschek, fundador 
det Consejo y profundamente interesado en 
sus trabajos, le aseguró un lugar clave en la 
esfera de adopción de decisiones de alto ni- 
vel. El Consejo, no obstante continuar exis- 
tiendo bajo Quadros y Goulart llega a ser in- 
activo considerado en términos de liderazgo 
planificador. 



"Decreto fW 3H-7-M. del 1'-' de febrero ríe líBfi. Por 
D-creis Nc S8.90G, de 15 de mano de JílñTi y Decreto 
\ r > 43.395, de 13 de marai dz 1958, fueron írrtTCilJMCidis 
algunas ligeras modiííca dones. 

tfl.05 miembros ci'an. especifica mente, el Preiid-nte, 
Ministro úx Jusíida e Interior, Ministro de la "Marina. 
Ministro de Guerra, Ministro de A^rominlioi, Mi- 
nistro de Relaciones Evíeriores. Minisuo de Hiiciínda. 
Ministro de Transporte y Obras Públicas, Ministro de 
Agrien luna, Ministro de Salud, jefs del Gabinete Mi- 
litar, Jefe del Gabinete Civil, Presidente del Banco 
de Brasil, y Presiden it del Banco de Desarrollo Econó- 
mico. En 1ÍT5ÍI fueron incluidos el Ministro de Educa- 
ción y Cultura, Ministro del Trabajo y Seguridad Sn- 
cial. Ministro de Industria v Comercio y el Director 
del DASP. 
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Más aún, el poder del Consejo es totalmen- 
te asesor. En el londo se espera que se pre- 
ocupe de la investigación económica, formule 
planes, proponga leyes y decretos para ln im- 
plantación de los planes y esté informado 
acerca de los resultados. El supuesto en el 
que se basa este enfoque es que la función 
de planificación es, esencialmente, la de for- 
mular decisiones sólidas y entregar éstas a JíS 
centros decisorios regulares del gobierno pa- 
ra ser impltmcntadas por los diversos minis- 
terios y otros órganos. Atendida la composi- 
ción del Consejo, esto tiene una cierta lógica. 

La dirección del trabajo del Consejo sobre 
una base continuada es de la responsabilidad 
de un miembro del grupo, designado por el 
Presidente de la República, denominado Se- 
cretario General. Este cargo es más bien po- 
lítico que técnico. Es un cargo de prestigio 
y, como es típico en Brasil, puede ser ocupa- 
do por una persona que tenga, al mismo 
tiempo, otras responsabilidades. Como conse- 
cuencia, es una actividad de horario parcial. 
Al momento que se escriben estas líneas, por 
ejemplo, el Secretario General es Leocadio de 
Almeida An tunes, quien es, al mismo tiempo, 
Presidente del Banco Nacional de Desarrollo 
Económico y Diputado federal. La dirección 
técnica del staff sobre la base de horario com- 
pleto no está centrada en ninguna parte. 

En el hecho, el rol del Consejo ha cam- 
biado. Bajo Kubitschek formuló el Programa 
de Metas para los cinco años de la adminis- 
tración y, al hacerlo, estaba ubicado al cen- 
tro del proceso nacional de elaboración de 
políticas. El Consejo, desde la época de Ku- 
bitschek, no ha sido utilizado de este modo. 
Le han sido asignados diversos estudios y 
proyectos especiales llamados a integrar, en 
algunos casos, el plan nacional elaborado en 
otra parte. En cuanto agencia central de pla- 
nificación ha sufrido la ausencia de toda fi- 
losofía de continuidad en la planificación, de 
planificación moni tora," o de un retroarcio- 
nar continuo de recomendaciones para man- 
tener al día el plan vigente. 

Cuando jardo Quadros toma posesión del 
caigo, se crea una nueva agencia planiíicado- 
ra en agosto de 196 1 T . De inmediato surge 
la interrogante ¿por qué se creó una nueva 
agencia planificad ora cuando ya existía una 
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con antecedentes sólidos y presumiblemente 
exitosos?" ¿Es que se deseaba un nuevo tipo 
de organización? ¿Existía una nueva función 
a ser ejecutada? ¿Se asoció la antigua agencia 
plauificadora a la idea del fracaso? Lo mejor 
de la evidencia disponible indica que, en lo 
fundamental, no fue ninguna de estas razo- 
nes. Más bien, la razón puede ser denomina- 
da como "política". La nueva administración 
no deseaba aceptar con toda confianza al staff 
de la vieja administración. Se aspiraba a un 
plan y a un "Nuevo Enfoque" para confor- 
mar la actitud reformista del nuevo gobier- 
no. Pava esto se deseaba una nueva agencia. 
Este comportamiento es típico en el cambio 
gubernamental en Brasil. Más aún, esta agen- 
cía fue nueva tanto en el hecho como en el 
nombre. Si bien el decreto que creó la Co- 
misión Nacional de Planificación (COPLÓN) 
especificó que el stafE y los medios del anti- 
guo Conselho pasarían a integrar C O PLAN. 
esto nunca ocurrió en la realidad. La antigua 
agencia continuó su existencia y fue creada 
una nueva. Esta solución tenía la ventaja 
práctica de mantener los cargos del staff del 
Comcího al mismo tiempo que proporciona- 
ba a la nueva administración nuevos cargos 
para ser ocupados. 

Ha pasado desapercibido a la mayoría de 
los observadores el hecho de que el órgano 
directivo de ambas agencias planificadoras 
era virmalmente idéntico. La Comisión (v.gr. 
COPLAN) estaba compuesta por todos los 
ministros de estado, los jefes de los gabinetes 
militar y civil, los presidentes del Banco de 
Brasil y del Desarrollo Económico y el Di- 
rector General del DASP. Este grupo, del 
misino modo, integraba el Conselho. En adi- 
ción, COPLAN incluía al Coordinador de la 
Asistencia Técnica, al Presidente de la Repú- 
blica, al Director Ejecutivo de la Superinten- 
dencia de Moneda y Crédito (SUMQC) y al 
Director Técnico de la misma COPLAN. El 
Presidente de la República, por supuesto, era 
Presidente de )a Comisión. 

A pesar del hecho de que todos los centros 
de poder ejecutivo se encontraban represen- 
tados en la COPLAN, éste probó no ser el 
elemento más vital dentro del sistema de pla- 
nificación de lo que lo fuera cuando funcio- 
naba como Consejo de Desarrollo. En el caso 
de COPLAN, sin embargo, el problema plan- 
teado por la ausencia de positivo liderazgo 
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superior fue salvado al crearse un segundo 
cuerpo colegiado bajo el nivel de gabinete 
puesto ya en uso. Formalmente, el órgano su- 
perior fue denominado Consejo Deliberativo 
de la Comisión, en lamo que el órgano sub- 
ordinado era llamado Consejo Consultivo. El 
Consejo Consultivo estaba compuesto por el 
Director Técnico de la Comisión de Planifi- 
cación, el Director Asistente y tantas otras 
personas como el Presidente de la República 
nombrara. Las funciones de estos dos orga- 
nismos y aquellos de los otros funcionarios de 
)a COPLAN, estaban cuidadosamente señala- 
das y prescritas en el decreto. Sin embargo, 
estas distinciones no son importantes, ya que 
el problema aún mas básico de la división de 
funciones entre el Conselho y COPLAN nun- 
ca fue clarificada al alto nivel, de suerte que 
el problema de la función era confuso. 

Más aún, la Comisión nunca operó real- 
mente en la forma que habla sido creada, en 
razón de que la rueda de la política había 
girado nuevamente antes de que la agencia 
entrara en funciones. En agosto de 1961 Qua- 
dros renunció, Goulart asciende y el régimen 
se transforma formalmente en un sistema par- 
lamentario, adquiriendo algunas de las carac- 
terísticas de tal sistema. 

Cuando el Primer Ministro Neves ocupa su 
cargo, dicta un decreto en virtud del cual 
COPLAN continuaba existiendo, pero sobre 
una base reorganizada. El Consejo Delibera- 
tivo se mantenía, como una mera formalidad, 
y estaba ahora compuesto por el Presidente 
del Consejo de Ministros (el primer ministro) 
y los Ministros de Estado. El Consejo Consul- 
tivo, por su parte, fue transformado en una 
Comisión de Coordinación General (CCG) , 
convirtiéndose en un cuerpo más bien polí- 
tico que técnico, integrado por aquellos fun- 
cionarios a nivel político efectivamente inte- 
resados en la planificación económica guber- 
namental global comparada con la planifica- 
ción sectorial en la que estarían interesados 
los Ministros de Estado dentro de sus facul- 
tades administrativas. La CCG estaba integra- 
da por el Ministro de Hacienda, quien era 
su presidente, los presidentes del Banco de 
Brasil y el BNDE, el Director General del 
DASP, el Director Ejecutivo del SUMOC, el 
Director General de la Tesorería Nacional, 
el Director General del Departamento Nacio- 



nal del Trabajo y el Secretario General de la 
misma COPLAN. 

Sin embargo, conforme a io establecido en 
el decreto de creación, el status jerárquico de 
la CCG quedaba incierto. No se estableció 
claramente st la CCG estaba en la linea de 
mando por sobre el Secretario General, quien 
era la cabeza del staif récnico, o no. El orga- 
negrama olicial elaborado por la COPLAN 
le señala una posición de asesoría al Secre- 
tario General. Sus funciones eran sólo dos: 
a) asesorar al Consejo Deliberativo en las ma- 
terias propuestas a su consideración, y b) ve- 
lar por que las agencias representadas armo- 
nizaran sus políticas con aquellas del plan. 
Esto implicaba una función de implementa- 
ción naciente. 

Es interesante apuntar que la división de 
labores entre el Conselho y COPLAN siguió 
en discusión aun después de la creación de 
este último organismo. Conforme a sus esta- 
tutos orgánicos ambas instituciones estaban 
encargadas de la preparación de un plan na 
cional de desarrollo económico y social a lar- 
go plazo. COPLAN llevaba ya más de un año 
de vida antes que se hiciera un esfuerzo real 
en planificación nacional. Se había reunido 
en ella un equipo que se había interesado, en 
primer término, en el análisis económico sec- 
torial, ahora tradicional en la planificación 
brasilera. Por esa fecha, Celso FtiftadQ fita 
nombrado Ministro Extraordinario para la 
Planificación Gubernamental". 

El, por consiguiente, examinó y consideró, 
como posibles bases para su actividad plani- 
íicadora, tanto al Conselho como a COPLAN, 
decidiéndose por esta última como la que 
mejor servia a su propósito. Su cargo, creado 
por decreto, le otorgaba jurisdicción sobre 
COPLAN, si bien no se hacía mención algu- 
na sobre las relaciones con el Consejo Deli- 
berativo o la Comisión de Coordinación Ge- 
neral. En la realidad, estos organismos deja- 
ron de operar durante todo el periodo a car- 
go de Fuñado. Este, asimismo, fue hecho 
miembro del Consejo de SUMOC, Las razo- 
nes políticas que determinaron la división 
entre el Conselho y COPLAN aún existían 
y Fuñado no hizo ningún esfuerzo por ejer- 
cer autoridad sobre el Conselho. La verdad es 
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que se mantuvo un funcionamiento totalmen- 
te separado. 

La designación de un Ministro de Planifi- 
cación fue el resultado ele la urgente necesi- 
dad por producir un plan. En diciembre de 
1962, Furtado y su equipo habían dado for- 
ma al Plano Trienal, luego de dos meses y 
medio de labor. El carácter político del plan 
ya ha sido descrito. Era obvio que cualquier 
cosa tan ambiciosa como el nuevo plan exi- 
gía un sistema de implementación, y éste era 
buscado por Furtado. Considerando la expe- 
riencia de los planes brasileros anteriores era 
necesario alguna planificación central, electiva 
y una estructura de coordinación. Tal estruc- 
tura, en el hecho, estaba disponible en la for- 
ma de. esquema. Furtado empleó éste como 
base para su propuesta al Presidente, en mar- 
zo de 1963. Resulta instructivo examinar mas 
detalladamente los antecedentes de esta pro- 
posición. 

En el año 1952, Vargas había nombrado un 
grupo de expertos a objeto de que éstos pro- 
pusieran algunas medidas sobre reforma ad- 
ministrativa. En el informe final de este gru- 
po estaba considerado un Consejo de Plani- 
ficación y Coordinación, Este organismo con- 
trolaría la ejecución de los planes nacionales 
como una agencia superior a los ministerios 
y otras dependencias gubernamentales. Hubo 
inerte oposición a esta proposición subre la 
base de que este organismo tendría demasía- 
do poder. El DASP de Vargas se encontraba 
bajo fuerte ataque por su esfuerzo por cen- 
tralizar el control sobre la burocracia, y nin- 
guna usurpación adicional ds poderes esta- 
blecidos era mirada favorablemente. Este 
plan nunca fue ímplementado. 

En 1956, Jíubitschek estaba aún interesado 
en la evasiva reforma administrativa. Nom- 
bró una Comisión para Estudios y Proyectos 
Administrativos ( V&PA) . Ea Comisión in- 
cluía a algunos de los estudiantes y prácticos 
más capaces de la administración pública de 
Krasil. Su informe no propuso en detalle un 
nuevo sistema de planificación. El Consejo 
de Kubitschek había sido recién creado. Sin 
embargo, el informe discutió el problema am- 
pliamente y puso de manifiesto la clase de 
sistema de planificación que se necesitaba. 
Este debía ser un sistema centrado alrededor 
de un departamento único capaz de planifi- 
car, coordinar la planificación departamental 



y de estimular un enfoque planifieatorio a lo 
largo y "ancho del gobierno. Este informe es 
la fuente rsal del pensamiento brasilero con- 
temporáneo acerca de la organización para h\ 
planificación. 

Lo que aconteció luego fue una de esas 
aberraciones tan comunes como imposibles de 
predecir en los asuntos públicos. El eíímero 
gabinete parlamentario encargó a uno de sus 
asístanles jurídicos que preparase nuevas pro- 
posiciones sobre reorganización administrati- 
va. Esto se hizo, y el resultado estaba basado 
directamente en el informe de la CEPA. Sin 
embargo, considerando los "nuevos aconteci- 
mientos" se hicieron algunas modificaciones. 
Uno de estos nuevos acontecimientos fue la 
creación del cargo de Ministro de Planifica- 
ción. E*e consiguiente, la nueva proposición 
sugería un Ministerio de Planificación y ubi- 
caba bajo su jurisdicción a todas las agencias 
gubernamentales remotamente vinculadas con 
la materia y algunas otras más. Le debía ser 
otorgada al Ministerio amplía autoridad para 
"iinplementar" la planificación, Este plan 
ambicioso recibió, entre otras, la aprobación 
de Furtado. Sin embargo, se enfrentó a tal al- 
boroto de protesta y consternación que fue 
rápidamente abandonado como un "super- 
miuisterio" peligroso. 

Ahora, Furtado tenía que proponer un nue- 
vo sistema para la planificación. ;Qtié iba a 
hacer? Frente a él tenía el modelo de conse- 
jo, no muy exitoso en el pasado, y el de de- 
parlamento, recientemente repudiado, En 
marzo de 1963 redactó su propia proposición 
que fue una combinación ele las fórmulas de 
consejo y departamento 5 '. En este proyecto se 
creaba un Consejo de Desarrollo Nacional in- 
tegrado por los ministros de Estado y los je- 
fes de los gabinetes civil y militar. El Presi- 
dente de la República era quien presidía el 
Consejo. Este órgano se reuniría una vez al 
año para aprobar la reformulación del plan. 
En él residía la función política de decisión. 
Cada ministro, sin embargo, establecería su 
propio departamento de planificación para 
dirigir la planilicación a nivel de agencias. 
Debía, además, nombrar al titular de este de- 



"Esta proposición se encuentra en forma de docu- 
mento mi miopía ti ario ron el tirulo de Proyecto de 
Dntretfi: /irsí/iut o Sistema Xncional ríe PlinejaBlfitttO 
e rfíf útttfíts provid-vrías (sin fecha) . 
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parlamento de planificación (o a algún otro 
si así lo deseaba) y a uno o dos cargos en 
cinco comités interdepartamemales, Estos co- 
mités tenían un número prescrito de miem- 
bros, incluyendo no sólo a los representantes 
ministeriales sino que también a aquellos 
nombrados por otras agencias gubernamenta- 
les claves relacionadas con el objeto de inte- 
rés del comité. Los cinco comités eran: pla- 
nificación global, planificación sectorial, pla- 
nificación social, planificación regional y co- 
ordinación de Jos programas de ayuda exte- 
rior (v.gr., COCAP) . Cada uno de estos gru- 
pos se subdividían en subcomités sobre asun- 
tos específicos. Este sistema de tcomités ssvvía. 
de vinculación entre el equipo de planifica- 
ción de la agencia central y las diversas enti- 
dades gubernamentales. Esta vinculación, sin 
embargo, se encontraba bajo la supervisión 
coordinadora del Ministro de Planificación, 
que p res i día las reuniones de los cinco comi- 
tés. Presumiblemente, ésta sería más bien su- 
pervisión que comando técnico. Habría, asi- 
mismo, colaboración directa entre la agencia 
central de planificación y los departamentos 
de planificación de los ministerios. Un rasgo 
adicional es de particular interés. El Minis- 
tro de Planificación estaría directamente a 
cargo del staff técnico de la agencia planifi- 
cado™ por intermedio de un Director Ejecu- 
tivo que supervisaría ese staff. Esto lo libe- 
raría para que pudiera servir, en realidad, 
como un coordinador entre los cuatro ele- 
mentos de la situación: 1) funcionarios de- 
partamentales de planificación, 2) el equipo 
central de planificación, 3) los comités inter- 
departamentales, 4) el Consejo de Desarrolló 
Nacional 10 . El rol del Ministro, de este mo- 
do, está claramente al nivel político, no obs- 
tante el hecho de que no tiene, en sentido 
jurídico, poder de decisión final. En la pro- 
posición, tal como fue planteada, parecía ha- 
ber desaparecido el super-m misterio como 
una agencia de dirección y control. 

Si bien este sistema de planificación pare- 
ce novedoso, todos sus elementos han sido vis- 
tos con anterioridad en este estudio. El mi- 
nisterio emana de la práctica real operada 
(luíante los escasos meses de Furtado en su 



niEíiUi sit unción puede ser visualizada examinando 
el ovganograma de la p. 182. 



cargo. El Consejo de Desarrollo Nacional re- 
fleja tamo al Consejo de Desarrollo existente 
como al COPLA N. Los comités aparecen por 
primera vez en el proyecto de Vargas. Los de- 
parlamentos de planificación derivan tanto 
de la práctica existente en algunos ministe- 
rios, como los de Relaciones Exteriores y Ha- 
tienda como del proyecto de la Comisión 
para Estudios y Proyectos Administrativos. 
Jdeas adicionales surgieron de la práctica del 
SUDENF^ organismo en el que Pintado con- 
tinuaba corno Superintendente, Esta proposi- 
ción parecía "encajar" perfectamente en la 
arena pol i I ico-administrativa existente. Sin 
embargo, cuando fue presentada se vio perju- 
dicada por una razón importante. Furtado 
fue removido de su cargo en junio de 1963, 
luego de 9 meses como Ministro. Para todos 
los efectos prácticos, el Plano Trienal había 
sído abandonado como política de gobierno. 
Había sido aplicado sólo por escasos meses. 
Antes del fin de año, el plan había sido ofi- 
cialmente descartado y se habían establecido 
otras medidas provisionales para la planifica- 
ción, presumiblemente para empezar nueva- 
mente el ciclo planificador con otro plan bie- 
nal. En la realidad los primeros tres años del 
período presidencial de cinco habían sido sus- 
tancial mente perdidos, desde el punto de vis- 
ta de la planificación y restaban sólo dos años. 
¿Qué explica la media vuelta en el pla- 
neamiento y la organización planiíicadora en- 
tre enero y junio de 1963? ¿Por qué los me- 
jores esfuerzos de Brasil en lo tocante a la 
planificación fracasaron de modo tan comple 
to? La respuesta exige una referencia a nues- 
tra hipótesis: el establecimiento de la plani- 
ficación como un sistema para controlar las 
decisiones poli ticas del gobierno en impor- 
tantes áreas económicas procura reemplaza r 
nn proceso decisorio existente altamente po- 
lítico por un proceso racional, técnico y orien- 
tado hacia la investigación. Ya hemos apun- 
tado que tas proposiciones en orden a esta- 
blecer un "super-ministerio" para la coordi- 
nación central de la actividad gubernamen- 
tal encontraron oposición dentro de la buro- 
cracia. Las decisiones hechas por los planea- 
dores bajo el nuevo ministro de planificación 
en el Plano Trienal fueron, del mismo modo, 
inaceptables para los actores más importan- 
tes de la arena política. 
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Decisiones sobre Planificación en la Arena 
Política 

Dentro del marco normal de las relaciones 
entre el legislativo y ejecutivo brasileros, un 
plan económico nacional es elaborado y pro- 
mulgado por el Presidente en base a sus po- 
deres constitucionales y sin necesidad de ob- 
tener un compromiso de apoyo de pane del 
Congreso. Fue lo que ocurrió con el Plano 
Trienal. El Presidente Gouhtrt había pedido 
un plan completo para diciembre por dos ra- 
zones. La primera, esperaba confiado tjue el 
régimen parlamentario fuera rechazado en el 
plebiscito programado para el (j de enero, res- 
tituyendo al Ejecutivo todos los poderes de 
que gozaba éste en I;i Constitución de 1946. 
La esperanza se vio debidamente satisfecha y 
a comienzos ele enero el Presidente estaba lis 
to para llevar adelante su programa. La se- 
gunda razón era que, en anticipación al re- 
tomo al sistema presidencial de gobierno, 
Goulart confiaba obtener ayuda externa y 
una renegociación de los préstamos foráneos 
próximos a vencer. Tales fondos, era claro, 
sólo serían puestos a su disposición si los pres- 
tamistas y agencias extranjeras aprobaban un 
plan específico para estabilizar la economía. 

Merced a. los esfuerzos titánicos de F luta- 
do, el plan fue elaborado dentro de los pla- 
zos y anunciado por et Presidente a comien- 
zos de enero como la política fundamental de 
su administración. Un signo propicio fue el 
nombramiento en el nuevo gabinete del pro- 
fesor Santiago Dantas, un respetado y compe- 
tente estadista que habia servido con anterio- 
ridad como Ministro tle Relaciones Exterio- 
res. Dantas asumió ahora el cargo de Minis- 
tro de Hacienda y empezó de inmediato a ac- 
cionar hacia la implemcnt ación del plan y 
de las negociaciones en previsión de ayuda 
externa. Trabajó estrechamente con Furtado, 
quien empezó a desaparecer ante los ojos del 
público a medida que Dantas surgía como el 
líder político del programa de recuperación 
económica de la administración. 

Bajo la dirección de Dantas se tomaron 
medidas inmediatas a objeto de llevar a cabo 
el plan. El índice de conversión tic cruzeiros 
a dólares fue aumentado con el fin de esti- 
mular las exportaciones. Fueron adoptadas 
medidas para estimular el flujo de capital ex- 
tranjero, incluyendo, de modo más impor- 



tante, los fondos a ser otorgados por los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica y por e] Fondo 
Monetario Internacional. Los subsidios desti- 
nados a reducir los precios del trigo y el acei- 
te fueron eliminados. Se fijó un límite ile 
cuarenta por ciento para el aumento de los 
salarios del personal civil y militar del sector 
gubernamental. Estas medidas estaban desti- 
nadas a limitar los gastos gubernamentales y 
a paralizar las emisiones inorgánicas de diñe 
ro que habían contribuido a aumentar el al- 
to índice de inflación de Brasil. Con la infla- 
ción controlada, se esperaba que los fondos 
foráneos lograran un verdadero impacto. 

Habiendo adoptado estas medidas, Dantas 
Viajó a Washington buscando ayuda externa. 
Su viaje fue moderadamente exitoso, por 
cuanto los Estados Unidos de Norteamérica 
consintieron en otorgar cantidades considera- 
bles, contingentes, sin embargo, al cumpli- 
miento de las medidas económicas contenidas 
en el Plano Trienal. En el Fondo Monetario 
Internacional se tuvo tm éxito más limitado, 
pero, incluso ahí las expectativas eran que 
con datos reales sobre el control de la infla- 
ción, Brasil podía esperar ayuda considerable, 
Parecía que todo lo que podía hacerse se ha- 
bía hcciio. Muy pronto pareció evidente, sin 
embargo, que surgirían dificultades de diver- 
sos grupos de acción política nacionales. El 
portavoz más eminente del comunismo brasi- 
lero, Carlos Luis Prestes, se opuso violenta- 
mente al plan. Si bien el Partido Comunista 
se encuentra fuera de la ley, su organización 
apoyó la posición de Prestes. Los comunistas 
al parecer, objetaban aquellos aspectos del 
plan que buscaban capital foráneo imperia- 
lista, particularmente de los Estados Unidos 
de Norteamérica. El organismo central de 
movimiento laboral (Commando Geral dos 
Trabalhttdores) concordó con la posición co- 
munista y objetó, de modo especial, el lími- 
te en el aumento de ios salarios fijados en un 
cuarenta por ciento para civiles y militares. 
Los trabajadores exigían un setenta por cien- 
to de aumento y lo deseaban de inmediato. 
El grupo nacionalista de izquierda del Con- 
greso brasilero conocido como el Frente Par- 
¡¿mentar Naciuiwl hizo suyo este mismo plan- 
teamiento. La unión de estudiantes de extre- 
ma izquierda, Uniao Nacional de Esludantes, 
se unió al movimiento de oposición. Final- 
mente, una fuerza política relativamente nue- 
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va, Jos sargentos de las fuerzas militares, es- 
tableció una asociación con la recientemente 
formada coalición. Los sargentos estaban in- 
teresados, fundamentalmente, en obtener el 
setenta por ciento ele aumento en los salarios 
que estaban exigiendo los trabajadores. Los 
problemas específicos premio se desvanecieron 
y por el 1? de mayo la coalición estaba bus 
cando el rechazo de! Plano Trienal como un 
todo, asi como la eliminación del gobierno 
de los ministros Dantas y Fuñado. 

Goulart estaba ahora enfrentado a una si- 
tuación embarazosa. Su principal fuerza polí- 
tica estaba en el campo izquierdista, en par- 
ticular en el Partido Trabapiista (PTB) , del 
cual había sido lider. Este rol lo había lle- 
vado a la Vicepres i deucia de la cual había 
jiasado a la Presidencia debido a la renuncia 
de Quadros. El PTB tenía una posición am- 
bigua con respecto al Plano Trienal El mis- 
mo Dantas era dirigente de ese partido. Sin 
embargo, el pertenecía al ala intelectual que 
se mantenía a cierta distancia de la masa del 
partido en términos ideológicos. La coalición 
izquierdista-nacionalista maniobró y aguijo- 
neó a Goulart para que adoptara una posi- 
ción, favorable o no. Se emplearon huelgas y 
amenazas de paros. Se pronunciaron discursos 
y realizaron manifestaciones. Fueron debati- 
das las relaciones de Goulart con los intere- 
ses foráneos. 

Durante la campaña en contra del plan, sus 
amigos naturales estaban, asimismo, en una 
posición ambigua. Las fuerzas de Gentío y de 
Derecha, simbolizadas por el fiero goberna- 
dor del Estado de Guanabara, Carlos Lacer- 
tla, no encontraron la forma de cómo tomar 
partido junto al Presidente para apoyar su 
plan. Resultaba imposible abandonar la acti- 
tud política de ataque. La derecha veía ¡as 
acciones de Goulart al crear el pían como un 
plan tortuoso pava producir el caos que po- 
dría conducir a la dictadura de la izquierda. 
Si alguna figura simboliza a los centros no 
densamente poblados en Brasil ésta es la del 
ex Presidente Kubitscbek. El se ha dedicado 
a una constante crítica de la Alianza para el 
Progreso, anunciando su candidatura a la pre- 
sidencia en 1965, y ha revivido su Programa 
de Metas como un nuevo plan de desarrollo 
a ser ejecutado luego de su reelección, no 
prestando, en consecuencia, ningún apoyo al 
Plano Trienal. La lucha política del período, 



entre una coalición de izquierda-nacionalista 
organizada y militante creciente y la todavía 
desorganizada Centro-Derecha, incluía mu- 
chos problemas no relacionados directamente 
con la planificación económica central, pero 
que tendían a limitar la posibilidad de ma- 
niobra de los actores. El interés de Kubits- 
chek. se reducía a prevenir que cualquier gru- 
po se luciera lo suficientemente fuerte como 
para tomarse y destruir la Constitución por 
medio de alguna forma de golpe, fuera este 
directo o, lo que es más probable, bajo el 
pretexto de defenderse en contra de un golpe 
inminente desde la oposición. 

De esta manera, se estructura definitiva- 
mente el dilema de Goulart. El tenía que po- 
nerse a favor def plan, la Alianza y la ayuda 
norteamericana perdiendo de este modo el 
apoyo de aquellos que lo llevaron al poder, 
o tenía que someterse a sus partidarios y 
aportillar el plan. Goulart adoptó esta últi- 
ma alternativa. Bajo la presión de una crisis 
dentro de los militares, sólo parcialmente re- 
lacionada con el problema del setenta por 
ciento, el Presidente removió todo el gabine- 
te, incluyendo a Dantas y Furtado, y nombró 
un nuevo equipo. A pesar de las seguridades 
oficiales en el sentido de que el plan conti- 
nuaría ejerciéndose, el nuevo Ministro de 
Hacienda, Carvalho Pinto, empezó a emplear 
un enfoque totalmente nuevo. Por junio, el 
plan original estaba muerto para todo pro- 
pósito práctico y, antes de fin de año, había 
sido oficialmente abandonado y se había de- 
signado un nuevo director de planeamiento. 
Goulart había tomado necesariamente el cur- 
so que le preservaba su apoyo político básico. 
Si es que hay algún principio básico en po- 
lítica, ese principio es hacer lu que es nece- 
sario para obtener o conservar el poder. 

Conclusión 

La historia de la planificación en el Brasil 
muestra que la "planificación" ha sido apli- 
cada de dos maneras diferentes. En primer 
término, ha sido empleada como un instru- 
mento científico, al menos en el ámbito eco- 
nómico, a través de la aplicación de recono- 
cidos métodos de análisis económico. Esto fue 
ciertamente verdadero en el plan de Furta- 
do. En segundo término, sin embargo, ella 
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ha sitio empicada estratégicamente (o deses- 
timada) con el propósito de lograr fines de 
tipo partidista. 

La planificación, en su sentido estrictamen- 
te técnico, implica la sustitución de un pro- 
ceso decisorio por otro para resolver cuestio- 
nes de política en donde intereses importan- 
tes están en pugna en la arena política — he- 
cho fundamental que frecuentemente no ha 
sido entendido por los participantes en la 
planificación brasilera. A medida que se ini- 
cia la i mpl ementa ción del plan, surgen sus 
efectos y el plan se convierte en el campo de 
batalla de las fuerzas contendientes. Cuando 
el plan no puede ser defendido en su totali- 
dad, los aspectos aceptados tienden a desplo- 
marse con los rechazados y el plan está muerto. 

Para plantear el problema en otros térmi- 
nos, el gran plan nacional central no es sola- 
mente evaluado de acuerdo a su función de 
maximizar los fines de la sociedad en general. 
En adición a esto, es medido por su habili- 
dad para satisfacer los fines partidistas de las 
entidades organizadas más importantes den- 
tro del cuerpo político. Para complicar el 
asunto, es también medido en contraste con 
los fines de aquellos intereses foráneos que 
otorgan partes sustanciales de los fondos. Los 
conflictos que pueden surgir entre estas "fun- 
ciones" del plan pueden ser lo suficiente- 
mente serias como para eliminarlo. Por cierto 
este fue el caso del efímero Plano Tñena!, 
que con mucho fue, al mismo tiempo, el más 
perfecto de todos los planes brasileros desde 
el punto de vista técnico. En verdad, es pre- 
cisamente porque fue un plan técnico que no 
tuvo oportunidad de ser ejecutado. Estas ob- 
servaciones parecen, en principio, poner en 
tela de juicio la posibilidad misma de plani- 
ficar en una democracia política. Sin embar- 
go es posible esbozar una conclusión más aca- 
bada. Con seguridad, estamos enfrentados a 
la necesidad de abandonar la panacea de un 
gran plan central de desarrollo económico 
nacional. Sin embargo, la preparación técni- 
ca de planes no necesita ser paralizada. Más 
bien, la planificación en sentido racional, 
científico puede continuar a lo largo de la 
manufactura de la formulación e implemen- 
tación de la política gubernamental sobre una 
base descentralizada. Uno puede ir tan lejos 
como para afirmar, contradiciendo a los uto- 



pistas, "Nojiacer grandes planes". Con la pla- 
cí litación reducida al nivel del ministerio, la 
oficina y la división, puede obtenerse ganan- 
cias a pesar de las pérdidas en algunas áreas. 
La planificación puede ser perseguida prin- 
cipalmente en aquellas áreas en donde las 
condiciones prometen que ella será exitosa 11 . 

Las conclusiones que sugiere la experiencia 
brasilera pueden ser resumidas. El concepto 
de un plan central maestro para ser monta- 
do como política nacional ha sido desacredi- 
tado. El análisis central de la economía na- 
cional puede retenerse como una base para 
las decisiones por parte de los planif ¡cadoces. 
Presumiblemente, estas decisiones y presu- 
puestos operatorios pueden asemejarse en mu- 
cho a las "direcciones políticas" contenidas 
en distintos puntos en el Plano Trienal. Asi, 
una meta límite en los aumentos de salarios 
debería evitarse como elemento de un plan 
maestro, si bien para la "corrección del des- 
equilibrio regional" sería aceptable como una 
dirección política. 

Este estudio sugiere un cambio de énfasis 
desde el "plan" al proceso de planificación - 
y el proceso es necesario a todos los niveles 
de la jerarquía gubernamental y no sólo al 
más alto. Esto, a su vez, muestra la necesidad 
de un mayor y creciente índice de educación 
para los planifica dores y program adores en el 
servicio público. Implica, asimismo, una am- 
pliación del concepto "planificador" para ha- 
cer de él más bien un generalista que sólo 
un economista. Si bien el concepto de proce- 
so de planificación sin un plan maestro se 
hace difícil de describir en lo abstracto, es re- 
lativamente simple darlo a entender por vía 
del ejemplo. En los Estados Unidos de Nor- 
teamérica el mejor ejemplo quizás sea la 
Tennessee Valley Authority, Esta famosa 
agencia de planificación regional no tiene 
plan maestro de ninguna especie. 

Finalmente, en donde existen situaciones 
de estabilidad política, los planes generales 
pueden funcionar. En el Brasil, no obstante 
las dificultades existentes al nivel nacional, 
han sido impl ementados planes generales exi- 
tosos en áreas de relativa estabilidad política. 



liCf. Hírsc huían. Jout-nfys Toiuard Pmgress (New 
Vork: Twenueth Oiuuvy Fuudr 1963). 
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Quizás el más notable sea el plan para el Es- 
tado de Sao Paulo. Otro es el del Estado de 
Goias. En algunos departamentos federales 
están en marcha efectivos programas de pla- 
nificación, A pesar de una larga historia de 
inestabilidad, la planificación en la región 
del Noreste se ha mostrado crecientemente 
efectiva. Otras regiones, estados y entidades 
federales han empezado a combinar de modo 



efectivo los componentes políticos y técnicos 
de la planificación. Un estudio de la expe- 
riencia reciente sugiere, por consiguiente, que 
el estímulo de estos esfuerzos, quizás a través 
de una agencia gubernamental federal aseso- 
ra en planificación y ayudas económicas, pa- 
recería satisfacer ¡as necesidades brasileras de 
mejor modo que el gran plan maestro nacio- 
nal de desarrollo. 



[ti( ( imitii'(iiit|t!ii|Hif|ifii(iiii|i(ii|iiti|ifit t i»! 
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ESTUDIOS SOBRE AMERICA LATINA EN LOS ESTADOS UNIDOS: / 
UN INFORME PROVISIONAL 

John D. Martz * 

Instiüite of Latín American Studies 
Uuiversity of Noi'lh Carolina 



Los hechos acaecidos en los últimos años 
hall demostrado claramente, tanto a los lati- 
ii o a me ii canos como a los norteamericanos, 
que falta un genuino y ingente entendimien- 
to entre la gente que comparte el hemisferio. 
Se reconoce, ademas, que las barreras que se 
lian erigido soto pueden ser salvadas o remo- 
vidas por muchos años dedicados a estudios 
e intercambios recíprocos. Las circunstancias 
exigen un compromiso vehemente y resuelto 
— intelectual y emocional a la vez— con la in- 
cuestionable necesidad de un esfuerzo ilustra- 
damente sistemático. El rol potencial de los 
■procesos educacionales, especialmente en el 
nivel universitario, es enorme. En los Estados 
Unidos, no obstante el compromiso filosófico 
básico de la. educación masiva, existen mu- 
chos defectos entre los cuales el menor es el 
que dice relación con la ignorancia relativa 
a pueblos y países extranjeros. 



"John D. Martz. Profesor Asistente de Ciencia Poli- 
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Para aquellos convencidos de la importan- 
cia inordinada del proceso educacional, se ha- 
ce relevante en este contexto examinar, con 
ojo crítico, la. naturaleza de los estudios so- 
bre América Latina que se hacen en los Esta- 
dos Unidos. Con este fin, en la primavera de 
1963, fueron distribuidos por el Institute o} 
Latin American Studies al ihe University of 
A T .ürth Carolina una serie de cuestionarios. 
Las preguntas específicas estaban vagamente 
estructuradas, cubriendo al menos —como lo 
hicieron— cuatro áreas de interés especial. A 
la fecha, se estimó imposible ensayar una 
evaluación sistemática y definitiva del traba- 
jo académico en el campo de América Latina. 
El dinamismo de los programas latinoameri- 
canos al nivel universitario norteamericano es 
tan acentuado y el cambio tan rápido que 
hace imposible una investigación que supone 
en sí una condición estática, relativamente 
asentada. 

El fin básico del cuestionario fue recoger 
la información disponible en relación a los 
diferentes programas de estudio existentes en 
los Estados Unidos. Se examinaron áreas de 
similitud y contraste: entre éstas estaban la 
orientación disciplinaria o departamental 1 , 



iLas Universidades nortea .morí canas están tradidu- 
nalmente organizadas en tres o cuatro Divisiones aca- 
dtmkas no profesionales principales, tales tomo So- 
cial Sciences (Ciencias Sociales) fhimanilies (IJuinani- 
üach-s) i A'níurnf Sciences (Ciencias Naturales) y Fine 
Arts (Bellas Artes). Dentro de Éátasi los tairuzos de 
estudio (ales como Historia. Ciencia Política. Biología. 
Química, Lenguas Romances y todos los relames, es* 
lin organizados como Departamentos. Pot su parle, 
se estima que cada departamento posee sus propios 
procedimientos y herramientas metodológicas de aná- 
lisis, investigación y organización ojue ion a menudo 
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programas de grados académicos, intercambio 
de miembros de facultad y es tu di an tes, com- 
pilaciones bibl ¡oncológicas, compromisos en 
el extranjera y programas de publicaciones. 
Los resultados obtenidos justificaron el argu- 
mento de que el elemento del cambio es 
grande. Un renovado ímpetu en los progra- 
mas de estudios sobre América Latina en las 
Universidades norteamericanas hace que cua- 
1 esquié r informe como el presente tenga el 
carácter de provisional. Atendida esta calidad, 
es posible fijar en alguna perspectiva el esta- 
do actual de los estudios sobre Amerita Lati- 
na en los Estados Unidos, bosquejando áreas 
de fuer/a y de debilidad, t 



1. .INTRODUCCIÓN 

En medio de la creciente rapidez de los 
cambios políticos y sociales fundamentales del 
mundo contemporáneo, se olvida fácilmente 
que los Estados Unidos es, a su ve/, un país 
relativamente joven. El desafío de ampliar 
sus fronteras y desarrollar sus potencialidades 
internas ocupó la atención de la nación, y fue 
a través de este marco de sucesos históricos 
que el aislacionismo, en su forma clásica, 
echó raices. El advenimiento del siglo veinte 
no fue aceptado inicialmente como portador 
de un rol internacional para el país y ni si- 
quiera la participación en la I Guerra Mun- 
dial removió el sentimiento de aislamiento de 
los asuntos mundiales. Con actitudes y pers- 
pectivas fitm emente establecidas, es menos 
sorprendente que prevaleciera en algunos 
círculos académicos un provincialismo conco- 
mitante. 

A la política, sociedad, cultura e historia 
de las áreas extranjeras se les concedía un in- 
terés o atención relativamente pequeño. No 
existía nada que se aproximara a los actuales 
y numerosos institutos de estudios regionales, 
ni a los variados "programas de área" que en 
la actual i dad están proliferando. Decir que 
los estudios sobre América Latina fueron des- 
cuidados en los primeros años de este siglo 
no es sino reconocer el hecho más amplio de 
que en los estudios de áreas extranjeras los 



aspectos de ciencias sociales eran virtualmen- 
te ignorados. Así, el descuido por los asuntos 
latinoamericanos fue difícilmente mayor que 
el manifestado por los asuntos de la Unión 
Soviética o el Medio Oriente. Sólo en el caso 
de Europa Occidental había investigación y 
estudios sustanciales dirigidos a países y pue- 
blos extranjeros. El drástico cambio en los 
asuntos mundiales trajo ev en tita luiente la in- 
evitable reoiientación del país bacía el mun- 
do exterior y esta actitud, gradualmente, per- 
menbili/ó asimismo los círculos académicos. 
Aun así, tan recientemente como en los años 
de bt tercera década era tan poco común en- 
contrar ii un serio estudioso de América La- 
tina como a uno sobre asuntos soviéticos. Du- 
rante el primer tercio del presente siglo, los 
estudios sobre América Latina fueron reali- 
zados por un pequeño grupo de estudiosos, 
muchos de cuyos nombres ni siquiera remue- 
ven los más borrosos recuerdos. 

A comienzos de siglo, el afamado inglés Ja- 
mes Bryce había pronunciado la prof ética 
declaración que las repúblicas latinoamerica- 
nas estaban destinadas a jugar un rol que 
"debe ser cu lo venidero de gran significa- 
ción tanto para el Viejo como para el Nuevo 
Afluido". Bryce mismo proporcionó uno de 
los primeros trabajos escritos en lengua ingle- 
sa 3 , y algunos pocos estudiosos, pioneros en 
el país, empezaron a dar los primeros pasos 
hacia la investigación. En tanto que la crea- 
ción de programas de estudios región a.l es es- 
taba todavía lejana, se realizaron serias inves- 
tigaciones por parte de este pecpieño grupo 
de hombres. Estudiosos y profesores tales ro- 
mo W. R. Shepherd de la Universidad de Co- 
lumbia y William S. Robertson empezaron a 
atraer la atención de algunos jóvenes estu- 
diantes graduados. Hermán G. James y P. A. 
Martin colaboraron en uno de los primeros 
textos de historia 3 , y luego empezaron a apa- 
recer estudios adicionales. 

El volumen de productividad de los estu- 
diosos aumentó durante la década de 1920, 
si bien el flujo fue bastante limitado. Las re- 
laciones hemisféricas empezaron a despertar 
interés, como lo demuestran las conlribucio- 



rlescritas cuma clísri filiiutrins. En la presente discusión. 
en consLcuencia, ''departamental" y "disciplinario" son 
sinónimos y se emplean iudistin lamen Le. 



-Stmtfi Aitieihu. Obsrninüon nnrí li>i¡jraiimi.\ (!\'ew 
Yoik: Macmillnn. 1913). 

H77«? Re ¡jubiles of Latín Amerira (New York: Har- 
pci-, 1!)2:1). 
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nes de John H. La tañé y Joseph B. Lockey 4 . 
Las filas de los latinoamerican ístas estaban for- 
madas fundamenta-1 mente por historiadores, si 
bien ya en 1909 había aparecido un artículo 
en The American Poli ti cal Science Revietu 5 . 
Intentando aumentar canto la calidad como 
ln, cantidad de i a investigación, estos prime- 
ros estudiosos norteamericanos dirigieron sus 
esfuerzos, comprensiblemente, a lo largo de 
líneas fundamentalmente disciplinarias. Con 
la ciencia política en su infancia, la historia 
al rajo, naturalmente, a un número sustancial 
de aquellos interesados en América Latina. 
No fue raro encontrar observaciones como 
aquella de W. W. Pierson, histqriador de la 
Universidad ds North Carolina. 

La posición de la historia Hispano- Ameri- 
cana dentro de nuestro esquema de educa- 
ción no es más una cuestión de seria dis- 
cusión... está obteniendo con creciente 
frecuencia un lugar en los programas de es>- 
tudio de nuestros colegios . . . Sea suficien- 
te para mí, entonces, apuntar la convicción 
de que este campo de la historia puede ser 
lícitamente comparado en cuanto impor- 
tancia, interés y valor cultural con aquellos 
establecidos desde hace mucho . 

La erudición, a su vez, estaba recibiendo 
un ímpetu de parte de numerosas actividades 
independientes. La publicación trimestral del 
Hispanic American Histoñcal Review, inicia- 
da al término de la 1 Guerra Mundial, fue 
brevemente interrumpida en los primeros años 
de la década de 1920 sólo para ser revivida 
luego de una pequeña pausa. Durante este 
período, la Fundación Carnegie para la Paz 
Internacional {Carnegie Endowment for In- 
ternational Peace) publicó Intcr-America, una 
edición en inglés de artículos traducidos de 
fuentes latinoamericanas. De 1907 en adelan 
te, la Unión Panamericana preparó e hizo 



M-jirve ksios trabajos esiaban de foJtn H. tataaé 
The United Statn and Latin America {New York: 
13<lii bl-day, Page & Co.. 1320} y de Joseph 11. l.ocksy, 
Pan-A m,'. ■liravwm lis StginnvfgS (New York: siti edil.. 
10Ü6) , 

0| J . 5. Rcinsh. 'Tai 'I ¡amen ¡¿ir y GoverninenL ti) Chi- 
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"Williim Whatley Picrson, Hispanic- Ameritan H'is- 
tary; A Syiiabus (Chapul Mili: L'nivcrstly of North 
Carolina Press. 1926) . p .3. 



circular listas ocasionales de trabajos en su 
Cohimbvs Memorial Libraiy, en tanto que 
los esfuerzos bibliográficos se hacían más pro- 
nunciados 7 . La dirección de la investigación 
cambió a medida que aumentaba ei trabajo 
de campo acometido en América Latina y dis- 
minuía en la península ibérica; en el caso 
latinoamericano se dio mayor importancia al 
período de la independencia y algo menos al 
estudio de los imperios coloniales. En tanto 
que el trabajo basado en informaciones bi- 
bliográficas mantenía su preminencia, empe- 
zaban a recibir atención tipos más informa- 
les de investigación, basados en parte en la 
experiencia personal del estudioso. 

El período del Buen Vecino trajo efectos 
suavemente saludables; al extremo que el pú- 
blico norteamericano miró al exterior; a gus- 
to o no, se volvió hacia el Sur de un modo 
vago y amorfo. Posteriormente, durante los 
años de la II Guerra Mundial, el nivel ascen- 
dente de los tratos con América Latina aña- 
dió un poco más de fuerza a la tendencia ha- 
cia mayores contactos, comunicación y mutuo 
entendimiento a través de una variedad de 
canales y salidas. Aparentemente, ias condi- 
ciones estaban dadas para un aumento signi- 
ficativo del interés norteamericano hacia el 
área. Sin embargo, no fue sino hasta los dra- 
máticos sucesos acaecidos a fines de la déca- 
da de 1950 que el i o llegó a suceder. 



II. DESARROLLOS DE POST-GUERRA 

Aun antes del estallido de la guerra, es ver- 
dad, la naturaleza de los esfuerzos académi- 
cos estaba cambiando. El estudio de América 
Latina había sido previamente dirigido, esen- 
cialmente sobre una base individual, con es- 
tudiosos aislados en universidades dispersas 
dirigiendo estudios separados, ocasionalmente 
deleitados ante la presencia de un brillante 
estudiante graduado ansioso por seguir sus 
pasos. Ahora, dicho estudio tendía hacia una 
entidad estructurada, compuesta de numero- 
sos estudios representando diferentes discipli- 
nas académicas. Entre las primeras unidades 



TC, K. Jone*. Hisfiunir-A indican lUhliographies 
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tenemos el Middle Am-erican Research Instí- 
tute of Tulane¡ que comenzó a operar el año 
1924. Otros organismos formalmente consti- 
tuidos fueron el programa, de Estudios Hispá- 
nicos en la Universidad de Wiscousin en 1930, 
la organización inicial en la Universidad de 
Florida en el mismo año y el Genier for Latín 
American Studies en la Universidad de Cali- 
fornia (Berkeíey) en 1932. Otras tres institu- 
ciones formalizaron sus intereses en América 
Latina a comienzos ile la década de 1940, si 
bien cada una de ellas había llevado a cabo, 
por un período de varios años, investigacio- 
nes individuales. Los que primero señalaron 
rumbos en el campo fueron el Instílate of 
Latín American Sfrudies en la Universidad de 
North Carolina (1940) , un organismo del 
mismo nombre en Ja Universidad de Texas 
(1941) y el precursor del actual Institüte of 
Híspame American, and Luso-Braülian 'stu- 
dies (1943) en la Universidad de Stanford, 

La cooperación cukural interamericana 
contribuyó al crecimiento de verdaderos pro- 
gramas de estudios y las agencias especializa- 
das de la Unión Panamericana jugaron un rol 
de utilidad. El Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia original se había conver- 
tido en un organismo oficial en 1930, con su 
sede oficial en Ciudad de México, a lo que 
siguió, en 1940, el establecimiento del Insti- 
tuto ínter americano de Estadística. También 
dieron mayores ímpetus la Asociación ínter- 
americana de Abogados y la Sociedad Ínter- 
americana de Antropología y Geografía 8 . Los 
primeros años de postguerra vieron la crea- 
ción de numerosos y nuevos institutos uni- 
versitarios y centros de estudios. Programas 
significativos incluyeron la School of Inter- 
american Affairs en la Universidad de .New 
México, la que era conocida hasta 1963 en 
Florida como la School of Inier-Ameñcan 
Studies, y los programas adicionales en las 
Universidades de Minnesota y Vanderbilt. 

Por la década de 1950, la corriente organi- 
zaeional comenzó a declinar. Los programas 
ya existentes continuaron, pero, a menudo, 
fueron obstaculizados por agudas limitacio- 
nes de fondos y dispersión de esfuerzos. El 
número ya sustancial de estudiosos continuó 



sM.ijiH'es t| '.'talles en la ohia de H aro Id t. Dhvís. 
Social Scieiue Trcnris ¡n Latin Ameyica (Washington: 
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adelante, a pesar de una perceptible falta de 
apoyo tanto material como moral. Fuera de 
los círculos universitarios, los asuntos latino- 
americanos atraían ocasionalmente la aten- 
ción por medio de sucesos que merecían titu- 
lares de prertsa. Una seria reconsideración de 
los asuntos latinoamericanos debió esperar 
hasta la ocurrencia de dos sucesos que simbo- 
lizaron, y, hasta drama tizaron el estado de 
cosas. El primero fue la recepción dada al 
entonces "Vicepresidente Richard M. Nixon 
durante su viaje en el año 1958, especialmen- 
te en Lima y Caracas; el segundo, mucho más 
arrollador en sus implicaciones, fue la toma 
revolucionaria del poder en Cuba por parte 
de Fidel Castro y todos los sucesos que le iban 
a seguir. 

Aun cuando parezca irónico, en una gran 
medida el renacimiento del interés serio por 
los asuntos latinoamericanos ha sido una re- 
sultante de la Revolución Cubana y sus ma- 
nifiestas repercusiones dentro y fuera del he- 
misferio. Funcionarios gubernamentales y di- 
rectivos universitarios, por igual, empezaron 
a prestar atención a las advertencias que los 
estudiosos del área habían estado formulando 
durante años. Una de las consecuencias, al ni- 
vel universitario, fue el reconocimiento, sobre 
■una base duradera, del valor de América La- 
tina como sujeto de estudio e investigación 
continuas al más alto nivel. La expansión re- 
sultante ha sido en momentos casi asombrosa 
de ver. Este crecimiento del interés y la activa 
promoción del área se manifiestan en dos 
sentidos. 

En primer término, uno encuentra institu- 
ciones prominentes, de "nombradía" en las 
que nunca había existido previamente un 
mayor interés por un programa amplio sobre 
América Latina. El primer ejemplo es Har- 
vard, en donde la prolongada presencia del 
afamado historiador C. H, Haring había sido 
el único signo de que la Universidad había 
estado coirsciente de la existencia de Améri- 
ca Latina. A fines de la década de 1950, sin 
embargo, fue adoptada una decisión impor- 
tante relacionada con el establecimiento de 
un programa significativo y la creación de 
una Oficina Organizadora de Estudios Lati- 
noamericanos (Organiztng Office of Latin 
American Siudies) , bajo la dirección de Wi- 
Uiam Sprague Barnes, fue sólo un paso pre- 
liminar. La Universidad de Columbia creó su 
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propio Instante nf Lalin American Studies, 
que empezó a funcionar en septiembre de 
1962. Conocida durante anos por las contri- 
buciones personales de Charles Wagley en 
antropología y de Erank Tannenbaum en po- 
lítica, su nuevo programa promete, como el 
de Harvard, llegar a ser dentro del futuro in- 
mediato uno de los mejores del país. 

Asimismo, se hizo evidente de otro modo el 
creciente interés por los programas de áreas, 
en los que instituciones con fines de larga 
dura ciiin encontraron posibilidades de expan- 
dir el ámbito de sus actividades. Entre tales 
ejemplos estuvieron las Universidades de Te- 
xas, Tulane, North Carolina ^ Vanderbilt. 
Cada una de ellas compartió, en 1947, una 
donación de la Corporación Carnegie para la 
promoción de los estudios sobre América La- 
tina por un período de cinco años, pero, has- 
ta cierto punto, los años intermedios vieron 
una disminución de la actividad. En años re- 
cientes, sin embargo, esto cambió. Así, la 
Universidad de Tulane amplió su ámbito al 
moverse de un objetivo Centro Americano a 
uno más amplio por medio de su nuevo Cen- 
tey joy Lalin American Sludies. La Universi- 
dad de Norih Carolina amplió sus activida- 
des con agregados a la facultad y un acuerdo 
de colaboración entre su Institute o{ Latín 
American St lidies y la Facultad Latinoameri- 
cana de Ciencias Sociales (FLACSO) en San- 
tiago de Chile, La Universidad de Vander- 
bilt, originalmente un centro de estudios bra- 
sileros, recibió apoyo adicional de la Funda- 
ción Danforth y la Corporación Carnegie, 
creando de este modo su Gradúate Center for 
Soulk American Süidies, en febrero de 1962. 

De importancia crítica para todos los es- 
fuerzos tales como los señalados ha sido la 
disponibilidad de apoyo financiero, por cuan- 
to la extensión y fortalecimiento de los pro- 
gramas regionales y de área significativos de- 
penden, fortuitamente o no, de una fuente 
considerable de recursos. La viva atención por 
Latinoamérica dentro de los círculos intelec- 
tuales y académicos ha sido reflejada en los 
cometidos de las grandes fundaciones con su 
creciente generosidad visible en diversos ni- 
veles. Apoyo, sea para la creación sea para 
ampliar programas regionales ya existentes, 
ha sido algo próximo, en tanto que ayudas 
de diversas clases han hecho posible la ad- 
quisición del material bibliográfico que se 



necesitaba con urgencia. En algunos casos ha 
sido apoyado el intercambio de miembros de 
facultad, en tanto que muchas organizaciones 
han contribuido generosamente a la investi- 
gación y al trabajo de campo en los niveles 
pre y post: doctorales. Las fundaciones más 
conocidas han estado empeñadas en tales ma- 
terias; las becas destinadas al campo latino- 
americano han sido estimuladas por el patro- 
cinio académico del Social Science Research 
Council y por el Foreign Área Fellowship 
Program, originalmente un programa de la 
Fundación Ford. Por otra parte, se ha conti- 
nuado con la ayuda prestada durante muchos 
años por las Doherly Fellowships, destinadas 
exclusivamente a los jóvenes estudiosos que 
trabajan en el área latinoamericana. 

Finalmente, debe mencionarse la ayuda 
prestada por el gobierno de los Estados Uni- 
dos en los términos formulados en la Natio- 
nal Defense Education Act (NDEA) de 1958. 
De este cuerpo legal dos aspectos particulares 
han contribuido al estudio de América Latí 
na: el Na i ¿una! Defense Gradúate Felloiuship 
Program (Título IV) y el Language Develop- 
m-ent Program (Título Vi) concentrados en 
una serie de centros de idioma y de área. El 
primero fue destinado, según el texto de la 
ley, "a asegurar elemento humano adiestrado 
en cantidad y calidad suficientes para entren- 
Lar las necesidades de la defensa nacional de 
los Estados Unidos". Con posterioridad, esto 
fue interpretado como significando la prepa- 
ración de presuntos profesores universitarios 
y de colegios. De este modo, superados los 
procesas de selección competitivos, los estu- 
diantes distinguidos Teciben becas de tres 
años para estudios de graduado que les dan 
una ayuda financiera adecuada durante el 
periodo de estudios avanzados en una insti- 
tución determinada. Esta misma universidad 
recibe una suma equivalente a la que se pro- 
porciona al becario, como una ayuda para es- 
timular y fortalecer sus programas en el área 
de interés. Muchas de estas donaciones estu- 
vieron orientadas hacia el área de especiali- 
zación latinoamericana incluida como objeto 
de estudio bajo las denominaciones de Asun- 
tos Internacionales y Gobierno Comparado, 

For su parte, el Language Devclopment 
Program otorgó donaciones sustanciales a las 
instituciones educacionales competentes para 
el adiestramiento ele estudiantes en el idioma 
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y literatura tle una área determinada. Se in- 
cluyeron docenas de idiomas, contándose en- 
tre éstos algunos de los más vagamente cono- 
cidos por et hombre. Los idiomas más impor- 
tantes, sin embargo, recibieron una mayor 
atención estando el castellano y el portugués 
entre los principales. El Título VI del citado 
cuerpo legal establece providencias para el es- 
timulo de los programas existentes, permi- 
tiendo un fortalecimiento sustancial de los 
mismos. Entre los beneficiarios presentes o re- 
cientes de este proyecto se encuentran inclui- 
das las Universidades de Stanford, Texas, la 
de California en los Angeles (UCLA) y la de 
Wísconsin. La Universidad de New York, por 
intermedio de su CenLer ft>r Partuguese Lan- 
'¿unge y el B multan Arca $ Ludias, recibió asis- 
tencia ti es tinada específicamente a estudios 
brasileros y portugueses. 

El estado de los estudios sobre América La- 
tina en los Estados Unidos, en suma, ha cam- 
biada en forma bastante dramática en los 
años recientes y permanece, en el presente, 
en una situación de flujo. La información ac- 
tual utilizada en este estudio fue solicitada a 
38 instituciones diferentes y contiene respues- 
tas proporcionadas por 27 de ellas . 

Se espera que las omisiones inevitables sean 
menores; ciertamente no existen bases para 
estimar que las conclusiones tentativas aquí 
contenidas sean tergiversaciones del cuadro 
general. Del mismo modo, todas las evalua- 
ciones hechas son necesariamente temporales 
c incompletas, entregando información que es 
conducente, como lo sugiere el subtítulo de 
este estudio, a un informe más bien provisio- 
nal que definitivo. 
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III. PROBLEMAS DISCIPLINARIOS 

Uno de ios principales problemas en el me- 
dio académico de postguerra ha sido el del 
adiestramiento disciplinario versus el inier- 
tliscipiiuario 10 , al nivel de graduados. El de- 
bate ha sido promovido en distintos campos, 
uno de los cuales ha sido el del adiestramien- 
to regional o de área. Las posiciones antagó- 
nicas lian estado en conflicto por algún tiem- 
po, sí bien hay indicios que señalan una ten 
denciu hacia la búsqueda de una posición in- 
termedia. Las universidades norteamericanas, 
enfrentadas a Ja creciente necesidad y deman- 
da de "especialistas" regionales en diversas 
áreas geopolíticas, se han dividido frente al 
problema de la orientación disciplinaria. Las 
universidades tradiciona listas han fundamen- 
tado su énfasis departamental sobre la prepa- 
ración tradicional de un candidato al docto- 
rado dentro de su interés particular, sea en 
ciencia política, historia, sociología o cuales- 
quier otro campo de estudios. Subsiguiente- 
mente un campo de estudios complementa- 
rios^) suplementará a los realizados en el 
campo principal o específico, en tanto que el 
candidato al doctorado es mirado fundamen- 
talmente como un dentista político, historia- 
dor, sociólogo o lo que el adiestramiento de- 
partamental apropiado sugiera. 

En el debate sobre los programas de adies- 
tramiento de área, el término "tradición a lis- 
ta" tiene una connotación desafortunada de 
conservantismo y resistencia al cambio. De he- 
cho, a menudo se argumenta y con efectos 
considerables, que el progreso en las ciencias 
sociales exigen, necesariamente, que quien 
reciba el doctorado posea todos los instru- 
mentos metodológicos precisos y específicos 
de su especialidad. Las modernas técnicas de 
la ciencia política y la sociología, por ejem- 
plo, sólo pueden ser significativamente ense- 
ñadas a un alumno que está primeramente 



l<>C;,iiv) s; sugiere en la. observación hecha en la nu- 
la al pis ¡le la pngina 187. esto podría, ron igual vali- 
dez, denominarse "departa imiual versus mlerdcparui- 
tnciual", 

•De acuerdo a 1 1 (erhiinologúi empicada en el cani- 
po educacional norleamevioino tu el lexln origina 1 
aparecen cuino "minor fleltt" y "ninjor ¡iebl", respec- 
tivamente, F.l sentido, en Lodo caso, es si apuntado en 
Ja traducción libre. (N. del T.) . 
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interesado en la política o la sociedad en ge- 
neral y que sólo secundariamente es un es- 
pecialista en un área geográfica determinada,. 
Ds este modo, algunos de los departamentos 
o universidades más progresistas, sostienen 
que el latinoamericanista, si bien requiere 
una mayor base en diversos aspectos de la re- 
gión, debe poner sus mayores esfuerzos en los 
estudios disciplinarios. Un juicio característi- 
co de esta posición es el formulado por la 
Universidad de North Carolina que, sí bien 
reconoce explícitamente méritos y deméritos, 
sea a un doctorado disciplinario o sea a mío 
interdisciplinario, "cree firmemente, sin em- 
bargo, que el estudioso de América Latina 
dc.be tener una visión y comprensión cabal 
de los instrumentos y herramientas de su dis- 
ciplina" 11 . 

Una posición distinta es la que se ha con- 
cretado en programas tales como los de las 
Universidades de Stanford y Florida, especial- 
mente en la primera. Se sostiene que un es- 
tudiante puede llegar a adquirir un conoci- 
miento acabado acerca de América Latina 
sólo a través de un proceso de saturación, por 
decirlo así, con aspectos dispersos de la vida, 
sociedad, cultura, literatura, historia, política, 
economía y geografía. La herramienta del 
idioma es axiomáticamente básica y se acen- 
túa la habilidad de la conversación, siendo 
tos dos requisitos de idiomas exigidos para 
el doctorado, el castellano y el portugués, en 
vez de los exigidos tradicionalmente; el fran- 
cés y el alemán o el castellano. Entre los jui- 
cios más decididos en favor de este enfoque 
está el del Director del programa de la Uni- 
versidad de Stanford el año 1959, en el que 
sugirió que la forma departamental de orga- 
nización podía, con el tiempo, ser descartada. 
Así en instituciones desarrolladas, 

Jos especialistas en Latinoamérica están ha- 
blando en esencia acerca de la misma cosa 
—Latinoamérica—, sean ellos historiadores, 
geógrafos, cien tis tas políticos o, aun, profe- 
sores de idioma. Presumiblemente tenga 
que ser conservada alguna clase de estruc- 
tura departamental, pero es irracionaJ difi- 
cultar la efectiva cooperación entre los de- 
partamentos porque ella va en contra de 



las leyes de los Medos y Persas académi- 



cos 1 



n77ií Institnrf of Lnlhi America Sludies (Cliapel 
HilL 1963), 



Aquellos que tienen este punto de vista 
tienden comprensiblemente a confiar en un 
adiestramiento totalmente interdiscipliiiario 
hasta e incluyendo el nivel del doctorado. 

La posición más aceptada en la actualidad 
és la de tender a un doctorado esencialmente 
disciplinario, pero con una gran d ¡versifica- 
ción dentro del marco general, introduciendo, 
al mismo tiempo, un enfoque un tanto dife- 
rente al nivel de los Masieis of Arts (M.A.) 1S . 
De las 27 universidades que respondieron el 
cuestionario, 22 pudieron ser identificadas 
con alguna claridad con respecto al enfoque 
que emplean en su adiestramiento para gra- 
duados. Sólo 5 ó están otorgando el Ph.D. 
(grado académico del doctorado. N. del T.) 
sobre bases generalmente interdisciplinarias: 
la American University, la Universidad de 
florida, la School of Advanced International 
ü t udies (SAIS) de la Universidad de John 
fiopkins, y las Universidades de St. Louis y 
Stanford. La Universidad de Texas hace po- 
sible la obtención de un Ph.D- interdiscipli- 
nario. no obstante lo cual un latinoamerica- 
nista, si así lo desea, puede quedarse en el 
departamento por él escogido. 

Numerosas universidades están intentando 
seriamente otorgar una mayor especialización 
sobre América Latina, permaneciendo, al mis- 
mo tiempo, ampliamente disciplinarias; asi, 
el campo de estudios complementarios se con- 



i-Ronakl Hikon- " The Stuííy ;ií Comcmporaiy La- 
tín Ain-íiica Híspanle American .Símiles ai Sfiwiícirtj 
linivraiiy". ÜoatifíVUfQ (te Tnihujo- picsentado l¡ la 
7" Conferencia Nacional di h V. S, National Cuni- 
missifui f'ir i:\KSCO. Dinvci 1 . Calorado. StipUMfllíeí 
29- Otioher 2, 1959. 

j:! La oigan inician ([adicional ti; los programas lie 
graduados en las Universidades nni tea morirán ís —ex- 
cluyendo derecho, medicina y ¡as o iras escullas pro- 
fesionales-- ll:va al otorgamiento cl.el gratín arailc- 
mico de M. A,, luego de uno o dos 3 ños. I .os requi- 
sitos incluyen usualmente una tesis de alrededor de 
100 páginas. El llamado Fli. O. o BboKwaxfci M teo- 
sofía lleva a confusión por cuanto el termino "filoso- 
fía" es inadecuado, 1U receptoy tic un docrmaikr aca- 
démico prr.ecrú su i 1 !'. t>. rn tienen Política, í» l-lis- 
lo ría, v Geografía, a cualeíqitkra s°a su disciplina aca- 
démica. Eslo significa rres o cuatro afros cié esludios 
dtspuri de obtenido el M. A., incluyendo una !ís¡s que 
deb? ser un trabajo de invesiígaeión urigiii;! que tan- 
uibuya a la suma lolal del oanociniieiuo, Kn su ex- 
Icnsicin es mucho más larga que la icsis exigida para 
el M. A. 
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vierte en huerdisciplinario o, en término* 
más prácticos, el estudiante sigue dichos estu- 
dios complementar ios divididos en cursos da- 
dos en dos o aun tres departamentos distin- 
tos 1 ' 1 . En Columbia, un estudiante toma cur- 
sos adicionales en un departamento de estu- 
dios complementarios y recibe junto con su 
doctorado un Certificado en Estudios Latino- 
americanos. Cornell, al igual que la Univer- 
sidad de Minnesota,, tiene un área de estudios 
complementarios sobre América Latina. La 
"Universidad de New York, profundamente in 
teresada en los estudios sobre Brasil, brinda 
a los candidatos al doctorado un área de es- 
tudios complementarios sobre ese país. Tanto 
la Universidad de Vander*bilt como la de 
ívorth Carolina permiten al estudiante seguir 
estudios complementarios ti obles o divididos, 
manteniendo, sin embargo, su cometido bási- 
co en el departamento de sus estudios prin- 
cipales o específicos. En Tulane, asimismo, 
el doctorado se obtiene en un departamento 
específico, al mismo tiempo que se provee un 
campo ele estudios complementarios sobre La- 
tinoamérica. 

En muchos casos los Masters of Arts están 
basados sobre programas regionales sin fuer- 
tes sobre ton os. disciplinarios. A menudo, los 



l-iF.t campo de estudios específicos o principaras 
(taajor ¡ieid) es .aquel en que el estudiante esrá ob- 
len ¡enejo su grado académico: el campo de estudias 
complementarios {minar field) es di rétenle y exige un 
estudio más breve, nunos intenso y menos alv.orben- 
le. Un sujeto que obtiene su Ph. D. en í'.conomí.t. 
por ejemplo. haVmí estudiado. fuera d? Economía 
— quizás Ciencia eolítica. De este modo, su ntafor 
(estudies específicos) será E cono mi si y su n i mor f es- 
tudios complementario 1 ) . Cicnrij Política. 



estudiantes se preparan para una carrera re- 
lacionada con la diplomacia o los negocios en 
América Latina y, en consecuencia, están bus- 
cando la sola obtención del grado de Master, 
sin pretender continuar en el mundo acadé- 
mico. Tal es el cuadro ofrecido por la Uni- 
versidad de Ceorgetown con sus M.A. en La- 
tín American St lidies y por la Universidad de 
Gcorge Washington con sus M.A. en Latín 
American Civiínution. fohfl Hopkins, del 
mismo modo, educa a un número de estu- 
diantes cuyo último objetivo se dirige al ser- 
vicio público. Finalmente, existen escuelas en 
donde, si bien no se tiene en mente necesa- 
riamente un entrenamiento de carrera profe- 
sional, el programa del Master está centrado 
susta.ncialmentc en los estudios regionales. Es- 
to e; cierto en los casos de la Universidad de 
California en Los Angele» (UCLA) , la Loui- 
siana State Uruversity, la Universidad de New 
York y la de Southern Illinois. 

Un análisis tic la ¡n formación disponible, 
en consecuencia, indica que la preferencia ge- 
neral continúa siendo la de programas de 
doctorado disciplinarios. Prevalece, sin em- 
bargo, una pauta de mayor flexibilidad y am- 
plitud de elección para los candidatos aspi- 
rantes al doctorado 1 ~". De este modo han sido 



luía* diferencias en tus los programas académicos 
latinoamericanos y norteamericanas son mimcrusos. A 
objeto de ofrecer mayor claridad en el asunto, repro- 
ducimos a continuación un programa de doctorado 
representativo seguido por un estudianle tina en el 
Departí mimo de C¡--ne¡a Política cu la Universidad 
de No 11 i 1 Carolina. En este caso se supone que el in- 
terés académico fundante mal está centrado :n Amé- 
rica Latina, 



CAMPO 

1. Objeto )■ Métodos. 

2. Teoría Contemporánea 



y. l'oliiici comparada. 

a. América Latina. 

b. Europa Occidental. 

4. Relaciones Internacionales. 

a. Política internacional. 

b. Política estertor. 



CÁTEDRAS 

Historia, Objeto y Métodos de la Ciencia l'oiitiai. 

Fl Sistema Político Nortea raei ¡cano; Elementos de 
Ciencia Poliüca; Gobierno y Política Comparadas; Po- 
lítica Internacional: Teoría y Practica. 

Gobierno y Política Latinoamericanas; Partidos Políti- 
cos de América Liiina; Mesas Redondas sobre Bi- 
blbgra fía La íintu meríca na . 
Gobierno de Gran nretaña. 
Gobierno de Francia c Italia, 

Seminario tn Teorías de Política Internacional. 
Relaciones Interamericinas Contcmporíineas: Organi- 
zación y Dilección de la Política ¡Exterior Norteame- 
ricana. 

(Continúa en \i\ pt'ig. I9j) 
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introducidas todas las modalidades tales co- 
mo la de un campo de estudios complcmen- 
turios sobre América Latina, estudios comple- 
mentarios dobles o divididos y —al nivel si- 
guiente— programas de área conducentes a la 
obtención de un grado de Master. Al presente 
no hay suficientes antecedentes como para 
anticipar un drástico viraje hacia Ph.D. mul- 
lid ¡scipl i n arios, pero pareciera que el esfuer- 
zo continuo es el de asegurar la máxima ex- 
posición posible a los asuntos latinoamerica- 
nos, sin importar la afiliación departamental 
pertinente. Esto, se estima en términos gene- 
rales, producirá un Doctor en Filoso fía 1 a con 
la necesaria comprensión de siis métodos e 
instrumentos disciplinarios, además de un 
erudito potencial con una mayor penetración 
acerca de la natura le/a de América Latina y 
sus problemas de lo que hubiera sido posible 
como resultado de la aplicación de los pro- 
gramas académicos de hace diez o veinte años 
atrás. 

Más allá del debate acerca de la concentra- 
ción académica, puede decirse que es evidente 
que ningún enfoque domina a los otros. Esto 
es manifiesto de acuerdo a los antecedentes 
tic los directores de los programas, así como 
del desarrollo de los cursos departamentales 
ofrecidos. En el primer caso, un análisis de 
los mismos nos muestran que es la Historia 
la que está representada más a menudo entre 
los directores de programas de área, con Len- 
guas Romances y Ciencia Política a continua- 
ción y muy próximas; también figuran otras 
disciplinas tales como Antropología, Geogra- 
fía y Economía. Entre los historiadores que 
ocupan cargos directivos figuran W, Dona Id 
Beatty de Minnesota, Wiíliam C. Davis de 
George Washington, John E. Fagg de la Uni- 
versidad de New York, John P. Harrison de 
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Texas y L,„N. McAlister de Florida. Entre 
los cientistas políticos encontramos a Harold 
E. Davis de la American, Federico G. Gil de 
Nonti Carolina y Miguel Jorrín de New Mé- 
xico. Los departamentos de Lenguas Roman- 
ces o los de Castellano están representados 
por Albert W. Bork de Southern Illinois, 
Ronakl Hilton de StanEord y Rosario R. Ma- 
za de St. Louis. Entre los geógrafos están 
Charles Alexander de Illinois y John P. Au- 
ge I! i de Kansas, en tanto que Eric Baklanoff 
de Vanderbilt es un economista y Charles 
Wagley de Colunia i a y Johannes Wilhoit de 
la UCLA, son antropólogos. 

En cuanto a cursos individuales ofrecidos, 
las diversas instituciones que respondieron el 
cuestionario UNC-FLACSO registraron, de 
un modo ü otro, un total de 27 departamen- 
tos diferentes 17 en los cuales fue incluida 
América Latina como objeto de estudio. El 
alcance en las denominaciones de los depar- 
tamentos es algo predecible; así, por ejemplo, 
en algunas universidades las Relaciones Inter- 
nacionales son algo distinto y no un subeam- 
po de estudios dentro del programa de Cien- 
cia Política. En algunas ocasiones, las Len- 
guas Romances, en cuanto objeto de estudio, 
se encuentran divididas en departamentos se- 
parados de Francés, Portugués y Castellano. 
Antropología y Sociología pueden encontrar- 
se separadas o combinadas dentro de un solo 
departamento; lo mismo ocurre en el caso de 
Geografía y Geología. Por su parte, la Eco- 
nomía Agrícola puede ser encontrada como 



17 Economía Agrícola, A ni topología. Antropologia- 
Sodologíít. A rq uco logia. Arfes, Administración di Ne- 
gocios. Economía. Pedagogía. Comercio Exterior, Geo- 
grafía, Geología. Gobierna. Historia, Relaciones La- 
borales e Industriales! Relaciones lnternaeiunales. Pe- 
riodismo, Litera tura, Música. Filosofía, Ciencia Poli- 
tica. Portugués. Psícologb. Lenguas Romances. Socio- 
logía Rural. Sociología y Castellano. 
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5, Minor sobre América Latina, 
a. Historia- 



b. Geografía. 



Imperio Colonial Hispánico; Estados Bolivarianos des- 
de la Independencia; Argentina. Brasil y Chík; Rela- 
ciones Infera im-ritanas. CiiIi.ii rales y Económicas. 
Geografía de la America Central y el Caribe; Geogra- 
fía de Suda mírica. 



Luego de hibet cumplido salíslacloriarncnte con los Luego escribe su disertación, la somete a aprobación 
requisitos del curso, el candidato al grado de doctor en la fa cu liad, que es quien la evalrLi coinn paso pre- 
d?be pasar un conjunto de exámenes escritos y orales. vio al olrogamieiuo del grado. 
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una "disciplina" separada y no corno parte 
integrante de Economía, si bien este último 
case es el más común. Y hay relativamente 
pocas divisiones académicas novedosas, tales 
como las de Relaciones Laborales e Industria- 
les, Comercio Exterior y Sociología Rural. 

Tal nómina, aun concediendo las duplica- 
ciones en las categorías y ligeras variaciones 
en nomenclatura, no empaña el hecho dz que 
algo así como una media docena de áreas de 
estudio sean las más prominentes, no importa 
el nombre con que se las designe. Un ejerci- 
cio ligeramente arbitrario de combinar las 
áreas de estudio íntimamente vinculadas por 
materias, nos daría Antropología-Sociología, 
Economía-Comercio Exterior, Geografía-Geo- 
logía, Historia, Lenguas Romances y Litera- 
tura y Ciencia Política-Gobierno-Relaciones 
Internacionales. La distribución en esta agru- 
pación séxtuple es pareja. De las 27 institu- 
ciones que respondieron el cuestionario todas 
ellas indicaron ofrecer cursos en Historia y 
Lenguas Romances. Ofrecimientos de cursos 
en Ciencia Política, por su parte, fueron he- 
chos en 26 tle las instituciones apuntadas, en 
tanto que 25 de éstas daban adiestramiento 
formal en Antropología-Sociología y Geogra- 
fía-Geología. Al mismo tiempo, 24 de las ins- 
tituciones señaladas lo hacían en el área de 
Economía-Comercio Exterior. 

En lo que a objetivos disciplinarios se re- 
fiere, el continuo progreso experimentado por 
los programas de estudios sobre Latinoaméri- 
ca se ve enfrentado, en consecuencia, a una 
variedad ele conflictos y cambios tic énfasis y 
enfoque. La organización e implementacióu 
de programas específicos, el bosquejo de los 
cursos ofrecidos, la disponibilidad ele becas y 
dinero pata propósitos de investigación y el 
adiestramiento metodológico y de técnicas exi- 
gen una resolución algo más acabada de los 
problemas existentes. Es aún demasiado pre- 
maturo identificar con algún grado ds certi- 
dumbre el curso futuro tle tales acontecimien- 
tos. Sin embargo, lo que surge de fijo es una 
vitalidad innata que está produciendo cada 
vez más estudios e investigaciones de ht vida, 
sociedad y cultura de América Latina. 

IV. PERSONAL Y MEDIOS 

La forma un tanto irregular adoptada por 
los programas de estudios sobre Latinoamé- 



rica es evidente sí se le examina en términos 
de miembros de la facultad y de estudiantes. 
El número de los profesores varía, en pri- 
mer lugar, de acuerdo a la amplitud del pro- 
grama de área y, en segundo lugar, con el 
tamaño general de la institución de que se 
trata. Además, los guarismos sobre este par- 
titular deben ser tomados con reservas, por 
cuanto las respuestas al cuestionario incluían 
en este rubro a estudiantes graduados que 
están enseñando cursos elementales de idio- 
mas así como a candidatos al doctorado que 
está tí recibiendo adiestramiento en calidad 
de investigadores graduados o de ayudantes 
de cátedra. Una calüicacióu más amplia es 
apropiada, en vista de la inclusión ocasional 
tle personal a tiempo incompleto. Y fuera de 
eitos rubros está el hecho de que parte de 
lo. miembros tie la facultad dedica só!o par- 
te de su enseñanza al campo latinoamerica- 
no. Se estima que sólo una minoría de aque- 
llos profesores que se considera se dedican 
a la enseñanza de materias sobre latinoamé- 
rica han sido capaces de hacerlo realmente, 
excluyendo todos los otros tópicos, 

Todo lo anterior es una indicación de lo 
inconclusa que es nuestra información rela- 
cionada con la participación de los miem- 
bros de facultad. Lo mismo ocurre con lo re- 
lacionado con los estudiantes. No sólo los 
guarismos relativos al número real de matri- 
culados son imprecisos sino que el tamaño 
de los cursos es, nuevamente y en gran me- 
dida, función del tamaño de la universidad. 
Este puede no ser un índice significativo de 
la amplitud o intensidad del programa so- 
bre Latinoamérica. Puede decirse simple- 
mente que, en términos muy generales, el vo- 
lumen de la facultad y de alumnos involu- 
cradoü «n trabajos académicos vetativos a 
América Latina es sólo una observación im- 
perfecta, moderadamente sugestiva sobre los 
intereses en una universidad dada. La infor- 
mación relativa al número promedio de es- 
tudiantes existente en los diferentes niveles 
de estudio e investigación prueba ser algo 
más útil. 

En lo que a la facultad se refiere, las mas 
numerosas se encuentran en las gTandes ins- 
tituciones. Entre las primeras figuran las 
Universidades de Texas, Stanford, Florida y 
las dos de California (Berkeley y Los Ange- 
les) , que van desde un número de 25 miem- 
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bros aproximadamente aí doble de ese nú- 
mero. Esto nos dice poco acerca de la cali- 
dad general del trabajo y nu nos indica la 
fuerza del cometido de la facultad. Progra- 
mas tales como aquellos de las Universidades 
de North Carolina, Tulane, Vanderbilt y la 
American, tienen un pequeño número de 
miembros de la facultad participando, reci- 
biendo, con todo, el efecto beneficioso de la 
dedicación absoluta y exclusiva de casi la 
mayoría de sus profesores. 

La participación del estudiantado puede 
ser juzgada a ires niveles ti ¡ferentcs: nivel 
de no graduado, de aquellos tras, el grado ds 
Afuste r, v los aspirantes al doctorado. Ln in- 
formación sobre el primer nivel es incom- 
pleta y, aun con toda la información posible, 
ella no sería muy significativa. Sólo algunas 
ile ¡as instituciones interrogadas por UNC- 
FLACSO señalaron la existencia de un así 
llamado majar en Lnlin American Stitdie; 
para estudiantes no graduados, dichas insti- 
tuciones fueron Illinois, Minnesota, Southern 
Jllinois, Stanford y IJCI.A, En las restantes 
todo lo que fue posible conseguir fue una 
combinación del total de matriculados en 
los cursos que se refieren a América. Latina 
para un año dado, sin indicación alguna 
acerca de los campos específicos de estudios 
de su interés. De esta suerte, la información 
útil relacionada con el involucramienio de 
los estudiantes deriva de los programas de 
graduados. Como se ha sugerido con ante- 
rioridad, los guarismos que se refieren a aque- 
llos en procura de un grado de Mastey no 
incluyen a aquellos que coníían en alcanzar 
el Ph.D. y que toman el Master sólo como 
un paso necesario para la obtención del doc- 
torado. 

El mayor número de candidatos al doc- 
torado, a la fecha en que fue enviado el 
cuestionario, se encontró en las Universida- 
des de St. Louís (29), Illinois (26), Corncll 
(23), Florida (18), Vanderbilt (18), North 
Carolina (lo). Stanford (15) y Columbia 
(12) . Volviendo a! nivel del M.A., se nota 
una ligera variación como consecuencia de 
un nuevo factor, el énfasis puesto en algunas 
Escuelas sobre el adiestramiento de diplomá- 
ticos de carrera y funcionarios públicos po- 
tenciales y de aquellos con ambiciones co- 
merciales y de negocios en América Latina. 



Así, la Amalean Unh/ersity y la School o/ 
Advanced Inte¡national Siudies (SAIS) en 
John Hopkins tienen rada una un total de 
25 estudiantes buscando i;i obtención del 
M.A. Lo nuevo del último de los programas 
citados es otra razón por la que hay muy po- 
cos que busquen el doctorado. A continua- 
ción de estas dos instituciones viene Colum- 
bia y St. Louis, con veinte estudiantes cada 
una. Illinois con 19, Winsconsin con 17 y 
Stanford y Noith Carolina con 15 cada un¿. 
Se buscó tina mayor información en rela- 
ción con la profesión ejercida por los deten- 
tadoies de los grados académicos; solvre es- 
te particular luibo pocas sorpresas. Si nos ate- 
temos a una clasificación que consulte los 
rubros de Gobierno, Negocios y Comercio y 
Mundo Académico, la mayoría de ellas cae 
en el último rubro. Si bien numerosas ins- 
tituciones vacilaron en cuanto a indicar por- 
centajes aproximados, aquellas que lo hicie- 
ren, atestiguaron el predominio de las ca- 
rreras académicas. La universidad de Califor- 
nia en Berkcley estima que todos los que 
lian alcanzado el doctorado eneran al mundo 
académico. Considerando el cuerpo de gra- 
duados como un todo —incluyendo a los que 
lian obtenido el doctorado y el M.A.— Flori- 
da estima que el 85% entra a la vida uni- 
versitaria, en tanto que TUinois, North Caro- 
lina y Texas indicaron al menos un 75%. En 
efecto, el ingreso a la vida universitaria de 
los que han obtenido el doctorado es aplas- 
tara?. El alza mostrada por el porcentaje 
para lo s rubros de Gobierno y Comercio, es 
consecuencia de la inclusión dentro de las 
cifras de los que reciben el grado de M.A. 
Comúnmente, ingresa al primero de los ru- 
bros señalados un mayor número de estu- 
diantes que al segundo. Tanto la American 
University como la S4IS de la Johns Hop- 
kins señalaron que de un 55 a un 65% de 
sus graduados ingresaban al Gobierno, fue- 
ra éste el norteamericano, el de organismos 
internacionales o de países extranjeros. La 
Universidad de Stanford, por su parte, en- 
contró diversas y sorprendentes respuestas a 
su propia investigación acerca de sus egre- 
sados en junio de 1962. Entre las diversas 
ocupaciones representadas había sacerdotes, 
misioneros, editores, traductores, relacionado- 
res públicos y aun, dueñas de casa. 
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Et grado de estimulo dado a ¡os estudian- 
tes por medio de becas ha sido, hasta hace 
muy poco, más bien desalentador. Así, en la 
mayoría de los casos un estudiante del área la- 
tinoamericana se encuentra en franca com- 
petencia con otros que dentro de su Univer- 
sidad están trabajando en otras áreas. En 
otras palabras, han faltado becas destinadas 
exclusivamente a estudiantes de materias so- 
bre América Latina, Salvo rarísimas excep- 
ciones, los programas de área han estado obli- 
gados a operar sin fondos indi viduales, cui- 
dadosamente reservados y destinados para sus 
propios estudiantes. El único aspecto alenta- 
dor es el creciente volumen t de ayuda finan- 
ciera disponible a la fecha en varias univer- 
sidades merced a una amplia gama de dona- 
ciones, estipendios, becas para investigaciones 
y plazas de profesores asistentes. Aun así, los 
beneficios de las concesiones a nivel de uni- 
versidad o departamento son compartidos por 
todos los alumnos. Si bien esto pudiera ser 
lo deseable en términos generales, ello no 
otorga ningún estímulo especial a los jóvenes 
latinoamericanístas potenciales. 

Esta situación, con toda probabilidad, em- 
pezará a cambiar toda vez que la tendencia 
parece estar moviéndose hacia la disponibili- 
dad de fondos reservados a estudiantes gra- 
duados con un interés particular. El I?istitnls 
of Latín American Studies de Columbia ha 
destinado una crecida suma de dinero para 
ponerlo a disposición de sus estudiantes afi- 
liados. Es el mismo caso en eí nuevo Gradúa- 
te Ccnter fa-r South American Studies de Van- 
derbilt, en donde se consultan becas de viaje 
e investigación. En Stanford, el Jnsiitute of 
H'tspanic American and Luso-Brasilian Stu- 
dies ha sido capaz de otorgar, del mismo mo- 
do, tal ayuda. En menor escala, se han con- 
cedido becas individuales para desarrollar es- 
tudios sobre América Latina en Universida- 
des como las de Louisíana State, Soudiern 
Illinois y Winsconsin. Del mismo modo, hay 
instituciones en las que se intenta informal- 
mente retener algunas sumas para ayudar fi- 
nancieramente a estudiantes del campo lati- 
noamericano. Esto produce Ímpetus modera- 
dos en tales universidades. Un último recurso 
de ayuda económica que se destaca de modo 
indiscutible dentro del cuadro general, es el 
programa trazado en el National Defense Edu- 



cation Act. Este cuerpo legal ya ha sido ana- 
lizado con anterioridad; basta repetir que ha 
estimulado una mayor flexibilidad al per- 
mitir a universidades seleccionadas fortalecer 
sus programas de estudios sobre áreas extran- 
jeras, así como fortalecer e intensificar el 
adiestramiento y la cspecialización en idiomas. 

En alguna medida los diversos programas 
han tendido hacia una especiali/.ación dentro 
de América Latina misma. Esto se ha refleja- 
do en las colecciones especiales así como en 
Jas adquisiciones por países de materiales de 
investigación por parte de las más importan- 
tes bibliotecas. Las colecciones particulares 
son demasiado detalladas como para ser dis- 
cutidas aquí pero, puede señalarse que con- 
siderando k> amplio del campo total la ma- 
yoría de las instituciones, de modo realista, 
han intentado acentuar ciertas áreas o regio- 
nes. Esto se refleja, en cierta medida, en las 
respuestas al cuestionario UNC-FLACSO. En 
algunos casos, el simple nombre ya es signi- 
ficativo, como es el caso del programa sobre 
Sud América de la Lbúversidad de Vander- 
bilt, el de la Universidad de New York de es- 
tudios sobre el Brasil y, muy recientemente, el 
caso de Tulane con los estudios sobre Cen- 
troamérica. Fuera de estos casos tan obvios, 
la Universidad de Columbia sostiene tener 
particular interés en Brasil, Cornell en Bra- 
sil y Perú, Florida en el Caribe y Texas en 
México y América Central. Noth Carolina, 
por su parte, acentúa su interés por Venezue- 
la, Colombia, Argentina y Chile, cu tanto 
que Kansas centra su atención fundamental- 
mente en Centroamérica y particularmente 
Costa Rica: LSU (Louisiana State Universi- 
ty) del mismo modo, centra la suya sobre 
América Central. Para la Universidad de Sout- 
hern Illinois el área de mayor interés es Mé- 
xico y Ecuador, en tanto que en una pers- 
pectiva diferente, el SAIS de Johns Hopkins 
se inclina hacia Ja Organización de Estados 
Americanos y el Sistema Interamericauo. De] 
caso es agregar que estas subregiones geográ- 
ficas no son acentuadas a! extremo de excluir 
las restantes. En muchos casos, tal preferencia 
es el resultado concreto de intereses de Inves- 
tigación y profesionales de miembros parti- 
culares de la facultad. 
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V. RESPONSABILIDADES 
RRICULARES * 



EXTRACU- 



Algunos tic los trabajos más provechosos re- 
sultantes de programas regionales están basa- 
dos en acuerdos contractuales o proyectos he- 
ñí is [crieos que pueden ser denominados extra- 
en rricul ares, ya que caen fuera de la esfera 
habitual de la vida, académica formal. Las ac- 
tividades expuestas pueden ser consideradas 
bajo la amplia denominación de afiliaciones 
cun el extranjero, i n terca mi ji o de estudiantes 
y miembros de facultad, programas de publi- 
caciones y proyectos varios. La suma total de 
estos esl'uerros da alguna medidla de la diver- 
sidad de intereses y la marcha acelerada de las 
universidades norteamericanas en proyectos 
latinoamericanos. 

Las afiliaciones en el extranjero con univer- 
sidades ubicadas al sur del hemisferio son, hoy 
en día, más comunes que antes. Una lista par- 
cial da una idea acerca de esto. Tanto la Uni- 
versidad de New York como la de Staníord 
tienen suscritos acuerdos con la Universidad 
de Sao Paulo, al mismo tiempo que Illinois 
está trabajando con la Universidad de los 
Andes en Bogotá. Texas está vinculada con 
numerosas universidades mexicanas, coloro 
bianas y brasileras, en tanto que la Universi- 
dad de Vanderbilt está conectada con la Uni- 
versidad de Chile. Kansas, por su parte, ha 
proseguido con vigor sus relaciones con la 
Universidad de Costa Rica en San José, al 
mismo tiempo que busca salidas similares en 
otras partes de América Central. El Departa- 
mento de Economía en Minnesota coopera 
con la Universidad de los Andes, y la Univer- 
:idad de St. Louis lo hace con las Universi- 
dades Católicas en Quito, Río de Janeiro y 
Aolofa gasta. 

Lina forma un tanto diferente de afiliación 
cae dentro del dominio de la asistencia téc- 
nica. Un número bastante crecido de institu- 
ciones norteamericanas está envuelto en tales 
proyectos, sí bien no tienen necesariamente 



*Se designa con tal carácter toda actividad o,ue no 
forma parí'.? ds un jihn regular de estudios. Se ha 
preferíalo ainservar la expresión original ya que su 
equivalente in;¡s aproximado en castellano seria el el? 
ac ti vid.id.es 'extra académicas' lo cual, evidentemente. 
inducirla a error por el contexto diferente o.ue posee 
esta expresión en nuestro medio tinivrsiiario. (N. del 
T.).. 



programas de estudios formales sobre Améri- 
ca Latina. Así, hay concertados programas de 
adiestramiento e instrucción que ponen espe- 
cial hincapié en materias que, estrictamente 
hablando, no son académicas en el sentido 
tradicional. Estos programas son demasiado 
numerosos como para darlos a conocer en su 
totalidad pero, entre las Universidades que 
participan en esta clase de cometido están las 
de Chicago, Cornell, lowa, Notre Dame y 
Tenncssee. 

Los programas de intercambio de estudian- 
tes y miembros de facultad están menos desa- 
rrollados, si bien este problema está recibien- 
do creciente atención. La Universidad de 
Texa.s tiene intercambios periódicos tanto de 
estudiantes como de miembros de facilitad, en 
tanto que Vanderbilt está em prendiendo en 
la actualidad el proyectado intercambio de un 
profesor y cinco estudiantes al año. Staníord, 
por su parte, envía ocasionalmente estudian- 
tes a América Latina al igual que St. Louis. 
'Fanto Kansas como la NYU tienen progra- 
mas de acuerdo a los cuales envían estudian- 
tes no graduados del tercer año (juniur) al 
extranjero; Kansas los envía a Costa Rica, 
NYU lo hace al Brasil. La mayor proporción 
de los gastos de viaje de miembros de facul- 
tad y estudiantes así como los de las investi- 
gaciones de campo, es todavía costeada por 
diversas fundaciones y sociedades profesiona- 
les y dz beneficencia en vez de ser costeada 
por las universidades particulares o por los 
estudios de área. El mayor ímpetu individual 
ha sido el constituido por ia donación de US$ 
1.000,000 de la Ford Fowidation que por in- 
termedio del Socio ¡ Science Research Council 
ha favorecido a seis universidades. Cada una 
de éstas — Columbía, California en Berkeley, 
California en Los Angeles, Harvard, Minne- 
sota y Texas— ha sido capacitada para poder 
enviar anualmente a miembros de la facul- 
tad a las áreas de interés, al mismo tiempo 
que miembros de facultades latinoamericanas, 
par su parte, han venida a estas instituciones 
a trabajar en sus propios proyectos de inves- 
tigación. 

Los programas de publicaciones si bien es- 
casos en número son significativos en conteni- 
do, probando ser de gran beneficio para la 
prosecución de los estudios sobre America La- 
tina. Posiblemente, el programa de mayor 
amplitud es el de la Universidad de Florida, 
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que incluye la publicación de numerosas se- 
ries distintas, En la Conferencia Anual sobre 
el Caribe se presentan y discuten numerosos 
artículos por distinguidos estudiosos y fun- 
cionarios públicos; estos estudios, con poste- 
rioridad, se reúnen y publican en forma de 
libro. El Journal of lnieramtrican Studies es 
una publicación trimestral, multilingüe y pro- 
tesionalmente interdisciplinaria, que apare- 
ció por primera ve?, el año 1959, en tanto 
que la serie de monografías sobre Latinoamé- 
rica ha publicado, en n teños de una decada, 
aproximadamente una docena de investiga- 
cienes individuales. Asimismo, la publicación 
conocida como Las Grandes Figuras de Amé- 
rica ha aparecido intermitentemente y existe 
en la actualidad un compromiso temporal 
para la publicación y circulación ocasional de 
SELA, el órgano oficial de comunicación de 
la Southcastem Conference of Latín Ameri- 
can Studies. 

Menos variada pero de una importancia 
sustancial es la conocida publicación men- 
sual el HUpanic America n Re por l realizada 
por S tan lord, la cuál proporciona compila- 
ciones amplias de materiales actuales que 
constituyen prácticamente el único registro al 
día, en lengua inglesa, de los sucesos políti- 
cos y económicos de América Latina y de la 
Península Ibérica. El Center of Lalin Ameri- 
can Studies en la UCLA ha trabajado tam- 
bién con bastante provecho en la recolección 
de datos a, ser publicados en su Slalistical 
Ahstract of Latín America, valiosa herramien- 
ta ele investigación que, desgraciadamente, ha 
visto interrumpida su publicación desde co- 
mienzos de 1963. Una actividad ele publica- 
ción adicional está representada por los pro- 
pios Anales en los que este informe aparece 
publicado como resultado de un compromi- 
so de colaboración entre la Facultad Latino- 
americana de Ciencias Sociales (FLACSO) y 
el Jnstitute of Latín American Studies at 
UNC. El rumbo futuro de este programa, al 
momento de ser escrito este informe, está 
aún siendo trazado. 

Finalmente, nuestra atención debe dirigirse 
hacía los diversos proyectos y empresas que a 
la fecha están en ejecución. El esfuerzo coope- 
rativo FLACSO-UNC antes citado, tiene di- 
ferentes facetas que incluyen actividades de 
publicación, intercambio de miembros de fa- 
cultad, asi como planes futuros de intercam- 



bio de estudiantes. Numerosas instituciones 
han establecido programas especiales de estu- 
dies de idiomas en la temporada de verano 
(Sinnmer Langn<ige Progmms) conforme a lo 
estipulado en una sección de la National Bé- 
fense Education Act, contándose entre estas 
instituciones Stanford, Texas, UCLA y Wis- 
consin. Durante algún tiempo los seminarios 
para líderes estudiantiles (Student Leader 
Semi nars) han sido organizados también para 
grupos estudiantiles latinoamericanos; tanto 
la UNC como la UCLA han participado en 
tales proyectos. Las actividades de la Univer- 
sidad de Florida incluyen la Conferencia 
Anual sobre el Caribe mientras la American 
Un'tvestty tiene su Business Council of In- 
ternational Understanditig (BCIU) que da 
adiestramiento especializado a grupos de hom- 
bres de negocios que viajan a América Latina. 
De reciente y creciente desarrollo son los pro- 
yectos del Cuerpo de Paz, que proveen un sig- 
nificativo nuevo elemento. La rápida expan- 
sión de esta empresa ha determinado, a veess 
la aceptación de responsabilidades en el adies- 
tramiento por parte de instituciones no califi- 
cadas específicamente para esta actividad es- 
pecializada sobre América Latina. Entre las 
numerosas instituciones que cuentan con me- 
dios apropiados y experiencia docente que 
han dirigido programas del Cuerpo de Paz 
están Cornell, New México, North Carolina, 
Texas, UCLA y Wisconsin, 

La diversidad de tales actividades extra- 
curricula res ha reforzado la pretensión gene- 
ral que sostiene que los estudios sobre Amé- 
rica Latina son florecientes. Por una parte, 
los proyectos más bien difusos y poco estruc- 
turados sugieren lo nuevo de] campo de es- 
tudios y una cierta inmadurez, en los progra- 
mas de área. Por otra parte, el impulso en 
pos de una investigación y adiestramiento ere. 
cientes en la esfera latinoamericana parece, 
en la mayoría de los casos, directo y claro. 
Es éste último hecho, en particular, el que 
da la razón más alentadora para estar op- 
timista. 



VI. PANORAMA PRESENTE Y FUTURO 

Considerando la rápida y cambiante natu- 
raleza de los programas de estudio sobre 
América Latina, resulta presuntuoso presen- 
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lar algo más que una evaluación amplia en- 
tremezclada con calificaciones. Con todo, una 
breve recapitulación mostrará diversos aspec- 
tos de la situación. Más allá de la aparien- 
cia general de progreso irregular pero evi- 
dente, se puede señalar progresos en cada uno 
de ¡os sub-títulos precedentemente usados en 
esle informe: problemas disciplinarios, per- 
sonal y medios, y responsabilidades extracu- 
rrículares, Los problemas disciplinarios sub- 
sistirán junto con los programas de área y 
regionales durante un número de años. Si 
bien algunos observadores de fuera pare- 
cen prendados del enfoque totalmente inter- 
disciplinario, los círculos universitarios tie- 
nen uníi clara preferencia por el énfasis de- 
partamental, deseando, no obstante, conce- 
der una mayor flexibilidad a través de es- 
tudios complementarios dobles o divididos y 
medios similares. El asunto no será total- 
mente resuelto por muchos años; en conse- 
cuencia, el desacuerdo debe ser aceptado ai 
mismo tiempo que el volumen de los estu- 
dios e investigaciones sobre América Latina 
aumenta. La. posición más sensata es la de 
cuidar que ni los miembros de la facultad 
ni los estudiantes estén indebidamente dis- 
traídos por polémicas improductivas. 

Las ofertas de cursos necesitan ser amplia- 
das en las diversas instituciones, al mismo 
tiempo que debe prestarse renovada aten- 
ción al adiestramiento en idiomas. Se ha he- 
cho evidente que el clásico patrón de los re- 
quisitos de idiomas en los Estados Unidos de 
América debe cambiar para adecuarlo a las 
necesidades de los estudiantes avanzados so- 
bre América Latina. A tendida la naturaleza 
de 5a, literatura relevante, el castellano y el 
portugués son de mayor utilidad que los 
idiomas tradicionales —francés y alemán. Más 
aún, el uso práctico de Jos idiomas en cir- 
cunstancias de conversación —como las reque- 
ridas en las investigaciones de campo— es una 
clase de dominio diferente al que se ha exi- 
gido en las traducciones formales de idio- 
mas extranjeros al inglés. Es necesario un 
conocimiento más acabado que el exigido por 
la lectura corriente. Algunas escuelas están 
reconociendo este hecho y, en ciertos casos, 
tos requisitos de idiomas exigidos para los 
estudios sobre América Latina son más es- 
trictos reclamando habilidad de conversación 
y conocimientos que permitan i a lectura. La 



NDEA {Nnúonul Déjense Education Acl) a 
través de sus premios continuará promovien- 
do tal adiestramiento. 

En aspectos de personal y medios, son nu- 
merosas las recomendaciones que vienen a la 
mente. La primera, díce relación con la fa- 
cultad, en la que el número de individuos 
adecuadamente adiestrados ha sido tempo- 
ralmente bajo hasta que no se produzca la 
contribución de los estudiantes graduados de 
hoy. Sin embargo, los estudios sobre Amé- 
rica Latina pueden ser adelantados a través 
de un esfuerzo concertado que permita a la 
facultad concentrarse en áreas de interés de- 
terminadas. Asi, Ja distribución de los cur- 
sos departamentales no debiera exigir que 
un profesor dedique parte de su tiempo a 
la enseñanza de gobierno norteamericano, re- 
laciones internacionales o cualesquier otro 
curso. Más aún, no sólo sus responsabilida- 
des deben estar restringidas a América Lati- 
na sino que, además, debiera permitírsele 
una libertad relativa para hacer uso de per- 
misos a objeto de emprender trabajos c in- 
vestigación de campo, Esto es vital para la 
continua expansión del cuerpo de conoci- 
mientos existentes sobre América Latina. 
Una \ez que una Universidad ha desarrolla- 
do suficientemente su programa como para 
permitir que un profesor se concentre con 
dedicación exclusiva, debe continuar su am- 
pliación basta que —como ha sido el caso en 
un número pequeñísimo de instituciones- 
pueda ser contratado un segundo hombre. 
Esto intensificará aún más el programa al 
mismo tiempo que hará posible visitas y via- 
jes a América Latina por parte de miembros 
interesados de ia facultad. 

Una recomendación aplicable tanto a! ni- 
vel de facultad como al nivel de estudiantes 
es la de un creciente intercambio. No sólo 
debiera hacerse más fácil a los miembros de 
facultad y estudiantes de Norteamérica via- 
jar y estudiar a lo largo y ancho del hemis- 
ferio; debería desarrollarse un efectivo inter- 
cambio, trayendo estudiantes e investigado- 
res meritorios de América Latina a experi- 
mentar la naturaleza más bien diferente de 
los procedimientos académicos norteamerica- 
nos. Esta idea dista de ser nueva y está, hoy 
en día, recibiendo más atención. La Univer- 
sidad de North Carolina en su acuerdo con 
FLACSO anticipa el intercambio tanto de 
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profesores como de estudiantes. El nuevo 
programa de Vanclerbílt exige investigación 
en el campo a todos sus candidatos al docto- 
rado, al mismo tiempo que se incluyen es- 
fuerzos en pro de la investigación por parte 
¿te la facultad y del intercambio. Numerosos 
programas de áreas frecuentemente han in- 
vitado y agasajado u notables líderes políti- 
cos e intelectuales provenientes de América 
Latina. Si bien muchos simplemente han da- 
do una breve serie de conferencias o clases, 
otros han permanecido por u\\ tiempo más 
largo como para poder dictar cursos forma- 
les en la universidad a la que estaban liga- 
dos. * 

Un tercer punió relacionado con los an- 
teriores, tiene que ver con las becas y pla- 
zas pensionadas para los estudiantes gradúa 
dos, descrita rudamente como una necesidad 
de mayor cantidad de dinero, Ciertamente, las 
exigencias financieras son a menudo sustan- 
ciales. Sin embargo, la naturaleza de tal asis- 
tencia financiera debe no sólo ser ampliada 
sino que deberla adquirir una mayor flexi- 
bilidad. A la fecha, muchas de las o porto ni 
da des disponibles son bal adíes en razón de 
estimaciones de gastos irreales y poco prácti- 
cas. El estudiante frugal puede vivir corrien- 
temente en San José, Costa Rica,, con la más 
modesta de las asignaciones. Sin embargo, 
si él presenta una solicitud para una beca a 
la misma institución pero esta vez para ir a 
Caracas. Venezuela, le será otorgada, normal- 
mente, virtualmente la misma cantidad de 
dinero haciéndole imposible llevar a cabo su 
proyecto. De este modo, se hace tan deseable 
obtener mayores recursos financieros como 
una mayor flexibilidad en su utilización. 

Pueden mencionarse someramente otras dos 
materias relacionadas con las colecciones bi- 
bliotecológicas y medios de naturaleza físi- 
ca. En el primer caso, las sugerencias deta 
liadas caen fuera de los límites y propósitos 
de este informe pero, debe hacerse presente 
)a necesidad por una más amplia y efectiva 
comunicación entre [os bibliotecarios, biblió- 
grafos y profesores norteamericanos, por una 
parte, y los editores latinoamericanos, por la 
otra. La circulación e intercambio de listas 
bibliográficas y de publicaciones próximas a 
aparecer es extensa pero caótica y desorgani- 
zada. Los obstáculos actuales para Las adqui- 
siciones sistemáticas en América Latina por 



parte de. las bibliotecas norteamericanas in- 
teresadas son sustanciales. En cuanto a me- 
dios físicos, los programas de estudios sobre 
América Latina están, en muchos casos, pla- 
gados de fallas e insuficiencias que son ca- 
racterísticas de una gran parte de la vida 
universitaria norteamericana de hoy en día. 
La inmensa ola de jóvenes en edad escolar, 
nacidos en los años inmediatos de la post- 
guerra, lia hecho vacilante la tarea. Aquellos 
específicamente interesados en !a investiga- 
ción sobre Latinoamérica pueden hacer po- 
co más que acariciar la anhelante esperan- 
za de un respiro, tratando, al mismo tiempo, 
de ubicarse de modo central en el campo 
universitaria particular en vez de estar dis- 
persos en paites remotas o casi inaccesibles 
de él. 

Volviendo finalmente a las responsabilida- 
des ex iracurricu lares, la necesidad es un axio- 
ma aceptado que necesita poca repetición 
—es decir, la importancia absolutamente cri- 
tica de aumentar las lazos existentes entre 
las Américas. El intercambio hemisférico de- 
be ser en doble sentido porque tanto los nor- 
teamericanos como los latinoamericanos tie- 
nen mucho que ofrecerse los unos a los otros. 
Mayores oportunidades de viaje para los es- 
tudiantes y los miembros de facultad son 
ciertamente deseables. Los programas de pu- 
blicaciones) ¡existentes ¡debieran estar adap- 
tados a la posibilidad de hacer circular traba- 
jos intelectuales de valor relativos al campo 
latinoamericano en los Estados Unidos de 
América y vice-versa. Todo esto ha sido di- 
cho de modo más elocuente y lato en otras 
oportunidades. El intercambio personal e in- 
telectual no puede considerarse como una pa- 
nacea a los problemas existentes pero, no es 
menos cierto que puede ser una gran con- 
tribución. La comprensión benévola y racional 
de realidades distintas pero interdependien- 
tes es vital, y puede permitir lograr cierta- 
mente un progreso significativo. La actual 
condición de los estudios sobre Latinoamé- 
rica en los Estados Unidos de América mues- 
tra irregularidad en la sustancia y en la for- 
ma pero, no hay razón para negar la posibi- 
lidad de expansión presente y ful uta. Tudas 
las manifestaciones parecen demostrar un 
progreso capaz de aumentar aún más el sin- 
gular interés que actualmente se observa por 
el estudio de América Latina, 
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SIETE AÑOS DE LABOR DE LA FACULTAD LATINOAMERICANA DE 

CIENCIAS SOCIALES 



Introducción 

Los orígenes de la FLACSO se encuentran 
en dos Conferencias Regionales fie Ciencias 
Sociales de América Latina celebradas en 1954 
y 1956, en San José de Costa Rica y Río de 
Janeiro respectivamente, en las que se vio la 
necesidad de cooperación entre los Gobiernos 
y los organismos interesados, para formar es- 
pecialistas en Ciencias Sociales al nivel de 
postgraduación. 

Durante la 9^ Conferencia General de h 
UNESCO, celebrada en Nueva Delhi, en no- 
viembre y diciembre de 1956, se acordó la 
creación de FLACSO, con sede en Santiago 
de Chile, cuyo papel principal sería la for- 
mación de profesores, investigadores y espe- 
cialistas latinoamericanos en Ciencias Socia- 
les, a un nivel superior; la difusión de dichas 
disciplinas y la realización de investigaciones 
en función de la docencia. Esa Conferencia 
acordó, igualmente, la creación del Centro de 
Investigaciones en Ciencias Sociales, con sede 
en Río de Janeiro. 

A cargo de la FLACSO, en calidad de Se- 
cretario General ha estado desde su fundación 
el Prof. don Gustavo Lagos Matus, siendo 
subrogado en la actualidad por el Prof. don 
Alberto Rioseco, Director del Instituto de 
Ciencias Políticas y Administrativas de la 
Universidad de Chile. 

Es de toda justicia indicar, en primer lu- 
gar, por la importancia de su aporte financie- 
•-ro y técnico, la cooperación de la UNESCO, 
que desde el nacimiento de la FLACSO has- 
ta el presente ha sido el principal sostén de 
nuestra Institución, Los Gobiernos, tanto el 
de Chile como de los demás países de Améri- 
ca Latina, a través de sus representantes ofi- 
ciales y de sus Universidades, y las Comisio- 
nes Nacionales de la UNESCO, han coopera- 
do con su respaldo moral y financiero, sin los 



cuales habría sido imposible el desarrollo de 
las actividades de la FLACSO. Es necesario 
destacar la cooperación amplia y generosa de 
la Universidad de Chile, Institución bajo cu- 
yo alto patrocinio funciona la FLACSO, y el 
apoyo decidido que, desde su fundación, ha 
dado a FLACSO la Comisión Chilena de la 
UNESCO. 

Oíros países, especialmente Francia, a tra- 
vés del Convenio con la Sexta Sección de la 
Escuela Práctica de Altos Estudios de la Sor- 
bonne; los Estados Unidos de América, a tra- 
vés de sus Universidades, especialmente de 
Carolina del Norte, Harvard y Cornell, y de 
sus fundaciones, como la Fulbright, y el Go- 
bierno de Canadá, a través de su convenio 
de becas, han dado un extraordinario impul- 
so a la labor de investigación y de docencia 
de la FLACSO. Organismos internacionales, 
como el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) , la Organización de Estados America- 
nos (OEA), el Centro Latinoamericano de 
Demografía (CELADE) , la Junta de Asisten- 
cia Técnica (JAT), la Comisión Económica 
para America Latina (CEPAL), la FAO, el 
Consejo Internacional de Ciencias Sociales y 
otros, han colaborado eficazmente, en diver- 
sos campos de acción, a la realización de los 
planes de FLACSO. 

1. Formación de profesores e investigadores. 

Desde su creación FLACSO ha concentrado 
sus esfuerzos en la formación de profesores s 
investigadores de Sociología —al nivel de post- 
graduación— mediante el funcionamiento de 
su Escuela Latinoamericana de Sociología, 
que en sus tres primeras promociones (1958- 
1959, 1960-1961 y 1962-1963} ha permitido la 
graduación de 59 alumnos provenientes de 13 
países latinoamericanos (Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, 
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Guatemala, México, Panamá, Pet'ú, Uruguay 
y Venezuela) . 

La actual promoción (1964-1965) está com- 
puesta por 31 alumnos provenientes de 13 
pníses de la región (Argentina, Bolivia, Bra- 
sil, Colombia, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Haití, México, Perú, Uruguay v ! 
Venezuela) . 

Considerando las cuatro promociones se ha 
logrado la represen tarión de 15 países latino- 
americanos en los cursos dictados en FLACSO. 

Es interesante señalar las posiciones que 
han alcanzado los egresados de FLACSO, va 
que a través de ellas se trasunta el reconoci- 
miento del nivel alcanzado 'por la enseñanza 
impartida en la institución. Es así como la 
UiVESCO ha contratado a los señores Juan 
César García (Argentina) y Edmundo Fu e li- 
za 1 ¡da (Chile) como pro [esores en FLACSO. 
Por su parte, CEP AL, cuenta, en calidad de 
investigadores, con las señoritas Suzana Pratcs 
(Brasil) y Teresa Oí regó (Chile) y los seño- 
res Erizo Faletto (Chile) y Adolfo Gurrieri 
(Argentina) . Asimismo, el Centro Latino- 
americano de Investigaciones en Ciencias So- 
ciales ha contratado a los señores Sujiyama 
Tu taha (Brasil) , Gonzalo González (Ecuador) 
y Patricio de la Puente (Chile) como inves- 
tigadores, 

Es también digno de destacar que la Escue- 
la de Sociología de la Universidad de San 
Marcos de Lima está dirigida por el señor 
José Mejía Va I era y cuenta entre sus profeso- 
res con los señores Juan Elias Flores y Aníbal 
Quijano, todos egresados peruanos de FLAC- 
SO. Por su parte, el señor Flores ha sido re- 
cientemente designado Decano de la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacio- 
nal de Htiancayo (Perú) . 

Otro grupo de egresados constituido por las 
señoritas Regina Giba ja, María Eugenia D ri- 
bo is, Lidia Redlbacher y los señores Gerardo 
Andújar y Edmundo Suata ¡ta están partici- 
pando activamente en las labores del Insti- 
tuto de Sociología de la Universidad de Bue- 
nos Aires. En la Universidad de Minas Ge- 
rais se encuentran prestando sus servicios los 
señores Simón Scínvartzman, José María Car- 
va I ho, Antonio Octavio Cintra y Fabio Wan- 
dcrley. 

El resto de los egresados de FLACSO tiene 
a su cargo cátedras de sociología en diversas 
universidades de la región, tales como Uni- 



versidad, Nacional Autónoma de México, San 
Carlos de Borromeo (Guatemala) , Costa Ri- 
ca, Nacional de Colombia, Central de Vene- 
zuela, Universidad de Oriente (Venezuela) , 
Católica del Ecuador, Nacional de Montevi- 
deo, Mendoza, Universidad Católica de Chile. 
Asimismo, otros prestan sus servidos en ins- 
tituciones públicas o privadas, entre las cua- 
les cabe destacar la Fundación Getulío 
Vargas y Di Telia. Por su parte, la casi tota- 
lidad de ios egresados chilenos de las dos pri- 
meras promociones han prestado o están pres- 
tando sus servicios en la Universidad de Chi- 
le. Es así como las señoras Carlota Ríos y A tía 
María Pinto sirven actualmente cátedras de 
sociología en la Escuela de Servicio Social; el 
señor Carlos Munízaga es profesor de ía Es- 
cuela de Sociología y de Ja Escuela de Cien- 
cias Políticas y Administrativas; el señor Ma- 
nuel Barrera dictó un curso de sociología en 
la Escuela ele Economía de Valparaíso y el 
señor Edmundo Fuenzalida dictó un curso 
profundizado en la Escuela de Derecho. Por 
su parte, la señora Adela Cocineras y los se- 
ñores Hugo Zemelman y Enzo Faleito presian 
o han prestado servicios como investigadores 
en el Centro de Planificación y el mismo se- 
ñor Barrera, en INSORA. 



2. Realiindón de investigaciones en ¡unción 
de la docencia. 

Para dar 1 c umpl ¡miento a este mandato es- 
tatutario y como parte de su programa de en- 
trenamiento, los alumnos de la Escuela han 
debido realizar investigaciones empíricas so- 
bre muestras de población, en las que se pu- 
so a prueba sisLemas de hipótesis teóricamen- 
te fundados e interrelacionados, elaborados 
bajo la forma de proyectos de investigación 
en estrecho contacto con el cuerpo de profe- 
sores, 

Es así como durante la primera promoción 
se constituyeron tres grupos de alumnos que 
prepararon los siguientes proyectos de inves- 
tigación; "Transformaciones de la ideología y 
la orientación obrera a partir del desarrollo 
industrial"; "Integración comunitaria" y 
"Compadrazgo, estructura social y grupos de 
referencia". Además, tres alumnos realizaron 
trabajos de tipo individual titulados: "La si- 
tuación de contacto de las sociedades nacio- 
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nales con sus grupos atrasados (nota preli- 
minar sobre los araucanos de Chile) ", "El 
desarrollo Económico y el empresario" y "Cla- 
ses sociales y desarrollo económico". 

Por su parte, los alumnos de la segunda 
promoción realizaron los siguientes trabajos 
de investigación: 

J. Socialización política; 2. Etnocentrismo 
y relaciones entre grupos: 3. Anomia y delin- 
cuencia; 1. Relaciones médico-paciente en un 
hospital; 5. Socialización en un medio ur- 
bano por la pertenencia a un grupo local; 
6. Ei sistema tle intercambio ele favores en la 
burocracia; 7- Respeto, dignidad y ( cariño en 
Jas relaciones de intimidad; 8. Redes de rela- 
ciones particuiarísticas activadas por el inter- 
cambio de favores: exploración de algunas 
redes ubicadas en lugares estratégicos; 9. Re- 
análisis de estudios tle comunidades latino- 
americanas como "sociedades en transición"; 
10. Ambivalencia en la relación in-group - 
out-gmup cuando coinciden con la percepción 
del in-group como subdesarrollado y del otu- 
group como desarrollado; 11. Ritualismo, in- 
novación o formalismo burocrático en el 
comportamiento en una situación caracteriza- 
da por Ja carencia de medios legítimos para 
la aplicación de una ley; 12. Inseguridad y 
preferencia por el líder autoritario; 13. La 
estructura social- loca I y la penetración del so- 
cialismo en el campo; 14. Estructura social, 
aspiraciones y desarrollo de la comunidad: 
15. Comportamiento y actitud del gran agri- 
cultor en cuanto a la innovación; Ifi. Rela- 
ciones particularistas activadas por el inter- 
cambio de favores: aplicación de un cuestio- 
nario sobre algunas características de dichas 
estructuras; 17. Aplicación de una escala pa- 
ra medir la distancia social con el fin de de- 
terminar el status social de diversos grupos 
minoritarios en Chile y las diferencias que 
existen entre diversos status sociales como 
consecuencia del éníasis variable en el "igua- 
litarismo democrático"; 18. Elaboración de 
un instrumento para determinar las interre- 
laciones entre lenguaje público, estereotipia, 
conceptualización y universalismo, con el fin 
de detectar las estructuras mentales corres- 
pondientes; 19. Elaboración de un cuestiona- 
rio para estudiar la difusión de ciertas técni- 
cas agrícolas y ciertas prácticas caseras en el 
área rural y su relación con el lidera/go local 
su perim puesto y espontáneo. 



Los alumnos Je la tercera promoción lleva- 
ron a cabo las investigaciones que a continua- 
ción se señalan: 

1. Dinámica del cambio de la organización 
de lu producción agrícola; 2. Apertura al cam- 
bio en el obrero agrícola; 3. Variaciones en 
las orientaciones valorativas y rol profesional 
en estudiantes de enfermería; 4. Nacionalis- 
mo entre obreros; 5. Percepción de la estruc- 
tura del poder y nacionalismo entre estudian- 
tes universitarios; fi. Orientaciones valorativas 
en estudian íes secundarios; 7. Personalidad 
autoritaria y tolerante, origen social y deter- 
minante de status de prof esores primarios; 
8. Poder y moral eu niños de clase baja y me- 
dia; y. Imagen socíetal de clases medias; 10. 
Ideología y alienación; 11. Autoritarismo, 
anomia y prejuicio entre profesores prima- 
rios; 12. El grupo ideológico como agente de 
socialización; líi. Actitudes de estudiantes se- 
cundarios líente a la educación; 14. Ideolo- 
gías políticas y participación obrera; 15. La 
estabilidad de la familia sem i -integrad a de 
clase baja y el impacto del poder; 16. Aspi- 
raciones, configuración de status, anomia y 
participación social de obreros; 17. Roles 
emergentes — anomia — modos de adaptación; 
18. Configuraciones de personalidad en rela- 
ción a "poder" y "moral" eu adultos de clase 
baja, y 1&. Socialización burocrática en pro- 
fesionales administrativos y personal de ser- 
vicio de la Contraloria General de la Repú- 
blica. 

En las investigaciones realizadas por los 
alumnos de la tercera promoción el tamaño 
de las muestras osciló entre 30 y 800 indivi- 
duos. 

Los alumnos de la cuarta promoción, al co- 
menzar el segundo semestre del curso han ini- 
ciado ya la selección de los temas que debe- 
rán enfocar en sus respectivos trabajos indi- 
viduales. Asimismo, de acuerdo a la expe- 
riencia recogida en los cursos anteriores, se 
les está haciendo participar activamente en 
dos investigaciones que actualmente se llevan 
a cabo en FLACSO. 

La primera de ellas se refiere a "las actitu- 
des del pueblo chileno ante la educación y 
el trabajo" y se está realizando bajo la direc- 
ción del señor Eduardo Muñoz, egresado chi- 
leno, con la asesoría del cuerpo de profesores 
de FLACSO. Este trabajo fue encargado por 
el Ministerio de Educación —a través de la 
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Comisión de Planeamiento de la Educación— 
con el objeto de obtener mayores antecedentes 
para la reforma educacional actualmente en 
estudio y está basado en un informe prelimi- 
nar elaborado por los profesores Pctcr Heintz, 
Johan Galtung y Roberto Moreira. 

La. otra investigación es aquella que está 
realizando en Chile, con la colaboración de 
FLACSO, el profesor Alex Inkeles, de la Uni- 
versidad de Harvard, sobre las actitudes frente 
a la Modernización. 

Se ha estimado que esta, es la manera más 
eficaz, de conectar a los alumnos con el tipo 
de actividades que deberán desempeñar al fi- 
nalizar sus estudios en FLATOSO, puesto que 
las investigaciones de índole puramente indi- 
vidual carecían de la amplitud necesaria de- 
bido a la falta de medios y financiamiento 
adecuados. 



■}. Publicaciones. 

Otro aspecto de la labor de FLACSO es la 
contribución mediante su plan de publicacio- 
nes, a la elaboración de material para la en- 
señanza en sociología. Estas obras, publicadas 
en las editoriales Andrés Bello y Universita- 
ria, figuran actualmente en varias de las lis- 
tas bibliográficas de los cursos de esta espe- 
cialidad que se dictan en la región. Ellas son 
las siguientes: 

Heintz, Peier: Curso de Sociología: Algu- 
nos sistemas de hipótesis; 

Heintz, Peten Et. Sociología del Poder. 
Antología editada y comentada por Peter 
Heintz; 

Medina Echavarría, José: Aspectos Sociales 
del Desarrollo Económico; 

Bordua J., David: Teoría e Investigación 
de la Delincuencia Juvenil en los EE. UU. 
Introducción por Peter Heintz; 

Merlo n K.., Roben; Teoría Social y Estruc- 
tura Social (4 estudios). Introducción por 
Peter Heintz; 

Moore. Wilbert E.: Economía y Sociedad. 

Cabfe señaiar, sobre este mismo punto, que 
en la actualidad está próxima a aparecer una 
segunda edición revisada y corregida del cur- 
so de sociología del profesor Heintz que será 
publicada por EUDEBA. Asimismo, se en- 
cuentran en preparación dos textos del Prot. 



Johan Galtung: "Curso Superior de Teoría 
y Métodos de la Investigación Sociológica" y 
"Sociología Matemática". 

*1. Colaboración de FLACSO con las Univer- 
sidades del país sede. 

En años anteriores FLACSO contribuyó con 
tres cursos dictados en la Escuela de Sociolo- 
gía de la Universidad de Chile por los pro- 
fesores Peter Heintz y Luden Brams, exper- 
tos de UNESCO en misión en FLACSO. 

Actualmente, se está dictando en esa mis- 
ma escuela otro curso de Teoría Sociológica 
de un año académico de duración, a cargo de 
un grupo formado por cinco profesores e in- 
vestigadores de la institución (tres de nacio- 
nalidad chilena, uno argentino y uno uru- 
guayo) , bajo la dirección del Prof. P. Heintz. 
Asimismo, se está dictando un curso sobre So- 
ciología Rural en ESCOLATINA bajo la di- 
rección del profesor Peter Heintz y con la 
participación de los profesores Henry Lands- 
berger (INSORA) , Carlos Elizaga (CELA- 
DE), Carlos Fílgueira (FLACSO) y Hugo 
Zemclmau, egresado de FLACSO que actual- 
mente se desempeña como investigador en el 
Centro de Planificación de la Universidad de 
Chile. 

Igualmente, se ha asesorado a la señorita 
Ximena Bunsier y al señor Carlos Munizaga 
en las investigaciones que ellos llevaron a ca- 
bo en e¡ Centro de Estudios Antropológicos 
de la Universidad de Chile. Asimismo, FLAC- 
SO ha prestado su asesoría y colaborado en 
investigaciones del Centro de Planificación 
de la Facultad de Ciencias Económicas y ha 
realizado, con el Instituto de Ciencias Polí- 
ticas y Administrativas, dependiente de la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, una 
investigación conjunta sobre Estructura tlel 
Poder en Chile, dirigida por el señor Floyd 
Hunter, profesor de Berkeley. 

Además, la práctica metodológica del curso 
de sociología de !a señora Ana María Pinto 
en la Escuela de Servicio Social, se está lle- 
vando a cabo en FLACSO. Por otra parte, el 
profesor de la institución señor Juan César 
García dictó un curso sobre sociología médi- 
ca destinado a un grupo de profesionales in- 
teresados en la materia, a raíz de una invi- 
tación que en tal sentido le hiciera el Cole- 
gio Médico de Chile. 
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Los cornáceos con la Escuela de Medicina 
de esta Universidad han continuado y es así 
como en la actualidad se está prestando ase- 
soría a dos grupos distintos de investigadores, 
encabezado uno de ellos por el Dr. Vicente 
Sánchez y el otro por los doctores Benjamín 
Viel y Luis Weinstein. 

Además, el profesor Edmundo Fue-malí da, 
experto de UNESCO en FLACSO, dictó un 
curso en la Escuela de Verano organizado pol- 
la Universidad de Concepción en 19G3 y du- 
rante la etapa de recolección de datos de la 
investigación dirigida por el profesor Inkelcs 
a que ya se hizo mención, se estableció un 
estrecho contacto con el Centro d*e Sociología 
de la misma Universidad. 

Por su parle, el profesor Johan Caltung 
dictó un breve curso sobre metodología a los 
alumnos del quinto año de la Escuela de So- 
ciología de la. Universidad Católica de Chile 
y el profesor Fuetiza 1 ida dictó una conferen- 
cia sobre la misma materia a historiadores de 
esta misma universidad. 

La Biblioteca de FLACSO, que en la ac- 
tualidad cuenta con alrededor de 2.000 volú- 
menes de textos sociológicos y casi 50 títulos 
de revistas especializadas, ha estado perma- 
netuemenic al servicio de los profesores, in- 
vestigadores y estudiantes chilenos de las di- 
versas universidades del país. 



5. Reconocimiento de FLACSO par universi- 
dades de fuera del país sede y organismos 
internacionales. 

El reconocimiento otorgado por las univer- 
sidades de la región a la labor realizada por 
FLACSO lia quedado demostrado por las po- 
siciones alcanzadas en ellas por los egresados 
de la institución y a través del interés de las 
diferentes universidades en que sus egresados 
participen en ios cursos de FLACSO. Un in- 
dicador de este último aspecto se evidenció 
con ocasión de la última selección de candi- 
datos para la actual promoción. En efecto, las 
autoridades universitarias presentaron a más 
de Al postulantes altamente calificados y pro- 
porcionaron a los profesores encargados de la 
selección todo tipo de facilidades para la rea- 
lización de su delicada tarea. Asimismo, el 
interés de las universidades se ha evidenciado 
mediante la creación de becas para, que sus 



alumnos se incorporen a FLACSO o a través 
de gestiones directas ante organismos inter- 
nacionales para obtener becas a fin de que 
sus propios egresados estudien en FLACSO 

Las conexiones de FLACSO no se han li- 
mitado al ámbito latinoamericano sino que 
se han extendido además fuera de la región. 
Es así como se suscribió un acuerdo con la 
Universidad de Harvard, mediante el cual 
ti ¡cha universidad hizo de FLACSO su centro 
en Santiago para la realización de una inves- 
tigación comparativa sobre "actitudes frente 
a la Modernización" —anteriormente citada— 
que se está realizando simultáneamente en 
estos momentos en Chile, Nigeria y Pakistán. 
Como fruto de este convenio, se obtuvo la 
incorporación del Prof, Al ex Inkeles al cuer- 
po docente de FLACSO y la participación de 
algunos alumnos de la tercera promoción y 
de todos los de la cuarta promoción en dicho 
proyecto como pane de su entrenamiento en 
FLACSO. Además se han suscrito convenios 
con la Universidad de la Sorbonne y la Uni- 
versidad de Carolina del Norte. 

El primero de los nombrados establece in- 
tercambio de documentación e información 
sobre estudios e investigaciones realizadas pol- 
la Sixiéme Sección de l'Ecole Pratique des 
Hautcs Etudes y FLACSO; la participación 
de expertos franceses en los cursos de la ins- 
titución por un período de 10 meses cada 
año; la posibilidad de realizar investigaciones 
conjuntas y publicación ulterior de los resul- 
tados y 4 becas para cada año académico, a 
fin de que egresados de la institución u otros 
especialistas latinoamericanos realicen estu- 
dios en l'Ecole Platique. 

Por su parte, el convenio firmado con la 
Universidad de Carolina del Norte compren- 
de: intercambio de profesores entre dicha 
universidad y FLACSO, investigaciones y pu- 
blicaciones conjuntas y la participación de 
observadores de la Universidad en las reunio- 
nes científicas organizadas por FLACSO, ba- 
jo los auspicios de UNESCO. 

Asimismo, ha correspondido a FLACSO 
organizar reuniones científicas, entre las cua- 
les merecen especial énfasis el Seminario La- 
tinoamericano sobre Metodología de la Ense- 
ñanza y de la Investigación de Jas Ciencias 
Sociales (Santiago, 195S), la Reunión de Ex- 
pertos en Economía y Administración Públi- 
ca, bajo los auspicios del Banco Interameri- 
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cano de Desarrollo (Sanüngo, 1961), la Me- 
sa Redonda sobre Estudios Comparativos, con 
especial referencia a América Latina y los 
Estados Unidos, con la participación de los 
profesores S. M. Lipset, A. Inkeles, W. E, 
Moore, Fio res tan Fernandez,, Orlando Fals- 
Borda, L. A. Costa Pinto y Melvin Tumin, 
entre otros (Princeton, IM2) y el Seminario 
para la discusión de los resultados de una in- 
vestigación hecha sobre la base de estudios 
sobre comunidades latinoamericanas con co- 
laboradores ubicados en 6 países distintos de 
la región (México, 1962). 

A este respecto debe señalarse, adema s, la 
petición que el Consejo Superior Universita- 
rio Centroamericano formuló a la UNESCO 
para que miembros del Cuerpo Docente de 
FLACSO organicen un seminario destinado 
a lograr el perfeccionamiento de los profeso- 
res de sociología en Centroamérica. 

Asimismo, cabe señalar que UNESCO ha 
suscrito tres contratos con FLACSO, en virtud 
de los cuales la institución eslá elaborando 
alrededor de 200 definiciones de términos so- 
cio lógicos j las que serán incorporadas al dic- 



cionario de ciencias sociales en español que 
dicha organización está preparando en la ac- 
tualidad. 



6. Intercambio de profesores entre FLACSO 
y Universidades de prestigio mundial. 

Por último, es necesario señalar que profe- 
sores de FLACSO han sido invitados & dictar 
conferencias o pequeños cursos en las Uni- 
versidades de Chicago, Princeton, Buenos Ai- 
res, Sao Paulo, Berkeley y Stanfford entre 
otras y que por su parte FLACSO recibió la 
visita de prestigiosos especialistas, entre los 
que se puede señalar a los profesores Fred 
Strodtbeck, Alain Tuuraine, Al f red Sauvy, 
Naihan Keyíitx, Arokl Guestzkow y Alex In- 
keles. 

Como se ha apreciado, FLACSO ha 
potlido realizar su misión gracias al esfuerzo 
conjunto de gobiernos, fundaciones e institu- 
ciones internacionales, que podría ser señala- 
do como un ejemplo de lo que puede obte- 
nerse a través de la cooperación internacional 
en el campo de la ciencia. 
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